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‘Hay un grupo numerosode lectoresque imaginan que no se pueden

repetir las mismas palabrassin caer en la tautología:éstees un

crasoerror; las tautologíasvirtuales se producenmucho más Ere—

cuentementecuandoutilizamos diferentespalabrasque tienenun mis-

mo significado. Las palabras,y les palabrasdel Poetade un modo

más particular, deberíanser ponderadasen la balanzadel senti-

miento, y no medidassegdnel espacioque ocupanen el papel. Por—

que al lector no se le suele recordarque la Poesíaes pasión; es

la historia y la ciencia de los sentimientosy sensaciones;y así

todo hombre debesaberque cualquier intento paracomunicar senti-

mientos o pasionesva siempre acompafladode cierta conscienciaal

respectode la impropiedadde nuestrospropios poderes,de las de-

ficienciasdel lenguajemismo. En esos esfuerzosla menteintentard

profundizary ahondar, y mientrasno lo consiga,el Hablante irá a

dar siempre con las mismas palabras,opalabrasde similar carácter.

Hay ademásotras razonespor las que la repeticióny la tautología

aparenteson muy a menudofornasmuy elevadasde belleza.Entre és-

tas, la más importantees el interés que la mente tiene por las pa-

labras, no sólo como símbolosde la pasiÓn, sino como cosas,acti-

vas y eficientes, que son también en si partede la pasión.Y des-

pués, en un espíritu de exvltación,.gratitud o entusiasmo,la mente

se abisme en la repeticiónde palabrasque consiguencon éxito co-

municar sentimientos.La evidenciade estasobservacionespuede ser

contrastadacon innumerablespasajesbíblicos o con cada poetaapa-

sionadode todaslas naciones.”

William Wordsworth, 1800.
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INTRODUCCIÓN

El trabajo que el lector tiene en sus manos es un estudio sobreComuni-

cación. La Comunicación no es, sin embargo, un mero objeto de estudio que el

investigadorpueda aislar, desentrañary distanciarde su propiapersoneen

sus observaciones:la Comunicaciónes también la herramientade la que el in-

vestigadorse ha de servir, cuandomenospara exponer sus ideas,sus conclu-

sioneso las experienciasque considerafundamentalesy reveladoras.No hay

una distanciaquesepareel material de estudio, el objeto de estudio,del

sujeto que realiza tal labor: he ahl la seriedad, la completud, la propiedad

de las Cienciasno experimentales.

Las Cienciasde la Información y de la Comunicaciónpertenecenal área

de las CienciasHumanasy Sociales, Lo que ha caracterizadoa estasciencias,

a mi juicio, de un modo radicalmentepositivo, es que los resultadosy con-

secuenciasde su desarrollohanincrementadopor igual tanto las certezas

del ser humanoal respectode la realidad, de sí mismo o de su entorno, como

las inseguridadese incertidwnbresde los investigadoresde estecampo. Ca-

da nueva aportación,de un modo continuo, pareceno seguirun canino escalo-

nado sobre aportacionesanteriores,surgenteoríasy ndcleosde conocimiento

que borrande un plumazo perspectivasconsideradascomo clásicas, es impo-

sible sometera un esquemade progreso,es imposible reducir a la linealí—

dad y a la causalidadla sima de conocimientosdentrode estasciencias.

No haymodo de solventarla misma inquietud investigadora,que llega a cues-

tionar los planteamientosgeneralesde estasciencias,queobservatanto la

realidadcompletade lo que pretendecomprender,como su propia actitud bá-

sica de estudio,
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Pensamosque éstasson virtudes de unas Ciencias no experimentalesque

son verdaderamente realistas, verdaderamente comprensivas tanto de su función

como de la realidad sobre la que trabajan, y que en su mismo dinamismo, que

impide una sistematización absoluta de los conocimientosobtenidoso el es-

tablecimientode basesincontrovertiblesde deaarrollo,conservanuna actitud

propiamenteobservadora,que tiende más bien a ampliarseo modificarse con-

forme a los resultadosde su trabajo, y no a modificar y adaptar los resul-

tados y objetos de trabajo a la actitud de observacióntos progresos de es-

tas ciencias, si los hay, afectan a quienes las desarrollan, no a realidades

externas, si las hay, y constituyen verdaderos avances en el conocimiento

humano, No hay en ellas una presunción de desarrollo unifonnenenta crecien-

te ni una traducciónpalpabley útil de sus continuos avances, salvo en lo

que toca a la actitud da la observacióny tratamientode la realidadpor

el hombre, y no hay evidenciasque justifiquen, y por tanto,ralajeny desvir—

túen la inquietud de estudio,omitiendo sus propios fracasos o las consecuen-

cias negativas de sus actividades investigadoras. Creemos que en las Ciencias

Uunanas y Sociales se halla todavía intacto el impulso del conocimiento y

la comprensión humana.

Partimos, pues, de la idea de que nuestro objeto de estudio es también

la realidad más cercana, la misma coyuntura en la que se sitúa el investiga-

dor: la actividad comunicativa, los signos y lenguajes con los que se piensa

o se analiza cualquier elementode la realidad. Esta proximidad o incluso

identidad entresujeto que estudiey realidadestudiadano puedeosuitirse

en el planteamientode la investigación. Se tratade reflexionar sobre la

Comunicación,a partir de una actitud comunicativa,como es el pensamiento,

Pretenderenglobaren un nivel de Comunicacióno lenguajeel fenómenoglobal

del lenguaje y la Comunicaciónes caeren una paradojalógica planteadaal—
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guna vez por un investigador de Ciencias Humanas. Así pues, no vamos a pre-

tender ofrecer la fórmula de aplicacióny de explicación de unarealidad

comunicativa determinada y a ponerle un nuevo nombre a la misma realidad de

siempre. Más bien, y apartándonosde los juegos del propio lenguajey la

Comunicación,que cierranen clasesy subclasesdel lenguajelas mismas po-

sibilidadesde conocimientodel mismo, saltaremosa varios niveles de ob-

servación conducidospor el propio conjunto global del lenguajey la Comuni-

cación: del análisis ling{iistlco pormenorizado,del estudio de la Identidad

comunicativaen unidadesmínimas, textuales, al anilisis de la Comunicación

interpersonal,de la interaccióncaraa cara, despuésal estudio comunica-

tivo de los procesosde la socialización,de la formacióny la naturaleza

de los entesSociedady Cultura, y finalmenteabordaremosla investigación

de la ComunicaciónSocial a travésde los medios de masas. Todos estosni-

velesde observaciónlos dispondremosen tomo a un fenómenoúnico: la oc—

gatividad de la Identidadcomunicativa, la figura da la DesviaciónSocial.

Este cambio en las dimensionesde la observaciónde la Comunicación

obedecea la idea, de quetodas estasdistancias diversasde contemplación

de la figura de la DesviaciónSocial son accesibles,como decíamos,a tra-

vés de un instrunentounificado, como es el del lenguajey le Comunicación,

y que es en el lenguajemismo dondese nos aparecencomo realidadesde di-

versa dimensión,y sin embargocabentodasen el pensamientode unasola

persona,estáncifradas con las mismas palabrasqueun sólo individuo cono-

ce y utiliza. Así pues,buscamosen los mundos del lenguajey al tiempo no

salimosde nuestrapropiarealidad subjetiva,da nuestropropio pensamien-

to. Creemosque esteplanteamientoinicial puede ser esclarecedoral poner

en contactodimensionesde estudioque no están separadasentrasí, que

tienen simetríasy analogíasfundamentales,pues en realidadconstituyen
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fornas de lenguaje también, y por tanto, pueden obedecer a mecanismos análo-

gos de pensamiento y acción humana: de este modo, los mecanismos básicos del

uso de las palabras y de las bases más subjetivas de la acción comunicativa

pueden ilustrar aspectos esenciales de la dinámica entre esas otras palabras

queconstituyen la Sociedad y la Cultura, y sus relaciones con los indivi-

duos que las integran; el manejo de los fenómenoscomunicativosde la Iden-

tidad puedeestar estrechamenteligado con el manejode los fenómenos que

se producenentre individuos en el mundo social o en las relacionesínter—

personales,y si, como quería CharlesSandersPeirce,las palabraseducan

a los individuos, es probable que las relaciones entre individuos se escla-

rezcan al contemplar que las relaciones de los individuos entre si se pa —

récen a las relaciones de las palabras entre sí, que un individuo aprende,

conoce y utiliza.

De este modo, nuestra idea principal es la de extraer de cada nivel de

estudio, de cada dimensión de acercamientoa la Comunicación,sea puramen-

te discursiva, sea desde el punto de vista de los medios de la Comunicación

Social, los mismos fenómenos, yendo en esto contra la corriente natural de

la propia actividad comunicativa que en su estado de desarrollo tiende ac-

tualmente a desvalorizar su propia acción, reclamando para sus elementos

la píena representatividad, la condición de realidades, y no de signos del

lenguaje. Cada dimensión de estudio pretende encerrar en su perspectiva a

todas las demás, y reclama una validez objetiva, no representativa. Al

buscar las analogías en el comportamientocomunicativo entre los signosy

entre los individuos, al introducir, tal como en nuestra propia mentali-

dad ocurre, las reflexioneslingilisticas entre las socialesy lasobserva-

cionesconcretasde productos de la Comunicación Social entrelas conside-

racionesgeneralesdel desarrollode la Comunicaciónen el mundo social
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estamos manteniendo una distancia razonable frente al mismo lenguaje y Co-

municación, considerado como un todo. Precisamente, en sociedades repletas

como la nuestra de fenómenos relacionados con la Comunicación, en las que

cada vez existe un mayor valor para esta palabra, se hace cada vez más nece-

saria una visión de la Comunicaciónlo más completeposible, que no oscurez-

ca el fenómeno esencialde la accióndel lenguajesobre el individuo parti-

cular, que recupereel valor intrínsecode la comunicaciónno mediaday

contribuyaa medir en lo que vale y a fomentar los pertinentescambios en esa

fenómenode la ComunicaciónSocial masiva. Creemos, por otro lado, que la

ComunicaciónSocial estáíntimamenterelacionadacon la acción comunicativa

más primaria, y que si éstapierde valor en favor de la primera la Comuni-

caciónSocial tenderáa expresarlo que llamamos destructividadcomunicati-

va fenómenosque, como en la realidadinterpersonalentre individuos, su-

ponen accionespositivas o negativasentre ellos. Esos fenómenoslos ana-

lizaremosen las diversasdimensionesde estudio: de la interaccióncaraa

caraa la socializaciónindividual y a las relacionesentreel medio de

Comunicación Social y el individuo privado. Pretendemos, así, hacer una se-

rie de calas en estos niveles de estudio que ilustren que todas las fornas

de Comunicación tienen por agentes a individuos y actúan sobre ellos, con

la consiguiente complejidadque estaidea supone a la hora de explicar có-

mo es en realidadla Comunicaciónen todos sus niveles.

Finalmente,esperamosque estaperspectivade estudio indique fundamen-

talmentela naturaleza, la forma de tratamiento, los valoreso las implica-

cionesrealesde un asuntocentral, como es la apariciónde la Desviación

Social en el mundo de la Comunicación.Vamos a ver cómo la negatividadpa-

ra la Identidadestáen el lenguajey en la misma construccióndel primer

signo, que suponeunaparteesencialde la construccióndel signo de la
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Identidad, que es también decisiva en el mundo de sentido social y cultu-

ral y que en la Comunicación Social de nuestros días es una presencia de un

enorme valor simbólico y a menudo sólo simbólico en esa Comunicación entre

grandes masas poblacionales que buscan y atienden también, en esa Comunica-

ción Social, e la propia imagen de sí mismos que el medio les proporciona,

a la generación de los signos que no sólo expresan, sino que sustituyen y

aun crean la realidadal expresaría.Deseamosque esteestudio consiga

igualmenteatraer la atencióndel lector y generarun interós que estáen

quien lo escribía.

Madrid, septiembre de 1991
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PRIMERA PARTE: LA rDENTIDAn EN LA COMUNICACIÓN: PRINCIPIOS OPERATIVOS

PARA UN ESTUDIO DE LA DESVIACION SOCIAL

1

Identidad y Discontinuidad en la Comunicación

“tos escritores alaban inés a Rierón de

Siracusa, que era un particular, que a Pez--

seo de Macedonia, que era un rey, porquea

Hierón, para ser príncipe, no la faltabamás

que el principado,mientrasque el otro no

tenía nada de rey, exceptoel. reino”.

Nicolés Maquiavelo

Es la caracteris tice definitoria de la Comunicación, así como su

principal forma de poder, la de constituirse como un tipo de actividad hu-

nana capaz de reconstruir, religar y representar para los individuos una

realidad dispersa,discontinua y no representativa. La Comunicación es por

tanto aquella forma de acción humana capaz da sustituir aquelloque expre-

sa y producir a través de la expresión una nueva realidad, sobre un fondo

inconexo, irrelevanteo vacio, sobreel queactúa, y a la vez, necesaria-

mentecrea,enoposición relativa.

Cualquier operaciónque sea comunicativa entrañanecesariamentela

multiplicidad, puesto que en sí es un contrasta entre una figura y un fon-

do en continuo movimiento, y puesto que si la Comunicación es en su esencia

una operación reconstructiva, la dispersión que subyace a toda reconstruc-

ción o religación supone ya una dualidad de niveles de realidad y represen—

taciónflebemos tener siempre presente que la Comunicación surge y se pone



en marcha cuando se vincula a su opuesto relativo, ese fondo irrelevante, e].

silencio o la discontinuidad sobre la que la comunicación supone una activi-

dad humana. Comunicar, como afirma Angel Benito, no es otra cosa que poseer

algo en común: “comunicary comunicación,verbo y’ sustantivo,vienen de la

palabra latina “coanninis”, común...1.. .tanto “comunión” como “comunicación”

apuntana la ideay a la realidadde poneralgo en común” (1).

Los estudiosde Comunicaciónhan optado siempre por enfocartambiénen

sus perspectivasestehecho complejo y esencial,LasTeoríasde la Comunica-

ción y de la Información han procuradoextendersesobre los elenentosdiná-

micos y difícilmente aislablesque se contraponen,precedeno subyacena

todo proceso comunicativo. Así, las relaciones entre la señal y su fondo,

objeto de estudio de la Psicología de la Gestalt, la relación entre el Sig-

no y su Objeto representado, que analizó Charles Sandera Peirce, las inter-

acciones entre la Comunicacióny el ruido en el procesode emisión, conten—

pladasen los diversosmodelos de estudio comunicativorecopiladospor la

Teoríade la Información, las relacionesentreel lenguajey lo inefable,

hansido consideradasdesdemuy distantessupuestosteóricos.

La multiplicidad inherente al fenómeno de la Comunicación está, hemos

afirmado, íntimamente entreverada con esa duplicidad, esa coincidencia de

opuestos que cristaliza en la Comunicación. Un importanteanálisis en este

sentido lo constituyen todos los estudios en los que se distingue una plura-

lidad de niveles dentro de un sólo procesocomunicativo, y cómo estasdi-

visionesrepresentativasson plenamenteoperativasen el procesomencionado.

1—Benito, Angel,Fundamentosde Teoría generalde la Información, 1’ cd.

1973, Madrid, Pirámide, 1982, pág. 185. Para una visión de conjunto al res-

pecto de los modelos de la Comunicación,vid, todo el capítulo 7.



Una aportación importante en este sentido se produce al observarsa que

esa coincidencia de opuestos que caracteriza a la Comunicación se genere en

la Comunicación misma, puesto que aquello que hemos llamado fondo irrelevan-

te o nivel básicoal que la Comunicaciónrepreaenta,expresay sustituye, es-

té constituido por formasy elementosque son o han sido a su vez señales

comunicativas,ya seanformas vaciadasde significación que sirvende base

para la Comunicación,bien seanseñalesantiguaso tipificaciones idealiza-

das que funcionancono modelos para la ComunicaciónactivaLaComunicación

se construyesobre si misma, y la referenciay el objeto a los que represen-

ta y expresaperteneceno han pertenecidoal conjuntode elementospropios

de la Comunicación.

Un ejemplo concretode estaperspectivade estudio es lo que se con—

ceptualizóy analizó bajo la denominaciónde marco comunicativo: operacio—

mes que en toda actividadcomunicativasirven a la definición de la situs—

ción,límites,implicacionesy representatividadde dicha actividad, quefun-

cionancome esquemasnormativoso expresivosque motivan la Comunicación

y sobre los que ésta vuelve continuamente,ajustándose a ellos y modificán-

dolos a su vez (2). Mecanismo simétrico a éste es el que, para el estudio

de las acciones intencionales, Alfred Schutz denominé “tipificaciones comu—

nicativas’: formas prefijadas y prestablecidas de la comunicación que cada

individuo utiliza para planificar sus actos y adecuar sus actitudes a la

Comunicación activa (3).

2.— Bateson,Cregory, Pasos hacia una EcoloRia de la mente, cd, original 1972,

Buenos Aires,Carlos Lohé,1976, 207.

3.—Schutz,Alfred.Estudios sobre Teorí a Social, í~ cd. 1964, Buenos Aires,

Anorrortu,1974, Pp. 263.
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Anbos conceptosy teoríastienen en común el ser estudiossobre componentes

menos accesibleso más inmaterialesdel procesocomunicativo,Si en la Co-

municación existe la multiplicidad, y una multiplicidad además generada por

la misma esencia comunicativa, estos autores incidieron en su estudio y en

la necesidad de desentrañar la importancia que elementos cono los menciona-

dos tenían en la Comunicación.

Puededecirse que un procesoanálogo da evolución de perspectivade

estudio se dio también en el campodel elementoIdentidaden la Comunica-

ción. Dos aportacionesen el estudio del emisor comunicativovienen a re—

lacionarsecon esa multiplicidad y capacidadautogemerativade la Comuni-

cación globalmenteconsiderada:las teoríasde GeorgeRerbertMead y de

Erving GoLfman.

Aanbos autores,partiendode una observacióndel elementodel emisor

en el procesode la Comunicación, compruebanluego la multiplicidad de

fenómenosy formas comunicativasque se escondentras esa categoría(4),

y por fin cuestionan la existencia de dicha categoría absoluta detrás de

todas las representaciones, por coherentes que éstas sean entre síInclu.—

so, como aventura George }ferbert Mead, se presenta la posibilidad de que

la Identidad en Comunicación sea el resultado lógico de una esencial aper-

tura e indefinición de tal elemento, incluso que les posibilidades de ex-

presión y representación de la Identidad están más allá de ma propia pre-

sentación inmediata (5),es decir, que la Identidad sea una entidad cuyos

4.— Goffman,Erving,Forms of Talk,Oxford, Basil Blackvell, 19
51,pp. 144

5.—Mead, George lierbert.Espiritu,Persona y Sociedad, 1< cd. cast, 1972,

Barcelona ,Paidós, 1982 ,pp. 178,
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extremos de apertura son precisamente desconocidos para el hablante, el

cual, gracias a dicho hecho, siempre puede adquirir un “si mismo’ más am-

plio (6).La expresión de la Identidad es en realidad una búsqueda, y no un

hallazgo.

En los términos de la teoría de G.H.Mead, la significaciónno es otra

cosa que una forma cristalizada de intercambio social. O. II. Mead hace pre-

ceder la Comunicación y el intercambio social al surgimientodel, pensamien-

to y a la constitución de la persona.En esesentido, el elementode la

discontinuidady la distanciaconstituyenpara el. autor la basedel dina-

mismo que generala Comunicacióny todos los demásprocesosque tras ella

se suceden. La interiorización de la distancia es el primer requisito,pa—

radójicamente, para la formación de una Identidad con su lenguaje propio.

Toda la Comunicación, como la generación de las ideas, tiene un sentido

reconstructivo, es resultado y reacción a un extrañamiento inicial, aquel

por el cual la persona”constituye un objeto para si mismo” (7). Ese ele-

mento de discontinuidad produce la floración de la multiplicidad en la

Identidad, elemento comunicativo que se autogenera (8).

La Identidad, ¶fsctnt: perteneciente a la Comunicación, se presenta

pues como un elemento que conserva las características globales de la

Comunicación.Se trata de un concepto dialéctico, que tanto en su construc-

ción social como en su articulación en la Comunicación reúne opuestos re-

lativos, aquellos de la distancia y la continuidad representativa, de la

6.— Mead,George Herbert, op. cit. , pág. 386.

7.—Mead,G,H., op. cit.,p. 172

8.— Mead,George Herbert, op. cit., pág 209: ‘Un “mí que trata de incorpo-

rar su “yo” requiere otro “yo” para hacerlo”.
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representación en un nivel y la negación de otro nivel de representación.

Así ocurre con los demáselementosde la comunicación.Como Gregcry Bateson

comprobó, la utilización de un lenguaje comunicativo supone el estableci-

miento de su nivel de significaciones, implicaciones y connotaciones, y

dicha operación de atribución de un significado se realiza a menudo en su

forma negativa: en el estudio de los juegos, ejemplo bien concreto, Bate—

son comprueba que el uso de los signos se caracteriza porque éstos son

unidades que “no representan lo que deberiau representar’ (9>, que son sig-

nos en tanto su significado y su grado de representaciónno solamentees

diverso al que podríaesperarse,sino que su significadoy representatividad

se construye sobre la negación de otro significado y representatividad más

directo, al cual sustituye, modifica y expresa.

Así pues, en Comunicación no solamente se produce una multiplicidad

inherentea la misma actividadcomunicativa,sino que esa multiplicidad se

genera en el propio proceso comunicativo, y a menudo toma para ello la

negación de un nivel de dicho proceso, sobra el cual la Comunicación se re-

construye, expresa y modifica. Estamos ya comprobando cómo un único fenó-

meno esencial de la Comunicación opera en las más diversas dimensiones y

perspectivas, en diversos elementos y niveles de la Comunicación en su con-

junto.

La reformulaciónde las ideas aquí mencionadasy una exploracióndel

mecanismo de la multiplicidad, la autogeneración comunicativa y el dinamis-

mo que el juego con la negatividad introduce en la Comunicación, la halla-

mos igualmente en las teoríasde Mi jail Bajdn, Este autor coordinaráen

un solo principio general los tres fenómenos mencionados, el principio de

9,—Bateson, Gregory, op, cit,, pág. 81
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“exotopía” comunicativa.Según Mijail Bajtin, en el lenguajese producenc--

cesariamente una multiplicación de sus niveles, en tanto una “inagen del.

lenguajesólo puede construirsedesdeel punto de vista de otro lenguaje,

aceptado como norma” (10>. todo concepto cifrado a través del lenguaje con-

tiene una multiplicidad que para este autor es en realidad una estructura

dialógica: cada lenguaje es un juego de consonancia y discordancia con

otros lenguajes, supone una variación sobre una serie de normas expresivas,

con las cualesse estableceun diálogo que cristaliza en el procesolin—

gílistico.

Este autor vincule dicho mecanismo directamente con la Identidad del

emisor o hablanteen la comunicación;así, la esencialreflexividad del

lenguajese conectadirectamentecon la Identidadde quienhabla, puesBaj—

tAn observa, que ‘no podríamos reconocer las fornas del, lenguaje si no es

volviéndolas sobre si mismas, pero al reportar las formas lingijísticas a

si mismas, “nos convertimos en otro para nosotros mismos, dejamos de ser

nosotros mismos’ (11>.

Bajtin relacione pues la multiplicidad dimiógica que entraña el len-

guaje con la multiplicidad que se produce en el principio de la Identidad.

La Identidad, un elemento más de todos los que constituyen el lenguaje,

se somete a una reificación, a una objectualización, que en su caso consis—

te en la interiorización de un principio de exotopia y alteridad que dina—

lO.—Bakhtine, Mikhafl,Esthétioue et théorie du roman, V cci 1975, París,

Gallimard, 1978,pág. 176.

ll.—Eakhtine, Mikha!l, Esthétioue de la création verbele,l~ cd. 1979,Paris,

Gallimard,1984,pág. 204.
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miza y hace posible el sentido de la Identidad. En la construcción comuni-

cativa una Identidad tiene significado únicamente “ si es vista desde el

exterior como un todo”, si es “englobadaenteramenteen el horizontede

algún otro” (12). La Identidad, como la Comunicación en su conjunto, tie-

nc una estructura múltiple y dialógica, y dicha estructura funciona con

las instancias del “yo” y del “otro”, del mismo modo que la Comunicación

dinamizasu estructuracon las instanciasdel fondo y la señal,de la

continuidad y discontinuidad., del objeto y del signo.La interdependencia

de las formasverbalesentresi es isomorfa a la interdependenciade las

formas de la Identidad y la Alteridad. Un mecanismo simétrico funciona

para dos dimensiones diversas de la Comunicación.

Si hasta aquí aceptamos que la Comunicación implica una multiplicidad

de sus partes constituyentes y un continuo proceso de autogcneraciórt a par-

tir de este hecho, es deducible que la Comunicación, come cualquier otro

procesoque se presenteen principio como una construcciónracional> sea

el resultado, le suma total de todos esos niveles en los que se diversifí—

ca, que la Comunicación sca en definitiva el resultado de la acumulación

de las más diversas formas y elementos de que consta, que por su propia

diversidad retroaliraenten y constituyan, en una unidad superior, el con-

junto de lo comunicado.

Para el caso de la, Identidad, esta idee se concreta más claramente:

la Identidad, sostenida por la multiplicidad dinámica a la que se ve for-

zada, a través de la positiva acumulación de diversos modos y formas de

presentaciónde si misma, presentala estructurade cualquier linealidad

de tipo lógico, es una construcción de tipo racional en la cual todos sus

12,— Bakhtine, Mikha’íl, Esthéticue de la création verbale, pág. 11
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elementos,recuperablesen la memoria y constituyentesdel todo global,fun—

cionan de un modo ecuacional,permitendeducir la Identidad (13).

Según este presupuesto,la Identidadcomunicativa,como la Comunica-

ción de la que forma parte, respondenalmismo mecanismodel desarrolloli-

nealdel pensamientológico, reflejan la progresióny acw,ulaciómpropias

de toda construcciónracionaly al igual que la construcciónracionalson

mecanismosdeductivos, acumulativos.En último término, ello es decir que

la Comunicación es una forma de razón humana, y la Identidad en la ccmuni—

cación es un calcado reflejo de la misma consciencia, entendida a la mane-

ra de Bergson: como ne,soria (14>, como juego de progresión y recuperabí—

lidad.

A continuaciónnos adentraremosen un punto de vista diverso al res-

pecto de la naturalezaúltima de la Comunicación y su relación, sobre to-

do a través del elemento de la Identidad comunicativa, con el pensamiento

y la linealidad racional. Es Ludwig Wittgemsteinquienpondráen cuestión

el principio de que la Comunicaciónobedezcaa la misma estructuradel

pensamiento racional y ofrecerá ejemplos de estudio acerca de una posible

oposición diametral entre pensamiento y lenguaje; la irrecuperabilidad,

la discontinuidady ciertos mecanismosilógicos constituyenelementos

axiales de la Comunicación, en lo que esteautor denoailnó los “juegos del

lenguaje”.

13.— Shutz, Alfred. me Phenomenologyof the Social World. Londres,Reine--

man Li. Sooks, 1972, pág 53: “ La recuperabilidaden la memoria es, de he-

cho, el primer requisito de toda construcciónracional”.

14.— Bergson, Henri.La EnerRia espiritual, 1’ cd. 1919, Madrid, Espasa—Cal-

pe, 1982, pág. 17.
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II

Un uso del sinsentido en la construcción lingiiística.Ludwig Wittgenstein

En las intensas reflexiones que sobre la naturaleza del lenguaje de—

sarrollara el filósofo alemán, existe toda una serie de puntos coincidentes

con las ideas acercade la multiplicidad, reflexividad y dinamismo comunica-

tivo quehastaestemomento hemos ido exponiendo.

Así, desde sus primeros intentos por clarificar la esencia de lasac-

tividades comunicativasy lingiiisticas, este autor señalórepetidamentela

idea de la multiplicidad inherente a todo acto comunicativo. El carácter

dinámico que dicha multiplicidad crea en los símbolosquedó expresadoen

su observaciónal respectode cóme “la interpretaciónde un símbolo de un

modo u otro suponela creaciónde un nuevo símbolo añadidoal antiguo” (15).

En la concepciónwittgensteinianadel lenguaje,el juego de la analogía

y la similitud que permite la creaciónde símbolosnuevos domina todaslas

estructurasdel lenguajey se extiendea todassus dimensiones, llegando a

afectar no ya “a la expresión por medio del lenguaje”, sino incluso “a la

misma expresión por la existencia del lenguaje” (16).

Otro punto de coincidenciacon las perspectivasde estudioque hemos

mencionadolo constituyela ideawittgensteinisnade la necesidadde un

apriorismo en la utilización de todo elemento del lenguaje. Wittgenstein

observa, al comienzode susInvestigacionesfilosóficas, cómo la definición

15.— Wittgensteim,Ludwig, tos Cuadernosazul y marrón, l• ed. 1968, Madrid,

Tecnos, 1989, pág. 63.

16.— Wittgenstein, Ludwig, Conferencia sobre ática, l~ cd. 1965, Barcelona,

Paidós, 1990, pág. 42.
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ostensivadel lenguaje,“explica el uso —el significado—de una palabra,

cuandoye estáclaro qué papel debejugar la palabraen el lenguaje” (17).

Fenómenosimilar es el de que los individuos, en su uso de la denominación

con sentido, sólo preguntanpor la misma cuandoya sabenservirsede ella.

Una ciertadirección en el uso del lenguajetiene e]. caracterreconstruc—

tivo,y la recuperaciónde sentido y forma del lenguajepareceestaren

la base de la lógica o pseudo—lógica de los juegos lingilísticos.

Todos estos principios son los mismos queobservaraGeorge Herbert

Mead para la Identidadcomunicativa— recordemosla multiplicación de las

diversas formas de yo’, que, como los símbolos de Wittgenstein, se crea-

ban unas sobreotras—, paralelosal principio dialógico sobre el lenguaje

y la Identidadque enunció bijail Bajtin — el juego entre Ego y Alter,

como entre objeto y sujeto, es decir,entre los signos comunicativos — y

análogos al principio de la tipificación comunicativa que Sohuta aisló,

—las fornasprefijadasy tipificadas de comunicacionesanterioresairvem

para construir la acción intencionaly su sentido—.

Como Wittgenstein, Schutzy antesque él Henrí Bergsony ante todos,

Platón’,’ obsárúarozzunécaracterísticadel conocimiéntobumano:aquellapor

la cual la actitud del conocimientoes en realidaduna actitud de recono-

cimiento, comportaun carácterpasadoo pretérito (l8),Schutzhabló, en

el campode las actitudescomunicativas,de pensamientoen futuro perfec—

17.—Wittgenstein,Ludwig,Investigacionesfilosóficas ,l~ cd. 1958, Barce-

lona, Crítica, 1988,pág47.

l8,—Bergson,}Ienri, op. cit.,pág 144: “frente a lo que estáa puntode lle-

gar, me hallo continuamente en la actitud da una persona que va a reconocer,

y que por consiguienteconoce.Peroésano es más quela actitud del conocí—
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to’¿ cuandopara unainteracciónnos ubicamosmentalmenteen unafutura si—

tuaciónque consideramosya realizada,aunquerealizarla seriael fin de

la acción que pensamosponer en práctica (l9hEstemecanismose extiende a

las significacionesde los actosr las palabras,que son y funcionancomo

“anticipacionesno cumplidas’ (20).CuendoWittgensteinobservabael uso

del lenguajede acuerdocon el cual el conocimientodel sentidode una

palabraantecedeo precedeincluso a la actitud dequien preguntapor el

mismo, estabacomprobandoque estemismo principio funciona tambiénen

el nivel del sentido y uso del lenguaje.

Paralelamentea la idea de que todo conceptoes una articulaciónde

tipo dialógico, una variaciónsobre un esquemadado, quehenosvisto al

estudiarlas ideas de Bajtin, Wittgensteinatiendeese mismo principio,

bajo la denominación de “juego del, lenguaje”, a todos sus estudios sobre

la Comunicación.En realidad, se trata de dos formulacionesanálogasde

la misma idea da la Comunicación y el lenguaje como cristalización de una

estructuradialéctica, come síntesisde los opuestosrelativos. Wittgens—

tein insiste en considerarel “juego del lenguaje” como “lo primario”.El

juegoentendidocomo variación sobre un esquema,como multiplicidad, como

desarrolloo ‘historia”, preciso paraaccederal significado de unafigura,

o de una palabra (21):”” ¡La guerraes la guerra!” tampocoes un ejemplo

del principio de identidad’(22).El juego del lenguajecomo capaz de crear

miento, es su forma sin la materia

19.—Schutz, Alfred,Estudios sobre Teoría Social, pág. 81,

20.—Schutz, Alfred, ibídem, pág. 127

21,—Wittganstein, Ludwig,InvestiRaciones filosóficas, pág. 397.

22.—Wittgenstein,Ludwig, ibídem, pág. 505.
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efectosde identidadentre lo disímil y viceversa, de reflexividad y multi-

plicidad entre lo idéntico, juego fascinadorque atrapea quienlo saneja

y le conduce, a través de la presuposición, a realizar la operación partí—

cularísisade crearcontinuidadcon lo discontinuo: el lenguajeordinario

hace parecerquela conexiónentrepensamiento(o la expresióndel pensa-

miento) y la cosasobré la que se piensa“tiene que habersubsistidoduram—

te el acto de pensar” (23).

Wittgensteinconsideracomo un juego esencialdel lenguajeel de la

creaciónde un efectoy aparienciareconstructivosqueprovocanla recons-

trucción de la linealidad del pensamiento,perono consideraal lenguaje

como un juego en el que efectivamentese produzcala recuperacióny la

progresiónde sus elementos,tal y como habíamosobservadoanteriormente

Cv. pág. 15 ).El lenguaje creaese efecto de reconexióny continuidada

partir, precisamente,de un efectoopuesto: la imposibilidadde reconstruir

cada paso del lenguaje, la discontinuidaddel procesocomunicativo, la

irrecuperabilidadde las instanciasexpresivas,elementosqueson la base

para la constituciónde la actividad comunicativay representativa.

El pensamiento de Wittgenstein había marcado ya en el Tractatus La

—

Rico—Philosophicus,el acentode estatesis sobre la no equivalenciaentre

lenguajey pensamiento.Una de las ideasque exponeen estaprimera obra

es la de que “el. lenguajeno puede representarlo que refleja” (24). Witt—

gensteindesentraflados aspectosdel lenguaje,dosfuncionesdiversas,

23.— Wittgenstein,Ludwig,LesCuadernosazul y marrón, pág. 69.

24.— Wittgenstein,Ludwig,TractatusLoRico—Philosophicus,l’cd. cast. 1957,

Madrid, Alianza Editorial, 1985,pág. 87.
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unaexpresivay otra reflexiva. La existenciade estasdos dimensioneso

niveles en el lenguaje es la característica que permite distinguir entre

lenguaje y pensamiento.Wittgensteinobserva,que “la descripciónverbal re-

presentacompletamenteel mundo de la imaginación‘(25). En el lenguajeno

se produceun fluir de expectativasy significadoscomo si de una linealí—

daddel pensamientose tratara, sino que, siendo las palabras,actos (26),

an el lenguajese producela unión de la expectativay el cumplimiento”(27)

Esteprincipio conduce a la consideración de que con el lenguaje,

y a través de la actividadcomunicativa,ademásde encontrarun sentido

para las cosas,nosotrosmismos se lo otorgamos,por la particular natura-

leza de la actividad representativa.(28), Con estaactitud, efectuamosal

comunicarnosun juego, por el cual la esenciamisma de lo puramenteazaro-

so, de lo inconexoy del sinsentidonos sirve para crear y expresarsentido,

causalidad y continuidad, aunque esta operación siga siendo el punto de

partida, y no una conclusión.

Así, al contemplarlos medios de expresiónque acompaflan, por ejemplo,

al habla, Wittgensteinhace notar la distanciaradical que separala comu-

nicación y el pensamientopuro (29), más apreciableen esosgestosy signos

no verbales,y cómo estoselementos,que no responden a un uso racional,

que son azarosos,que implican incluso un determinismo, en nuestroslenfiva—

jes ajeno a la voluntad, son fundamentalesen el uso del lenguaje;”lapez—

25.—Wittgenstein,Ludwig, Investigaciones filosóficas, pág. 293.

26.— Wittgenstein,Ludwig,ibidem,pág. 349.

27.— Wittgenstein,Ludwig,ibidem, pág. 315,

28.—Wittgenstein,L. Los Cuadernosazul y marrón, pég, 34

29.—Wittgentein,L.,tos Cuadernosazul y marrón, pág. 188
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sonaquegrita de dolor no 0elige la boca que lo dice” (30).

El lenguajesignificativo, quees para este autor el límite del mundo,

obra de un medo no lineal ni paraleloal pensamiento.Utilizandola dimen-

sión expresivay la dimensión reflexiva del lenguaje, se produceel sentido,

cuandodepositamosen los elementosdel mismo la capacidadde representar,

sustituir y producir al expresarla realidad. Pero estaoperación,volun-

tanay subyacentea la lógica, escircular: “mo puededarseninguna razón

de por qué debeobrarseasí, ¿.. como no seaporque ello hizo surgir esta

situación, quede nuevo deberátomarsecomo meta”(31).

La Comunicaciónes un viaje de ida y vuelta del sinsentidoal sinsen—

tido,pero la actividad comunicativa es capaz de construirse y reconstruirse

sobre esa base, de crear continuidady sentidoy volver continuanetiteso-

bre el mismo.La actividad comunicativaimplica el uso del lenguajecomo

unaoperaciónde concesiónde sentido al mismo, al margende que lo tenga

de por si, y toda Comunicaciónes cix su origenun acuerdoy un depósito

de representatividadCcapacidadde expresiónmás allá de la deducción

lógica) que precisade lo no representativo,de lo irrelevanteo lo inco-

nexo paraponerseen acciónsobre ello.E1 lenguaje funcionaasí retroacti-

vamente: ‘sólo cuandose ha encontradoalgo, se sabe lo que se buscaba’

(32).

De acuerdocon estastesis, Ludwig Wittgensteinconducirá,como vere—

nos a continuación, sus estudios en la dirección de búsquedade la opera—

30. —Wittgenstein,Ludwig, tos cuadernos azul y marrón, pág. 102.

31.—¶Jittgenstein,Ludwig,Observaciones,lcd. cast. 1981,Móxico, Siglon!,

1985, pág. 38.

32.—Wittgenstein,Ludwig,Observaciones,pág. 122.
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tividad directa de los elementosmencionadosde la discontinuidad, irrecu—

perabilidad, desconexión o sinsentido como base para la creacióm de la con-

tinuidad comunicativa, el efecto de sentido o la apariencia reconstructiva

en el lenguaje, y cómo puede emplearse intencionadamente cada uno de esos

mecanismos para interactuar comunicativanente.

III

Un juego del lenguaje en eV elemento Identidad

Para indicar exactamente cómo se puede articular la reflexividad un—

gíjística y en qué consiste la construcción del sentido en el lenguaje, Wit—

tgenstein recurre a una serie de ejemplos centrados en el uso de las for-

mas de Identidad del sujeto emisor.

La expresióna través de la Identi4ades para esteautor un ejemplo

clero del uso del lenguaje fuera de su conexióncon la referenciadirecta,

constituye un salto en el nivel de significado y sentido en el lenguaje:

“CompMese la gramática de “veuloir dire” (“querer decir”) con la de “sig-

nificar” ‘.1... ¿cómo se emplea la expresión “como ~si se dijera a si mismo”?

4.. ,¿Por qué quiero, además de manifestar lo que hice, también comunicar

una intencióntRoporquela intención fuera tambiénalgo de lo queestaba

ocurriendoentonces,Sinoporquequiero comunicaralgo sobremí, algo que

va más allá de lo que entoncesocurrió,’ (33).

En este ejemplo, Wittgenstein viene a coincidir con las ideas de Erving

Goffmsn, para quienel car<cterdividido y múltiple que las forras del “yo”

introducen en la comunicación sirve para flexibilizar dicha comunicación

y abrirla al campo extensode las diversas instanciasligadas a la Identí—

33.—Wittgenstein,L.,Investigacionesfilosóficas, pág, 397
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dad.Además,la coherenciaquela Identidades capaz de suponerpara toda la

variedadde modelizacionesy formas en que se encarna,es un elementoque

por su carácterinclusivo permite una continuaampliaciónde las áreasde

sentido y coherencia en el lenguaje (34). Más adelantehablaremosde la im—

portanciaque esteautor dio también al elemento de la negatividad y discon-

tinuidad comunicativacomo componenteesencialpara la eficaciade la comu-

nicación interpersonal.

Wittgensteinlleva más allá sus observaciones al estudiar una forma de

presentacióndel “yo” a travésde una estructuranarrativaen la cual el su-

jeto hablasobre su propiaintención en forma pretérita: “Pues bien, se pue-

de decir que las palabras “Yo quería que N, viniera a yerme”, describen el

estado de ni mente entonces, pero por otro lado eso no se puede decir” <35).

Esta forma de expresión de la Identidad es también reflexiva, en ella la

Identidad se expresa acerca de si misma. La expresión mencionada entrafia

una cierta imposibilidadde la continuidadbiográfica de la Identidad, pues

expresa,según indica Wittgenstein,una imposibilidadde hacerpresente

el deseo de un sujeto,deseo y expresión de la Identidad anclados en el den—

PO pasado,pretérito.Este tipo de estructura, que expresa un sentido y sig-

nificado fijo en un momento temporalpasadoy encapsuladoen una estructura

narrativa es a su vez dependientepara su enunciaciónde la identidad

presente,Peroa su vez, el sentido de lo expresado es una desvinculación de

amboselementos,desunidospor el caractercontrapuestode sus remisiones

a la Identidaden cada contexto, a sus respectivoscoÉextos,

34.-Coffman,Erving, Forma of TaU, págs 147 y 226.

35.—Wittgenstein,Ludwig.InvestizaciOnes_filosóficas,pág. 397.
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Otro ejemplode la expresiónde 1a irrecuperabilidadde una forma de

Identidadse centraen el empleo de la forma verbal condicionalen tiempo

pasado: “Dicen, por ejemplo, que yo hubieradado entoncesunadeterminada

respuesta si se me hubiera preguntado.Y aunqueesto sólo es condicional,

no obstante dice algo sobre el pasado’ (36).En este ejemplo se nos muestra

igualmenteuna Identidadsujeta a la constricción temporalpretérita, e

igualmente se trata de una Identidad expresada a través de una intenciona-

lidad, pero una intencionalidad igualmente clausurada en un contexto pre-

térito y además, potencial pretérito.Loque pudierallaniarse el contenido

de la Identidadexpresadaen estaestructurapareceser algo irrecuperable

e inactivo para la Identidadactiva de quienanunciadicho discurseAsu

vez, ese contenido irrecuperable —la expresión de una voluntad potencial

y pretérita— es posible gracias a la construcción lingilística, pertenece a

la esferade una concordanciatemporalposible únicamentegraciasa las

formas verbalesen las que se expresa.Se trata de la expresiónrepresenta-

tiva en gradomáximo, por cuantola expresiónde dicho contenido es sobre

todo resultadode unaoperacióncon el lenguaje,

Les ejemplosde Wittgenstein ofrecenel siguienteaspectode la pre-

sentaciónde la Identidad: el establecimiento,a travésdel lenguaje, de

instanciasde Identidadno ligadas a las accionesobjetivasdel hablante,

sino a la subjetividad del sujeto en un tiempo pasado y potencia]. establecen

a la vez que imposibilitan la existenciade una continuidadbiográficay

unaentidad inclusiva para la Identidad. En otras palabras,el individuo

queconstruyeuna forma de su identidadsujetaal tiempo pasadoe inmersa

en su subjetividad, esdecir, no efectiva o real en el contextoda la comu—

36.— Wittgenstein,Ludvig.Investigaciones_filosóficas,pig. 405
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cación actual, rompe la continuidad subjetivade la Identidady por tsnto

haceinés necesariay perceptiblela representatividad—el valor sustituyen—

te— de la construcciónverbal, como igualmentetambiénse hace más represen-

tativa la presentacióndel emisoren la interaccióny en el procesode emi-

sión comunicativa.La evidenciade la Identidaddel emisor se ve reforzada

ante la irrecuperabilidadde otras formas de su “yo” potenciales,o preté-

ritas, De estaforma, una voluntariaanulaciónpor el lenguajedel signo

del ‘yo” comunicadosirve para establecerun nuevo signo del yo, y los

participantesen la Comunicaciónse ven así forzadosa concedera dicho

signo, resultadode una reduccióny no de unaacumulaciónde instancias

comunicativas,una representatividadúnica y nueva para la Identidad.

Otro ejemplo esclarecedores el siguiente: “Imaginemos qué es lo que

sucede en casos como éste: estoy dándole vueltas a una palabra. Se sugieren

varias, y yo las rechazo. Finalmentese propone unay yo digo: ‘¡Esto es

lo que yo quería decir!““¿37). fluevamente la Identidaddel emisor es

aquí la expresiónde una intencionalidad,unaintencionalidaden tiempo

pasado, una acción no realizada y atrapada en el pretérito. La Identidad

ea pues la expresiónposible de una imposibilidad, o deun sentidono

recuperablee inconexo respectoa la Identidadactual.Éstaexpresauna

distanciainsalvableentre lasdistintas formas del ‘yo”, distancia provo-

cadapor la misma Identidadal encerrar sus formas en la estructurade

la intencionalidadpretérita. Dicha operaciónconfiere al signo Identidad

del emisor, a la instanciamás actualy activa del proceso,una representa—

tividad absoluta, no ligada a la coherencia de sus presentaciones, sino

forzadapor la incoherenciay discontinuidadde las mismas.

37.—Wittgenstein,Ludwig,Loscuadernosazul y marrón, pág. 72
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Larepresentatividad estA aquí estrechamente relacionada con el senti-

do y significado de la Identidad. Más que una acumulación y una operación

de progresión y recuperabilidad, hay una reducción, una negación del valor

y el sentido da los signosconstituyentesde la Identidad, en favor de un

nuevo sentido y capacidad expresiva para la acción comunicativa, para la

enunciación.

Además, en los ejemplosmencionadosse produceunalimitación, un

acabamientodel sentidode las fornasde la identidad expresadasen el len-

guaje, que sirve para construiry acreditar la Identidad misma, Al producir

la Identidad una expresión de si misma ligada a una forma temporal lingíjis—

tica que restringe su ámbito significativo al tiempo pasado o a la irrea-

lidad de un tiempo condicionalpasado,existe unacierta maniobrade ‘renun—

cia’ de la Identidad a la expresión activa y significativa en el presente,

que hace de esta última expresión un símbolo o un signo imprescindible,

que construye,en realidad, dicho signo, sobre la ruptura del carácter acti-

vo y actual que una operación de expresiónreflexiva parecegarantizar.Se

da en el signo Identidad, resultante de dicho proceso, una reconstrucción

del sentido de todaslas formas de la Identidady no una deducciónde la

construcciónde todas esasfonnas, nuevamenteel signo es siempreun punto

de partida, y no la conclusión a la que se puede llegar desde otros signos

que lo constituyemXstesigno último proyectasu sentidoy coherenciasobre

las formas anterioresde expresión, funcionacomo la resoluciónde todas

esasformas, que aparecencomo formas constructivas,aunqueen realidad

dejen la construcciónde la Identidadsin resolver, y por ello,la provo-

can.

Este mecanismoque Wittgensteinobservó puedeampliarasno ya a las

dimensiones puramente lingilisticas y discursivas, sino también a la cons—
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trucción comunicativa de las carreras de los individuos y a la configura-

ción a escalasocial de las Identidadesde Referencia,La negatividady la

discontinuidad no solamente actdan en el nivel del lenguaje como elementos

que motivan el sentido y el valor de los signos, que sirven para su cons-

trucción, sino que también generan el mundo social y activam el sentido

de las carreras de los individuos y su integración, y más directamente

actúan en el mundo cultural, como comprobaremos en la segunda parte del

presenteestudio.

Por el momento, nos bastacon subrayarcómo la esencialaperturae

indefinición de la Identidadque Mead observó como su característicaesen-

cial tiene una aplicacióndirecta sobreel plano lingijistico en las obser-

vacionesde Wittgenstein.En el lenguaje, la Identidadtambiénaparece

como una entidad abierta, pendiente,para su construcción como signo, de

la última de sus modelizaciones,llnicamentela indefimición, la fijeza de

lo inexpresable,confiere al lenguaje su valor propiamente dicho; “No se

puede tomar por evidente lo comparable, sino lo incomparable” (38).

38.— wittgenstein,Ludwig,Observaciones, pág. 132.
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lv-

Las estructurastemporalesy el efectode construcciónde la Identidad

Hemos mencionadode pasada,en la consideraciónde los ejemplosde Wit—

tgenstein, la importancia que las coordenadas temporales tienen para la

fijación del sentido de la Identidad, y cómo a través de ellas se puede

recabar mayor o menor representatividad para los signos o provocar la crea-

ción de signos nuevosEs obligado, por tanto, considerar en el plano del

lenguajey la Comunicación lingílística cómo interactúanlas estructuras.

temporales con el elemento de la Identidad.

Puede hablarse, paralelamente a las ideas de Goffman y de bfaurice Mar—

leau—Ponty sobre la necesidad de que la Identidad comunicativa sea un des-

pliegue territorial o espacial (39), que la operación de presentación de la

Identidad sea “cierto hueco que quiere colnarse” (40), de que esta caracte—

rítica se desarrolle también en la dimensión temporal. En los ejemplos

escogidos de la obra de Wittgenstein hemos visto claramente que la Identi-

dad se nos presenta como una temporalización de sus diversas fornas, como

un despliegueen diversostiempos abocado,en el caso de la estructura

comunicativanarrativa, al presentede la Comunicacióno de la emisión co-

municativa,

A la luz de las observacionesqueautorescomo Paul Ricosury frank

Mermodehan hecho acercade la importanciade la estructuratemporalpara

39,— Goffman, Erving, Relacionesen público.Microestudiosde orden público

,

1’ cd. 1974, Madrid,Alianza Editorial, 1979, Pp. 46—76.
40.—Merleau—Ponty,Maurice.FenomenoloRlade la percepción,l’ cd. 1945,

Barcelona, Planeta,1984, pág. 200.
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la formación de los mensajes comunicativos, y las distintas hipótesis plan-

tandas por estos y otros autores al respecto de la importancia del desarro-

llo temporalpara el sentido y valor de las formas comunicativas,plantea-

mos ahorala extrapolaciónde algunasde sus ideas al principio de la Iden-

tidad comunicativa,

Al extrapolardichasconsideracionesgeneralessobre la influenciade

la estructuración del tiempo en la configuración de los relatos, ficciones

y otros tipos de productos comunicativos, encontramos un paralelismo impor-

tante entre la construcción de los mensajes como los relatos de ficción,

que son fundamentalmentela transposiciónde una crisis, con la construc-

ción de la Identidad comunicativa, que también puede observarse como la

estructuración de una crisis que actúa retrospectivamente.

Paul Ricocur, en su estudio sobre la configuración del tiempo en el

relato de ficción (41), analiza y recoge las teorías más significativas al

respecto de la utilidad, funcionamiento y motivaciones’ del empleo de cier-

tas marcastemporalesen los relatos de ficción. Su estudioda unaprimor-

dial relevancia a las perspectivas que Frank ICernode en su magistral

The Senseof an Ending (42) desvelóparaunificar una explicaciónsobre la

importanciadel manejo del tiempo en la configuraciónde toda forma de

ficción y en toda forma de mensaje comunicativo humano.

La idea troncal de Xermode es la de que en las estructuras mentales

que subyacena toda forma de ficción comunicativa,el final, el acabamiento,

41.—Ricoeur, Paul,Tempset récit.II: La confiRurationdu temps danm le

récit de fiction,Paris, Seuil, 1984.

42.—Kermode, Frank, El sentido de un final,l’ ed. 1966, Barcelona, Cedisa,

1983,
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es el elementoque nos permite conferir organizacióny forma a dichaestruc-

tura temporal: “En unanovela el principio implica final: si creemoscomen-

zar por el principio, “Era una tardehermosade 1922.Yo eraauxiliar de no-

tario en Haronees”, en realidadestamoscomenzandopor el final” (43).

Para esteautor, es al final de cada estructuratemporal,presenteen

cualquier forma de ficción (incluidas las ficcionescientíficas, o históri-

cas) el que confiere consonancia a todo el mensaje, que en mi no es más que

una situación de los individuos “in mediasres”, en el medio mismode una

situación, a la que, para poderledar un sentido, proporcionamosunapauta

coherentey un final, que “hace posible la consonanciasatisfactoriacon

los origenesy con el medio” (44).

El sentido de los mensajes es resultado de un “acuerdo ficticio con

sus orígenesy con los fines que pueda dar sentidoa la vida y a los poemas’

(45),La idea de fondo de F. Xerinode es la de que, dado que no podemos

librarnos de la limitación y de los paradigmas que rigen nuestras formas

de pensamiento y comunicación, dado que cada elemento en un mensajemuestra

su limitación, debemoshallarles un sentido,ypermitir que el fin de una

forma expresivaopereen esa forma expresivaconfiriéndoleorden, organi-

zacióne incluso forma.Estosupone, fundamentalmente,un juego con el

tiempo: lo que ¡Cermode llama la transformacióndel “cronos” en “kairós’ <46),

la introduccióndel tiempo en el mensajecomo elementodinanizador,sobre

todo en su forma de “final”,

43.—Kermode, Frank, op. cit,, pág 144,

44.—Xernode,Frank,ibiden,pág27

45.— Rermode, Frank, ibídem, pág. 18.

46,— Kermode, Frank,ibidem, pág. 52.
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Kermode ve,pues,el significado de cualquier forma de ficción como un

elementoderivado de una interaccióncon el final de dicha ficción.Este sig-

nificado, resultadode una interacciónde la expresióncon su final o límite,

es lo que narrativamnentepuededenominarse“trama”.Pero la “trama” es común,

como demuestraen un delicado ejemplo el autor, incluso a las fornasde

expresiónmás mínimas; el “tic—tac” de un reloj tambiénexpresauna interre—

lacióm entre un principio y un final, una “trama” en las dimensionesmás

pequeflas.<47).

AL desarrollar estos conceptos sobre el extenso campo de las formas

de ficción, Kermode apreciequeel manejo del tiempo para conferir sentido

es común, en un nivel muy profundo, a todaslas ficcioneshumanas(48).Ker—

mode deriva de la gran estructura comunicativa cifrada ea el Apocalipsis,

estemecanismode significadode los mensajes,gracias al cual los mensa-

jes ‘terminan, trasformany esténen concordancia”<49).Sin embargo,la

estructuraapocalíptica,caracterizadapor expresarla inainenciade un

Final, se ha desarrolladoy derivado enun procesoque afectaa todaslas

formas de ficción comunicativa: de inminente, el Final de Los relates ha

pasadoa ser imanente: en reslidad,enla estructuraciónde nuestrosmen-

sajes ecaunicativosse ha pasadoa funcionar sobrelo que ¡Cerned.llama

la “Crisis: la inmanentizaciónde un fin inminente” <5O).Todaslas ficcio-

nes ofrecenel desarrollode una Crisis, la inmanentizaciónde un final

injninente:”la expresiónes un conjunto cargadode Crisis y del fin inaa—

nente en ella” <51)

47.—Kerirmode, Frank, op. cit., pág. 51.

48,—Icermode, Frank, ibídem,,pág 51

49.—l<ernode, Frank, ibidem,pág.16
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La Crisis según Kernode, es nuestra manera de hallar sentido al aun—

do.Es una operaciónpor la cual se aparentaextraerde la materia prima de

la situación inicial las formas de un futuro (52t Pero la. coherencia, la

concordancia exige que dichas formas de un futuro tenganla forma de un

final.Las imágenescon las quese construyeel sentido son siempre,según

¡Cermode, figuras del fin: también para la identidad,para dar sentidoy

realismoa la figura del yo, el fin, la “figura para la propiamuerte” (53)

sirve para ordenar la expresiónde la Identidad, para transformarla

sucesiónde las expresionesen una interconexiónde partesque se condicio-

nan e implican mutuamente en un todo (54).En el campo de la Identidad,

¡Cermode recogela expresiónde Sartre sí respectode la expresiónpersonal:

“11 faut suffrir en mesure, Mesure es ritmo,ritmo son continuidadesy fina-

les y organización” <55).Kermodeaprecieun empobrecimientoprogresivode

la interacción con el final en las ficciones de tipo apocaliptico,a la

inmanentización de ese proceso en las ficciones trágicas y finalmentela

reducción de ese proceso a una dimensión individual, al conflicto indivi-

dual: la consciencia ante dicho paradigma es cada vez menor.

Varias de estasideas mencionadaspor Kernode son colindantescon las

ideas que los ejemplossobre juegosdel lenguajede Wittgensteinnos han

proporcionado,asfcomo con la formulacióndel principio dialógico en el

lenguajeque recogimos de Nijail Eajtin.Las reflexionesde ¡Cermodeal res-

pecto de la interaccióne innanentizacióndel final son paralelasa les

ideas del dinamismo fondo—figura o a la cristalizaciónde opuestosrolatí—

vos que consideramosen las primeraspáginasal respectode la Comunicación.

50.—Xermode,Frank,op. cit., pág. 33

5l.—Kermode,Frank,op. cit., pág. 88.
52,—Kermode,F.,op. cit., pág. 86
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La Idea de que en toda forma de ficción se producela innanentización

de un final inminente es análogaa la idea de Wittgensteinde que en los

juegos lingijisticos de Identidadlo inexpresable,los límites más allá del

mundo significativo, tambiénse introducenen el lenguajey producensigni-

ficaciones al recuperar para el lenguaje su dimensión simbólica y represen-

tativa. La Crisis de la que habla ¡Cennode es una manera de producir el

mensaje comunicativo del mismo modo que la clausure y encerramiento de la

Identidad en un segmento temporal potencialy pretérito sirve para crear

el signo de la Identidad,

En el caso de las estructurasnarrativas,en los relatos, estemecamis—

no único funciona como sigue: si el final de un relato se introduce en él,

el proceso de la narraciónabocaráa su principio, y, por tanto, jamásse

dará por terminado, será circularNuevamenteel mensaje, el signo, es el

punto de partidaLa trama, el desarrollode estos principios mencionados,no

es un elementoprivativo de la estructuradel relato, como hemos visto: su

mecanismo se generaliza y extiende a las más pequeflas unidades de la Coros—

micación.Unafrase, como expresaraCremas,responde-a:la misma estructura,

es un pequeñoespectáculoque el ‘tomo loquens se da a si mismo” (56), y

como Wittgensteimobservó, en la expresiónfraseológica¿¿ la Identidad

existe también ese juego con la “historia”, con las marcas temporales, que

convierten al lenguaje, en todas sus dimensiones,en un signo.

Gracias al estudio de ¡Cermode sobre la estructura de las ficciones,

53.—Kermode,Frank, op. cit,, pág. 18

54.—Xermode,Frank,op. cii., pág. 61

55,— Xermode,Frank, op. cit,, pág. 116

56,— A.J.Greimas,cit, en Ricoeur,Psul,op. mit., pág. 72,Creimasseguía

aquí las observacionesde Lucien Tesni&e.
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observamos que el principio de reconstrucción y retroproyeccíón propio de

la Comunicación funciona también en el ámbito narrativo; por eme principio,

el proceso naturalmente acumulativo y lineal en el lenguaje se somete a

una crisis, a una involución de su dirección y sentido, de manera que ej.

introducir, siquiera de forma inmanente,el final en el relato, éste se

desarrolla y marcha hacia adelante sobre una visión retrospectiva que es

su punto de partida,Enlos ejemplosda Identidadvittgensteiniana,la rup-

tura de la continuidad subjetiva de la Identidad también provocaba cate tipo

de estructuracircular, y toda instanciade la Identidad,segúnla expresión

de Émiíe Benveniste,en realidadsuponíauna reconstrucciónde su continui-

dad que se realiza retroproyactívamente,del último de susmodos al pri-

mero.

Paul Ricocur introduceen la obra mencionadareflexionasacercade la

relacióndirecta entre la estructurade las narraciones,entendidatal y co-

mo F.Kermodela entiende,y la atribuciónde Identidad en dicho proceso.

Ricocur relaciona directamente la dirección y el sentido de las narracio-

nes con las instanciasde Identidada que remitedicha dirección y sentido.

Así, “el tiempo de la historia tiendea dilatarsey a singularizarsecada

vez más conforme se acercaa su fin, que es también su fuente.../..,el

tiempo de la historia del héroe se acerca a su propia fuente, es decir,al

presente del narrador, sin poder llegar a unirse; ello forma parte de la

significación del relato, que ha terminado o al menos se interrumpe, cuando

el héroe se convierte en escritor” (57),

Ricocur conecta así la involución temporalen el relato con los sal—

57.— Ricocur, Paul, op. cit., pág 128.



— 35 —

tos de la atribución de Identidaden Comunicación,que, para el proceso

creativo se producen también inversamente, del héroe al narrador, en térmi-

nos de Goffman, del personaje al autor (58).ta Identidad y la forma de de-

sarrollo de un relato están estrechamente unidas.

Para aclarar los conceptos hasta aquí manejados, los ordenamos de la

manera siguiente: en los discursos que tienen una estructura narrativa, se

produce una suplantación del procesotemporal lineal por una crisis, una

estructuradramática,basadaen la introducción,en el discurso, de su pro-

pío final, limite o acabamiento como elemento que dinaniza y pone en mar-

cha la secuencia comunicativa recordemosla función de “carenciao daflo”

como desencadenantede la estructurade los cuentosen la morfología for-

malista de Víadinir Propp—. La crisis que produceestainvolución del pro-

cesotemporales la clave para el desarrollodel relato y su abocamiento

a un final que principalmentees una restitucióndel orden temporal inicial.

Se trata de un proceso retroproyectado, en tanto el final, el acabamiento

de sentido del relato, es en realidadla herramientafundamentalpara la

construccióndel mismo.flel mismo modo, en el casode la Identidad, la fmi—
tud, discontinuidad,negaciónde una instanciapor ella misma expresadaes

la herramienta fundamental para el desarrollo del signo Identidad,Si nos

fijemos detenidamente,este procesoes en realidadla generaciónde una

causalidadque se recomponesobre un ordende la ilación temporal, en un

sentido inverso a dicho orden.

Sin duda existe una relación da analogía entre la forma de construcción

de los relatosa partir de la inmanentizaciónde su final y la construcción

de la Identidaden Comunicacióna travésde ciertos mecanismospor los cua—

58,— Coffman,Erving, Forms of Talk, pág. 144
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les cierta forma de final del “yo”, cierta limitación y acabamientodel

sentido de su expresión sirven para creary construir la Identidaden su

conjunto.r,minstanciasde la Identidadobedecenasí al mismo imperativo

de la dramatizacióny crisis que se extiendea las variadasformas de fic-

ción narrativa.

Sin embargo, existeunaimportantematizaciónen el paralelismoque

hemos sefialado para dos niveles tan dispares de la actividad domunicativa.

En 198 ejemplosde Wittgenstein, la negacióndel Hyon activo es una forma

de establecerel valor comunicativode sus formas, sine para la construc-

ción de un signo que resultade la incapacidadde los hablantespara conno-

tar su identidadde otra nanera.Laaccióncomunicativa,construidasobre

la negaciónexpresiva,entraflaun. depósitode representatividadque debe

realizarsecon cada signo, con cada elementocomunicativo. En las estruc-

turasdel relato analizadaspor ¡Ceznodey Ricocur, estemecanismode la

introduccióndel final parecemás bien una derivacióno emulacióndel meca-

nismo vittgensteiniano.Enlas fornasde ficción la irracuperabilidad,cri-

sis, negatividady discontinuidad son ya medios para la construcción de la

trama, suponenuna fozm~a de articulaciónde lashistorias, sonmás el

acentoque marcael carácterde las mismas, que un elementoclave y esen-

cial paraquela historia y el mensajeseanrepresentativos,Laconstruc-

ción de las tramas instrwsentalizay haceun simulacro (la peripeteiade

Kermode (59)) de la realidad comunicativa.Veremos más adelantecómo

las derivacionesde las formas comumicativasactúanen los niveles de la

interaccióny la lógica social.

Paul Ricceurdirige su estudio sobre la configuración temporalen el

59.— Kernode, Frank, op. cit., pág. 32
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relato a seflalar de una manera general que la dimensión temporal ejerce una

función mucho más amplia de lo que se ha seflalado comúnmente: el tiempo en

el relato, pero también en cualquier tipo de Comunicación, está directamen-

te implicado en el significado, sentido y representatividadde dicha Comu-

nicación. No solamente,como observó Weinrich, “los tiempos orientan hacia

una actitud.,,/.,, su función no es la de marcar el pasado’ (60),sino que,

tal y cono KHte Hamburger expresa, los tiempos determinan ej. punto cero de

un sistema para la comunicación por parte de un sujeto real en un tiempo

real (6l).Las coordenadas temporales generan la comunicación, ubican la

Identidad de un emisor, que interactuando con dichas coordenadas constituye

un punto de partida para la Comunicación, Comunicación que tiene por obje-

tivo constituir a la Identidad.Ia Identidad es definida por las coordena-

dasdel tiempo que ella nisraa genera.

Es probable que en el fenómeno que estamos indicando se halle la ex-

plicación para el mecanismo de construcción de la Identidad en Comunicación

por medio de las divisiones expresivas, de la multiplicidad de formas del

“yo”. Estas divisiones y formas vendrían a ser la transposición de un

ritmo comunicativo, de una “trama” de Identidad, y su expresiónseríauna

búsquedacontinuade la representatividadno ligada al tiempo de la Gomia—

nicación,unalucha continuacontra la irrecuperabilidadde sus formas.

Conforme a la idea de Mead, la Identidad no se construiría sobre todas

sus fornas, sino sobre el vacio que estas fornas dejarían ante siLa mul-

tiplicidad de la Identidad coeunicativa seria una consecuencia de la ten-

sión que la discontinuidad y el limite de sentido generan en todo lenguaje.

60.— Weinrich, J{arald, cit. en Ricoeur,Paul, op. oit., pág. 105,

61.— Hamburger,flte, cit. en Ricocur, Paul, op. cii,, pág. 98.
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Las observaciones que venimos realizandonos permiten, pues, deducir

que la construcción de la Identidad comunicativa no es una operación de ín-

dole acumulativani lineal, sino más bien retroproyectaday circular, y que

en la Identidadcomunicativase puedediscernir la estructurageneralde los

mensajescomunicativos de un dinamismo continuoentre su figura y su fondo,

dinamismoque en las ficciones comunicativaspasaa convertirseen “trama”,

y en Crisis, juego con los límites de la Comunicación, que en el caso de

la Identidad también, conlíeva la realización, para cada elemento de la Co-

municación, para cada acción comunicativa, de un depósito de representativí—

dad no ligado a la construcción acumulativa de los signos, sino motivado por

la imposibilidad de recuperar y reconstruir la coherencia acumulativa de los

elementos comunicativos.Asf, los modos de la Identidad, como todos los sig-

nos, son capaces de realizar aquello que expresan, -de representar y susti-

tuir lo que comunican, y al comunicar, producir aquello que comunican.EI

lenguaje,pues, es una actividad humana capazde superponerseal vacíoo al

sinsentido, capaz de hablar sobre lo que ya no existe, como indicaba Witt—

genstein: “ Cuando el señor N,N. muere, se dice que muere el. portador del

nombre, no que muere el significado del nombre. Y seria absurdo hablar así,

pues si el nombredejarade tenersignificado, no tendríasentido decir: El

sefior N.N. estámuerto’ (62),

62. —Wittgenstein,Ludvig, InvestíRaciones filosóficas, pág. 59
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-V

Identidad y retrospección: la inversión temporal en la construcción de la

Identidad

.

Hasta el momento, hemos estudiado, en un nivel directamente ungUis—

tico, la importancia que los principios de la discontinuidad, irrecuperabi~’

lidad y negatividad o límite de los elementos comunicativos tienen en la

construcciónde la Identidadcomunicativa.Ifemoscontempladotambiéncómo

el juego con el procesotemporal, la involución de esteordentemporaly

de la linealidadcomunicativa son esencialesen la creaciónde mensajesco-

municativos de cierto tipo. En consonanciacon estasideas, vanosa ver al-

gunas aportacionesal respectode la construcciónde la Identidadcomunica-

tiva desdeel punto de vista de los mecanismosde involución y retrospec-

ción y cómo estos mecanismosafectana la consolidaciónde las Identidades

en un nivel tambiéncultural.

Nos basamosfundamentalmenteen las observacionesqueAlasdair

Macintyre en Tras la virtud (63) hace al respectode las fornasde recono-

cimiento retrospectivode la Identidaden la cultura, intrincandoen su

estudio una seriede consideracionessobra los valoresmorales imperantes

en diferentes modelos de sociedad.

Hacintyre parte y aspiraa la vez a relacionardefinitivamentela ac-

ción comunicativay los principios morales, idea éstaprovinientede las

consideracionesde Kant en su Metafísicade las costumbres<64) y queha

63.— Macintyre,Alssdair,Trasla virtud, l~ cd. 1984, Barcelona,Crítica,

1987.

64.—Kant,Manuel,Fundamentaciónde la metafísicade las costunbras,10ed.

1785, Mdxico,Porrúa, 1986.
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mido también objeto de reflexión por otros autores en el campo sociológico

<y en el campo de la Desviación Social, de manera relevante por Jean Duvig—

naud, quien llevará el principio kantiano de la “finalidad sin fin” a la gé-

nesis de una teoría sobre las pasiones sociales, como veremosseguidamente).

Sin lugar a dudas, las reflexionesde Kant acercade los principios

morales vigentesen cada sociedadtienenevidentespuntos de inflexión so-

bre lo quehoy se estudiaen el campocomunicativo. La misma formulaciónde

los imperativoscategóricoskantianoshace referenciaa la universalización

y poder de representaciónuniversalde las leyes, y la representatividad,

como hemos repetido varias veces, es asuntode las teoríasde la Comunica-

ción a Información.FueCharlesSanderaPeirce quien sef¶aló con gran preci-

sión cómo todas las concepcionesrsetafXsicasson fundamentalmentepensa-

mientos acercade palabras(Aristóteles, cuyas categoríasson las partesdel

discurso> o acercade pensamientos(65),

Cuando en la Metafísicade las costumbres,Kant afirma que el “con-

ceptode una acción” tiene y contiene “en sí mismo una ley parami” (66),

estáya poniendo las basesparaun paralelismoentrenorma moral y refle—

xividad de su concepto,de su signo. Para Kant, el valor de una máxima es

el valor moral de unaacción~ “una acciónhechapor debertiene su valor

moral no en el propósitoque por medio de ella se quiere alcanzar,sino en

la máximapor la cual ha sido resuelta” (67).Kanthace reposarel edificio

de su razónpura práctica y de su moral en la reflexividad de las máxi-

mas, en su capucidadrepresentativay valor simbólico. El postuladopor el

65,—Peirce,CharlesSanders,Obralógico semiótica,I4adrid,Taurus,1987,pág. 77.

66.—Kant,flanuel,op. cit., pág. 28.

67.—Kant, Ilanuel, ibiden,pág.25.
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queun modelo de acción, para ser tal, debeúnicamenteprobarseantesi

mismo, contenerseal respectode su propia finalidad, e incluso fracasar

ante cualquier otra prueba que no sea el ánimo que lleva a la acción tiene

sin duda una estrecha relación con la capacidad que una acción tiene para

ser un objeto de si misma, y por lo tanto, para ser un signo.Kant está

incoandoel principio de la accióncomunicativacomo constructoradel ,ini—

versomoral y social.Seflalemos,por ejemplo, la analogíaexistenteentre

el principio kantianode la resoluciónanticipadade la máxina, que es

un fin en si misma, y la perapectividado resoluciónanticipadaqueea

inherentea la actividad comunicativa.

Partiendopues da la importanciaque para el estudiode los valores

morales tiene una contemplaciónparalelade los valorescomunicativosen

una sociedad, Macintyre introduceen su estudiomuy varias aportaciones

de índole comunicativa,útiles paraestudiar las virtudesen las diversas

formas de sociedad.

En la teoríade Macintyre, uno de los rasgosdel discursomoral con-

temporáneo es precisamente “la brecha entre el sinificado de las expresio-

nes morales y las fornas en que se usan (68). La expresiónmoral se une con

la actividad comunicativa en un sólo conjunto de fenómenos sociales, y ello

es así porqueya desdela moral kantianasignificado de una accióny fin

en si misma de una acción son dos ideas que se funden en un sólo fenómeno.

El valor moral de una acción, para Kant, residía no en el logro de sus ob-

jetivos, sino en su valor intrínseco, vinculado a la acción en sí y al aco-

pío de todos los medios que están en nuestro poder para su realización (69).

68.— Hacintyre,Alasdair, op. cit., pág. 94.

69.— Kant,?lanuel,op. cit., pág. 22



— 42 —

El valor de una acción sólo puede oonsiderarse de forma retroproyectada, uni-

do a la acción misma y no demostrableempíricamenteC70),ParaMacintyre

igualmenteel significado de una acción, su forma deteminaday su valor,

es algo que sólo se le puede conferir “retrospectivamenta”(71).

Dada esta unión esencialentre el valor moral de las accioneshunanas

y el significado atribuido a las mismas, Macintyre proyecta la idea y obser-

va que en las diversas fornas comunicativas de cada cultura y sociedad

podemos hallar la cristalización de las actitudes morales de los individuos

pertenecientesa dichasculturas y sociedades,y eónmás, las actitudesque

ante la fusión existente entra valor moral y significado comunicativo han

ido desarrollando diversas sociedades.

Así, Macintyre desprende el estudio de los valoresmorales y virtudes

de cada época de su formulacióndentrode la éticay lo conectadirectamen-

te con las formas de expresión y comunicación de dichas épocas,precisamente

porque las formas comunicativasy expresivassonmás cercanasa dichosva-

lores morales imperantesen cada periodo y casosocial, que las mismas for-

mulacionesde la ática. De estaforma, Macintyre observaque “cierta clase

de historia narrativa resulta ser el género básico y esencial para caracte-

rizar las acciones htnnanas’ (72).

De este modo, Macintyre entiende que, dada esa conexión esencial entre

significado y moral, “cualquier visión específicade las virtudes presupone

una visión igualmenteespecíficade la estructuranarrativay la unidadde

70.— Kant,Manuel,op. cit,, pág. 38

71,— Macintyre,A.lasdair, op. cit,, pág. 129.

72.— i4acintyre,Alasdair, ibídem, pág. 257.
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la vide humana y viceversa” (73). Así, hastala cultura medieval, las con-

cepciones de los valores humanos, y su expresión en esquemasnarrativos, es-

tá dominadapor lo queel autor llana “el principio de la impredecibilidad”

(74>. Este principio es el generador de cierta forma comunicativa, cierta

historia narrativa ea la cual el yo heróico, dominado por la impredecibilí—

dad, no aspira a la universalidad, aunque retrospectivamentepodemosreco-

nocer en sus méritos un valor universal (75).De hecho, la estructura de la

historia narrativa permite precisamente ese reconocimientoretrospectivopor

su misma naturalezacomunicativa de tipo reflexivo, en la cual el signifi-

cado y sentido global de dicho mensajesólo puede conocerseal terminar

éste.

El principio de la impredecibilidadcomo generadorde los mensajesde

ciertas culturas funciona de maneraque “la condición humana, frágil y

vulnerablepor el destinoy por la muerte, condicionala forma de servir-

tuoso de tal modo que ser virtuoso no es evitar esta vulnerabilidad y suer-

te, sino más bien darles lo que les es debido” (76). Consecuentemente los

héroesy las Identidadesreflejadasen dicho tipo de mensajesson Identida-

descuyo valor es retrospectivo. Identidadessujetasa la negatividadda

la tramanarrativa, cuyosvalores y significadosestánsometidos,como las

Identidadesde los juegosdel lenguajede l4ittgenstein, a un procesoda oir—

cularidad, en este caso de las historias y sagas narrativas tradicionales,

cuya forma y contenido son igualmente reflexivos y retrospectivos.

73.— Maclntyre,Alasdair,op. cit., pág 298

74.— Hacintyre,A.,ibidem,pág. 130

75,—Macintyte,A., ibidezs,pág, 161

76.—MacintyreA., ibfd. pág. 164.
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Este tipo de fornas comunicativas son, siguiendo a Xacintyre, histo-

rias que “capturan una forma que estaba ya presenteen las vidas que relatan”

(77), capturanyexpresan,graciasa su estructuranarrativa, unos valores

que son independientes de las circunstancias, que tienen un valor Intrínse-

co que puede representarse a través precisamente de la trama narrativa, en

la que, como hemos observadocon FrankXennode, la inmanentizaciónde un

final inminente libera y dinamias contenidos reflexivos, retrospectivos y

autorreferentes.

La Identidad instituida en dicho tipo de historias es un resultado del

proceso narrativo, gracias al cual los valores de dicha Identidad se hacen

explícitos, autorreferentes, coherentes~ la Identidad, ligada a la expresión

de dichos valores y conexionesentre valores como “valor, amistad, fidelidad,

destino y muerte”(76), se somete a la Crisis y al proceso negativo a través

del cual obtiene el valor en si misma, la coherencia necesaria para que

dichos contenidos, vehiculados únicamente a través de la estructurade las

historias narrativas, puedan ser percibidos como conceptos independientes,

como valores en si.

Seg,inMacintyre, esta forma de representaciónde valores culturales

ligados a una trama y a una Identidaden unaestructuraretrospectivapar—

nite sometera una racionalización,ordenacióncausaly linealidad, una se-

rie de fenómenosque se basamentanen algo no racional, como es la voluntad

humana.Únicamentaeste tipo de Comunicaciónpermite significar y representar

en forma racionalizadaprincipios moralesno racionalitables(79>, y la Ider

77,—Macintyre,Alasdair,op. cit., pág. 159

78.—Macintyre,A., ibídem, pág. 159

79.—Macintyre,A., ibídem, pág. 151
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tidad es un elementodirectamenterelacionadocon eseproceso. En definid—

va, el autor consideraque las formas comunicativas, Identidad inclu$da, son

la formulaciónmás directa de los valoresy principios moralesde cada so-

ciedad,que dichos valoresmo se hallanrepresentadosmis queen estasfor’

mas del lenguaje,y queéstees la forma como aquellos valoresy principios

existen, como independientesde sus condicionamientos,conun valor intrín-

seco, reflexivo, perceptiblea través de las estructurasretrospectivasdel

lenguaje,

Así, las narracionesclásicasintroducenen su contenidola negativí—

dad, vulnerabilidady muertede sus sujetos,haciendonecesarioel valor

retrospectivode las acciones de los sujetos, instituyendo su Identidad por

encina de su carrera vital.Por ejemplo, en la cultura griega las historias

narrativasrecogen en sus estructurasel conceptode mérito y recompensade

los valoresde sus sujetos, que “porquese valoran, se los vincula e las re-

compensasy las satisfacciones,y no viceversa” (80). Igualmente,en la men-

talidad medieval tampoco existe una conexión a posteriori entre felicidad y

placer y valor o virtud, porquecontinúasiendo vigente en dicha sociedad

el conceptode un bien incondicional.Asi, la voluntad incondicic.nalnente

buena es algo frágil y amenazado<81), y la Identidadsirve muy bien a la

representaciónde ese bien incondicional, cuandose la sometea la temida

y discontinuidadde ‘ma narraciónde estetipo,Las narracionesse pueblan

de individuos que únicamentedesdeun punto de vista retrospectivotienen

un valor, simbólico y social.

De hecho, el individuo cesio tal es, segdnMacintyre, unainvención

80.—Kacimtyre,Alssdair,op. oir., pág. 174

81.—Macintyre,Alssdair,ibidem,pág 222
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distintivamente moderna (82): en las pasadas culturas la Identidad expresi-

va no es más que la formulación de una “aspiración hacia el autoconocinien—

to”(83), modulada en las continuidades de conflicto, En ias fornas narrati-

vas griegas y medievales la Identidad comunicativa es una forma da expre-

sión de los valores morales independientes de sus condicionamientos, es

un “lugar de encuentro moral y social”, y el desarrollo del conflicto, la

vulnerabilidad, la irrecuperabilidad o la imnpredecibilidad contribuyen a

la expresión de la Identidad, que se establece retrospectivamente. Según

este principio, la Identidad, expresión de lo incondicionalmente válido,

se somete a una inmanentización de su final, se ancle y se acaba dentro del

procesonarrativo paraadquirir así completud retrospectiva, y la propia

incompletud de la Identidad, su vulnerabilidad o finitud marca con más

fuerza la necesidad de su significado y valor incondicional. Todo el proce-

so tiende a buscar la coherenciade los conceptosque expresaa través de

los instrumentos expresivos:”el gozo de la actividad y el gozo del logro

no son los fines a los que tiende el agente, pero el gozo procede del éxi-

to en la actividad, de modo que la actividad lograda y la actividad gozada

son uno y el adamoestadoPortanto, tender a uno es tender a otro” (84)’

En el desarrollo narrativo, que obedece a una estructura circular, este

principio aristotélico halla exactaexpresión.La formulación de estos con-

ceptoses algo que subyacea la representaciónalegórica, ficticia o narra-

tiva de dichas culturas y tradiciones, Las narraciones posibilitan la ex-

presión de estos principios moralas.La Identidad comunicativa se ofrece

a hacer viable la expresión da los conceptos morales, a través de su pro—

82.—Macintyre, Alasdair, op. cit., pág. 86

83,—Macintyre, A.,ibfdem, pág. 270
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pía instrunentalización, y no viceversa,

Un aspecto esencial de estos conceptos lo hallamos en un concreto

casode estudio que, conectadocon la perspectivade Macintyre, nos ofrece

Ron Harré en su libro El Ser social (85). Este autor recogede la tradición

japonesa una estructura similar de construcción de la Identidad a través da

la retrospección, lo que se denomine el “fracaso heróico” <86),

Herré resefla cómo en la tradición japonesa la construcción de la Iden-

tidad con un valor cultural y social es un fenómenoestrechamenterelaciona-

do con las formas de representacióny expresióncomunicativa. }Iarré explica

que el reconocimientode la Identidaden la cultura japonesase consigue

con la expresión de lo trágico heróico, que confiere retrospectividad y

valor simbólico, autorreferente,al sujeto. tina Identidad, en la cultura

japonesa,es un signo, tanto más representativocuantomás ligado a la ne-

gación de su referencia, a la muerte o tragedia de su sujeto: “tos japone-

ses han descubierto una cualidad positiva en la inestabilidad y patetismo

propios de la condición humana, su reconocimiento de una belleza especial

inherentea la evanescencia,el infortunio de estemundo y el”pathos”de

las cosas: una forma de vida trágica, la carrera moral del héroe fracasado,

puede verse como un símbolo que hace realidad esta concepción” (87)

La Identidad, ligada a la carrera trágica, es la expresión de lo

incondicionalmente válido, precisamente porque su construcción es siempre

retrospectiva: “ Para el aventurerojaponés, la determinación de lo heról—

85.—Harré,Rcm,El Ser social, l• cd. 1979,Madrid,Alianza Editorial, 1982

86,—Harrá,Rom, ibídem, pág. 330

87,—Harré,Rom, ibídem, pág. 330
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co, la culminaciónde la carreramoral y la reputaciónque adquierea los

ojos de otros se puede posponer hasta mucho después de su muerte.Busca el

respetode las generacionessiguientes,y adquiereesto a costa de sercon-

siderado cono un fracasado por sus contemporáneos.L?na concepción así requie-

re una nueva idea compartida, es decir,una creencia en la persistencia de

las fornas esenciales de la cultura japonesa” (88).

La identidad del héroe japonés tiene la forma de un desarrollo narra-

tivo tal y cono Frank Rermodelo entiende: es la introducción del acabamien-

to y Final en la Identidadpara queéstatenga coherencia,completudy se

constituyacomo un valor incondicional, autorreferente,en un símbolo o

signo. Cuando observábamosla aplicaciónde esteprincipio a pequeflasuni-

dadasde la Comunicacióny la Identidaden los ejemplosde Wittgenstein,

en realidad estabamos comprobando que este mino mecanismo funciona acti-

vamente en nuestra cultura comunicativa: la construcción del signo Identi-

dad se sirve de la inmanentizaciónde su Final, de la trama de principio

y fin queconsiguela coherenciay completudde su concepto,de la expre-

sión de la negatividadde los signos que la constituyeny de la disconti-

nuidade irrecuperabílidadde sus instanciasancladasen fornas tempora-

les para conseguirla plena representatividad,la autorreferenciay la

consecuciónde la Identidad, como un signo de si misma, que dependey es

construidoen la acción comunicativa,que requiereun depósitode repre—

sentatividad para cada expresión y cada situación Comunicativa,

Estemismo principio es el que subyaceal hecho de que el valor del

héroe trágico japonés, su significado, se adquiere en el plano comunica—

88.—Harré,Rom.,op. cit., pág.331
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tivo, estehéroemuere para vivir en la lengua, es decir,paraser en la ac-

tividad comunicativa una Identidad o signo autorreferente.En este caso, la

acción comunicativa también es el medio por el cual la Identidad se constru-

ye, sobre la misma destrucciónde la Identidad.Setrata de la trasposición

a dimensionesde memoria colectiva y de fornas de cultura del mismo princi-

pío de la acción comunicativa. El mismo principio que inspirara a Nietzsche

su orgullosa sentencia: “tos grandes hombres, tal como se les venera, son

pequeflos poemas compuestos con posterioridad” (
89).La Comunicación tiene

aquí un valor representativo, cada proceso comunicativo supone la incorpo-

ración de Identidadesy significadosque no existirían fuera de dicho ám-

bito comunicativo.

Otro punto de interés relacionado con estos presupuestos, es el da que,

estaestructurade expresiónde Identidaditunida a la retrospeccióndel sen-

tido del discurso, estéíntimamente ligada a la expresiónde la Identidad

a través de la intencionalidad o expresión de la voluntad del sujeto. La

importancia que para la construcción del signo Identidad tiene la mostra—

ción e inteligibilidad de la voluntad del sujeto ha sido seflalada igual-

mente por Rom Narré en su estudio del medio socialEarrá recoge la expresión

del novelista japonés Mishima, quien observa cómo en la acción comunicativa

“tenemos que mostrar tanto a nosotros mismos como a los demás que “desea-

mos ‘ nuestras propias acciones” (90).Ello implica que, para la construc-

ción de la Identidad comunicativa,una reflexividad que haga inteligible

la voluntad del sujeto es esencial.

89,—Nietzsche, Friedrich W,,hás allá del bien y del mal 1’ cd, 1885,Nadrid,

Busma, 1984, pág. 231

90,—Narré, Ron, op. oit., pág, 181
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La expresión de la voluntad, como elementoconstitutivode una Iden-

tidad, halla en el mecanismo estudiado por Ron Harré y Alasdair Macintyre,

en sus ejemplossobre las Identidadesheróicasy expresadasen narraciones

e historias de sentido retroproyectado, un vehículo ideal: estas formas

comunicativas en las que la Identidad queda sometida e la Crisis y su

expresiónparececlausuradaen los limites del relato, permiteprecisamen-

te la expresiónde una Identidad intencional, sin condicionamientos ni

efectos, de una voluntad liberadade la misma construcciónde su signo, tal

y cono se construye la virtud kantiana.

La significación de una Identidad, ligada en estas formas comunicati-

vas a la expresiónde un principio moral, es una construcciónreflexiva y

que somete dicha reflexividad y autorreferenciaa un procesode disconti-

nuidady negatividadqueda como resultadola expresiónde la voluntad

purs.Tal y ccmoKant afirma,”hay quepoder Quererque una máxima de nuestra

acciónsea ley universal’ (91),En la frase de Kant, dos verbosmodalesse

superponenparaexpresarla reflexividad y significacióndel conceptode

virtud, En las estructurasy mensajescomunicativosque hemos formulado,

esareflexividad del conceptode virtud se consigueacentuandoel valor

simbólico de la Identidad, cuyos valoresse superponena la expresiónde

su carrera vital, como en los casos de Wittgenstein, los valores e inten-

cionalidades de la Identidad subsistían a la irrecuperabilidad de sus

formas de actuación.

Puede decirse, por tanto, que la expresión de la voluntad y la inca-

pacidadde les formas expresivas,su discontinuidad o su irrecuperabilí—

dad, son dos conceptosunidos. Parala construcciónde la Identidad, de

92,— Kant, Manuel, op. cit., pág 41
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la cual es un elemento imprescindible la expresión de la intencionalidad,

de la voluntad — pensemos que la Identidad es un signo y como tal, surge

y se forma con el depósito da representatividad que los individuos le con-

fieren, con la actitud comunicativade los individuos— la misma incompeten-

cia del lenguaje, la finitud de las formas comunicativas,sus límites de

significación, en definitiva la negatividaden el lenguajesine para

expresarmejor que nada la voluntado el ánimo,queconstituyen,al margen

de otros elementos, la base de la expresión de Identidad. La expresión de

la voluntad, eje de la Identidad, es la negación y negatividad en la expre-

sión. Se trata de un mecanismo dialéctico, en el que la Comunicación fun-

ciona de forma antitética,

Si la Identidad es fundamentalmente la expresión de una voluntad y

éstase obtiene a través de la incapacidadcomunicativa,de la incapacidad

activa de un sujeto reflejada en las estructuras narrativas, la Identidad

es un signo y símbolo representativo,cuyo valor de representaciónes máxi-

no y esencialpara la misma.

Así pues, allá donde el lenguaje fracasa en su capacidad expresiva

o expresael fracaso de la capacidad de los sujetos, construye una Identi-

dad representativay simbólica, una Identidadque existe fundamentalmente

por la acción comunicativa entendida como depósito constante de capaci-

dad de significación y representatividad,de efectividad, ed dLlenjuaje,

Cuando llevemos estasperspectivasde estudio comunicativoal plano

de la Comunicación interpersonal y social, comprobaremos cómo las deriva-

ciones de estas ideas son plenamente activas en dicho ámbito. A partir

de estasideas básicassobre Comunicación,veremosy explicaremossiecanis—

nos de la lógica social, en la que no es uno de los menos frecuentesla

negación y negatividad de la realidad para su existencia significativa,o
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la operatividadde la inmanentizaciónde la Crisis en la construcciónde las

carreras de los individuos de Referencia, incluso cómo el principio de la

retrospecciónsirve parala consolidaciónde dichasIdentidades,que porque

dnicamente existen como símbolos son plenamente operativas en la dinámica

social, Si a un nivel narrativo el juegocon la negatividad, la discontinui-

dad y la retrospección sirve para la obtención del sentido y el valor de

dichosmensajesy de susIdentidades,en el nivel social, en las carreras

sociales, estos mismos juegos, con sus consecuentes modificaciones, se

realizan igualmente. Pero vamos a precisar todavía en el nivel puramente

discursivoy lingilistico estos principios de tan complejanaturaleza.
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SignoCréditoe IdentidadComunicativa

De cuantohastaestepunto llevamos expuestoen la exploraciónde la

categoría de la Identidad en Comunicación, se desprende de modo general la

importancia que el principio de la retrospección tiene en los más diversos

aspectosdel procesocomunicativo.

La retrospecciónes un principio activo en los diversosniveles de

la actividadcomunicativa: lo es también, y así lo henos seflalado, para to-

das las actividadesdel conocimientohumano, tal y como Bergeon sefialó <93).

En las actividadescomunicativas,hemos observado,con Krank Kermode, cómo

esteprincipio es plenamenteefectivo en la construcciónde las tramasde

todo tipo de ficciones comunicativasAlestudiarla construcciónde la Iden-

tidad en sus más concretasunidadesexpresivas,hemosapreciadocómo el

principio retrospectivoes un elementodinámico paraqueexista representa—

tividad y coherenciaen el elementoIdentidad. Autores como Macintyre y

Narré nos han prestado claros ejemplos de la incidencia del principio de

la retrospecciónno ya en las unidadesdel lenguajey sus mensajes,sino

en dimensionesculturalesy sociales, sobre lo quevolveremosa incidir,

Cuando Alfred Schutz aplicó el principio retrospectivoal ámbito de

la comunicacióninterpersonal,obtuvo muy diversoshallazgospara entender

y desentraflarel funcionamientode dicha actividad.Asi, uno de susconcep-

tos básicosya mencionadoen este estudioes el de las tipificaciones e

idealizacionescomunicativas:para llevar a cabouna actividadcomunicativa,

el sujeto debeubicarsementalmenteen la futura situaciónqueconsidera

93.— Bergson, Nenrí, op. cit.,pég 160:”Crear imaginativamente es resolver
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ya realizada,aunquerealizarla sea el fin que piensaponer en práctica <94).

Este principio de acciónretrospectivatambiénafectaa las actitudesde

quien recibey es destinatariode un mensajecomunicativo: tambiénel recep-

tor realiza una operaciónreconstructiva,una recostrucciónimaginativadel

proyecto del hablante,a partir de sus palabras(95). En la Identidad,

igualmente, Schutz también cree operátivo al principio retrospectivo: la

unidad y la continuidad biográfica del hablante es una operación reflexiva,

que tiene lugar en un proceso retrospectivo, no vivido ni experimentado<96).

ParaSchutz, como para Bajtin, quien también entiendeen la Comunica-

ción una organizacióny estructuraretrospectivasbasadasen las “antici-

pacionesal recuerdo” (97> que sirven para relacionarlos elementosy los

agentescomunicativos, la naturalezaretrospectivade ten diversosaspectos

de la Comunicación hace pensarque la retrospecciónes la basede la Comu-

nicación, que el carácterretrospectivo, “perfecto”, de los actos intencio—

nales,de la unidad en la Identidad o de la actitud del destinatario propor-

cionan de alguna manera precisa la base y el fundamento para la acción co-

municativa.

La cuestión esencial, por tanto, es indagar qué razones sostienen eme

hecho esencial en la Comunicación, de la presencia de un principio como el

un problema; mas,¿cómo resolver un problema si no es suponiéndolo primera-

mente resuelto?”.

94.—Schutz,Alfred,Estudiossobre Teoríasocial, pág. 81.

95,—Schutz,Alfred,The phenosnenolonof the Social World, pág. 128.

96,—Schutz, Alfred, Estudios sobra Teoría Social, pág. 40.

97.—Bakhtine,Hikhatl,Esthétiquede la créationverbale,pág 160.
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retrospectivo, directamente ligado a la naturaleza mdltiple del fenómeno co-

municativo y en la base y origen de la Comunicación.

CuandoAristóteles, en su Retórica, afirma la existenciade dos modos

de obrar, la acción por la reflexión y la acción por la pasión (98) proporciona

para nuestras perspectivas, dom principios opuestos que nosotros utilizare-

nos ahora. El principio de la reflexión, podemos cifrarlo igualmente en el

principio de la retrospección que venimos estudiandoAhora estudiaremos,

en la categoría de la pasión, lo que nosotros denominamos el crédito y con-

fianza comunicativos, es decir, un principio que residiría en la más profun-

da y primaria fuente de la actividad comunicativa, pero también, este prin-

cipio se demostrará activo en los niveles nás abstractos y extensos de la

Comunicación humana, incidiendo en todas sus dimensiones.

A partir de la obrade CharlesSandersPeirce, se puedeunificar una

perspectiva del fenómeno comunicativo que reune la disyunción aristotélica

de la reflexión y la pasión como los modos de obrar humanos. La obra clási-

ca en los estudios de Comunicación de este autor norteamericano,permite,

desde su cuidadosa formulación, mostrar cómo en la acción comunicativa se

produce la unificación de estos dos principios, y finalmenteentenderque

en la Comunicaciónla pasión surgede la reflexión y la reflexión surge

de la pasión.

Así pues, al abordar la sistematizaciónde los conocimientosque so—

he el campode la ComunicaciónteníaC.S. Peirce por fundamentales,conso—

lidó definitivamente una serie de principios que han resultado ser básicos

e inexcusablessiempre en el estudio de cualquieraspectode la Comunica-

ción, y que han servido y aun sirvenpara hacer fructificar las considera—

98.—Aristóteles,Ratórica,Madrid, Ctro, de Estudios Constitucionales,1971,pág,55
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ciones científicas en torno al fenómeno comunicativo.

Una de estas piedras angulares fue el establecimiento d.c la semiosis

ilimitada (99), principio por el cual los signos pueden generarse a partir

de otros signos, y el significado de un elemento comunicativo es, a su vez,

otro elemento comunicativo. En definitiva, se trata de la comprobación del

mecanismo de la multiplicidad inherente a la Comunicación, y cómo cada re-

presentación genera una cadena ilimitada de representaciones que, liberadas

del objeto y la referencia, se construyen una sobre otra.

Otro de los principios peirceanosfundamentaleses lo que esteautor

llamó la coherencia o consistencia característica de todo signo. Por tal,

Peirce entiendela reflexividad de los signos, su capacidadde ser signos

en tanto unidades coherentes con los signos de que están formadosAsí, Peir~’

ce afirmó que el pensamiento mismo es un signo (100), es decir, una opera-

ción de coherenciay consistencia,la reflexión que unifica los diversos

cursosde la observacióny la experiencia:Peircedefine la consciencia

como una eventual “coherencia” o construcción de la “coherencia” en la

mente humana: “A veces se usa la consciencia para significar el “yo pienso”,

es decir, la unidad en el pensamiento: pero la unidad es tan sólo la cohe-

rencia o su reconocimiento, La coherencia corresponde a todo signo, en la

medida que es un signo; por consiguiente, todo signo,dado que significa

primordialmente que es un signo, significa su propia coherencia” (101),

Varias ideas están incoadas en este fragmento,En primer lugar, Peirce

incluye como ejemplo de la coherenciasignica, la conscienciade la unidad,

99.—Peirce, Charles Sanders, Obra Logico Semiótica, pág. 167

100.—Peirce, C,S,, ibídem, pág 77

l0l.—Peirce,C.S.,ibídem, pág. 86
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de la continuidad de la consciencia individual. En segundo lugar, Peirce

identifica unidad del signo y coherencia del signo, o “representación de la

coherencia”, motivada por el reconocimiento de la misma. Peirce, en tercer

lugar, no reduce el signo al elemento que tiene coherencia interna, sino que

también son signos los elementos en los que dicha coherencia se reconoce

o presupone.

Así, Peirce no simplifica el signo a un elenento con coherencia inter-

na, sino que también elementos cuya coherencia se reconoce pueden ser signos.

Es más, hay signos que obtienen coherencia interna al constituirme como ta—

les.Larepresentaciónde la coherenciapuedeser, al margende la coherencia

real, la base para la constitución del signo, que es un elemento que “repre-

senta la idea que produce o modifica” (102>.

Es decir, dado que los signos son capaces de expresar, pero tanbién

de causar el objeto que significan, que son, por definición, “algo que es

determinado en su calidad de tal por otra cosa” (103), los Signos, elementos

reflexivos de la Comunicación,pueden crear coherencia donde no la hay y pue-

den, por tanto, hacer real lo que expresan, al expresarlo.

Esta capacidad de los signos, presente en la naturaleza más esencial

de la Comunicación, es, como veremos, una capacidad que extiende su poder

a las más diversas dimensiones de las actividades humanas, sociales y cuí—

turales, y sobre su importancia se estructuranfornas de acciónsociale

interpersonalque son de gran complejidady que hallan, en las teorías de

Peirce, una explicación en el nivel más concretoda la Comunicación.

La coherenciao consistenciade los Signos es un principio esencial,

102.—Peirce, Charles Sanders, op. cit., pág. 167

103.—Peirce,C.S,,ibiden,pág. 139
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significa que aun cuandono existanotros fundamentospara la Comunicación

que los signos, quepuedenproducirseilimitadamenteen cadenasde represen-

tación, la mere coherenciay consistenciade éstosconsigomismos, con sus

signos constitutivos, sustenta la Comunicación, y no la relación con el

objeto o referente.

La coherenciasignicapuede ser una sustitución de la referencia, y

así es cómo el Signo recaba su capacidad representativa (transmite algo

extrailo al proceso comunicativo, es tratado por la mentecomo si fuera ese

algo, se coloca en su lugar, es decir, representa).Un pasomás allá: si

la referenciano existe, el signo, dotado de su propiacoherencia,de su

reflexividad sobre sí mismo, es capaz de establecer una relación con un

referenteinexistente, y por ello es un signo,

Es preciso, pues, que exista, para la constitucióndel signo, el re-

conocimiento de su capacidad representativay su coherenciainterna. De he-

cho, reconocer a un elemento como signo es reconocer su coherencia, su re—

flexividad, operación muy distinta a la unión del signo con su objeto o

referencia. Esta labor de reconocimiento de la coherencia de un signo en

realidadsuponeuna labor de atribuciónde capacidadrepresentativay expre-

siva a un elementode la Comunicación,atribución quese realiza al margen

o independientementede que ese elementola poseade por si.

Así, Peirce, al articular sobreel principio de la coherenciael uso

de los signos, introduce lo que él denominala creencia—hábitoo confianza

comunicativa,inherentea la Comunicacióny al uso de los Signos. Este

principio es el siguiente: un signo es el resultadode una básicaoperación

de atribución de coherencia y capacidad representativa a un elemento de la

Comunicación,atribución que convierte al signo en signo y le otorgare—

flexividad. La accióncomunicativaes precisamentela reconstrucciónde
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esencia,el desarrolloy cristalizaciónde una forma básicade confianzahu-

nana, en su más práctica y activa demostración. El signo, por su propia na-

turaleza, es la cristalización del crédito y confianza comunicativos, y

estas actitudes son las que confieren a tal elemento su coherencia y auto—

referencia y su capacidad expresiva, entendiendo que la capacidad expresi-

va de los signosreside en su coherenciarepresentativay no en su identi-

ficación con sus objetos o referencia,, y que la coherencia representativa

es el resultado da la actitud de confianza comunicativa, en tanto que esta

actitud se mantiene sin desvirtuarse y convertirse en otra actitud —la

positiva justificación del signo a través de una identificación con su

objeto no precisaría ya de la confianza o crédito comunicativo—.

El hecho de que los signos se signifiquen como tales, que contengan

coherencia interna y capacidad de atribuirsela por si mismos, significa que

esos signos han requerido de quien los usa un minino crédito para represen—

tarse a si mismos y para representar y sustituir, incluso producir, un ob-

jeto que no es el signo. Cada signo entrafla una labor reconstructiva so-

bre si mismo y aquello que expresa o representa, significa una operación

reflexiva por la que, al margende su capacidadde representaciónde su

objeto, se instituye sobre el vacío expresivoy obtiene,por la confianza

comunicativa, la capacidadde expresar,la naturalezade signo.

Retomando ahora el hilo del, principio de la retrospección con el que

iniciábamos este capitulo, podemos decir que, dado que el signo es la ex-

presión más exacta de lo que hemos denominado crédito y confianza comunica-

tiva, y que dicha actitud supone para cada acción comunicativa una labor

de obtenciónde la capacidadsignificativa y representativade los sig-

nos, y de reconstrucciónreflexiva de cada uno de los signos, también, pues,

en el uso de los signos se da la retrospección,de modo que cada signo es
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la creacióno recuperaciónde una forma cristalizada,efectiva, de confianza

comunicativa. La actitud de quienes usan los signos se justifica a través

de los signos ya consolidados en usos anteriores, pero también se proyec-

ta reflexivamentecadavez queconsolideun signo nuevo.

Ello explica por qué la retrospección está en la base de tan diversas

operaciones dentro de la Comunicación. Las tipificaciones, el uso de fornas

prexistentesde signos paraplanear la Comunicaciónfutura, se explica por-

que esos signos prexistentes, en la medida en que han sido utilizados y pro-

bedes en el horizonte de la confianza y crédito comunicativos, son las úni-

cas claves posibles, los exponentes del positivo resultado y éxito de la

acción comunicativa, no sólo suponen su principio, sino que garantizan su

final.

El cartcter reflexivo de cualquier signo seria igualmente una manera

de hacer “perfecto” el carácter de dicho signo, la reflexividad supone una

retrospección instantánea capaz de crear y construir la coherencia del sig-

no consigo mismo: en Comunicación, los signos buscarían alcanzar ese carác-

ter perfecto o retroproyectado para adquirir una coherencia que reafirmara

el ejercicio de la confianza comunicativa.EI. hecho de que los signos se

signifiquen a si mismos, es un juego por el cual cada individuo vuelve

instantáneamente dos veces sobre un Inico elemento y comprueba el ejercicio

de su propia confianza en dicho elemento. La confianza comunicativa es

el elemento que sustente cualquier nueva acción comunicativa, y por tanto,

se demuestra en dicha acción —aunque la única demonstración de su efica-

cia sea la propia acción, no sus efectos o resultados, puesto que si fuera

de este otro modo, se desvirtuaría como tal confianza—.

Dicha esencial actitud comunicativa de confianza supone que ésta ha

de ejercersecadavez que se pone en funcionamientoel procesocomunicatí—
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yo, Incluso, dentro de un sólo proceso comunicativo, el uso da cada signo

es una nueva cristalización de dicha confianza, es un depósito de represen—

tatividad para cada signo empleado.Asi, se explica el hecho de que, como

vimos al estudiar ciertas formas de presentación de la Identidad a partir

de los juegos del lenguaje de Wittgenstein, signos como el de la Identidad

pueden forzar ese mecanismo de la representatividad anulando o haciendo

retrospectivosen gradomáximo los signos en que se expresa,y puedenre-

querir así un crédito o confianza nuevos para el signo de la Identidad.

El carácter retrospectivo de tantos elementos y aspectos de la Comunicación

está directamente relacionado con la necesidad de que la Comunicación sea

siempreuna operaciónde créditoy confianzaen los signos, y los signos,

resultado de esa operación de crédito y confianza, son así, fundamentalmen-

te, un ejercicio de confianza comunicativa sobre si misma que deja como

única expresiónal signo, que es fundamentalmentesigno de sí mismo.

Otra idea importante es la de que, si como ¡‘circe lo entendía,en

el signo hay siempre un gradode confianzacomunicativaque para conseguir

la coherencia hace de ese elemento un elemento reflexivo y autorreferente,

no se puede, en el campo de la Comunicación,desgajarun principio refle-

xivo de un principio de crédito y confianza, es decir, no existe la dis-

yunción reflexión—pasión en el ámbito comunicativo. La reflexión, la co-

herencia, la reconstrucción en Comunicación, motivan y cristalizan la pa-

sión, la confianza y el depósito activo de representatividad en Comunica-

ción. La confianza comunicativaoperaa través de la reflexión en Comuni-

cación: ambos principios se entreverande modo que es imposible desgajar

la lógica comunicativa de una actitud ilógica como es la confianza cos,u—

nicativa. En Comunicación, empleamos el crédito y la confianza de un no-

do ecuacional, deductivo, y pasamos de la deducción y la ecuación a la
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representatividadmás confiada,
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VII

Signo Identidad y Crédito comunicativo

En nuestras observaciones al respecto de la obra de Charles Sanders

Peirce, hemos incidido repetidamente en la idea de este autor, según la cual

los Signos no solamente expresan su Objeto, sino también pueden producir o

modificar el objeto que repeesentan,y la característicadel signo es pre-

cisanente su capacidad representativa, su capacidad pare situarsa en el lu-

gar de otra cosa, a la que representa.

Partiendo de estos principios, hemos afirmado que en la actividad comu-

nicativa puede producirse un mecanismo inverso al anterior, a saber, la cons-

trucción del signo a través de la destrucción de su objeto o la anulación de

sus signos constitutivos, mecanismoque fuerza, por la limitación, negación

o irrecuperabilidadde unos signos, la creaciónde otros, el depósitode

capacidad representativa, en definitiva de crédito comunicativo, en elemen-

tos nuevos de la Comunicación, o crédito nuevo en elementos ya utilizados.

Cuando al estudiar la importancia que el manejo de las estructuras tem-

porales y las retrospecciones tienen en la construcción de las narraciones

y estructuras de ficción, observábamos que en la representación narrativa

se hacia inmanente, interno a su desarrollo, el final de la nisma, o cuando

al estudiar formas de construcción de la Identidad en pequeflas unidades del

uso lingiiistico comprobamos cómo la incompletud y discontinuidad de las

expresiones de Identidad servían para expresar la Identidad del hablante,

paraconstituir su Identidad, en ambasdimensionesdel fenómenocomunicati-

yo se haciapatenteestaestructurapor la cual un Signo puede forzarse

a partir de la limitación, negacióno irrecuperabilidadde sus signos cons-

titutivos o de su objeto representado,

Igualmente,y en una dimensióncultural, hemos visto c4mo la consolí—

dación de valores e Identidades, signos tanhién, puede obtenerse a partir
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de la negación, finitud, discontinuidad o limitación de las carreras mora-

les de los individuos.Tanbién en ese nivel la capacidad representativa del

siguo Identidadme fundamentaen la negatividady necesidadde una visión

retrospectiva del proceso de la Identidad. En ciertas formas de comunicación

cultural existe, como hemos visto, la constitución retrospectiva de la Iden-

tidad como signo autorreferente, desgajado de su objeto, deslindado de la

causalidad, de modo que los méritos retrospectivos servían para producir

la Identidad, que a su vez, en un proceso citbulhr:, es capaz de producir

los valoresque la identifican.

Hemos observadoqueéstapuedeser la explicaciónparaese fundamental

principio de la retrospección en Comunicación: la conjugación comunicativa

es siempre retrospectiva,“perfecta”, porquede esemodo entraen funcio-

nanientola confianzadepositadaen los signos, nuevos o ya consolidados,

que permite a los signos ser representativos, es decir> constituir el pun-

to de partida para la Comunicación.

En el uso de los signos está intrincado el crédito comunicativo, por-

que todo signo es autorreferente y representativo, supone una originaria

atribución de cierta capacidad por la cual esa signo “para ciertos fines

es tratadopor algunamente como si fuera otro” (106). En cada signo se

lleva a cabouna tareade atribuciónde representatividady por tanto, tam-

bién en cada signo es preciso realizar dicha tarea: por tanto, en los signos

existe la negaciónde la representatividad,la limitación de su capacidad

comunicativa,la discontinuidad con su objeto, sobre la quelos individuos

construyenla coherenciasígnica.

En el intercambio comunicativo, la representatividad de los signos

106.— ¡‘circe, Charles Sandera, op, cit., pág 261
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relacione directamente a los agentes del proceso: si en todo signo hay

representación, la operaci&i de poner algo en lugar de otra cosa, la repre-

sentación se extenderá también no al objeto y a su signo, sino a los agentes

o individuos que toman parte en un intercambio conunicativo.Estos individuos

pueden operar entre si procesos de depósito de represantatividad que no se

ciflan a un signo y su objeto, sino que se extiendande un individuo a otro,

en un procesocruzado de representatividady coherenciasignica.

Peirce llamaba “retroconsciencia” a la particular operación comunica-

tiva por la cual un individuo se pone en el lugar del otro para crear sum

propios signos (107). Pues bien, la retroconsciencia es la demonstración de

que, para la construcción del signo de la Identidad, la representatividad

de dicho signo no solamente se obtiene sobre su objeto, sobra sus signos

constitutivos o sobre sus formas de expresión, sino que el objeto de una

Identidad puede ser la Alteridad, y en esa tesis abunda el hecha de que,

como hemos venido afirmando, la Identidad tiene que negar los signos que

la constituyen, clausurarlos en el discurso o mostrar su distancia hacia

ellos para construirse como signo.

Así, dadoqueun signo es la representaciónde otra cose, en la inter—

acción comunicativale Identidadpuede ser la representaciónde la Alterí—

dad, y cada signo puede construirse sobre el objeto del “yo” o del “tú”

siempre que exista una distancia o discontinuidad que dote al signo de ca-

pacidad representativa.Ello explica también que en los mensajes de estruc—”

turs narrativa, la Identidad no precise de una alteridad dialógica, que

dinamice la comunicación, pues la distancia que separa las diversas for—

107,—Peirce,Charies Sanders,El hombre.un simo,l• cd 1965, Barcelona,Criti—

ca,1988, pág. 292
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mas ancladas en la temporalidad de dicha estructura del signo de la Identi-

dad más actual es la misma que separaría a la Identidad de una instancia de

Alteridad, en una estructura dialógica.

Cuando Ronan .Jakobson y taile Benveniste sefialaron la relación exis-

tencial que se daba en el discurso, de acuerdo con la cual la palabra “yo’

que designaal enunciadorestáen esa relación con su enunciación(108>,

no advirtieronque estarelaciónpodría duplicarse, de modo que la palabra

“yo” estuvieraen relaciónexistencialcon la recepcióno el destinoen la

Alteridad del mensaje. Según este principio, emisor y receptor, elementos

de una actividad representativa,se hallarían igualmenterelacionadoscon

la esencia de los signos. Los elementos de la comunicación discursiva que

han sido denominados “deicticos”, inseparables del contexto de una acción

comumicativa, son también elementos que muestran intercambiabilidad de sus

usos para los agentes de cualquier interacción comunicativa: quizás sea

precisamenteporqueexisteesa relaciónexistencialcruzadade la Identidad

con la Alteridad en la construcción de cada signo: los deicticos pueden ser

identificados igualmente con la Identidad y con la Alteridad, la palabra

yo es la misma para emisor y receptor.Estetipo de elementospuede des-

plazar la coherencia del proceso comunicativo al campo de la coherencia

de cada Identidad consigo misma, y convertir la Comunicación en un campo

de infinitas posibilidades atributivas,

De acuerdocon este punto, en la construccióndel signo de la Identidad

se cifra también la cooperacióny el créditoo confianzacomunicativosque

l08,—Jakobson, Roman,Ésaais de Linguistinue Gónérale, Paris, Les Editions

de Minuit, 1963, pág. 179
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cada uno de los individuos que intervienen en la Comunicación tiene> sim-

plemente por el hecho de participar en dicha Comunicación. La experiencia

subjetiva de los actores de la Comunicación con sus signos, y su propia con-

cepción de existencia, de su Identidad, entraría a tonar y constituir la

Identidad comunicativa, Si la coherencia de los signos significa una origi-

naria interacción de los individuos con los signos que emplean, es decir>

la labor de depósito de representatividad en los elementos comunicativos,

en la interacción comunicativa esa labor multiplica sus dimensiones al nul—

tiplicarse los individuos que toman parte en esa labor,Así, la coherencia

del signo Identidad reposa sobre la coherencia y la confianza o crédito

comunicativo que cada uno de los actores tiene al respecto de su propia

Identidad y de sus propios signos, y por tanto, en el Signo de la Identidad

se cifra la coherencia que cada uno de los agentes del proceso comunicativo

querría para su propia Identidad,

De hecho, la misma operación o ejercicio de confianza que supone el

uso de los signos en la subjetividad de cada individuo, es la que sostiene

la construcción de la Identidad en el discurso. El ejercicio de la confianza

comunicativa se extiende de la subjetividad a la intersubjetividad, y en

ambas campos ejerce la misma influencia. El crédito por el que una Identi-

dad se consolida como signo en una comunicación, es el mismo crédito que

cada uno de los participantes en dicha Comunicación se otorga a sí mismo

como unidad representativa, como signo de si mismo.

La función representativa del Signo de la Identidad, su capacidad de

producir y modificar lo que expresa, es una función ligada a la experiencia

subjetiva de cada uno de los individuos que existen en un intercambio com,¿—

nicativo.Así, si la Identidadde quienhablano puede traspasarlas barre-

ras de la discontinuidad,estomismo le ocurre a la Identidadde quienes—
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cucha, y ambos polos de le Comunicación sufren la misma incapacidad de cons—

truirse en unidad y continuidadexpresiva,y por ello ambos polos comunica-

tivos mantienen una comunión de deseos y aspiraciones de representatividad,

unidad y continuidad expresiva, de manera que en la Comunicación realizarán

para el otro y para sí mismos la misma operación de confianza o crédito en

la coherencia de los signos de la misma. Peirce observó cómo “el reconoci-

miento por parte de una persona de la personalidad de la otra tiene lugar

por medios hastacierto punto idénticos con los medios por los que es cons-

ciente de su propia personalidad” (109).

fle esta manera, el signo de la Identidad, en la Comunicación, es el

resultado de una operación de confianza en los signos que considera en esta

categoría a los mismos individuos, los cuales
3 por los mismos acuerdos tá-

citos con los que deciden usar los signos y que éstos sean representativos,

comparten la confianza en la acción comunicativa y se convierten ellos mis-

mos en signos entre sí.Una sola problemática, la de la discontinuidad, la

negatividad subjetiva de los individuos, unifica la Comunicación en todos

sus niveles.La representación es una actividad común a lo subjetivo y lo

intersubjetivo.LaComunicación es unacomunión de actividadesno solamente

entre individuos, sino de los individuos pare consigomismos, y los objeti-

vos que cada uno tiende a alcanzar a través de la Comunicación son, en defi-

nitiva, los mismos objetivos de todos los individuos.

Hemos observado que, para que un signo sea representativo, debe susti-

tuir y subsumir a otros signos o al objeto que representa,Construir un signo

es a menudo impedir el acceso a su objeto o a los signos que lo constituyen,

o marcar la inclusión en el signo de susobjetos o signos,flar representatí—

109.—Peirce, Charles Sanders,El hombre,un signo., pág 277
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vidad e un elemento es privar de la misma a otro elemento, en el lugar del

cual se ubica lo representativo. En la interacción comunicativa, este prin-

cipio tambiénpresidelos mecanismosdel intercambioentre los agentesde

la Comunicación,yendo incluso más allá de sus propias intenciones,La

Identidad comunicativa, cuando más representativa es de la Identidad de

quien habla, más relacionada está también con la ¡dentidad de quien escucha,

con una representatividad que anula a dicha Identidad y a la vez la expre-

Sa y produce.La relacióndel destinatariode la Comunicacióncon los sig-

nos del “yo” de quien habla también es una relación existencial, tanto más

cuanto más distante y representativa es la Identidad construida en el dis-

curso. Y aquí entra en funcionamiento el mecanismo por el cual un signo

puede modificar y producir su objeto: el principio de Mead, seg’ln el cual

a travésde la relación socialy comunicativase construyela Identidad

del individuo más allá de sus propios llnites,se hace así evidente.

La expresión de la Identidad lo es, por tanto, por igual al respecto

de quien se expresa como al respecto de quien no se expresa, la Alteridad,

y en la acción comunicativa la Identidad sirve de expresión,aás allá de

la intencionalidad de los individuos, para sus Identidades más impredeci-

bles. En esta idea incide la observación de Maurice Merleau—Ponty, seg’dn

la cual todo signo es “una modulación sincrónica de mi propia existencia,

una transformaciónde mi ser” (ll0>,Dicha modulación y transformaciónfun-

ciona de forma cruzada en la interacción, pues el signo de la Identidad

puede transformary modular la Identidaddequien lo recibe.

Morris afirmaba: “ un signo es expresivo si el acto de su produc-

ción es en si un signo., ,la expresividadno es unapartede la significa—

llO.—Merleau—?onty, Maurice, op. cit., pág. 200
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ción del signo, sino más bien la significación de otro, a saber, del signo

que consiste en el hecho de que cierto signo se produzca” (111) La expresión

a través de los signos contiene la realización de la confianza o crédito

comunicativos, también en el sentido de que aquello que adquiere expresi&n

adquiere realidad, y lo que existe comunicativamente existe y es activo en

la realidad.Este principio vincula a los individuos entre si y con sus

acciones comunicativas, y por el mecanismo de la representación, de la

sustitución y producción del objeto en cada signo, este principio vincula a

los individuos consigo mismos y con los otros. Por esta misma razón, la

expresión es signo, es vinculación intersubjetiva, siempre de un modo acti-

vo, cada expresión realiza dichas vinculaciones, y así, las posibilita,

de mismo modo que la expresión de un sentimiento provoca a su vez un sen-

timiento, como a partir del estudio de la metáfora comprueba Michel Le $ern

(112). El signo, como observa Ernst Casairer, posee la capacidad de expcr.er

los complejos movimientos generales de la conciencia, en lugar de meras

individualidades de la misma (113).En esos complejos movimientos generCaa

de la conciencia, se incluye la necesidad de la unidad y evidencia para

la Identidad, que se consigue a través de su signo, pero también ello ‘-z—

plica la consecución de otros muchos efectos de la acción sígnica y repre-

sentativa, efectos interpersonales y sociales.

111.—Horris, Charles, cit. en. R&anati,Franqois,La transparence a

ciation, Paris,Seuil, 1979, pág. 94.

112-U Guern, Michel,L.a metáfora y la metonimia,l’ cd. 1973, Madrid, CÉ.—

dra, 1985, pág. 86

ll3.—Cassirer,Ernst,Filosofia de las formas simbólicas,l’ cd. 1964, Ménto,

Fondo de Cultura Económica, 1971, pág. 55
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Tal y como hemos explicado en el presente capitulo, la conatruccióm de

la Identidad en la Comunicación está originada y tiene por objetivo final

una comunión de aspiraciones, intereses y objetivos entre los agentes de

todo proceso comunicativo, comunión que se fundamente en la confianza o cré-

dito comunicativos comunes entre los individuos y entre cada individuo y los

signos que emplea.

El signo de la Identidad se construye no solamente desde la confianza

del individuo en su propia representación, sino también es el resultado de

una operación de representación de la Identidad de quien no es sujeto de

la expresión, el cual> a través de le singularidad del signo de la Identi-

dad que recibe, garantiza también para si su propia Identidad.

La consecución y construcción de la Identidad a través de la Comunica-

ción es una garantía comunicativa de que lo mismo ocurrirá con las demás

Identidades no expresadas en ese caso. Así, cada signo expresa no daicasen—

te una mentalidad individual, sino una concepción interpersonal de los

signos, entrafla una comunidad de ideas y pensamientos: de la misma forma

que un individuo halla en el lenguaje un espacio de crédito y confianza que

le permite asegurar su propia existencia, y recaba del lenguaje su propia

Identidad, todos los individuos, a través de un instrumento intercambiable

y común, pueden obtener este mismo resultado. Cada signo viene a ser como

cada individuo en una sociedad: su singularidad está garantizada por la

originaria labor de atribución de coherencia y representatividad que entra—

ña el uso de dicho signo.No podría> pues, hablarsetanto de negociaciónde

significadoso de contrato intercomumicativo sobre una base de Comunicación

en la que se cifra en realidad el crédito ilimitado y la disponibilidad

absoluta para recabar representatividad.

Peirce, a esterespecto, señalóun hecho fundamental:lo que distingue



— 73 —

a las actividadesque, como la Comunicación,se fundamentanen las creencias

hábitos es que éstas son activas en la imaginación: “una creencia— hábito

formada simplemente en la imaginación.., afectará a mi acción real igual

que si se hubiesen realizado estas circunstancias” (114). Las creencias há-

bito que sustentan el lenguaje son abiertas, y por ello en el lenguaje y

Comunicaciónse dan procesosde autorreferenciay autogeneraciónde clamen—

tos.Esta apertura hace posible la intersubjetividad comunicativa, la ex-

presión de la Identidad y la Alteridad en el lenguaje, que es la primera

instanciasocial e interhumana.Peroesa aperturade la Comunicación,su

capacidadde multiplicarsey multiplicar sus efectos, de producir lo que

representay expresa, supone,en la escalasocial, un factor tambiénne-

gativo, puesto que la confianza y crédito comunicativos pueden invertirse

como tales, y esto veremos seguidamente.

“Tan pronto como alcanzamos una creencia firme nos sentimos verdade-

ramente satisfechos, con independencia de que sea verdadera o falsa” (115).

Si la Comunicación responde también al ejercicio de la creencia—hábito>

esta observación de Peirce ilustra el enorme poder que la Comunicación,

como cristalización de cierta forma de confianza, tiene y pueda tener so-

bre los individuos. El poder de los signos sobre los hombres es un instru-

mento que cada uno utiliza para asegurarse de su propio poder so-

bre los signos y sobre la realidad, Un signo expresa una Identidad de la

misma manera que un individuo la posee, es decir, únicamente si se le conce-

de esa crédito comunicativo, si es la creencia a la que se desea llegar o

que se desea producir,

114.—Peirce, C.S.,El hombre, un signo, pág. 345

115.—Peirce,C.5., ibídem, pág. 183.
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VIII

La acción comunicativay el signo Identidad

De cuanto hemos observado, en un nivel puramente lingilistico y en uni-

dadas comunicativas como los signos, puede deducirse una importante caracte-

rística de la Comunicación: las accionescomunicativasque los individuos

llevan a cabo estánbasadasen el principio de la representación.

Este principio de la representación condicione de la siguiente manera

las actividadescomunicativas: la acción comunicativaes aquellaacción que

por su naturaleza representativa puede suplantar y sustituir una acción no

comunicativa y provocar los mismos efectos que dicha acción no representa-

tiva. En la base de la Comunicación se halla un depósito de confianza o cré-

dito que concede representatividad a los signos, esto es, que dinamiza la

Comunicación permitiendo que ésta suple a su objeto, produzca y nodifique

su objeto y se modifique también e si misma,

En todos los niveles de la Comunicación, el crédito y confianza co-

municativos forman parte esencial de la acción comunicativa. Pero a su vez>

este crédito o confianza puede ser instrumentado, utilizado o forzado para

los intercambios comunicativos. La creencia— hábito que ¡‘circe atribuye a

la Comunicación introduce en la misma su elemento opuesto relativo, sobre

el que hemos realizado ya algunas consideraciones~ es el elemento de la

negatividad, la discontinuidad, subyacente a toda labor reconstructiva y

representativa que se dé en Comunicación.

La confianza comunicativa es un elemento imprescindible para la pues-

ta en marcha de la Comunicación. Pero para que dicha confianza o crédito

entre en funcionamiento, es preciso también motivarla, a través de la nr’

gatividad, irrecuperabilidad, discontinuidad comunicativa.

Dos principios opuestos se deducen de la anterior idee: la acción ce—
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municativa permite hacer efectivo y real lo inefectivo o irreal, construye

su sentido sobre lo azaroso, inconexo o discontinuo> y construye la Identi-

dad sobre una base de discontinuidad> pero> a la vez> la acción comunicativa,

dado que es siempre un ejercicio de crédito comunicativo, necesite introdu-

cir la negatividad, discontinuidad o irrealidad sobre los que la Comunica-

ción se hace dinámica.

Estosprincipios tienenunaaplicacióndirecta en las dimensionescul-

tural y social, como veremosmás adelante.La creencia—hábitoque funciona

en la Comunicaciónhace posible y da pie a quedicha creencia—hábitosecon-

vierta, por su interaubjetividad, en un poder de manejoy manipulaciónde

lo objetivo, no ya capazde construir sobre lo objetivo un sentidoque mo—

difique la conductahunanasobre ello, sino sobre todo capaz de presentaru

omitir lo objetivo, que es la forma más absoluta de poder comunicativo.

Hemos visto cómo la construcción de un signo como el signo Identidad

en Comunicaciónes, en su dimensiónmás profunda,una identificación en el

signo de una serie de deseos, aspiraciones a intereses de diversos indivi-

duos queactúancomunicativamentecon un instrumento, el lenguaje, cuya in—

tercambiabilidady comunidadde elementosrefleja el acuerdo zAs o menos

tácito que lo vincula a cada individuo y que vincule a los individuos en-

tre si, un acuerdoexistencialpor el que se crea la coherenciaen los sig-

nos y se aceptan los signos de los demás.

Esta identificación profunda de los individuos con los signos es un

hecho fundamentalpara queel lenguajeseauna comunidadde pensamientoy

de creencias,comunidadque los individuos realizan en el lenguaje, y es de

notar que el lenguajey los signos comunicativosno son el reflejo de esa

comunidad de objetivos, interesesy creencias, sino más bien el lenguaje

es la cristalizaciónefectiva de ese hecho, Esta comunidadalcanzadaen el
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lenguaje es un fenómeno que tiene, pues así lo hemos querido, ei poder de

producir efectos reales en el mundo que nos rodea, el poder de sustituir,

representar y suplantar el mundo del entorno objetivo y el poder de actuar

sobre los individuos, conduciendo sus carreras sociales o culturales y

formando signos sobre las vidas de los individuos. En ese sentido, si los

signos de la Comunicaciónno puedenhacer posible la realizaciónde los

deseos>interesesy aspiracionesde cada individuo, sí puedenmodificar el

aspecto de estas relaciones del individuo, de hacer común estos deseos y

aspiraciones y ampliar su radio de acción, convirtiendo a los individuos’

en signos unos de otros y obteniendo así efectos que la consecución de los

deseos, intereses y aspiraciones del individuo producirían en la comunidad

de individuos.

El significado de un elemento del lenguaje es una forma de acción hu-

mana, una cristalización de confianza comunicativa, por la cual el signo

tiene plena efectividad, se sitúa en el lugar de lo objetivo> hace posible

la realización de esos intereses, aspiraciones y deseos.Pero no olvidemos

que dar significado a un signo es omitir otro signo,acabar o cerrar un sen-

tido posible del signoSí los signos cristalizan la confianza comunicativa,

a su vez generan la desconfianza comunicativa, y lo que no existe en la

confianza comunicativa es lo que es menos probable, lo inexistenee.Asi,

un signo, cono elementorepresentativo,significa también la existenciade

la omisión, capazde negarexistenciaa lo objetivo, de que lo objetivo,

al no existir en las nentes de los individuos, no tenga existencia efectiva

alguna.

Por ese mismo principio, el poder de la acción comunicativa se ejer-

ce tambiénsobre toda la sociedad,En las relacioneshumanasla coherencia

de los signos puede ser forzada> nuevos lenguajes(dinero, poder) pueden
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surgir sobre la base de la confianza o crédito en los signos, pero teniendo

como objetivo precisamente el de obtener esa confianza o crédito comunicati-

vos, pervirtiendoasí los objetivos de la Comunicación,en un fenómenopor

el cual estoslenguajesse construyensobre la destrucciónde dicha confian-

za, sobre el acabamientode sentido del lenguajeprimario> y sus aspiraciones

son convertirseen signos forzados para la Comunicación, o para la Identidad.

A su vez, si en sociedadla Comunicaciónproduceefectosrealessobre

los individuos, si los signos pueden superar y sobrevivir a los individuos,

el ejercicio del poder de representación, si se acentúa, reforzará la vincu-

lación con las creencias—hábitoo créditos comunicativos,aumentarásu ac-

tividad, aunque puededesvirtuarseasícoto tal crádito y contraponer-

se directamente al individuo, a sus intereses y aspiraciones.

La sociedad es al lugar donde el crédito y confianza de la acción co-

municativase convierte en eje central de las actividadeshumanas. En socie-

dades donde los signos substituyena la realidad> donde más la condicionan

y producen o modifican, y por ello mismo, en sociedades dondese producen

las mayoresdeformacionesdel procesocomunicativo, porquela confianzao

crédito comunicativo se instrumontaliza y desvirtúa convirtiéndose en un

arma de dominio sobre el individuo. Se produce,como veremosen la parte

Segundade estetrabajo, una degeneraciónpor la cual la identificación for-

zada de los individuos con los signos y la exageraciónde la responsabilidad

y confianza expresada en el lenguaje o la inducción a.éstaj. vacía a los

Signos de la coherencia interhumana que tienen o construye Signos cuya cohe-

rencia reside en la omisión de otros signos de mayor importancia social,

Estos procesos tan sumamentediversoslos analizaremoscon más preci-

sión en los capítulos subsiguientes. Por ahora, nos basta saber que, análo-

gamente al poder de la Comunicación,visible y comprobableen el estudio
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concretoy particularísimode elementosdel lenguajeo tipos de mensajes

comunicativos>o en la observaciónde la naturalezadel elementob4sico co-

municativo, el Signo, el poder de representación,la acción comunicativa,

en todos susgrados y niveles, trabaja con una cuota importantísimade po—

der, que le ha sido conferidadesde la construccióndel primer signo:

el poder de atribuir existenciao desproveerde ella a los objetos> indivi-

duos o realidades>el de recabarlegitimidad para objetos> situacioneso

individuos, el de omitir efectivamente,al igual queun signo omite a o-

tro al que representa,evidencias,individuos, situacionesu objetos,La

acción comunicativa, que opera en todas las dimensiones de la vida humana>

intrincandounas con otras, puede crear significadopara lo que no lo tie-

ne y puede servirme del significado para crearel vacio o el sinsentido.

Si por algunarazón se ha incidido tan repetidasveces,desdelas for-

mulacionesclásicasde las teoríascomunicativas,en la triada esencialde

la Comunicacióncompuestapor emisor, receptory mensaje,es, sin duda> por

la razón de que esteesquemailustre adecuadamenteciertanaturalezaesen-

cial del procesocomunicativo,Las tres elementosmencionadostiene como

baseconceptualel procesoque se advierte> como indica Angel Benito,en

la Retórica aristotélica, y queflixon expresacon la fórmula “quién dice

qué a quién” , siendo los “quiénes””términosque se ponen en contacto> en

comunicación,oyeséponenen comunicaciónentresi” (116).

El juego entre sujeto y objeto> entre Identidad y mensaje> constituye

el núcleode la accióncomunicativa,no solamentedesdeun punto de vista

estético,sino en forma dinámica, incluso de manera reconstructiva,como

hemos venido comprobandoen esteestudio. Uno de les más vitales mecanismos

116.—Benito> Angel, op. cit., pág. 187
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que sustentanel sentido, valor e interésde la actividad comunicativa es

precisamenteel cambio de dimensionesdel sujetoal objeto de la Comunica-

ción y viceversa.George Siunel lo expresabade estemodo: “esta trascenden-

cia, estarelación (como producción, contacto, correlación,armonía y lucha)

del espíritu con lo que estámás allá de él y que> sin embargo, es la forma

de su misma vida interna, esta trascendencia que se hace patente de la for-

ma más simple en el hechode su autoconaciencia,del hacersea si mismo ob-

jeto del sujeto> me parecequees el protohechode la vida en tanto quees

espíritu, del espíritu en tanto que es vida” (117>

Erving Coffr,an señalócómo la identificación de la triada de elementos

básicosen la Comunicaciónno es algo inicial, presupuestoy espontáneoen

el intercambiocomunicativo, sino que la atribución de cada elementoy au

papel en el procesode la Comunicaciónes más bien una de las finalidades

de dicho proceso.Al contemplarla construccióndel signo de la Identidad

hemosvisto cómo se producíanretrospeccionesque permitíanatribuir repre—

sentatividada la Identidad,que ésta, de emisor del proceso, pasaraa con—

vertirse en su mensaje> en un Signo,

La Identidad comunicativa posee, como indicare 6,11. Mead, una dimen-

sión de apertura que le permite pasar de ser un agentea serel resultado

de la Comunicación. La retrospección>como hemosseñalado,es una dirección

discursiva cuyo objetivo es constituir coherentemente los signos, incluido

el signo Identidad. Mead afirmabaqueno podemos manejar la construcción

del ‘yo” en la dirección del discurso si no es intentando prefijar el efec-

te final de la conjunción de formas que constituirá la Identidad, efecto

117.—Sinunel, George,El individuo y la libertad, Barcelona, Península, 1986,

pág. 50
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final que por tal, es indeterminablepor la Identidad, y por ello, en la

Comunicaciónla Identidades respectivamenteagentey mensaje,signo y

referencia comunicativa, Si la atribución de Identidad es el efecto final

de la Comunicación,la Identidades su sujeto activoy el objeto de la

misma.

Análogamenteen las dimensionessocialesde la Comunicaciónel pasode la

Identidadcomo sujeto emisor a objeto comunicadoo instanciaincluida en

la Comunicaciónes unade las actividadesfundamentalesde le interacción,

En las relacionesinterpersonaleslas definicionesde la situacióny los

marcoscomunicativossirvenpara deteminarsobre todo las Identidades

que hablano de las que se habla> y el pasede un nivel a otro en la si-

tuación comunicativa, el paso de sujeto a objeto de la misma, es uno de

los juegos que sostienenel interésde esteactividad. Baste decir que

la forma como se generancomplementostotales de papelescomunicativos

radica, paraun sólo emisor también, en el dinamismo, más bien de estos

niveles,que de las dimensiones puramente dialógicas, que estos cambios de

sujeto a objeto provocan en la Comunicación,

Las relacionessocialesmuestranun continuo tránsito,enlos dom

sentidos,dela consideraciónde los individuos y circunstanciascomo suje-

tos y como objetos de la Comunicación.Estos cambios provocana su vez

modificacionesen el sentidoy la dimensiónde la Ccmunicación,Los juegos

de atribución de Identidad reúneny conjuran a los individuos con el fin

de atribuir o desproveerde la calidadde sujeto a tercerasimplicados

en una interacción. Estrategiasde estetipo tienenaún mayor importancia

para sostenerla Conunicaciónen los Medios de Comunicaciónmasivos, don-

de se hace más patentetodavíael hecho de quela determinaciónde la

Identidades un fin de la Comunicación, lo que se denoyainala construcción
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de la Identidad de Referencia, de la cual forma parte> como estudiaremos,

la Identidad de Referencia Negativa.

El juego con el sujeto y el objeto de la Comunicación, enfocado sobre

la instancia de la Identidad, es uno de los grandesámbitos de poder de la

acción comunicativa: pensemos en la importancia que para el sentido da las

actividades profesionales y para la coherencia de las Instituciones tiene

la conversión del Otro en objeto, y cómo los papeles sociales, Signos> se

pueden imponer únicamentedespojandoal Otro del sentido de su propia Iden-

tidad, en concretoen e]. campo de la flesviación Social, y remitimos nueva-

mente a la segundey tercerapartede estetrabajo.

Los mismos principios de actuaciónque rigenuna conversaciónparticu-

lar en la que dos individuos se ríen de un terceroy lo reducena objeto de

su interacción,funcionancuandoun gruposocial o un público interactúa

con un emisoren un medio de masaspare hablar de terceraspersonas,o

cuandoen unainstitución cerrradavarios individuos confluyen enla reifí—

cación de un tercerocuya Identidadha sido convertidaen objeto para pro-

porcionarsentido a las carrerasprofesionalesde los primeros. La comuni-

cación social> la interaccióny el discurso lingilístico disponen>en sus

tresniveles, del mismo juego atributivo que tiene su baseen los principios

aquí analizadosde la construccióndel signo, la coherenciay la confianza

comunicativas.Que existananalogíasen tan disparesoperacionesde la ac-

ción humanenos indica hastaqué punto debemoscuidar las propias perspec-

tivas de estudio> ya que en nuestrasdefinicionesestamosya actuandoden—~

tro de un sistemade signos, por el cual omitimos sentidosposiblesde los

problemasy condicionamosnuestrapropiaactitud frente al objeto de aná-

lisis.

La Identidad, elementode la Comunicación,sigue siendo en el mundo
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social el resultadode operacionesque son análogasa la construcciónde la

Identidadlingijística, y simétricasa la retroproyecciónque paraalgunas

formas de la identidad en el ámbito de la cultura tradicional hemoscontem-

plado. En el ámbito de las relacionessocialesla identidadsigue siendoel

resultadode laboresatributivasque se realizan sobre los efectosy conse-

cuenciasde las mismas,es decir, se sigue dando el mecanismoretrospectivo

parala construcciónde la Identidad. La idea de Alasdair Macintyre segúnla

cual lasprácticasy las institucionesSon las representacionescontemporá-

neasde las tradiciones,en las cualesal individuo y la sociedadse en-

frentanal futuro, cuyo carácterdeterminadoy determinable, en la medida en

que lo poseen> deriva del pasado(118) incide también en estamisma simetría

y analogíade la acción comunicativasobre todos los aspectosdel mundo so-

cial y cultural y los aspectosde la Comunicaciónmás individualizaday con—

creta.

Así pues> hemos de considerarque, como hemos visto en el nivel de los

signos, la Identidadcomunicativase nos presentacomo un efecto final no

sólo de la acumulaciónde sus progresivasformas y modelizaciones,sino que

obedeceigualmentea un mecanismoretrospectivoy retroproyactado,mecanismo

que se dinamizaporqueen la construcciónde la Identidad, sobre todo en

las unidadesmás simples ling{iísticamentehablando, se inmanentizay expre-

sa de algúnmodo la negaciónde la Identidady su discontinuidadsubjetiva

o biográfica, y dicha negación, irrecuperabilidad,discontinuidadde la

Identidad , provocadaincluso por el hablanteo emisor, simgulariz~ala re-

presentación,motiva el depósitode confianzao crédito comunicativoen el

signo de la Identidad y la hace esencialmente necesaria tanto para el ha—

118.-Macintyre,Alasdair, op. cit,, pág. 275
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blante como para la instancia del receptor o Alteridad. El signo de la Iden-

tidad, cristalización del crédito y confianza comunicativos, se construye

habitualmente sobre la base del deictico “yo”, elemento intercambiable para

los participantes de una Comunicación, es un elementoque refleja y resuelve

la discontinuidad y negatividad, la incertidumbre existencial de los indi-

viduos y como signo es le realización de la confianza comunicativa intersub—

jetiva. Son varios los niveles y campos de efectividadde la construcción

del signo de la Identidad: este signo es individual, responde a la recons-

trucción de la unidad vital, subjetiva y biográfica que todo individuo quie-

re para si, es decir, su utilidad reposa en la dimensión más profunda y sub-

jetiva de cada mente humana.A su vez, estesigno Identidades también una

solución interhumanaal problemade la identidad, en tanto su consolidación

sirve para conseguirunaefectividad interhumana,basadaen la actividad

colectiva de la representación,y la coherenciade todos los elementosre-

presentativosque la colectividadde individuos manejatambiénasegurala

coherencia del signo de la Identidad, El signo de la Identidad, como otros

signos de la Comunicación, refleja una característicafundamentalde la ac-

ción comunicativa,que es la multiplicidad autogeneradade sus ámbitos y ni-

velesde sentido y significado, y cómo el signo conectemecanismospsicoló—

gicos individuales y personalescon psicologíassocialesy colectivas,en

una unidadpor la cual el signo, hilo conductorde la coherenciade los

mundossubjetivos> intersubjetivosy sociales,fundamentesu acción en cada

uno de estos niveles, sobre le basedel lenguajeque cadahombrehabla y

que todos puedenhablar.

El signo sigue entroncando,como fenómenohumano, con una sola y ini—

ca forma de comportamiento.El signo sigue funcionandodel mismo nodo que

las imágenesmíticas del mundo queseñalabaIfabermas, las cuales “borran
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las diferencias categoriales entre mundo objetivo, mundo social y mundo

subjetivo, y cómo ni siquiera establecen un corte claro entre las interpre-

taciones del mundo y la realidad. Las relaciones internas de sentido se con-

funden con las relacionesobjetivas externas”(119). En la acción comunica-

tiva no ha cambiadosustancialmenteestaforma de articular la coherencia

de las actitudes y fornas de actuación frente al mundo> si bien le coheren-

cia de los signos puede haberse vaciado o desvirtuadoal excederlos 1k

mitas del crédito y confianza comunicativos.

Pero si el signo unifica y entrame en un sólo fenómeno comunicativo

las más diversasdimensionesdel mundo y del entorno,elSigno, y con él

el signo de la identidad>siguificaen realidadla intercambiabilidad.y ca-

rácter sustituible de todos los elementos,en un juegopor el cual el uso

del lenguajerepresentala Identidadprecisamenteporqueanula la unicidad

y esencialidad de su signo, y así éste puede ser representativo. Como afir-

maba Mead, la persona no puede existir, como ente único, si no es sobre

la indistinción e identificación de las personas entre si.Paradójicamente,

es la base común la que sustenta la individualidad de la identidad en la

Comunicación (120>. Ello explica por qué cuando la representación de la

Identidad alcanza la coherencia, cuando se fusionanlas formes diversasdel

‘yo”, del “ni”, etc> se producela peculiar sensaciónde exaltaciónde la

que hablabaMead (121), puestoque la Identidad, mis queverificarse en

la multiplicidad comunicativa,se construyerealmenteen ella, y la sensa-

ción de unidad que dicha fusióno equivalenciade formas múltiples provocan

119.—Habermas,Jtlrgen,Teoríade la accióncomunicativa,í~ cd 1981, Madrid,

Tauxus, 1988, 13 Parte, pág. 224,

120.— Mead> GeorgeHerbert, op. cit., pág. 328
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es la sensación más cercana a la realidad de la Identidad dei individuo.

tas formas de expresión discontinua, irrecuperable o negativa que hemos ob-

servado en la presentaciónde la Identidadpermitenprecisamenteque la 1—

dentidadmultiplique sus formas expresivas,que se reconstruyacontinuamente

sobre ellas y adquieracoherenciacomo signo> es decir, se representea si

misma. Si lo puramenteazaroso,lo inevitable o lo no representativopuede

convertirsaen signo, también es posible inducir el signo desdelo puramen-

te azaroso, inevitable o no representativo. El individuo tiene la capací-

dad de convertir en signo aquello que involuntariamenteproducey cuanto

más involuntariamente parezca que ese elemento es producido, más represen-ET
1 w
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tativo —más coherente— resulta. Coffman seflalaba esta dirección reconstruc-

tiva que el hablanteprocura aplicar sobre sus propios signos, intentando

“contener cada una de las posibles lecturas de sus palabras y frases antes

de exteriorizarías> corrigiendo las potenciales alternativas” (122).

En la Comunicación de Identidad hay un mecanismo importante por el

cual se aprovechan las discontinuidades, negatividades y rupturas en el uso

de los signos para conseguir coherencia y representatividad para la identi-

dad, La apariencia de discontinuidad, negatividad e incluso destrucción

de las formas de la Identidades una poderosaforma de realismorepresen—

tativo.Hemosdesarrolladoesta idea en el nivel fraseológicoestudiadopor

Wittgenstein y también en el nivel narrativo de los ejemplos culturales de

Macintyre y Marré, En el nivel interactivo, recordamos ahora la idea de

Erving Coffman~ por la cual a mayor espontaneidady descontrolde una

forma comunicativa, más interpretabilidsd difunde dicha forma, más diaponi—

121,—Mead, George Rerbert,op. cit., pág 290

122,— Goffman, Erving, Forma of Talk, pág. 244
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— bla para todos como signo se muestra. En el nivel puramentegestual,es lo

queesteautor llamaba “gestos a la redonda” (123), signos motivadosgene-

raSantepor algunacausaajena a la voluntaddel individuo, construidos

sobre la párdidadel control físico del cuerpo, o sobre algun incidente

inesperado, en los cuales el individuo recabe una representatividad que

se auna a la coherencia de su Identidad. Lo no intencionado, lo que excede

— al control del individuo, la irrecuperabilidad en el presente de sus frrmas

de expresión, la discontinuidad expresada en sua formas comunicativas, son,

como quería Nietrache> los elementos que tienen un valor más decisivo (124),

quizás porque para cenvertirse en signos, precisanmás evidentemente la

• acción de depósito de representarividad, e Instituyendesde cero la coite—

— rencia de los signos, es decir, en los términos del filósofo, precisan y

motivan la voluntad, que es el principio del obrar humano (125). Hay una

estrecha relación, pues, entre este tipo de negatividad que hemos cifrado

en loa términos de la discontinuidad, azar, irrecuperabilidad, y las for-

mas de la negatividadque en el nivel del sentido y significado del signo

Identidad y de sus tramas en mensajes comunicativos de ficción y de tradi-

ciones culturales minen para conseguir la coherencia, completud y eviden-

cia de la identidad.

123.— Coffman, Erving, Relaciones en público., pág> 136

124,— Nietzsche, Friedrich> op. cit., pág 63

125.— Nietzsche>Friedrich, ibídem, pág. 67
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• Ir.

La Identidad en la lógica interactiva: estudio de casos

Procedemosahoraa trasladarlos principios de la Identidadque hemos

estudiadoen los planos fraseológico,signico y narrativo al campo de la

Comunicacióninterpersonaly a la interaccióncomunicativa.Como hemos afir-

mado más de una vez ya, la simetríay analogíaque presidela acción comuni-

cativa en sus más disparesámbitos de acciónnos permite englobar, en una

visión de conjunto, el estudio de la Identidaden la Comunicación.

La posibilidad de extrapolarlas conclusionesde estudioque en un pla-

no concretode la Comunicaciónhan resultadoválidas> para explicar así y

ahondaren otros planos de la Comunicación,es una estrategiaque ha sido

llevada a cabo con éxito entre algunosautorespreocupadospor el tema de

la Comunicación,

Es el caso de las investigaciones que en las postrimerías da los Mies

60 realizó el semiólogoruso Jurí 3. Lotman, a partir de lo que este autor

y su EscueladenominaronSemióticade la Cultura> La importancia de sus

perspectivas y el acierto de este concepción unificadaque permitía articu-

lar muy diversos niveles de observacióndel fenómenoComunicativo hacende

la obra de esteautor una aportaciónde enormevigencia y de valor indis-

cutible. (126).

totman extrajo, a partir de una serie de principios sobre los sistemas

culturales,umí:ndmerbade observacionesque comprobó útiles en el ámbito de

la Comunicacióninterpersonal>Los cambiosdimensionalesen sus estudios

126.— Lotaen, Jurí 3> y Escuela de Tartu, Semiótica de la Cultura, Madrid,

Cátedra, 1979,
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no solamentesirven para fundamentarmás firmemente los principios queartí—

culó, sino que a su vez, trasladaronal nivel de la concepciónglobal y uni-

ficadora las diversas tesis que expuso, de nodo que fenómenosde muy comple-

ja naturaleza entraron a formar parte del estudio comunicativo. También

esa visión de conjunto resultante de una amplitud de miras en cuanto a las

dimensiones que estudiaba, amplitud que llegaba a lo muy particular, hizo

posible que dichos principios globales se probasen sobra su propia articula-

ción> que entreverasen y unificasen la complejidad del fenómeno comunicativo,

sin caer en la parcialidad o en una simplificación siempre presente en los

estudios positivistas. Esta visión de conjunto del fenómeno comunicativo

permitió entender el problema del estudio de la Comunicación como un proble-

ma de dimensiones bienÑconsldetádaq y que, graciasa estaactitud generaliza-

dorade la investigación> puede ser objeto de verdadero estudio,.

Como hemos dicho, Lotman trasladóy basamentólos principios formadores

de los sistemasculturales al planode la comunicacióninterpersonal.Al

igual que los sistemasculturalesmostrabanuna reflexividad defectivaque

motivaba sus continuos cambiosy reorganizaciones,la comunicaciónentre

individuos reflejaba estemismo aspecto: toda interacción, todo intercambio

comunicativosemejauna traducciónerizadade dificultadesy pérdidas,y

simultáneamente,“es una aportaciónde textos examinadosde otro modo. Al

final del recorrido “yo” mismo estoyen estadode devenir ‘otro” paramí”

(127).

Lotman considerala ComunicaclAónentre individuos como un procesode

mestizaje—la idea es una extrapolacióndel funcionamientode las culturas-

en el cual la autoorganizacióndel hablante,su Identidad> va formándose

en la tensiónentre la autoorganizacióny reflexividad —la coherenciade

Peirce— y la diversidady defecto en esa autorganización,la distanciay
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la discontinuidad •. Las Identidades, como las culturas, funcionan del mis-

mo nodo: la continuidady constanciade los elementosde fondo no es sino el

necaniamoque provocael cambio continuo> la continua reorganizaciónpara

conservarla autoconcienciade la unidad (128)> Es más, la explicacióndel

funcionamientode las culturas y civilizaciones estáen la dimensión ínter—

personal e intercomunicativainsertaen cada cultura y civilización: es en

esa comunicacióninterpersonaldonde se encarnanlos grandessistemascul-

turales, del mismo modo que es en la interaccióncomunicativadonde, como

observó Erving Goffman> se incorporany existen las relacionessocialesmás

abstractas,

Para la Identidad, la reflexividad —autorganización~ autoconciencia

de la unidad— del “yo” es un mecanismo que intenta conservarla memoria de

todos los estados precedentes, y este mismo mecanismo es el que, por su

defecto, produce la continuatransformación de la Identidad, y sólo en la

transformación,en la reorganizaciónde la identidad, éstapuedeconseguir

la unidad, Recordemoslos ejemplosde Wittgensteinal respectode cómo fun-

ciona la Identidaden ciertas frases,donde también se daba esa reflexiví—

dad defectiva que motivaba la representatividad y creaba la Identidad> Es-

te principio es el mismo> según Lotinan, que tiene lugar en las dimensiones

culturales, con el elemento de la menoría y el olvido, El olvido, para

este autor, es uno de los mecanismos de la menoría, tal y como ha sido

transformado por la cultura (129>, Abundaremos en la segunda parte de este

estudio en las ideas de esteautor paraestasdimensionessocio—culturales.

127.— Lotaen, Jurí J., op. cit,, pág. 107

128.— Lotman, Jurí J,, ibídem, pág. 73

129.— Lotman, 3. J,, ibídem, pág. 74
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Una idea importante al respecto de la Identidad es la de que ésta se

forma al final del procesocomunicativo>se construyerealmenteen él, y es

resultado no tanto de sus formas prefijadas y tipificadas, como precisamente

de una traducciónde todas ellas, de un mestizajeentre sus elementosy otros

elementos ajenos a la Identidad. La pretensión de unidad> las tipificaciones

y formas predeterminadas de la Identidad funcionan cono una estructuracul-

tural, cuya utilidad reside, para Lotman, en ser consideradauna estructura

a fin de que revele propiedades paraestructurales (130). La consideración y

autoconciencia de la unidad del “yo” es un principio dialéctico que por su

propia fijeza revelaelementosexcluidos del “yo”,aspectosno expresadoso

discontinuidadesy negatividades,piedrasangularesque formaránel signo

de la Identidad al final del proceso comunicativo.

No estamos lejos del mecanismo de la coherenciasígnica -autorganiza—

ción— y la confianzacomunicativaque motiva el depósitode representatividad

que Peirce instituyó. Las modelizacionesy formas del”yo” que aparecenen la

Comunicación son signos de coherenciainterna cuyo valor es el de revelar>

incluso por contraposiciónvoluntariamenteejercitada— casosde Wittgens—

tein— aquellosrasgosinexpresados,externoso subyacentesa si mismos que

precisanuna representaciónnueva,resultadode ese dinamismo, la creación

de un nuevo signo del “yo” relacionadoexistencialmentecon su emisor, pero

también, con su receptor

La interacción comunicativa,en estesentido que exponemos,seria funda-

mentalmenteun procesodialéctico, de negacióncontinuadade la representatí—

vidad de sus signos y el constanteejercicio de establecimientode nuevos

signos paraaquello que siempre estásin expresiónactiva: la Identidad.

130,— Lotman, Jurí 1., op. cit., pág.70
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El proceso por el cual los signos de la Identidad la representan> generaría>

como ocurre, segúnCasairer, con toda reproducciónaparente,una labor ori-

ginaria y autónomade la consciencia(131),la construccióndinámicade la

Identidaden la accióncomunicativa.Las formasde presentacióny expresión

de la Identidad, en su desplieguede posibilidades,funcionandel mismo ao—

do que las tipificaciones intencionalesde la Comunicación:sirven, como

los “recuerdos” en el casode la teoríade MauriceMerleau Ponty, para “im-

ponerun ordenal caos sensible>y recurriendo a ellos presuponemos lo

que supuestamenteexplicamos” (132)> de modo que loa signos del “yo’ sirven

para hacer precisa y necesaria una labor de construcción de un nuevo signo,

actividadque hace real la Comunicacióninterpersonal.

La interaccióncomunicativa> así, es la práctica pruebade que la Iden-

tidad del individuo buscala coherenciay la existenciarepresentativa,a

costa incluso de la continuidady coherenciade su propia existencia.El

principio subyacentea estaidea es el de que la Identidadno solamentees

una instanciaabierta para su emisor, sino incluso es una instanciadirec-

tamenteenfrentadacon su emisor, con su referencia. La idee fenomenológica

que sostieneestemecanismoes la deque “yo puedo vivir más cosasde las

que me represento,mi ser no se reducea lo que expresamentese me aparece

a mí mismo “(133). En el discurso, la Identidadse sometea un procesode

creaciónde su representación,procesocompartidopor la Identidady la Al—

teridad en cuanto al crédito y confianza que depositan en la representación,

y la Identidad signo resultantede tal procesopuede, en su transformación,

131.— Casmirer, Ernst> op. cit., pág. 32

132.— Merleau Ponty> llaurice, op.cit., pág. 41

133.— Merleau Ponty, M. , ibídem, pág. 311
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revelar la Identidaddel individuo> una Identidadmás allá de la consciencia

individual, por reflexiva que éstasea.

Por estemismo motivo> por la dimensióncreativa y activa que la Iden-

tidad tiene para los individuos cuandose comunican, la instanciade la

Identidad está relacionada existencialmente con su emisor, pero también con

su receptor,o con la Alteridad. Las formas lingilísticas que personificana

diversosindividuos dentrode un mensajecomunicativoson todasellas signos

que contienenuna coherenciainternasusceptiblede ser identificada con la

coherencia,unidady autoconscienciaque cada unode los individuos quein-

tervienenen un actocomunicativo quiere.~para si. Por ello, y como estudió

Hijail Bajtin en el campo de la novela> se da en el lenguaje la polifonía

,

la multiplicidad de las voces que en un plano de igualdadun autor es ca-

paz de crearen su discurso (134).

Para ofrecer un estudio de la lógica intercomunicativay mostrar la Im-

portanciaque estos principios que venimos considerandotienen también en

ese campo concreto,nos serviremosde lo que desdesus inicios hastala ac-

tualidadsigne siendo el principio y el fin, el alfa y omegadel estudiode

la Comunicaciónen le vida cotidiana> les obras de Erving Ceffman. La exac-

titud y directa aplicabilidad de los principios comunicativosque esteautor

desentraflóen la realidad escurridizae instantáneade la interaccióncomuni-

cativa siguen siendo hoy en día un modelo difícilmente imitable,

Buscamos, pues, la analogíaentre los principios que Coffnan utilizó y

extrajo de susestudios sobre la interacción,con los principios quehasta

ahorahemos ido cifrando en otras dimensionescomunicativas,Y el primero

de estos elementosde estudio análogoses lo que Cofiman denominela opera—

134.— Todorov, Tzvetan,Mikhafl Balchtine: le príncipe dialoRique, Paris, Seuil,

1981,162
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ción correctivaque está en la basede toda comunicación:toda estructura

comunicativa tiene en la sociedadel valor esencialde permitir la adapta-

ción de los sereshumanos y su contactodirecto sin que ello conlleveagre-

sión o conflicto; la comunicación tiene globalmenteun sentido reconstruc-

tivo de la armoniay amortiguaciónde las tensionesentre individuos, y

así> “la comunicaciónes una operacióncorrectivacaía cual dos individuos

~1

se hacenexhibicionesdirectasde una preocupación ritual de apoyo para
evitar queexistan infraccionesde sus territorios e Identidades,infraccio-

nes inevitables,por otro lado (135).

Nos hallamosante la idea segúnla cual la Com’.micación, por su capa-

cidad de crear un nivel de sentidoy representaciónpara cualquieracción u

objeto, puede desdibujar, abstraer u omitir lo que, si no fuera puramente

representativo,seria totalmentenegativo, Coffman extraeasí un uso direc-

te de esamecánicaque el individuo y sus signosencarnan,en el nivel de

estudio de Peirce, por ejemplo, para el nivel de las relaciones sociales,

La representatividad,que para Peirce encarnael depósitode la confianza

o crédito comunicativo, mantieneese crédito y confianza en el dinamismo

de las relaciones sociales. Por eso,”cuando un individuo entra en una in-

teracción, brinda a los demásuna prefiguracióngestualde su propio yo y

se convierteél mismo en algo quelos demáspuedenpredecire interpretar,

algo e lo que los demáspuedenadaptarsesin perderseel respetoa si mis-

mos”(136), La confianzacomunicativaque une al individuo y al signo se

convierte,en dimensionesinteractivas,en un valor de cambio,

La Identidadpara Coffman como paraNiet.zsche,es una máscara,5rL<’

135.— Coffman, Erving, Relaciones en público, pág. 166

136.— Coffman, E., ibídem, pág. 30
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pero una máscara, una representación, suavizante y protectora en las rela-

dones interpersonales, algo artificial y aprendido que permite a los indi-

viduos expresarsin infraccionesni tensionessu propia personalidad>Cada

elemento representativo expresa une distancia sobre su objeto que en las

relaciones sociales garantiza la igualdad e intercambiabilidad de quienes

intervienen en Comunicación. Un paso más dentro de esta lógica interactiva

nos lleva a comprobar cómo en las relaciones interconunicativascada senti-

do negativode un elemento> cada discontinuidady distancia puedeconvertir—

se, para evitar sus efectosy consecuencias>en algo meramenterepresentati-

vo, en un signo de otra cosa. Por eso tiene lugar la continualabor de

construcción de signos sobre elementos azarosos, indomeflables o negativos,

pues éstos son la base da la Comunicación, y como tales, siempre pueden

expresar coherencia para la Identidad.

La interacción para Coffman se organiza como una continua disociación

de los papelesy las formas del yo’ que tiene lugar entre individuos que

se comunican: la interaccióndestruyecontinuamentey se distanciaconti-

nuamentede sus fornas de presentación.La representatividadde estasfornas

se pone en duda en la interacción, precisamentepara que se otorgue nueva-

menteal signo de la identidadque resultede ese proceso: “una forma muy

conrón de organizarun encuentrocomunicativoes la de planteara un indivi-

duo la atribuciónde un papel del que estarádispuestoa disociarse” (137).

La reflexividad comunicativa funciona para Coffman desde su ángulo negati-

yo: la mayoría de nuestras exhibiciones comunicativasvan dirigidas a ne-

gar un sentido determinadode nuestrosactosy atribuirles otro diverso,

y viceversa,cuandoun acto determinadoresultanegativo, lo elevamosmme—

137,—Coffman, Erving, Relaciones en público, pág. 172
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diatamentea la categoríade signo, lo hacemos reflexivo y por tanto coheren-

te, como ocurre con los citados “gestos a la redonda”. Por estamisma razón,

cadainfracción> cada elementonegativoen la expresiónpersonales poten-

cialmente el signo más coherenteque de la Identidadpueda darse, difunde lo

queGoffman llana “interpretabilidad” (138), La negetividad, esta vez en el

plano interactivo, sigue siendo, como en el nivel fraseológicode Wittgens—

tein, una poderosa forma de realismo expresivo.

La definición de la situación comunicativa, de su nivel de representa-

ción, de sus elementos y efectos> es tambiénun valor de dinamismo para toda

interacción. En realidad> se trata también de un juego reflexiva sobre los

signos que empleamos, su significación y coherencia y su representatividad,

aunque en el plano interactivo estos signos no seanya puramentelingdlsticos

sino queestánformadospor individuos, papelesy situaciones. La negación

de una determinada dimensión> implicaciones o valor de una relación interco—

raunicativa es un juego más del lenguaje, y un elemento mucho más usual y

generalizado de lo que pudiera pensarme.

En ejemplos concretos, Goffnan evidenciacómo la atribuciónde Identi-

dady la consolidacióndel nivel representativode los actos sirve para cons-

truir las relacionessociales.Esta labor se complica y especializaparacada

casode relacióninterpersonal.Así> Goffnan registraejemplosde operacio-

nes de reducciónde Identidad a su papelinteractivo para preservarel sen-

tido y coherenciade una situación (casoscomo los de una conversiónvolunta-

ria del destinatariode una comunicaciónen destinatariosecretoo inmanen-

te, o exhibicionesexcesivamenterepresentativasdel desarrolloda un papel

quesimplifican la Identidady con ello obtienenciertos efectosen la ló—

138,— Coffman, Erving, Relaciones en público> pág. 172
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gica social (139)). En sus ejemplos, se evidencia cómo el nivel de sentido

de los actos y palabras de los individuos se reconstruye> en ocasiones> sobre

la misma negación de la reflexividad da la Identidad, y las dimensiones me-

nos reflexivasde dichos actosy palabrassirven paraexpresarrealismo, La

representatividad, el grado de implicación del individuo en sus presentacio-

nes, se vincula a una serie de responsabilidades y disponibilidades de ca-

da individuo, la representatividad es pues una forma de ejercitar una serie

de poderes e influencias de los individuos y entre los individuos. Por ello,

delimitar el grado de significación, implicación y representatividad de ca-

da situacióny elementosen la Comunicaciónno es sino el fin de dicha Co-

municación.

Para Coffman, pues, la interacción comunicativa es un continuo intento

por controlar, redirigir y asumir plenamente la representatividad y multi-

plicidad de significaciones a las que cada individuo se expone en las rela-

ciones sociales> y el factor negativo de dicho proceso reside precisamente

en el hecho de que, cuanto más espontáneas y menos controladas son les ac-

ciones da cada individuo, más significativas son en el mundo social (140).

Así, si cualquier acto puramente azaroso, resultado de alguna incidencia

ajena al individuo, se convierte en un signo significativo de su Identidad,

también esa negatividedinherente a la expresiónpuedeutilizarse como

valor de cambio — para ejercar efectos sobre las personas en el entramado

de las relaciones interpersonales—en los complejosdesarrollosde las re-

lacionessociales,

139.— Coffnan, Erving, La mise en sc~ne de la vía quotidienne, 1’ cd. 1959,

París,Minuit, 1973, pág. 221.

140,— Goffman, Erving, ibídem, pág. 16
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La interacción, como reconstrucción y reconducción continua de la re—

presentatividad de los actos y signos, se basa a su vez en dos hechos fun-

damentales, que influyen en la lógica interactiva: en primer lugar, el ya

mencionado fenómeno por el cual todo acto, todo elemento presente en la es-

fera interpersonal,por nimio que sea, constituyeun signo, representaa una

Identidad, y por tanto también, todo acto, por muy expresivo y sustancial

que sea, puede reducirse a la categoría de signo puramente representativo,

Este principio se acentúacuandoademásse introducela. característicade

que> cuanto más espontáneo>involuntario u ocasionalseaum elemento comu-

nicativo, más revelador aparece al respecto de una posible referencia subya-

cente.

En segundo lugar> esta capacidad representativa de los signos desbordo

el control de quien los emplea, y así los signos son capaces de represen-

tar Identidades o referencias no deseadas por el sujeto que los emite> fun-

cionando en esto por un principio de inversión da la confianza o crédito

comunicativo , generéndose sobre la confianza depositadaea los signos su

opuestorelativo hacia el objeto, el descréditoy la desconfianzacomunica-

tivos.

Esta desconfianzao sospechaque, sobre la basedel crédito signico, se

articula en las relacionesinterpersonales,es el germen de su dinamismo y

una basede enorme importanciaen la construcciónde las accionescomunica-

tivas. El hecho de que los individuos, en la interacción, se dediquena

redirigir y reconducircada aspectosignificativo de la interacción, buscan-

do que los signosno denotenlo que deberíandenotar, halla su razón última

en esa posibilidad de llegar> a través de la acción comunicativa,no a la

construcción,sino a la destrucciónde la Identidadcomunicativa,

Es responsabilidadde quienesse comunican,por tanto, construir una
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coherencia que subsuna e incluya en su lógica todos los posibles actos y

signos que se puedan presentar en el escenario de la interacción comunica-

tiva. Las divisiones expresivas del “yo” en la interacción representan un

intento de conseguir que todos esos signos del yo, coherentes unos con o—

tros, sean incluidos en una entidad capaz da controlar y representar a to-

dos ellos, una instancia inclusiva definida como aquella que reconduce y

desprovee a todos los actos y signos de los sentidos no controlados que

pudieran tener, y los asume en un signo superior, la “personalidad” o ‘ca-

rácter” del individuo, algo estructurado y habitual que contiene lasdiver-

sasrelacionesdel individuo y todaslas posibles interpretacionesde sus

actos (141).

En la interacciónse produce lo que Goffmam llama “rupturas del marcot

es decir, cambiosdel nivel de representacióny sentido, que causan,por

omisión de un sentido posible de una interacción, un sentido superior> más

inclusivo y representativo>del cual es responsableel individuo y su Iden-

tidad, En realidad se tratade la incidenciadinójaica del principio de la

discontinuidaden el flujo comunicativoque hemos estudiadonosotrosen

otros niveles de la Comunicación. Esta discontinuidad, producida por eme

continuo trabajo de autocorreccióny redirección del sentido del discurso

tiene el aspecto, según Coffnan, de una cadena o secuencia de reparaciones

al posible sentido de cada instancia del “yo” (142). El rasgo más esencial

de la interacción sigue siendo aquí la semiosis ilimitada de Peirce, la cs—

pacidad de que el contenido de un elemento comunicativo se convierta en la

forma de otro contenidoen un segundosigno,

141,— Goffman, Erving, Relaciones en público, pág. 334

142.— Coffnan, E.> Forma of Talk, pág. 315
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Este principio de la lógica interactiva segúnel cual la esenciamúl-

tiple de la Comunicaciónse instrunenta en las interacciones generando una

multiplicidad de niveles y cambiosde dimensiónde las mismas, la virtual

infinitud de posibilidades de sentido de los actos comunicativos en la ló-

gica interactiva es el rasgo que hace dinámico y activo el mundo de la Co-

municación interpersonal. Gofinan, en el plano de la Identidad, entiende

dicha multiplicidad como la asombrosaflexibilidad por la que el hablante

puede sobrepasary romper los niveles de sentido y representación (143>

creando así la coherenciade una representacióninclusiva de todas las an-

teriores, hilando la continuidadbiográfica de su Identidaden forma de

coherenciade todassus representaciones,es decir, omitiendo los sentidos

incluidos en unaentidad signica superiorpara su Identidad.

Estudiandolos fenómenosdel error en la emisión comunicativa,y las

situacionesinterpersonalesdel ridículo y la vergilenza,Goffman evidenció

cómo la construcciónde la Identidades en realidad, más que una complica-

ción acumulativade todassus instanciasy formas> una simplificación da

esa multiplicidad inherentea los sentidosde los actos y elementosconuní—

cativos. Por el contrario, la destrucciónde la Identidadcomunicativa,el

surgimientodel descréditoy desconfianzacomunicativos,es la construcción

y floración imiltiple y libre de los sentidosy grado de representatividad

de las acciones del individuo, que sobrepasan el control de éste, en un

procesopor el que la coherenciay crédito comunicativode los signos se

contraponedirectamentecon el signo de la Identidad.

Nos encontramosanteun fenómenode enorme importanciapara el estudio

de las relacionessocialese interpersonalesa travésde la acción comunica—

143.— Coffman, Erving, Forma of Talk, pág, 147
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tiva: es el fenómeno por el cual el crédito y confianza comunicativos, base

de la Comunicación, generan o motivan su opuesto relativo> la desconfianza

o la sospecha comunicativas, sostenidas por la misma base de búsqueda de

coherencia en los signos y elementoscomunicativos,y forzadaspor la misma

actitud subjetiva y prefijada que da pie a la creencia—hábito de las activi-

dades comunicativas,

El proceso por el cual, en este concreto caso, este fenómeno se produce

en la lógica interactiva, es el siguiente: si en Comunicación, para la ins-

titución de la representacióny sentido da la misma, operamospresuponiendo

y admitiendoanticipadamenteese sentido y representación>a travésdel de-

pósito de representatividadque los individuos confierena los signos,ha-

ciendo da ellos un punto de partida, por lo mismo es posible presuponery

admitir con anticipación la incoherencia de ciertos signos, la inconsistencia

de la representación, y así> concediendo confianza e la desconfianza, cré-

dito a la sospecha> llevar a cabo un proceso de destrucción de la coheren-

cia signica y de la actividadcomunicativa.

Esta proceso, sustentado por la misma actitud de creencia—hábito, no

tiene límites dentro de sus posibilidades de ejercicio en la acción comuni-

cativa, como no lo tenía el ejercicio del crédito y confianza comunicativos,

abiertos a toda acción e identificación interhumana. El descrédito y la

desconfianza comunicativos tienenel mismo poder de producir su objeto y

de modificar la realidad al expresarla que tenía el créditoy la confianza

comunicativos,y como los signosde la confianza, los signos de la descon-

fianza también sobrepasan,sobreviveny se superponena lo objetivo: en el

concretocasode la Identidad, Goffman corroboracómo unadestrucciónsig-

nificativa de la Identidad por el principio de la sospecha “puede convertir—

se en algo peor que la revelación de la realidad” (144)
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El descréditoy la desconfianzacomunicativos,generadossobre la base

de su opuesto relativo, tienen una enorme importancia en la Comunicación in—

terpersonaly social, y en la configuracióndel mundo social en el que

actúan. Hemos mencionadoen capitulo anterior cómo la confianzay crédito

comunicativoshacíande la Comunicaciónunacristalizaciónde la comunidad

intersubjetivade deseos>aspiracionese intereses.Pues bien, el principio

de la desconfianza y descrédito comunicativos se extiende a la esfera ínter—

subjetiva con la misma multiplicidad de efectos, pues la consecuciónde la

coherencianegativasalta las barrerasde lo puramenteobjetivo: por eso,

se producenfenómenoscomo el de que el descubrimientode hechosdeshonrosos

para una personaen un sectorparticular de su actividad ponga en duda nume-

rosos sectoresde su actividad en los que no tiene nada que esconder(145),

Esta lógica negativade la coherenciasígnica refuerzael valor signi-

ficativo de los signos más fuera de control, espontáneoso involuntarios,

quepara formar coherentementeel descréditocomunicativoadquierenun va-

lor absoluto: por ello> en la intercomunicaciónexisteun interésmuy espe-

cial del hablantepor no quedar revelado en sus signosmás involuntarios,

por redirigir y controlar todos los sentidosposiblesque su personapueda

originar al respectode su Identidad, En esteaspecto, la Identidadha de-

sarrolladoun enorme aparato de defensafrente a dicho fenómenocomunica-

tivo.

En los procesosde destrucciónde la IdentidadqueCofinan aisl.5, se hi-

zo evidente cómo la capacidadrepresentativade cada elementoy signo de la

Identidad es resultadodel ejercicio de la confianzaen el campointersub—

144.— Coffmsn>.Erving, Relacionesen público,.pág. 222

145.— Coffman, E.,La mise en sc&ne de la vie puotidienne,pág> 66
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jetivo, y la construcción de la Identidad es el resultado no únicamente de

la creencia y confianza de cada individuo en sí mismo y en su presentación>

sino que en ella también interviene la creencia y confianza de los demás co-

mo elemento de esencial importancia para la coherencia de la Identidad. Por

ello, en los casos de destrucción por descrédito de la Identidad se da el

peculiar caso de ser posible “convertirse por momentos, a los propios ojos,

en la peor persona que pueda imaginar que los otros imaginanque él es”

(146). La actividad incesante de las construcciones imaginativas que Peirce

subrayara, así como la dimensión interpersonal de dicha actividad> se evi-

dencia en esteejemplo, como tremendamenteactiva y dinámicaen el mundo

de las relacionesinterpersonales,mucho más allá de las verdadesreferen—

ciales, objetivas o materiales. La acción comunicativa tiene en la lógica

interactiva una influencia decisiva sobre situaciones e individuos> influen-

cia que superaen muchoscasosa las circunstanciaspuramentematerialesu

objetivas. Este es un principio que aplicaremos al estudio de la Desviación

Social.

Otro principio consonantedel estudio de la interacciónde Goffnancon

nuestra perspectiva de estudio viene constituidopor las observacionesque

realiza este autor sobre el fundamentode la actividadcomunicativa. Para

Goffmam, el cambio y el manejode la expresióny su diversidad de niveles

es una actividad que cada individuo realiza de una manera impensada e in-

consciente, pero también es una actividad no innatasino adquirida,arti-

ficial y aprendida.Por ello mismo existe lo que Sartre llana el ‘dilema

entre la expresióny la acción” (147>, ejemplificadoen el siguientecaso:

146.— Goffman, Erving, La mise en sc~nede la vie quotidienne,pág 222

147>— Sartre, JeanPaul> cit • en Goffman, E., ibídem, pág 38
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el alumno atento> que “quiere” estar atento> con la mirada fija en el

maestro, aguzado el oído, se agote tanto en este “estar atento” que termina

por no escucharnada” (148). En palabras de Coffman, hay una actitud que

~reside la acción humana, la cual es más fácil desarrollarque conocer,

(149), que funcionamás allá del conocimientoreflexivo y sin embargoes

une actitud aprendida> artificial. En definitiva, es la misma actitud que

definimos con Peirce como el ejercicio del crédito o confianza comunicad—

vos, actitud bajo el nivel de conscienciaincluso> por la cual se presupo-

ne lo que se expresa y así se accede a la expresión. Esta actitud no puede

ser llevada al extremo de la absolutacertezarepresentativa>como ocurre en

el casocitado por JeanPaul Sartre, pues se desvirtúacomo tal confianza

expresiva,ni tampocopueda llevarseal grado de la absolutavoluntaddel

hablante>pues ocurre el casoque describeCoffman así: “alguien debemo-

delar su conductay sus actos conformea la manera como actuaríaalguien

como él si pensaraque la situaciónes normal. Entonces, las rutinas que a

lo largo del tiempo se han convertido para él en algo automático, inaccesi-

ble a la conciencia,debenorganizarsede forna conscientey en consecuen-

cia el individuo llegará a tener la sensaciónde que estádando un espectá-

culo, haciendouna interpretación,actuando” (150).

El crédito o confianzaque el individuo ejerceen la Comunicaciónno

es sino la consecución de la coherencia de sus actos y signos, coherencia

que por dicha confianzase sobreentiende,y porquese sobreentiende,secon-

signe> Es el mismo casode los citados “gestos a la redonda”> aquellasmí—

148.— Sartre, JeanPaul> cit. enCoffman, E. ,La mise en sc~ne, pág. 38

149,— Coffman, E., ibídem, pág. 75

150.— Coffman, E>, Relacionesen público> pág. 269
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nimes unidadesexpresivas,que no llegan a constituir palabras,que sobre la

basede cualquiereventualidadfísica o mental adquieren la categoría de

signos en forma de expresionesgestuales,guturales>exclamaciones,etc.Es—

tas fornasmínimas de signos se nutreny surgenda la espontaneidade inclu-

so calidad negativade algunosactos humanos, como un resbalón, la momentá-

nea pérdidadel hilo de la conversación,la pérdidadel control del cuerpo,

etc. A partir de esa base, el individuo elabora y convierteel acto en un

signo que tiene un “estilo de disponibilidad para todos” (151); este tipo de

actitud expresivaparecequererextraercoherenciay expresiónde lo incohe-

rente o irrelevante, recuperarel valor expresivode lo involuntario y some-

terlo a la expresiónpor la Identidado a travésde ella, La confianza comu-

nicativa es precisamentela actitud que permite flexibilizar hastaesepun-

to las expresionesdel hablanteo emisor, es la actitud que lleva a incluir

cualquieracto u objeto bujo la instanciaautora de la Identidad, la que

permite convertir cadaacto natural en un acto reflexivo y dotarlo así de

coherenciainterna, como si por el mero hecho de trasladarel nivel expresi-

vo de una a otra dimensiónsurgierauna cierta lógica comunicativa.

Dicha lógica comunicativa, la construcciónde coherenciapara elementos

y actos no coherentes,se fundamenteen la reflexividad, es decir> en la

adecuaciónde los signos entreni y consigomismos, en la reproducciónde

signos sobre signos. Esta operaciónes la que hacede los procesosde Comuni-

cación procesosacumulativosy ecuacionales,aunqueen realidad siga susten-

tándosesobre la basede la discontinuidady la irrecuperabilidadde cada

objeto o acto. El valor reconstructivoy suavizantede la comunicaciónínter—

personal resideprecisamenteen esa coherenciainterna y de los signos entre

151.— Coffman, Erving> Relacionesen público, pág. 136



— 105 —

si que trasladaa la esferade lo social la coherenciay la adecuaciónre-

presentativade todos los elementosqueconfiguranel entorno. La coheren-

cia de los signos entre si funciona como una lógica queaustentatodas las

accionescomunicativas, del tipo que sean,

Resaltamos,sin embargo,el hecho de que la coherenciaa la que se ac-

cede en la Comunicación>precisa de elementosincoherentes,involuntarios,

espontáneos o negativos, de elementes que no tengan un sentido, para ejer—

cerse sobre ellos creandola representatividad,Por ello mismo, y ya dentro

de la actividadcomunicativa,generareste tipo de elementosnegativoso

discontinuossirve para reforzar le representatividadde los signos que van

a emplearse.Así lo comprobamosen los ejemplosde negatividadpara la Iden-

tidad en el nivel lingilistico deWittgenstein, y dentrodel campo temático,

en los casosde innanentizacióndel final inminente para las tramasnarra-

tivas o en los mensajesculturalesda ciertas tradiciones>dondela negatí—

vidad conferia unacompletudrepresentativaa la identidad. Vistos también

cómo la discontinuidad>expresadaa través de la diferencia temporal, era

un mecanismo dinanizadorde la expresiónen el casode procesoscomunicati-

vos como las narraciones.Las rupturasdel marco que Goffman seflala para la

interaccióncomunicativarespondenigualmenteal imperativo de la discon-

tinuidad generadorade representatividad.

Estemecanismo,en le esferadel comportamientode los individuos en

sus presentacionesintercomunicativas,da lugar al manejo e instrumentación

de la discontinuidady la negatividaden aras de la construccióndel sentido

y representetividad para una Identidad, Es el caso de los individuos que

son capaces,a travésde la Comunicación,de dominar y manejarlo espontá-

neo> de manipular los aspectosmenos controlablesdel proceso, que son los

que, por el principio de acciónde la negatividadenComunicación, son con—
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siderados como ‘donantes o aportadores de informaciones dignas de fe” (152).

En la Comunicaciónde masashay, como iremosviendo, un uso muy frecuentay

esencialde estos principios mencionados,uso deliberadoen ocasionesy en

ocasiones de efectos perjudiciales para quien emite en estos medios. Abunda-

remos en estecampo cuando tratemosdirectamentela ComunicaciónSocial y

al respecto de la negatividad y la presentación da la Desviación en dicho

campo.

Dentrodel estudio de la interacción comunicativa, un aspecto que per-

manecefragnentarioen las observaciones,esla complejidad socialque supo-

ne la esencialmultiplicidad y diversidadde efectosque las actividades

comunicativas provocan y buscan, La semiosis ilimitada de Peirce, la capa-

cidad inherente a la Comunicación de multiplicar> sustituir y producir con-

tinuamente sentidos para la realidad, adquiere los rasgos, como vanos a

ver> de una dinámica interpersonal.

Un caso concreto en este sentido nos lo ofrece de nuevo Goffman en uno

de sus ejemplos, en el que se evidencia claramentecómo en unasituación

particular un individuo se muestra constreflido a un papel determinado dentro

de los posiblesmarcosda referenciasocial> y dicha constriccióntiene de

alguna forma un valor y contenido diversoal que tendríasi el individuo

encarnarade maneravoluntariadicho papel: en el casode Coffman, la cons-

tricción de una Identidada su papel de madre, anteun terceroque ha sido

perjudicadopor un nifio, que se realiza como una exhibición de la adecuación

de la madre a su papel, y que en cierto modo pareceservir de satisfacción

al tercero ante el daflo causado (153).

152.— Coffman, Erving, La mise en sc~ne, pág. 16

153,— Coffman, E., Relaciones en público> pág 168
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En dicho casoconcreto, existe una representatividadsocial de las ac-

cionesno ligada al significadode un papel en particular, sino más bien al

significado y valor de cambio social quesuponeel verseobligado o volunta-

riamente limitado a la realizaciónde ese papeldeterminado.Lo que aquíve-

mos es que el desarrollode un papel social no sirve aquí parauna exhibi-

ción social de apoyo, ni para reconstruiry redirigir la significaciónde

la identidad,sino que la Comunicaciónen su totalidad, las estructurasy

marcosque componenla interacciónsooial,somvaciadasde su valor intrín-

secoy adquierenun sentido negativo, son formasde dominio o de aunisi6n

que tienenun peso sobre las Identidadesque las utilizan.

Así pues> hay conductasen la interaccióncomunicativaquehacenun uso

perversoo deformadode la interaccióny sus elementossobre la basede la

infinitud y multiplicidad de posibilidades representativas de la misma, hay

ciertos usos de la comunicación interpersonal destinados expresamentea va-

ciar de sentido directo dicha comunicacióninterpersonaly que ésta se con-

vierta en elsigno” de otro tipo de comunicaciónligada a la negaciónde

la primera.

En esteargumento incide> por ejemplo, el desarrolloy deseapefiode los

papelessocialesúnicamentecomo formas de constricción> dominio y poder

entre los individuos. Aquí un sentido radicalmente diverso viene a sustituir

al sentido propio de la asuncióndel papel social. Jugandode estamanera

con los significados consolidadosde la acción comunicativa,y sometiéndo-

los a una reificación sobre la que preexisteotro sentido para todos los

actos,se produce un progresivo deterioro de las formas del créditocomuni-

cativo — que no olvidemos> se construyecon los signos, no contra ellos—,

que despoja de sentido a muchos elementosde la interacción, no solo para

quien los usa> sino también para quien presenciay aprendeesteuso negativo.
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Este uso deformadode la lógica interactiva suponela desviaciónde la

confianza y crédito que cristalizan en la acción comunicativa, el crédito

que es inherente al uso de los signos, a las dimensionesmás nicrolingiiisti—

cas de la Comunicación. La riqueza de este lenguaje negativo le viene preci-

samente de fundamentarse en la negación de un elemento tan imprescindible

como la confianza o crédito comunicativos. La inicial y casi inconsciente

creencia—hábito en loe signos, creencia o confianza que motiva una comuni-

dad intersubjetivade interesesdeseosy aspiracionesexpresadaen la ínter—

cambiabilidad> capacidadrepresentativay creativa de los signos, pasaa

instrumentarse para conseguir un deterioro signico, es decir, ilimitado,

de esta confianza comunicativa,

Este proceso funciona de esta manera : las creencias hábito iniciales

que sustentan la coherencia y significadode los elementoscomunicativos

pasan a ser, en esta comunicación negativa> meras formas peravehicular

otros contenidos, signos del vacio, elementos cuyo único sentido es el de

desproveer de sentido a los elementosde la comunicación.En esteproceso

todo signo así empleadosirve fundamentalmentepara negarel sentido mismo

de su uso, y lasposibilidadesde extender esa desconfianzao descrédito

comunicativo son tan ilimitadas como lo son las formas de sentidoy posibi-

lidades de coherencia basadas y obtenidas a través de la confianzacomuni-

cativa. En realidad> no se trata más que de un nuevo salto de nivel de re—

presentatividad en la semiosis ilimitada de la Comunicación, pero un salto

hacia atrás, en el queel sentido de un signo es, funda,aentalmente>la des-

trucción de su sentido, En la lógica interactiva ¿ate no es un fenómeno

infrecuente.

Socialmente, la cadena de negatividad que instituye este uso desvirtua-

do de los signos en favor de un lenguajedel descréditoes también impera—
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ble y enormementeactiva. No olvidemos que la coherencia es un fenómeno

que vincule a los elementoscomunicativos,y por tanto,la destrucciónde

la coherenciade los signos se extiendede unos a otros. La misma confianza

o crédito quesostieneel uso de un signo es la que sustentaa los demás.

Así, desproveerde valor y sentidoa un signo, y hacer de dicha operación

un lenguajemás, implica la posibilidad de hacer lo mismo con otros tantos

signos, con áreascompletasde la Comunicación,que se conviertenen fornas

vacias o vehículode lenguajesno humanos, como el monetario, lenguajesque

simplifican y empobrecenla variedadde los contenidoscomunicativos,y

cuya coherencia se sustente,sin llegar a sustituirlo, en el uso negativo

de la accióncomunicativa.

Este procesosignifica un empobrecimientoy un deteriorode las capa-

cidadesrepresentativasde la acción comunicativa, fundamentalmenteporque

limita todasesascapacidadesa ser la forma de un contenidorestringidoa

la futilidad de los sentidos de la comunicación y a las limitaciones con-

tinuas de la acción comunicativa, Ese juego con los límites de la acción

comunicativa simplifica en estructuras bíi,arias,en meras transacciones>la

vastedad de posibilidades de la acción comunicativa, y siendo en apariencia

una multiplicación de los conténidosque la Comunicaciónpuede expresar,

en realidad no es sino la simplificación de los mismos. Este tipo de uso

negativode una lógica interactivase nutre de la negaciónde la estructura

que lo s~iene,perono llega a sustituir a la acaión comunicativa,quedan-

do como un lenguaje impreciso y difuso en las relacionesinterpersonales.

Hay ademásunadiferencia radical entreestefenómenoy la caracterís-

tica esencialde toda Comunicación,por la cual ésta se construyesobre la

discontinuidady negatividadde sus elementos,sobre las crisis y sobre la

inmanentización de sus límites: mientras que en este caso dichos elementos
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creaban coherencia y representatividad, en el fenómeno expuesto de vaciado

de los signos el fin es crear la negatividad y el medio es la coherencia y

el descrédito aplicado sobre los signos. Además, de acuerdo con la idea

que henos expuesto al respecto de la incidencia de la confianza comunicati-

va en las relaciones entre individuos> para con ellos mismos y en general

en la comunidadhumana, el depósitode confianzaen los signos estáperna

nantementeactivo en toda Comunicación> actúaen los signosy actúaen los

individuos — las palabras, como decía Peirce, educan a los individuos—,

El principio formador de la Comunicación seria casi una opción ática si no

fuera porque ese principio de confianza se halla por debajo de toda racio-

nalización reflexiva> es decir, es propiamente una forma de confianza> y

nada nás. Pero ello supone que la Comunicación está íntimamente relacionada

con los individuos que la producen> relacionada existenciaLnente.

Por el contrario, esta relación de proximidad absoluta entre el lengua-

je y el individuo> por el cual el individuo ha delegado en su lenguaje po—

deres de representación y actuación sobre el entorno y sobre si mismo, no

existe en el lenguaje de la destrucción de los signos dentro de la lógica

interactiva. En este tipo de operaciones, cuyo valor radica en le capacidad

de desproveer a la Comunicación de sus fines propios,no hay una relación

de proximidad ni de confianza que vincule al individuo y su lenguaje, pues-

to que no puede instituir lo que destruye, es decir, la confianza en los

signos> y puesto que la destrucción del crédito comunicativo cierra por si

misma la posibilidad de suplantar esa confianza y extiende más bien el prin-

cipio opuesto.
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Recapitulaciónpara un estudio de la IdentidadDesviadaen la Comunicación

A lo largo de los diversospuntos centralesde estaPrimeraParte del

presentetrabajo, hemos consolidadouna serie de elementosde estudioque

trasladaremosal nivel de análisis de las coordenadassociales,y queenla-

zaremosen una unidadsin solución de continuidad: un sólo fenómenode estu-

dio se reproduceen el uso del lenguaje, signos y elementosde la Comunica-

ción, en las coordenadassocio—culturalesque conformanel entonede las

relaciones entre los individuos, y en casos específicos de la Comunicación

a través de medios de masas.

Así ocurre, como hemos visto, si unificamos la perspectiva de estudio

sobre el elemento de la Identidad Comunicativa. La Identidad, tal y como he-

mos observado en este estudio, debe entenderse como una entidad signica cuya

construcción se realiza en la acción comunicativa. Su funcionamiento obede-

ce a mecanismos de retrospección y retroproyección, es decir, mecanismos

que> contrariamentea la dirección aparentementeprogresivay lineal del.

mensaje y discurso comunicativos, recorren en sentido inverso la aparente

continuidad de una construcción previa y articulan en el signo de la Iden-

tidad, un poder constituyente que se superpone y presuponesus elementos

internos, formándoseasíel llamado signo de la IdentidadEnla Identidad,

por tanto, se contieneuna distancia, una discontinuidad e incluso la nega-

ción de la progresión racional de sus partes constitutivas, y el salto que

confiere coherencia y completud representativa a esta instancia hace necesa-

rios estos elementos mencionados para la construcción de la misma.

En el mundo socialse produceun isomorfismo de sus mecanismos

tos, isomorfismodel todo sociala la partecomunicativa.Dicho Si

DIT3LIOTIU(/\
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afectapor igual a todaslas formas de comunicación en el mundo social> y a

todas las actitudesdentrodel entramadosocial. Por tanto, tambiénafectaa

las observaciones y estudios sobre estos temas> de modo que, como afirmaba

Robert 1<. Merton, “las historias y sociologías de las ideas ejemplifican los

mismos procesos históricos e intelectuales que describen y analizan” (154).

Así del mismo modo que la Identidad> como hemos visto, se construye

con la discontinuidad e incluso recurre a la misma para consolidar su valor

representativo, en el mundo social existe como vamos a estudiar la conf 1.—

guración del signo de la sociedad como una continuidad construida sobre lo

irrecuperable, sobre lo discontinuo y sobre la negación de su objeto, y de

igual manera> la integración social también es un proceso dialéctico en el

que la distancia y la discontinuidad tienen un importante papel.

Este isomorfismo del todo y la parte afecta a todas las dimensiones del

fenómeno comunicativo, es decir, a todos los ámbitos en los que se produce

Comunicación,Si entendamos que prácticamente todas las actividades humanas

se sirven y basanen la Comunicación,deduciremosque los fenómenosque estu-

diamos no solamenteson generalizables>sino que puedenservir para enrique-

cer en todos los sentidoslas concepcionesy visiones científicas,

En realidad, ya nos hemos servidodel isomorfismo para contemplar> en

estaPrimera Partede nuestroestudio, fenómenoscomunicativosrelacionados

entresi por el elementode la Identidad, En mínimas unidadesdel lenguaje

hemos comprobadoel uso puntual de ciertos principios ( la negatividaden

la construcciónlingiiística de tuittgenstein,el sentido reconstructivoque

dicho carácterimprime al lenguaje) que son válidos igualmenteen concepcio-

nes más generalessobre la Comunicación(el sentidadielógico de la construc-

ción verbal de Bajtin, es en realidadconsonantecon las ideas de Wittgens—

tein, pues suponeuna continualabor de reanudacióndel sentidodispersode
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las formas verbales, y dicha reanudaciónes dialógica también en la for-

mación y construcciónde la identidad en la cual se incluye la Discontinui-

dady Altaridad), pero también estos mismos principios muestransimetrías

al respectode campos tanespecíficoscomo el de la construcciónde les

mensajesnarrativosy en los relatos ficticios, principios que FrankXermode

elevó categorialmente,o al respectode ciertas fornas tradicionalesde

la cultura en las cuales la negatividad, la retrospección,la discontinui-

dad, es elementoinexcusablede los mensajes(recordemoslos ejemplossobre

los héroes trágicosde Barréy Macintyre). Sobraestabase, es relativ.jnen—

te sencillo comprobarque en dimensionessocialesse observaunaanalogía

de las construccionesd.c sentido> de lascarrerassocialesy la integración

de los individuos con estasestructurasde índole puramentelingijistica o

específicamentecultural. Se tratade fenómenos paralelos,pero tambiénde

derivacionese incluso deformacionesde una sola forma de actividad hunana,

aquellaque hastaahorahemos delimitado en torno al uso del signo.

Pero no solamentese produceun isomorfismo quedesarrolley hagaevo-

lucionar una sola y única forma de actividad humanapara dimensionesy ni-

veles inconexosdel ámbito humano, sino que además, esteisomorfismo mantie-

ne intrincadosy entramadostodos estos niveles y dimensiones.Este es un

rasgo que caracterizaa la acción comunicativa: lo que aquí hemos estudia-

do como la coherenciasignica, la tcerdependenciae influencia de todos los

elementosque fornen partede algún aspectode la Comunicacióm,entresi> y

cómo estefenómenoes de unaprofundidadabsolutaen todos los ámbitos

de actividadhumana.

En definitiva, con ello expresemosla idea de que los principios for-

madoresdel signo imperan en los niveles más abstractosde la accióncomu-

nicativa humana, Una Identidad, en el campo de la ComunicaciónSocial, pue’
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de ascenderal grado social más elevadode confianza y créditoposibles cija—

plemencecono un signo coherente,y el valor de dicha Identidaden los mun-

dos de la vida de los demás integrantesdel entorno social puede entenderse

como el valor quecomo signo tiene dicha identidad. Una Identidadpueda des—

truirse por el simple hechode perder la coherenciasignica que entelos o—

tros tenía, Esta influencia de los principios del signo sobre la Identidad

también es operativaen las dimensionessubjetivas de cada individuo, Remos

visto cómo una relación existencialvincula al individuo con su signo de

Identidad, y queunamisma actitud> el crédito y la confianza, es contin al

signo y al individuo, Así, la pérdidade la confianzacomunicativapuede

redundaren la pérdidade la confianzaindividual y subjetiva. La destruc-

ción organizaday reflexiva del crédito y confianzacristalizadoen el len-

guaje redundarátambién en dimensionesexistencialesindividuales.

En el nivel social, estaimplicación de tan distintos niveles de la

Comunicaciónentre sí se hace todavíamás patente. En el mundo social, el

sentido de un mundo de la vida es una palabra> un signo, y un mundo de la

vida otorga sentido a una palabra,un signo. Los grandesedificios de re-

presentaciónsimbólica no dejande ser puras representaciones>y el lengua-

je sigue siendo> como afirmara Mead, la más amplia comunidaden la que el

individuo se encuentra(155).

Al igual que el mundo social, el lenguaje, como hemos visto, constitu-

ye ner se una comunidadde creenciasy pensamientos>comunidad fundadaso-

bre el principio de la representación,da la trascendenciacomunicativa,en

la que el individuo entraconvirtiéndoseen un signo más, en una voz capaz

154.— Merton, Robert 1<., Teoría y EstructuraSociales,1’ cd. 1949, Madrid,

Fondo de Cultura Económica, 1988, pág 24
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de producir lo querepresentay sustituir e lo que expreSa.Espontáneanente

toda una experienciade limitacionesy voluntarismoscristalizaen el lengua—

ja. Es lógico que las palabrasy los signoshayan prestadosu poder daen-

carnacióny resistenciaal tiempo, sus posibilidadesrepresentativasy pro—

ductivas,aluniversotambiénverbal de la sociedad.tas Identidadesde Refe-

rencia Social se comportancono las Identidadeslingilísticas: para existir,

es precisoque tenganun valor representativo,que obtengana cualquier

precio la coherenciade ser signos, y, en muchos casos, como ocarriacon las

Identidadesde las tramasficticias y trágicas> para existir en la Referen-

cia Social o Cultural tienenque dejar de existir en la continuidady csntt

gijidad social.

Lo que hastaeste punto hemoscomprobadoes la operatividod del princt

pio de la negatividaden el planode la utilización del lenguaje y los sig-

nos. En el uso del lenguajehay ya una experiencianegativa>aunquena trá-

gica. Hay formas de discontinuidady vacio o sinsentidoquesen activasen

el lenguaje,que fuerzanal lenguajea construirsecomo tal. En el uso del.

lenguaje encontramosya la supresiónde lasbarrerasde la continuidadbio-

gráfica y la discontinuidadda la Identidad, al igual que encontramos>por

su peculiarfuncionamiento,la supresiónde las barrerasentre lo anisado y’

lo inanimado, entre lo real ‘ lo ficticio> Este dinamismoen el lenguaje

se trasladatambiénal agenteo individuo que lo enplea. Conoaftrma Michel

Le Cuern las palabras expresansentimientosporquegeneransentimientos,

(156)> y producir o captarun signo es unatransformacióndel individuo,

una modulación sincrónicadel propio ser, según Merleau Ponty (157). Es pre—

155.— Mead> GeorgeII., op, cit. , pág. 225

156.— Le Cuern,I4ichel, op.cit. , pág. 86
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cisamentela utilización de un signo, otro signo en sí, y por el salto que

suponeel uso de un siguo sobre la discontinuidad o incoherenciade sus ele-

mentos, los signos puedenreagruparelementosde tan diversasdimensionesco-

mo los signos, los individuos, los grupos socialeso las instituciones>en

una sola relación de coherencia. La actividad representativapermite que es-

tablezcamoscoherenciaentresignos, entre fornas de nuestraIdentidad, entre

formas de Identidady Alteridad> entreuniversos simbólicos. Como afirmaba

Paul Ricocur, en el uso de un signo la creacióny la revelacióncoinciden

(158). Ésta es la razón de que exista el isomorfismo en todos los niveles de

la acción comunicativa en el que estamos insistiendo. La fusión de las dife-

rencias dentro de la identidad que genero las áreas semánticas se extiende

también a las dimensiones personal> interpersonal y social de la acción co-

municativa.

Un ejemplo de esa fusión de diferencias se da ya no entre signos y pa—

labtas, sino entre individuos en las instanciasdel lenguaje—como apuntá-

bamos, hay una posible relaciónde identificación intercambiablepara los

agentesde la Comunicaciónen los signos denominadosdeicticos—, y dicha

fusión puede darsepara agentese individuos no conectadosentresí más que

a travésdel lenguaje> sobrepasandolas barrerasespacialesy también teso—

porales,y las áreassemánticasque de dicha fusión surgenconstituyen lo

que denominamoscultura y civilización.

Si entendemosestainterrelaciónen sentidoinverso, y vemos la directa

relaciónentre la cultura y civilización> los individuos que la han personálí—

157.—Ilerleau Ponty, Maurice, op. cit., pág 200

158.— Ricocur, Paul, La metáfora viva, l~ cd, 1979> Madrid, Cristiandad,

1980, pág. 332
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zado, los individuos que del lenguajeextraeny en él depositanconfianza

y crédito susceptiblede hacersecomún para sí mismos y para los otros> en-

tenderemosque el uso del lenguajey laconstrucciónde la Identidada tra-

vés del mismo sea une actividaddinámica, trascendental,la expresióny

creaciónde sentimientosque subyacea la imagen lingilistica, la peculiar

sensaciónde exaltaciónque se produce, segúnMead> cuandoel “yo” y el

mí> puedenfundirse (159)> tienenmuchasmás razonespara producirseque

las que puedendeducirsede una observaciónsimplista>individualista.

Hemos observadotambiéncómo la multiplicidad y autogeneraciónpropia

de los fenómenoscomunicativospuede,en el Ñnbito de la interaccióncomu-

nicativa, convertirseen la generaciónde nuevos lenguajesbasadosen la

negación del crédito y confianzacomunicativos.Estetipo de fenómenotie-

ne una enorme importanciapara entenderprocesosqueocurren en el medio

social. El deterioroprogresivodel créditq y confianzacomunicativos en

favor de nuevoslenguajescuya única función es la de superponersesobre

estos elementossin llegar a sustituirlos significa tambiénel empobreci-

miento de la inicial relaciónentre individuo y lenguaje, en definitiva

entre individuo y posibilidad de realizaciónde sus libertades, Si en la

accióncomunicativael hombre se transforma, se trasciendey halla en su

mano el poderde comprenderlo ajenoy de comprendersea si mismo, y la

posibilidad de traspasarlasbarrerasde la individualidad, de las dimensio-

nes espacialesy temporalesque lo constriflen la simplificación o defor—

mación de la acción comunicativasuponeun enormeperjuicio de consecuen-

cias imprevisibles.Entreestos perjuicios, se halla sin lugar a dudasel

problemade la Desviación Social, motivada en gran partepor el fenómeno

que estamosdescribiendo.

El estudiode la Identidaden la Comunicaciónse nos presentacomo una
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comprobación de que este elemento no es sino un elemento rnás,integrante del

entramado interdependiente de la acción comunicativa. La Identidad Comunica-

tiva es un elementoque se muestraactivo no solamentecomo signo de la en-

tidad de quien lo emite, sino como instancia signica que sirve a una ínter—

subjetividad y vincula a los individuos a través del lenguaje y Comunicación.

La Identidad, en su funcionamiento y construcción, muestra muy clara-

mente que su valor en Comunicación no se reduce a la representación del iii-

dividuo. Como afirmaba Durkheim>”la individuación no es en modo alguno la

característicaesencialde la persona”(l60),y sin embargo, la individua-

ción, en el plano comunicativo> es un mecanismode enorme importanciapa-

ra la creaciónde una coherenciaen el lenguajecompartida por quienesusan

el mismo y para la consecuciónde una comunidadde pensamientoy creencias

en la base intersubjetivade la ComunicaciónLaIdentidadcomunicativaes

un ejemplo sobresalientede la dirección común de los intereses,aspiracio-

nes y deseos de todas las individualidades, y cono tal, la Identidad es una

cristalizaciónefectiva de la existenciade esa comunidadde aspiraciones

y del créditoy confianzaque en la Comunicaciónesacomunidadha deposita-

do.

Ranos mencionadocómo el poder conferido así a los signos puede imponer-

se sobre el crédito y confianzacomunicativosque lo hicieron efectivo. En

el medio social, la confianzacomunicativapuede versereducidaa formas

anuladorasy restrictivas del sentido total del lenguaje>La multiplicación

de los niveles de sentidode los lenguajespuede redundaren unapérdida

159,— Mead, George E,, op. cit,, pág290

160,— Durkheim, Ensile, Les formes élémentairesda la vie rélinicuse, cit,

en Haberroas, Jtirgen, op. cit., pág 388
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del valor inicial de cada elemento, y de la coherencia que lo sostenía.

Cuando la interdependencia entre los diversos niveles de sentido que la ac-

ción comunicativava creandose convierte en un poder objetivo y ajeno al

individuo> cuyos efectosvienen a imponersesobre la inicial actitud de cré-

dito y confianzadepositadosen ellos, surge el vaciadodel contenidoy va-

lor de las representaciones,y éste es un lenguajedistinto a todos los an-

teriores, el lenguajede la destruccióndel lenguaje.Cualquiermiembro de

la comunidadcomunicativapueda contaminarla coherenciay consistenciadel

entramadocomunicativo, el fenómenode estelenguajenegativo estáal al-

cance de los individuos particulares, y el entendimiento de este nuevo len-

guaje también se multiplica al entrar en acción.

Las objetivaciones sociales puedan instrumentarse a través de la acción

comunicativa para desmotivar la Comunicación.En esa lógica las relaciones

interpersonalespasana jugar con el poder e influencia que la Comunicación,

al ser un “proceso cooperativode interpretaciónen al cual los participeor

tea se refieren simultáneamentea algo en el mundo objetivo, algo en el

mundo social y algo en el mundo subjetivo” (161) tiene sobre los individuos,

Estos fenómenosno son mi mucho menos ocasionales>En el entramadode rela-

cionesinterpersonales,familiares, profesionalesy sociales>un individuo

puedeencontrarse,sobretodo en momentosde adaptacióne integración, con

este tipo de comunicaciónperversaen la que las fornasobjetivadasde la

realidad socialson instrumentadasen un nivel interpersonal,con la fina-

lidad de destruir y convertir en puramenteformal la vinculaciónentre

lenguaje e individuo. Precisamentela apertura,el contactoy vinculación

que la Comunicaciónposibilite entre individuos sirve para introducir en

161.— Habermas, Mugen, op. cit., pág. 171
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la esferade las influencias y poderesde interacciónde los mismos el poder

de destruir ese inicial vinculo o de desvirtuarloy vaciarlo de contenido:

Este es sólo uno de los ejemplosposiblesen los que se evidenciaque la

Comunicación es un elementoesencialpara la socialización,como tambiénlo

es parael fenómenode la anomia o desviaciónsocial. Pensamosqueel análi-

sis de tipo discursivorealizadoen estaPrimera Parte de esteestudio pue-

de ilustrar y esclareceralgunosaspectosde ese fenómenocomunicativoen

dimensionessociales,y el análisis discursivocontieneya las directrices

precisas> en cuantoa interdisciplinariedady aperturade perspectivas>en

cuanto a recuperaciónde elementosbásicosde la discusiónsobre la Coaruní—

cación, que ha inspiradoestapartedel estudio presente.No deseamosfina-

lizar la misma sin mencionar el modelo actual espaflol de análisis textual

de JorgeLozano, Cristina PaPos—Maríny Gonzalo Abril, Análisis del Discur-ET
1 w
295 315 m
374 315 l
S
BT


so (162), bajo cuyas influencias se ha desarrollado este trabajo,

162.— lozano, Jorge, PePla— Marín, Cristina y Abril, Gonzalo, Análisis del

discursoshaciaunasemióticade la interacción textual, Madrid, Cátedra,

1982.
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SEGIA4DA PARTfl LA AflOMIA Y LA ACCIÓN COMUNICATIVA EN LA FORMACIÓN DE

LA DIN~(MICA SOCiAL Y CULIIJRAL

1

Socialización y Discontinuidad comunicativa

No se puede creer en cosas imposibles” ,dijo

Alicia, asombrada.

“Ya se ve que no tienes la practica suficiente’

dijo la Reina Blanca. “ A tu edad, yo practica-

ba diariamente media hora al menos. M4s de una

vez he llegado a creer en seis cosas ita—

posibles antes del desayuno’?

Lewis Carroll

En la Segunda Parte de este estudio, vamos a considerar, siempre

desde el punto de vista de la Comunicación, algunos de los factores y ele-

mentos que en el llamado entorno social y respecto de la Identidad tienen

mayor importancia para un estudio de los fenómenos desviados y anómicos.

Para ello, y sin disolver la continuidad de los principios que hemos ob-

servado en la Primera Parte de éste trabajo, ponderaremos la influencia

decisiva que la dimensión social y cultural tiene para con la fonnación

individual y su desarrollo.

No se puede trazar un limite demasiado preciso entre la Psicología

individual y le Psicología Social, como observó George Iterbert Mead (1).

1.— Mead, George Herbert, op. cit., pág. 49.
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Fiemos visco cómo para explicar fenómenospuramente individuales la solución

pasa a menudo por introducir en el estudio la perspectivainterindividual

o incerpersonal. En las raíces más subjetivas del fenómenocomunicativo

hallamoshuellas sociales, distanciasy discontinuidades,juegos con la

Alteridad que hacende los signos de la Comunicaciónlugaresde encuentro

intersubjetivo, cristalizaciones de los modos de relación humana.

Igualmenteocurre cuando pretendemosobservarel ámbito social o in—

terpersonaly volvemos continuamentea encontrarnoscon la subjetividad

que sostienesiempre dicho ámbito. Pensemosque, incluso en su formulación

científica, los términos Sociedady Cultura existen desdesu naturaleza

de signos y de imágenesalojadas en cada mentalidad individual y activas

cuandoentran a formar partede la relación comunicativa. Cnicamentala

accióncomunicativa encarnay da Vida a estos signos objetivados, que

a menudo se convierten en instrumentosde la dinámica social.

En esta línea, podemosmarcar el paralelismo que, como relato comuni-

cativo, existe entre Sociedady Alteridad. Como la Alteridad, la Sociedad

es un elementosiempre presenteen cierto tipo de Comunicación,en reali-

dad es una forma abstractade la Alteridad, forma abstractaque tiene una

función para esa construcciónreflexiva de un texto personal que es la

integración y socialización individual.

La Sociedad,como término de referenciaen el discurso de los indivi-

duos, y en sus relacionescomunicativas, es en realidaduna instanciadía-

lógica, que aparecesiempre en relación con el individuo, constituyendo

a menudo el fondo sobre el que el individuo destaca,Esta estructura

dialógica, y por tanto, sígnica y activa del término Sociedaden el dis-

curso individual ha sido seflaladapor muy diversos autores en el campo
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sociológico, y con diversos propósitos: por George Sirmnel, por C. 1<. Coo—

ley, y por George Merbert Mead.

El proceso de la socialización ha sido señalado por estos autores, en

distintos aspectos, cono un proceso a todas luces perteneciente a la esfe-

ra de la Comunicación.La socialización es de anchos modos un proceso en

el que la superaciónde la discontinuidady la distancia, la asunciónde

la Objetivación y de la Alteridad dan por resultado la capacidadexpre-

siva y comunicativa, o lo que es lo mismo, la constitución de la persona,

en el sentido también literal de esta palabra.

La Comunicaciónentra de estananeraa formar partede la construcción

del individuo socializado, enun doble sentido: a través del lenguaje

el individuo entra en el mundo de la comunidadde aspiraciones,intereses

y deseos en él cristalizado, y tambiéncon el lenguaje el individuo

construye sus ideaspropias, convirtiéndose en persona.Además, en este

mismo doble sentido la Comunicaciónsigue siendo la supresiónde la discon-

tinuidad y discontigilidad, espacialy temporal, entre los individuos, y

esa reconexióncomunicativa instituye tanto a la personacomo el entorno

interpersonal en el que ésta se mueve.

Mead, por ejemplo, señalóque lo que caracterizaa la personaes pre-

cisamentela “capacidadda reaccionara los propios estímuloscomo lo baria

otra persona” (2). La capacidadde Comunicaciónes la propia de la persona

socializada, y esa capacidadcomunicativa personal se obtiene con la

interiotización de la inpersonalidad,cuando el individuo es “capazde di—

rigirse inconscientementea sí mismo como los otros se dirigen a él (3>.

2,— Mead, George I{erbert, op. cit,, pág. 105

3.— Mead, ibídem, pág. 108
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La idea de Mead, en el fondo, es la de que la conformaciónde la perso-

na es también una reunificación, activa en lo expresivoy en lo comunicati-

vo, de la discontinuidady la objetivación interiorizadas por el individuo,

La Tdentidad personales , de acuerdocon este principio, resultado de um

procesopara la Comunicacióny la expresión y generaciónde las ideas pro-

pias, únicamentesobre la pluralidad y discontinuidades posible crear, en

forma de unificación con sentido de esa pluralidad, una Identidad personal.

Este punto nos lleva a observar también que la actitud de la comunidad

precedeo existe en el individuo, el cual es capaz de adoptardicha actitud

y luego reaccionara ella (4>. En la formaciónde la Identidad más propia-

mente única existe lo que nosotros hemos definido como estructura dialógí—

ca, de acuerdocon el término de Bajtin, Así, “el individuo,., se identifí—

ca con una situación social. Reaccionaa ella, y aunque sus reaccionespue-

den tener la naturalezade una crítica, así como de un respaldo, involucran

una aceptaciónde la responsabilidadpresentadapor la situación” (5>, La

persona es una instancia resultante de esa ficción da confrontacióny diá-

logo, y más que una individuación, es una elaboracióno reelaboración,de

índole comunicativa, sobre la discontinuidady pluralidad. La socialización,

según Mead, es esa activa estructurade diálogo múltiple para un solo indi-

viduo, “una personaque se tiene a sí misma por compañeray que puede pen-

sar y conversarconsigo nisma, del mismo modo que se ha “comunicadocon

otros” “ (6).

Es en este sentido como hay que entender,segúnMead, el término Socie—

4.— Mead, George Rerbert, op. cit., pág. 207

5.— Mead, G. Fi,, ibídem, pág. 209

6.— Mead, 0, E., ibídem, pág. 172
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dad: como término de una relación dialógica que tiene por objetivo consti-

tuir a la persona, es decir, al individuo socializado. La Sociedad, como

relativo de un proceso que produce la personalidad integrada, como fondo

que interactda con el individuo para la formación de su lenguaje propio. Con

esta doble implicación entre la formación de la persona y el signo de la So-

ciedad, Mead colocaa un mismo nivel dos realidades que se condicionanmu-

tuamente: si un universo de raciocinio no es más que un sistema de signifi-

caciones socialescomunes, también el proceso social no es otra cosa que

una reflexión del espíritu” (7>.

De estamanera, los principios expresadospor este autor abren una yeta

de investigaciones,que llega hastanuestrosdías, para comprobarque el

isomorfismo individuo— sociedadexplica muchas formas de funcionamientodel

medio social, investigacionesen las que insistiremosal mencionarlas,teo-

rías de Peter Berger y Thomas Lucicuasmn sobre la construcciónde la realidad

social.

Pero a su vez, esta doble implicación de Mead viene a justificar los

principios que en el plano propiamentediseursivo hemos estudiadoen la

primera parte de este trabajo, según los cuales la Identidad individual es

más el resultado retroproyectadode un juego con la negatividad, discontinui-

dad o distanciaque la síntesis acumulativa de sus elementosy formas, Em

la dimensión social, para la consecuciónde la integración social, la fic-

ción de confrontacióny diálogo, la interiorización de la distancia y la

supresiónde la discontinuidadsocializan al individuo y lo convierten en

persona,entidad en la que se muestraactiva la Comunicación.

Ahora bien, el término Sociedadque interviene dialógicamenteen la

7.— Mead, G. II., op. ch., pág. 166
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integración no es el correspondiente a la realidad de la comunidad contem-

poráneaque designemoscon tal palabra. La Alteridad abstractaque sirve a

la conformaciónde la personaintegradase halla definida y delimitada en

los términos del lenguaje, y por tanto, puededesbordaren su amplitud los

límites espacio—temporalesde la Sociedad. La comunidad representadaen el

mundo del lenguaje, que sirve de instancia de diálogo para la construcción

de la identidad, respondemás bien a otra entidad abstracta,que es la

Cultura.

Hablaremosmucho sobre esa diferencia esencialentre Sociedady’ Cultu-

ra, y cómo se puede llegar a una confrontación más o menos acentuadaenr~re

estas dos directrices de la formación individual, que por su muy diversa

dinámica y su naturalezaopuestaconforman m~s bien un eje cruzadode

coordenadaspara la integración social, siendo la ordenadavertical el

proceso cultural, y’ la abscisahorizontal el procesosocial. Pero por el

momentonos basta com comprobarcómo la confrontación con un fondo sobre

el que la Identidad destacay se convierte en representativaes un mecanis-

mo no forzado para la constitución de la normalidad social.

Segúnesta idea, en los procesosde integracióny socialización inter-

vienen factores dial4cticos, principios de negatividad que contribuyen a

la afirmación de la Identidad y a su normal integración en el entono so-

cial. Hablamosde factores dialécticos, en tanto la socializaciónno sola-

mente se sirve de la oposición y enfrentamientopara relacionar al indivi-

duo con su entono, sino que dicha oposicióm a su vez es subsumidapor

la reunificación de sus términos. Así, la Sociedades una entidad lo sufi-

cientementeabstractacomo para resolver las discontinuidadesy oposiciones

que la consolidan, redefiniéndolasen sus propios términos, y eliminando

las contradiccionesinternas. Como signo, la Sociedades capazde extraer
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coherenciade la oposición y unidadde sentido, cohesión, de lo disconti-

nuO.

La Sociedad, como signo, significa una accióncomunicativa continuada.

Su naturalezarepresentativase basa en la definición y’ redefinición activa

de los procesos,realidadese Identidadesque pueden estar contenidasen su

mundo social integrado, o bien procesos, realidadeso Identidadesque no

forman parte de dicho mundo social. La Sociedad,como veremos, asume y tu-

tela valores, resume y acaba tensionesy continuamenteperfila su propia

imagen, creandocoherencia,esto es, cohesión. Como ente de naturalezanáxí—

mamenterepresentativa,sitúa cualquier aspectode la realidad bajo dicha

estructura autorreferente,e incluso, retroproyecta su definición de la si-

tuación a etapasanterioresda su desarrollo, de maneraque siempre preside

el sentido y la dirección temporal de toda realidad. La retroproyección

signica es un fenómenode enormeactividad social, como tanbiém lo es le

tipificación comunicativa, según iremos comprobando.

Al relacionar GeorgeMead las dos dimensiones,individual y social, en

un solo procesocomunicativo, Mead incorpora a sus análisis la reflexión so-

bre la dinámica social, que se coaipiica y concreta enormementebajo sus pers-

pectivas, Los procesosque para la Identidad en Comunicaciónsuponenuna

complejanaturalezay actividad, som en muchos aspectosla génesisde una

dinámica y funcionamientosocial de enormevariedad y complejidad. Ambas di-

mensionescompartensu base lingilística, y es posible seguir la evolución

de un fenómenode Identidadcomunicativa,como es la relaciónexistencial

del individuo con la unicidad sígnica o con la irrecuperabilidaddel signo

hastaencontrarsu derivaciónen las relacionesdel individuo con su entorno

social. En el procesode la integraciónsocial, se repitenrelacionesde

unicidaddel individuo consigomismo y con su grupo, frentea un todo so—
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cid más disperso y abstracto. De hecho, Mead entiende el surgimiento de la

nentalidad “cuando el organismoestá en condicionesde señalarsignificacio-

nes a otros y a uno mismo” (8). El lenguaje y los signos resuelvenla ten-

sión del individuo con su propia Identidad, pero también la tensióndel in-

dividuo frente al Otro, y entre cada individuo y su sociedad, a travás de

la actividad significativa, común en cada nivel. La oposición y la adición

a la comunidad presente en el lenguaje sirve para vincular a la persona con

esa derivación actual de dicha comunidadque es la Sociedad.

La integración social, siendo acción comunicativa, es un procesoen

continuo dinamismo, autogenerándose,retroproyactandosus pasos,eliminando

lo incoherente,y asumiendoincluso una estabilidad más o menos ficticia.

Durante toda su carrera vital, el individuo estableceuna velación siempre

móvil y dielógica con su entorno interpersonal y social, una relación siem-

pre tense y activa y jamás se produceuna solución definitiva de esamovili-

dad en la integración, o desviación, definitiva.

Esta relación dinámica puede omitirse en la conciencia individual, simu-

lar un estatismopoco problemático o simplificarse ante relacionesde otros

individuos en las que comparativamentese acentúala dialéctica y la tensión

de integración social. Pero el hechoesencial, y esperanzadortambién, es

que en tanto se produceuna continuidadvital y temporal entre el individuo

y su sociedad, la relación entre ambos no es jamás definitiva, y así es

como hay que entenderla integración y la desviación social, como procesos,

y no como irrecuperabilidades o soluciones estáticas, teniendo en cuenta

que la Comunicación preside a menudo la formación e integraciónde la perso-

na, y explicando a partir de su dinámica procesos individuales muy comple—

8.— Mead, G.H., op. cit., pág 164
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jos: el que parece no marcar el paso en un desfile
1 es que en realidad lle-

va el compás de otra música, Como dijo Thoreau, escuchaotro tambor, Si un

muchacho se niega a seguir la ocupaciónque sus padresy amigos consideran

la mejor para él, y persiste en trabajar en algo extraño y fantástico, como

el arte, o la ciencia, seguramente es el caso que su vide más vivida no es

la que hace con los que le rodean, sino con los maestros a quienes conoció

a través de los libros.,.’ (9>. Toda formación de Identidad es una integra-

ción comunicativa dinámica y toda integración social proviene de la Comuni-

cación con el lenguaje. La integración y la desviación pueden ser endebles

como imágenes del lenguaje y motivadas por esa Comunicación a través del

lenguaje y con el lenguajemismo: como afirmabaMead, el diálogo con el

lenguaje mismo, con sus formas prefijadas y tipificadas, es una forma de

interacción también, una interacciónque el individuo realiza para sus aden-

tros, dotada de continuidad en sus formas expresivas,diferida en el tien—

Po. El lenguaje es un conjunto de huellas, sean interpersonales,culturales

y sociales, que dan forma a los pasos, quizá, de los que proceden.La circu—

laridad es también un fenómeno social; la llamada por Thomas “profecía que

se cumple a si misma”, a la que dedicaremosun capitulo de estudio.

Si los fenómenospropios del lenguaje conformanuna enormepartede la

actividad social, tambiénes cierto que la problemáticadel lenguaje se man-

tiene y no se resuelveen el medio social, aunque se generalicey haga común,

La solución que la acción comunicativa da a los problemas de coherencia y

cohesión, lo que nosotros hemos analizado cono el depósito de crédito y

confianza inherente a la Comunicación, es la única solución posible a una

serie de fenómenos, tanto comunicativoscomo sociales. En dimensionessocia—

9,— Merton, Robert FC., op. cit,, pág 441
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les se produce una adaptación de la solución comunicativa que estudiaremos

seguidamente.

Si en la socialización hay una base comunicativa y llngiiistica de gran

importancia, relacionada en gran parte con los procesos que para la cons-

trucción de Identidad hemos estudiado en la Primera Parte de esta tesis,

el ente Sociedad estA dominado por las actividodes comunicaaivas,y los

procesos sociales son, en gran medido, procesos simbólicos, en los que la

Comunicación ejerce una influencia directa sobre las vidas, entornos y

carrera de los individuos.

La existencia de un todo social es una existencia signica: la Sociedad

es una referencia verbal que sólo existe como concepto, no como realidad

tangible para al individuo. Sólo se evidencia cuando se incorpora a la sub-

jetividad de cada uno de los componentes de dicha totalidad social y, más

directamente, cuando se incorporo a la intersubietividad compartida por

los individuos en sus encuentros e intercambios comunicativos. Como tal,

la Sociedad puede tener la maleabilidad de un sobreentendido intersubjetivo,

de una tipificación pretérita, y cono signo representativo, la Sociedad

puede omitir y producir aquello que expresa,

Éste es un aspectode la relación individuo—sociedaden el que dicha re-

lación dinamias y multiplica sus efectos sobre loa individuos. Como avanzá-

bamos al analizar algunoscasosde relacionesinteractivas, la instrumen-

tación de significados en los papeles comunicativos y sociales, las refe-

rencias sociales,puedenadquirir un segundosentido, un valor de cambio,

y no de uso, con un importante poder sobre los individuos y entre éstos.

Nosotroshenospuestoel énfasis en el hecho de que cualquiernivel de

representacióny significación interhumanapuede objetivarae, perder su

grado de coherenciavinculada a la confianzay crédito comunicativos, y
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convertirse en un imperativo objetivo cuya instrumentación en las relaciones

cosunicativas interpersonalessirve a la destrucción de la confianza o cré-

dito inherentes a la Comunicación. Pero para llegar a esta punto concreto,

vamos a analizar el proceso socializador y la naturaleza del signo Sociedad.

II

La incorporación en la Sociedad: individuación y abstracción comunicativa

De las ideasque exponenosacercadel entornoy el procesosocial de la

Identidad, se deducen dos principios esenciales: en primer lugar, que el

proceso social, tanto individual cono colectivo, es, por sus funciones y por

su estructura, un proceso comunicativo. Lo característicode la Sociedades

el poder de la representación comunicativa convertido en eje y centro de

las actividadeshumanas, lo que Waber en algún momentoconectócon cierta

“magia simbólica racionalizada” (10), en el sentido, para nosotros, de la

elevación del poder del lenguaje y la Comunicación para conformar, incluso

crear, la realidad, a partir de la fijación del crédito y confianza cornuní—

cativos, y convertido este poder en un principio de acción y vida colecti-

va. En ese sentido no habrá quizá definición más ajustada que la dictada

por Weber para la sociedad: “más cosas y fenómenos cada vez atraen, por

encina de las virtudas que realmenteposeen, o se les atribuyen, “signifi-

caciones’, y se trata de obtenerefectos realesmediante un actuar signifi-

cativo” (11). Este inicial poder, casi mágico, de las palabras sobre el

10,— Weber, Max, Economíay Sociedad, 1’ cd. 1922, México, Fondo de Cultura

Económica, 1944, pá
8. 333

11,— Weber, Max, op. cit,, pág 332
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mundo y sobre el hombre, poder conferido desdecierta forma de creencia—há-

bito, no está ni mucho menos en declive en la evolución de nuestra sociedad

contemporánea,y sigue siendo el principio social por excelencia,aunque

para muchoscasosla creencia—hábitoque lo sustentahaya rebasadolos li-

mites de tal cualidad y tengauna forma desvirtuada,como es la de la evi-

denciaobjetiva,

Vanos a detenernosen este principio paraconsiderar cómo si la Socie-

dad es el medio por excelenciade la Comunicación, en ella es axial la es-

tructura dialógica, entendiendo por tal la naturaleza representativa y diná-

mica, dialéctica y signica que continuamente se reasume y resuelve en si

misma. Hemos mencionadocómo la socialización es un diálogo interpersonal

y también subjetivo, del individuo con su sociedad. Como observaba Stwnel,

la relación de oposición y enfrentamientoentreel individuo y su sociedad

sirve a la construcciónsimbólica y significativa de una unidad integrada.

La sociedad y el individuo, cono polos de Comunicación, nunca son totalmen-

te identificables (12): “en realidad el hecho de que el individuo en cier-

tos aspectos no sea elemento de la sociedad constituye la condición positi-

va para que lo sea en otros aspectos, y la índole de su sociabilidad está

determinada, al menos en paree, por la índole de su insociabilidad” (13).

El dinamisno de la integración social a través de la ruptura, enfren-

talento y diálogo es un tipo de acción comunicativa: la Sociedad, entidad

de naturaleza signica y verbal, es precisamente un concepto, una imagen

resultante de dicha interacción del individuo con su entono, de un dina—

12.— Sironel, George, Sociología T:Estudios sobre las formas de socialización

l• ed, 1908, Madrid, Alianza Ecl., 1986, pág. 48

13.— Sfrnel, George, ibídem, pág. 46
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mismo fondo—figura similar al que funciona para la construcción de todo sig-

no o señal. La figura no existe sin un fondo sobre el que se perfile, en

términos sociales, la individuación es el resultado de una interacción con

un fondo social más o menosabstracto, fondo que viene constituido por esa

comunidad de deseos, aspiraciones y creencias cristalizado en el lenguaje,

sobre el que el individuo construye su propio texto , su Identidad y sus

ideas propias, y en la forma de la Alteridad, el fondo social sirve a la

tipificación de formas expresivas y comunicativas que el individuo utilizará

para comunicarse. A su vez, el fondo social es tal por oposición relativa

a la figura individual, en cuya subjetividad existe y halla expresión, y

la figura individual da existencia a dicha abstracción superponiéndose sobre

ella, dinemizándola en sus accionesy comunicacionesy haciéndolavigente

en sus relaciones interpersonales.

La relación entre individuo y sociedad es la relación de superposición,

representación y creación en su expresión que existe entre signos. Según

Sieznel, en la sociedad cristaliza la figura más general de una forma funda-

mental de vida: “ que el alma individual no puede estar en un nexo, sin es-

tar al mismo tiempo colocada frente a él, ni puede estar inclinas en ningún

orden sin hallarse al tiempo colocada frente ~ él” (14). La relación unifica-

dora entre el individuo y la sociedad parte precisamente de la discontinui-

dad y el enfrentamiento. La sociedad, repetimos, reasume en su signo esa

relación de dialéctica y se coloca así en el nivel más general y abstracto

de relación humana.

Hasta qué punto la relación de Comunicación sobre la distancia o discon-

tinuidad es esencial para la socialización, nos da idea la todavía origina—

14.— Simel, George, Sociología, pág, 48
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lísima observaciónde Charles II. Cooley, de acuerdocon la cual la disconti-

nuidad y discontigijided es un mecanismo fundamentalpara la generaciónde

las ideas que un individuo, al madurar e integrarse socialmente, genera al

respecto de si mismo y de su entorno y circunstancias, ideas con las que

se identifica y que suponen la anulación de la distancia, la integración

y la creación de la continuidad, de la coherencia construida, que es la

construcción de la Identidad: “ el ambiente, en el sentido de influencia so-

cial realmente operante, está lejos de ser la cosa definida y obvía que

con frecuencia se supone que es. Nuestro verdadero ambiente consiste en las

imágenes que están más presentes en nuestros pensamientos, y en el caso de

una mente vigorosa y en crecimiento, probablementeson totalmentediferen-

tes de lo que está más presenteen los sentidos” (15>.

La Identidad integradase caracterizapor la activa generacióndo

ideas, es decir, signos. La generación de ideas potencialmente representa-

tivas es la primera forma de relación interhumana,La mentalidad, segúnCoo—

ley, surge precisamenteen este sentido de reanudaciónde lo dispersoo

discontinuo, de ilación de lo interrumpido. Por tanto, la generaciónde

ideas supone siempre un salto que unifica con lo distanciado y a la vez

separao distancia al individuo de la proximidady contacto. Igualmente,el

uso del lenguaje favorece ese salto para conseguir una continuidad entre

lo distante, espacial y temporalmente. Es en este sentido en el que la in-

tegración social se oponeal entorno social mismo, y funcionade un modo

dialéctico.

Si entendemosque hay una natural oposición entre la integración como

15’— Cooley, Charles II,, Human Nature and Social Order, Free Press 1956, cit

en Herton, Robert FC., op. cit., pág 441
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continuidad con lo diacontinuo,yla contigilidad y contacto inmediato en el

entorno social, con el que no existe tal proceso, podemos explicar dos di-

reccionesdiversasde la integración social, una vertical, aquella integra-

ción en la que el individuo interactéa con lo distante, sea espacial o tete—

poralmente,y una horizontal, en la que el individuo se halla ya en contac-

to involuntario con una realidadhumanay natural que le rodea.

Conforme un individuo activa e intensifica su integración vertical y

unipersonal, se apartanaturalmentede la integración horizontal y prees-

tablecida. Así, estasdos direcciones, que formaríanparte de dos tipos

de abstraccióndiversa, una cultural y otra social, se dan en todo indivi-

duo que haya desarrolladouna Identidad. En palabrasde Delacroix, los

individuos aprendenen sociedady aprendensolos a la vez, y no solamente

aprehendenla lengua que se les habla a ellos, sino también la que se ha-

bla en su presencia(16), entre emisoresdistantes, cuyas comunicaciones

reposan en la misma lengua, La integración vertical, el diálogo con lo

distante y discontinuo, seria lo que Duvignaud llama “transferenciasde

consciencia”: un flujo en al sentido bergsoniano,que “sugiera el contacto

a través del espacio de actitudesy comportamientoscapacesde engendrar

solidaridadesmúltiples, frágiles, cristalizadas en una misma vocaciónmo-

ral o intelectual (17>,

El segundoprincipio que enumeramos,dentro de la consideraciónde la

naturaleza de la Sociedad, es la idea de que, si la Sociedad no es más que

16.—Delacroir, ilenrí, cit, en Benjanin, Walter, Imaginación y Socieded

.

Iluminaciones 1, 1’ ed, 1969, Madrid, Taurus, 1988, pág. 186

17.—Duvignaud, Jean, La Gen&se des yassions dana la vie sociale, París,

P.U.F., 1990, pág 166
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el medio de la acción comunicativa y el resultado de dicha acción comunica-

civa, también lo es por imperativo físico y espacial. La sociedad no es un

signo coherentey cohesionadoúnicamentegracias a la interacción comunica-

tiva que tiene lugar entre los individuos. También lo es porque el signo

sociedad supone en sí mismo la anulación de las distancias y diferencias a

través del signo y de la Comunicación.Como indicaba en 1904 Gabriel Tarde,

la sociedadmodernaea la única capazde conseguir, a través de un complejo

sistema de Comunicación,que los individuos se dejen entusiasmary sugestio-

nar, que se transmitan unos a otros estassugestiones, sin verse ni co—

dearse, y sin entenderse (18): “la civilización tiene como consecuencia el

incrementarsin cesar la proporción de accionesa distancia sobre las otras”

(19>. Hay por tanto, en la horizontalidad de la integración social, un

juego con el contacto masivo y la omisión de la continuidady cercanía,es

decir, una forma de integración derivadade la dinámica cultural,

La Sociedad,por tanto> se presentaen cierto modo como la derivación

fáctica de una vieja aspiraciónhumana: la posibilidad de salvar la distan-

cia a través de ciertas capacidadesdepositadasen la acción comunicativa,

la pervivencia a través de espacioo tiempo de cierta inquietud individual,

y su efectividad entre los individuos. La Sociedad, así, se presentacomo

la adaptaciónpráctica del principio de la representacióncomunicativa,

En esesentido, la acción comunicativacon un valor cualitativo y la

Comunicacióncuantitativa se entreverany cruzan en la realidad social, y

producenfenómenos complejos: la Comunicaciónde masas es un reflejo de las

18,— Tarde, Gabriel, La opinión y la multitud, 1’ cd 1908, Madrid, Teurus,

1986,pág44

19.— Tarde, Gabriel, op. cit., pág 174
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exigencias derivadas de la comunicación cualitativa y su transformación en

la satisfacción de un contacto global masivo, conseguido a través de la omi-

sión o de la discontinuidad, como detallaremos en la tercera parte de este

estudio.

Cuandotratábamoslas bases de la Comunicación, insistíamos en la nece-

sidadinherentea la misma de que los elementoscomunicativosobtuvieran,

entrañarano recabaranla representatividad.La representacióny su función

activa, como en el uso del lenguaje, es también esencial en la naturaleza

de la Sociedad, No solamente el medio social se caracteriza por la repre-

sentacióny le sustitución de lo azarosoo incoherentepor un sentido para

todo, sino que en el ámbito social es donde existe, por encima de cualquier

otro entorno, un sentido expresadopor lo incoherente,

El mundo social moderno, y particularmente el mundo urbano, por sus

peculiarescaracterísticas, es un ejemplo de espacio en el que no solamente

todo puedatener un sentido y ser representativo,sino tambiéndonde lo

inconexo e incoherente es materia prima para expresarciertos desajustes

en los órdenessubjetivo, objetivo, natural, artificial, sistémico y extra—

sistémiccUna estética del desorden, más o menos espontánea, surge con

frecuencia en cualquier ámbito urbano, cuando los individuos contaminanel

aspectode los edificios con pintadas, mezclanestilos arquitectónicoso

modifican el sentido de ciertos espacioscon la ubicación de objetos no
~1

adecuados.Una estatua decoradapor una brocha anónima expresacon exactitud

la hibridación entre cultura y sociedady sus posibles desórdenes,y la

falta de respeto por el entorno urbano es comunicaciónde la incomprensibi-

lidad de su estructure. La incompletudde los proyectosurbanos,la ruptura

de la coherenciaexpresiva,son también fornas de representación,y a menu-

do expresan,a manosde un incoscienterencor, la deformaciónque se apra—
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cia en el mundo social.

La integración social es un proceso que tiene igualmente conexiones con

la actividad representativa. Cada persona se íntegra en tanto se involucra

y forma parte de la comunidad de pensamiento e ideas que la Comunicación

realiza. En cierro sentido, cada individuo es una representación activa pa-

ra dicha comunidadque a través del lenguaje traspasalos limites espaciales

o temporales. Cada individuo es depositario de una serie de valores inter-

cambiablesentre los hombres, Si contemplamosesta idea desdeuna perspec-

tiva temporal diacrónica, cada persona es el último signo de la Humanidad

en su conjunto. En el mundo social unas veces se posibilite ese proceso y

otras veces se anula.

Según esta idea, cada individuo, dentro del universo socio—cultural,

es soporte de la continuidad y de la coherenciade un enormeprocesocoau-

nicativo, que se mantiene y cobra vigencia en cada situacióny momentocon-

creto. En la comunidadsocial,aeconserva,aunque con distinto fin, laim—

portancia que la Comunicacióna esta escala tiene, la necesariedadde una

coherenciaglobal interhumanay la contigilidad en la distancia que es

consustanciala la Comunicación.Puededecirse, en este sentido, que la

Sociedadha capturadola forma sin el fondo de estept~pcipio y lo ha tras-

ladado al plano de su propia organización y’ estructura, instrumentando la

Comunicacióncon arreglo a sus fines.

Pensamos,por ejemplo, en la naturalezade las organizacionesinstitu-

cionalea, que son, como dilucidaron Peterflerger y Thomas Lucknann, ‘enor—

mes edificios de representaciónsimbólica” (20>, cuyo significado y cohe-

rencia sirven a su buen funcionamiento, y no viceversa,

20.—Peter Berger y Thomas Luc>onann, La construcción social de la realidad

,

1’ ed. 1968, Buenos Aires, Amorrortu, 1988, pág. 59
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Como vamos a estudiar, en realidad el entorno social ha tomado presta-

do del depósito efectivo de vastasacumulacionesde significado y experien-

cia que es el lenguajecomunicativo, preservableen el tiempo y susceptible

de ser transmitido a las generacionesfuturas (21) su valor entre los Indi-

viduos para formar los uuilversos simbólicos objetivadosdel sentido social.

De lo hastaaquí expuesto,pues, recordamoslas dos razonespara que

la Sociedadsea fundamentalmenteuna realidadde tipo comunicativo:una

razón intrínsecapor la cual la Sociedadmuestrasu naturalezasignica, co-

mo resultado de la aplicación de la acción comunicativade un modo generali-

zado y múltiple, que implica una interreleción estrechaentreel lenguaje

y el individuo y el mundo de la Sociedad,y una razónextrínsecao exter-

na al individuo, segúnla cual el progresonuméricoy físico de las socieda-

des modernasconviertena la acción comunicativaen el único soporte para

ten vastasagrupacioneshumanas,el hilo conductory unificador de dichas

agrupaciones,simotra interconaxióncapaz de dar coherenciay cohesióna

ese todo social disperso,que tiende a crecer y simplificarse a la vez,

Ambas razonesconducena considerarque “la unidaddel colectivo sólo

puede ya establecersey mantenersecomo unidadde una comunidadde comuni-

cación, es decir, medianteel consensoalcanzadocomunicativamente’ <22),

según la observaciónde Habermas.

21,— Berger y Luclonana, op. cit., pág. 56

22.— Habermas,Jilrgen, Teoría de la Acción Conunicativa,tI: Crítica de la

RazónFuncionalista, Madrid, Taurus,1988(1 ed. 1981>, pág. 118
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III

Los universosde sentido y el siRno de la Sociedad

Hemos expuestoalgunascaracterísticasde la estrecharelación que

existe entreel nivel individual lingijistico de la accióncomunicativay

el nivel social y colectivo de la acción comunicativa.Este perspectiva

nos he conducido a entender, de acuerdo con las ideas de Mead y del propio

ffabermas, que el lenguaje no sólo es un principio de socialización humana

(23), sino que sus característicaspropias, como son la multiplicidad, la

autorreferencía, su dinamismo absoiuto,dan forma al dinanismo social y a

la constitución de la Sociedad,

Como hemos visto, la Sociedad es una entidad de tipo comunicativo, ca-

racterizada además por las actividades representativas, Como Naberreas pum—

tualiza, en la Sociedadse produce una integración e interconexiónde diver-

sos órdenessignificativos, como son los llamadosmundo objetivo, mundo sub-

jetivo y mundo sééial~ cuya cohesi¿ñ~amayor cuantomás intersedtadosestén

estos diversos órdenes, hasta constituir una unidad sin solución de conti-

nuidad (24).

La interconexión e interdependencia significativa que existe en las más

diversasdimensionesdel todo social, su ilación a través de las actividades

representativas,la fundamentacióndel desarrollo social en fornas de cohe-

rencia comunicativa, en definitiva la posibilidad de reducir una visión del

conjunto social al desarrollo del mundo del lenguaje es un rasgo que apoya

la idea de un isomorfismoentre el organismoindividual y el organismo so-

cial. Gabriel Tarde comparaba la Sociedad, dentro de ese isomorfismo, a un

23.— Habermas, op. cit., pig. 134

24.— Habermas, ibídem, pá
5 171
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gran cerebro colectivo (25>. El isomorfismo entre individuo y Sociedad sig—

tnifica . un sólo fenómeno; las palabras de fruíe Durkhein para esclarecer

dicho fenómenoson las siguientes: “ la conciencia colectiva.,, se convierte

así en símbolo, en expresión viviente, a los ojos de todos, De esta manera

la vida que en ella existe se le comunica, como las afinidadesde ideas se

comunicana las palabrasque las representan,y he aquí cómo adquiereun

carácter excepcional.../.’. y de ahí le viene su fuerza. Sólo que, una vez

que ésta se ha constituido, sin que por ello se independice de la fuente

de donde nana y en que continúa alimentándose, se convierte en un factor

autónomo de la vida social,, precisamente a causa de la supremacía que ha

conquistado’ (26>.

Esta interrelación entre el lenguaje comunicativoy la representación

social es compartidapor la sociedadmodernay las formas antiguasde socie-

dad. En estasúltimas, con mayor claridad se da lo que Habernas explica

así: “ la naturaleza externa y la interna son asimiladas al orden social,

los fenómenos naturales, a relaciones interpersonales, y los sucesos, a

emisiones comunicativas” <27). Muchos de los fenómenos del mundo social

moderno obedecen,y cada vez más, a estamisma estructurade la sociedad

arcaica o mitológica.

Para comprobarlo, vamos a servirnos de la ya mencionada obra de Peter

Berger y Thomas Lucknann, La construcción social de la realidad, en la que

estos autores señalan las formas comunicativas y lingilistices de la cons-

trucción de la Sociedadmodernay su grado de similitud con la sociedadar—

25.— Tarde, Gabriel, op, cit,, pág 14

26,—flurkheim, Émile, La división del trabajo social 1’ cd 1893, Madrid, Akal,

1982, Pp • 99—100
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caica, en la que el universo se reduce al lenguaje.

Rerger y Lucionan enlazandirectamentela integración en la vida social

cotidiana con la comprensióndel lenguaje en todos sus niveles. Si con el

lenguaje, como hemosvisto, el individuo reacciona frente a lo incoherente,

crea coherencia y asienta un sentido cada vez que usalas palabras, la

Sociedad, en su conjunto, también es una creación coherente, enpalabrasde

Durkheim,“la sociedades esencialmenteun todo coherente(28>que viene a

superponerse con su sentido a lo incoherente o no cohesionado.

Si cuando estudiábamosla forma de construcciónde la Identidad compro-

bábamosque una forma de construir continuidady coherenciaera instrumentar

la negatividad, irrecuperabilidady discontinuidadpara activar la represen-

tación a través del crédito comunicativo, en el mundo social este mismo fe—

nómeno se producecon la oposición y divergencia entre individuos o entre

el individuo y la Sociedad,La discontinuidad espacial y temporal, la con-

frontación de cualquier tipo, sirve en el mundo social, representativo’en

sumo grado, para crear una unidad superior, fruto de cierta forma de crédi-

to y confianza comunicativos, que es la de la armonía social. Tal como lo

expresó Sizraeel, en sociedad el dualismo supone la unificación, y la oposi-

ción individuo—sociedad crea el paralelismo individuo—sociedad (29>. Ello

es posible únicamenteporque el mundo social pertenecea la esferade la

Comunicación,único ámbito dondela disociación es una forma da asociación,

y donde, por debajo de la lógica, la discontinuidad ¿s una forma de coheren-

cia.

27.— Habermas, .1., op. cit., pág 223

28.— Durkheim, E., La división del trabajo social, pág 213

29,— Simmnel,Sociología,pág. 276
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En esta línea, Berger y Luclonann entienden que la capacidad de crear

sentido y coherenciaque el lenguaje posee es el primer instrumentopara la

construcción social de la realidad. El lenguaje estabiliza y cristaliza pa-

ra los individuos su propia subjetividad, su Identidad y la Identidad de

los otros. Pues bien, el mismo lenguaje es el que ha cristalizado y esta-

blecido lo que llenamoslas “objetivacionescomunesde la vida cotidiana”

<30), que no son inés que formas construidascomunicativay simbólicamente,

y que conservanla misma naturalezaque la Identidad cocrnnicativay que

otros signos del lenguaje,

La fijeza, objetividad, estabilidad y desarrollo del mundo social no son

consecuenciasino de su fundamento simbólico y lingiiistico, es decir, de la

acción comunicativa elevada a la categoría de formadora de la realidad

más objetiva. La capacidadde consolidacióny fijación del lenguaje sigue

siendo, como en le sociedadmitológica, el punto de partida de la sociedad

actual.

Por ello, el lenguaje construye, en su acción social, esos “enormes edi-

ficios de representación simbólica que parecen dominar la realidad de la

vida cotidiana como gigantescas presencias de otro mundo. La religión, la

filosofía, el arte y la ciencia son los de mayor importancia histórica en-

tre los fenómenos de esta clase.., pueden ser verdaderamente importantísi-

mos para la realidad de la vida diaria” (31).

Desde este punto de vista, sólo el lenguaje puede articular los complejos

niveles y subniveles de la realidad social, derivando unos de otros y con-

servando su coherencia total, de tipo textual. Y también, sólo a través de

30.— Berger y Luckmann, op. cit., pág. 55

31,— Berger y Lucbonann, ibídem, pág. 59
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un único instrumento, el lenguaje, la vasta acumulación social puede mante-

ner en su conjunto una vinculación directa con cada individuo.

Las raíces de la organización del mundo social están en la subjetividad

individual y en el lenguaje que cada hombrehabla> aunque derivandode esta

fuerza vinculante del individuo y su lenguaje una fuerza más abstracta, cono

es la confianza y crédito comunicativosconvertidos en evidencia objetiva,

la Sociedadgarantice con mayor intensidadsu propia estructura, Pero en

definitiva son las capacidadesmultiplicadoras, las semiosis lingUisticas y

comunicativas>las que sostienenel entono social.

Así, por ejemplo, los grandes significados objetivados de la actividad

institucional, se conciben como un conocimiento” y se transmiten como tales

(32). El isomorfismo entre grandes desarrollos sociales y la conformación

del individuo se mantiene en el nivel social estructural, Aunque sea difícil

desenmascararlo, el crédito y confianza comunicativos hacen posible el fun—

cionanientode estasenormesorganizacioneshumanas,que sólo cono ideas,

como signose imágenesen el universo del lenguajeque cada personaconoce,

puedenestarcohonestadasen un todo social. Sólo en cada mentalidadindivi-

dual, reducidos a conceptos, ideas y signos, y conectados entre si cono

tales, los componentesde la realidadsocial puedenfuncionar organizadasien—

te y articularse entresi. Y sólo como ideas y cono conexionesentre ideas,

unas veces bien delimitadasy otras inacabadaso difusas, como modelos

ir,ealés, puedenlos universossimbólicos socialesser ápteheuldidospor el

individuo y ser perpetuadosen la accióncomunicativay representativa.

Según Berger y Luclonann, las institucionesson en definitiva formas de

32.— B~rger y tuqloaanm, op. cit., pág. 94.
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la acción comunicativa: la institución es un conjunto de accionesprograma-

das, que sólo los actoressociales pueden actualizar y encarnaral desarro-

llar sus papeles. La institución no existe empíricamentefuera de esa reali-

zación recurrente(33) en la que cada individuo, ademásde desarrollar una

tarea> perpetúael orden institucional. Cono la sociedad,la institución no

es una realidad tangible, es, fundamentalmente>una idea que, cuando es com-

partida intersubjetivarnente,produce determinadosefectos sobre los indivi-

duos. La institución, como imagen, funcionacomo una tipificación comunica-

tiva que se actualiza a través de las accioneshumanas, o como un universo

similar al cultural, que se transmite como una herencia social y que adquie-

re vigencia cuando todos los individuos, todos, particularmente, le confie-

ren un status de realidad.

Sólo en el entorno social se produceasí el fenómenoesencialsegúnel

cual los signos que los individuos utilizan son orenicomprensivosy pueden

dominar a los propios hombres. Este fenómeno, por contra, no es a menudo

voluntario, ni tiene conexionessubjetivas con el individuo,y se da la para-

doja de que el orden social exista intersubjetivamantey no exista para la

individualidad subjetiva, pasandoa ser una forma de presuposiciónabstrac-

ta para todos los individuos, sin vinculaciónde sentido o representativa

con ninguno de ellos.

Las instituciones son un buen ejemplo de cómo el poder inicial conferido

al lenguaje y sus signos, el inicial depósitode representatividadque se

lleva a cabo a través del crédito o confianza comunicativa, y que sirve a

la Identidad como a la cristalización de sus aspiraciones,intereseso va-

lores, ese poder del lenguaje se objetiva paraconsolidar en el tiempo y

33,— Bergery Luclonann, op. cit., pág. 99
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en el espaciolas formas organizativasde la Sociedad,paraservir al inte-

rés actual y no ligado a su inicial finalidad,de las instituciones, empre-

sas u otros subuniversosde significado social.

En dicho procesola función esencialdel lenguaje, aquella que vehicu—

la la actividad humanay el depósito de confianza intersubjetiva, se tras-

lada, coñ su diversidaáy profundidadde relaciones con el hombre, con su

complejidad, ya no sólo cognitiva, sino afectiva también, al medio social,

Esta función esencialde la Comunicación,capaz de crear signos y que los

signos a su vez configuren efectos o realidadespara lps hombreses un me-

canismo cuya finalidad es constrúfr, más allá de barrerastempóralesy es-

paciales;una continuidad de sentiday existenciahumana, paracreary ha-

cer activa la herencia cultural,

Por tanto, hay unÉ hibridación o crucede dos estructuras.radicalmente

diversas en sus finalidades que se produceen el mundo social, la estruc-

tura de la her~nciaci4tural y la estrúcturade la ~ohesi6¿social, de cuya

interrelación surge la naturalezaontológica otorgadaa las fonaciones

socialesy el poder fáctico que estas formacionestienen sobre los mdlvi—

• duos.

En ese cruce de coordéñddasculturaledy’sociales surge la coherenciay

el poder cohesivo, y tambiénonisivo, de la Sociedad. El instrumento funda-

mental en digho proceso sigue siendo el poder conferido a lps signos y’ sin—
i —

bolos, a los lenguajessociales, para sustituir, expresaryproducir la

realidad,

Este poder de la acción comunicativa es el mismo que conservan los uni-

versos de sentido social, un poder de representación y encarnación que hace

de la coherenciay cohesiónsocial un principio de fuerza.. En este sentido,

la coherencia de lA~ grandes imágenes de la organización social ya no obe—
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dccc a una activa concesión de crédito y confianza comunicativos, en tanto

que, una vez objetivada y desgajada tal consistencia del mundo individual,

la confianza del individuo no es ya esencial, y en su lugar aparece una

Lógica social de difusos términos, cuya dersostrabilidad desvirtúa la acti-

tud de la confianza o crédito comunicativos. La racionalización veberiana y

una lógica social preestablecida usurpan el lugar del crédito comunicativo,

y “por medio de la reificación, el mundo de las instituciones ...se vuelve

necesidady destino, y se vive íntegramentecomo tal” (34>.

Este fenómeno tanbién esté en el lenguaje. Recordemos cómo la construc-

ción de la Identidad en cierto tipo de estructuras expresivas tiene la forma

de una apariencialineal, lógica y racional para una serie de fenómenosno

racionales, como es la expresión de la voluntad. La estructura causal y

racionalizada para una base no causal ni lineal es uno de los objetivos de

muchas formas de lenguaje, entre ellas, las formas narrativas, como hemos

estudiado en la primera parte de este trabajo.

El universo simbólico de la Sociedadfuncionapues como un signo, y su

estructura tiene la forma de grandes áreas semánticas que se resumen y’ se

intersectan entre sí. Estas grandes imágenes y conjuntos de imágenes tienen

una enormecapacidadpara atribuir significados a toda la realidad que les

atafle, paraubicar a los individuos en su propia coherencia,de modo que

aun en sus experienciasmás solitarias, el individuo se halle integradoen

el mundo del sentido social (35). Estasentidadessígnicas“ordenany legi-

timan los papeles sociales, las prioridades> los procedimientos operativos,

colocándolos “sub especie universí”, vale decir, en el contexto del marco

de referencia más general que pueda concebirse”(36). No hay, pues, grandes

34,— Bergery Luclonann, op. cit., pág 119
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distancias entre la fonos de funcionamiento, complejo y a la vez simplifica-

dor, de la Sociedad moderna y aquellas formas de sociedad en las que se pro-

ducía un consensovinculante a través de la magia simbólica, o a través de

las palabras de una comunidad 4e Comunicación que explftaban, con sus lo-

gros y esfuerzos efectivos, la imagen del mundo da acuerdo con un gran texto,

o con la realización terrenal de una ciudad divina. Perovamos a detenernos

en las imágenesde culto del lenguaje social y en algunosdetallesde su

funcionamiento.

Iv

Los relativos retóricos del mundo social y sus LenRusles

Como henosafirmado, la primera interacción del individuo se produce

con su lenguaje, a través del cual se llevan a cabo operaciones reflexivas

y objetivacionesdel nismo La utilización del lenguaje es en si un dillo’-

go, como afirmaba Bajtin, en el que se revisan y modifican cada una de las

formas lingilisticas que el individuo acunula.

Estaes la razón por la cual la Identidad, la Sociedady la realidad

cristalizan subjetivamente en un mismo proceso de internalización (37), de

acuerdo con la observación de Berger y tuclonann. El lenguaje es el vehículo

principal de un procesocontinuo de traducciónde lo subjetivo a lo objeti-

yo y a lo real (38>. Es en ese sentido en el que podemoshablar de una

senxiosissocial del lenguaje comunicativo, cuyos pasosgradúanretóricas

más o menos deslindadasdel mismo.

35.— Bergery Luclonann, op. cit., pág. 126

35,— Berger y Lucjonann, ibídem, pág. 129

37.— Bergery Luc~cnann, ibid., pág. 169

38.— Bergery Luc~onann, ibid, pág. 170
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Como venimos repitiendo, el lenguaje adquiere su valor propio, un va-

br representativo,al construir sobre lo discontinuo y producir un salto

que dote de significado a sus formas. En el proceso que va de la asimilación

de un elemento lingiiistico y comunicativo a su uso con sentido, el lenguaje

adquiere para la Identidad su valor propio, al igual que lo adquiereen

el proceso por el cual cada signo, cada elemento con sentido, retroproyec-

te su propia continuidady coherencia.

En el mundo social y cultural, la coherencia global también se obtiene

a través de la superación de las distancias y discontinuidades de cada ni-

vel de sentido, Socialn,ente , las imágenesdel lenguajeque constituyen

los universossimbólicos vinculan a los hombresentre si a través de su

traducciónde una relación existencial ya existente entre personay Comuni-

cación, y gracias a dicha relación los universossimbólicos de las orga-

nizaciones socialespasana ser parte de “una totalidad significativa, que

sirve para trascenderla finitud de la existenciaindividual y que adjudica

significado a la muerte del individuo. Todos los miembros de una sociedad

pueden ahora concabirsea ellos mismoscomo “pertenecientes”a un universo

significativo, que ya existía antes de que ellos nacieran y seguirá exis-

tiendo despuésde su muerte” (39>. El lenguajedote de trascendenciay de

estabilidad a la organizaciónsocial, trasladandoa la misma inquietudes

individuales,

La unidad y la coherenciade los lenguajessocialesque articulan el

entorno asociativohumanono solamentese consignepor sucesivaampliación

y paso de lo particular a lo general, sino, como procesosignico, el desa-

rrollo del mundo simbólico social va de lo general a lo particular, siendo

las más vastasconcepcionesdel todo social las formas más isomorfas con la

Identidad individual. Igualmente,cuantomás objetivado esté un orden so—



— 150—

cial, mayor es su vinculación con la subjetividad de cada individuo, hasta

el punto de tomar la forma de una evidencia.

Como Berger y Luclonann afirman, al establecerseeste orden, el lenguaje

realiza el mundo, en el rico sentido anglosajónde esta palabra, ‘el doble

sentido de aprohenderloy producirlo’ (40). El individuo aprendey percibe

el status ontológico de cuanto le rodea, a través del lenguaje. Y a su vez,

el individuo puede contradefinir la realidad creandosus propios términos

para ella. Éste es, en realidad, el procesode la captaciómdel significado

de las palabras,.la redefinición o coñtradefinición d~l mismo. Así, ~a

comprensióndel lenguaje y’ la socialización son dos procesosde índole inter-

pretativa> entéñdiendo por interpretación una proyécción, como explica

Antonio Sánchez—Bravo; “la interpretación es una aperturade horizontes de

proyectos y de elecciones.../... Interpretar es proyectar”(41>.

Una continua intérpretación se produceen el individuo ante los términos

del lenguajesocial, y en el lenguaje social ante toda la realidad que ro—

dea a la Sociedadu todo lo que precedeal signo de la Sociedadse interpre—

ta como conducentea ella, y todo lo posterior como resultado de su nueva

realidad. Ahí es donde el lenguaje de la Sociedadretroproyectaal pasado

sus esquemasactuales. La Sociedades así signo de referentesincluidos

o no en su propio seno, y de un modo particular, la Sociedades signo de la

referencia cultural, como vamos a ver.

liemos habladode un cruce y’ entronizaciónde valores culturales en la

constitución social. La sociedad,entidad de naturalezanominal, se presen—

39.— Berger y Luclonann, op. cit., pág. 133

40.— Berger y Luclonann, ibídem, pág 193

41.— Sánchez—BravoCenjor, Antonio,Del gay sabery de la interpretacidn.Una
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ta cono el resultado de la trasposiciónde mecanismosculturales al plano de

la realización práctica y de la logicidad del presente social dado. Rom Ha—

rré afirma que la “sociedad es un logro cultural” (42>. Si consideramoslos

objetivos autorreferentesdel mundo cultural, podemoscuestionarque efecti-

vamente se trate de un logro y no de la derivación más o menosdesvirtuada

de los objetivos culturales> que vienen a subyugarseante otros objetivos

sociales, y no viceversa.

Cultura y Sociedad comparten el objetivo esencial, y de naturaleza co-

municativa, de superar las barreras físicas de su propia pervivencia y’ de

perpetuarsu sentido y coherencia.La Cultura, en este sentido, es esencial-

mente un diálogo y discurso más allá de la objetividad física y temporal,

que nos permite expresar lo que ya no existe —recordemosla observaciónde

Wittgensteinal respectodel lenguaje—y hacer activa la Comunicaciónmás

autónomaposible. La Sociedad,por su parte, es esencialmenteun diálogo

y discurso entre lo contiguo y coetáneoque confiere a sus actividadesun

valor desprendidodel diálogo cultural.

El individuo pertenecientea la sociedadmodernaatribuye el significa-

do y el valor de su estructura a los términos de una lógica cuyos fundamen-

tos se le escapan.9ue dicho individuo llegue a tener conocimientode las

legitimaciones interhumanas,signicas y profundasdel mundo social es más

difícil que la tenga el individuo pertenecientea otro tipo de sociedades,

en entornosrurales, tribales o unifamiliares. El individuo de la sociedad

modernapierde progresivamentela conscienciade que el mundo social es

un cruce entre los profundos significados de la Comunicaciónhumana y los

• nueva lectura de Nietzsche.Madrid, Rubicam, 1980, pp. 32—35

42.— Harré, Rom, op. cit., pág 56
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intereseslocales de perpetuaciónasociativa: las instituciones, al decir

de Habernas,“no solamentematerializan valores, sino que integran valores

e intereses” <43), produciendo efectos muy distantes a los llamadoslogros

culturales.

Par¿i concretaralgunasde las • característicasde los lenguajessocia,

les y su funcionamiento>1 , ponemoslos siguientes ejemplos;

—Existe una oposición o intersección entre las formas comunicativas que

pertenecena la categoríasocial>y’ sus valores propios. Las formas estanda-

rizadasde relaciones sociales se oponendirectamentea su contenido expre-

sivo y comunicativo más directo. Así, en las expresiones del lenguaje de

la cortesía social, que no deben ser nunca entendidas o interpretadas en

su sentido propio o literal. Las finalidades “sociales” de muchos lenguajes

se caracterizan únicamente por negar al lenguaje su capacidad de represen-

tación de lo real> o su valor expresivo directo. Un segundosentido, so-

cial, es presupuestoen estos lenguajes.

-El lenguaje social toma de la accióncomunicativay del mundo cultural

la vaguedad e incompletudpropia de la actividad imaginativa, pera asentar

así la indefinición propia de la lógica social. La Sociedad,como idea

más o menos nebulosa, destruye la línea divisoria entre los mundos de los

contemporáneos y de los antepasados, como observé Weber (44>, Según las

indicaciones de Alfred Schutz y Thomas Luclonann en su libro Las estructuras

del mundo de la vida , la Sociedades una “estructura objetiva de simulta-

neidad y sucesiónque esté fuera de nuestra influencia” <45). Así, la So—

43.— Habermas,.3,, op. cit,, pág. 295

44.—Weber, tIax, op. cli., pág 83

45.—Schutz,Alfred, y Luclcmann, Thomas,Las estructurasdel mundo de la’ vi

—



—153—

ciedad presuponesu propia existencia indefinida y resueltaen tanto asume

procesostemporalesen su seno y les otorga une vigencia siempreactual. Co—.

mo tal, la sociedades una ficción de detentacióndel tiempo, activa y’

presenteen los elementosculturales absorbidospor el ente social: las

Identidadesde referencia, elementosclave de la estructurasocial, son a

menudo identidadesCulturales, individuos muertoso apartadosdel dundo • Y

social que perviven como simbolósactivos. A menudo, la no existenciaso-

cial convierte a una Identidad en ReferenciaCultural, Este fenómeno tie-

ne como consecuenciasu traslación a las vidas y carrerasde los invididuos

socializados, los cuales, identificados con estas referenciasque anulanel

sentido de la finitud, la concienciade la desaparicióno del Final para

accederal sentido, trasladana su propia individualidad este fenómenoy

omiten así el procesode la muerte ¿ de la desvinculacióny discontinuidad

con el entorno. Los grandessímbolo~ humanosen los lenguajessociales

descomponenla coherenciadc la carrera vital de los individuos.

—En los lenguajes sociales> las semiosis se centranfundamentalmenteen

la omisión del sentido. Como afirman Schutz y Luckuaann, la incuestionabilí—

dad de las imágenesy signos sociales•provoca su opacidad: estos elementos

son válidos como “absolutamente confiables e indiscutiblemente realizables

• ..son elementos obvios, presupuestos” (46>, En ellos desaparece la confian-

za activa de la Comunicación, que pasa a ser razón estática. En los lengua-

jes sociales, hay una relación. dc proporcionalidad entre crédito y confian-

za sobrepasados y omisión del elemento social, en su activa existencia.

Pensemos, por ejemplo, en el elemento temporal simbólico del “futuro”. El

da.l~ cd, 1973, Buenos Aires, .Amorrortu, 1977, pág. 64

46,— Schutz y Lucloaann, ibídem, pág. 117
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futuro es> dentro de muchos lenguajes sociales> un símbolo continuaniente

instrumentadopara definir, paradójicamente,la situación social presente,

El signo del futuro omite en ocasionesa otro signo necesarioen la Comuni-

cación, como es el signo del presente.La conciencia de la situación en mu-

chos ámbitos sociales está sustentadapor el lenguajedel futuro y sus sím-

hotos, que permiten sustituir la realidadactual y’ desarrollar en grado

máximo la abstracción representativay eficaz de ese conceptoentre indivi-

duos, organizacionese instituciones.

—Según la expresión de Durkbein> la generalización de una manera de con—

ducirse fuera de las conciencias individuales es siempre una imposición (47>.

El mecanismo de imposición del universo de sentido social es um mecanis-

mo semiótico, que a través de los lenguajesy las conexionesentre lengua-

jes socialesadquiereun poder de coacción sobre los individuos. Ésta es,

segúnDurkheim, el rasgo característicode los hechos sociales>que sc gene-

ralizan y’ así se imponen, ejerciendo un poder derivado de los hombres> sobre

ellos nismos(48>.Para ejemplificar este mecanismo,podemosentenderque

las grandesconstruccionessignificativas de las organizacionesy campos

sociales funcionan como metáforas que hacen del todo social cuerpo da cuer-

pos, en un isomorfismo con la mentalidad individual que proyecta sus en-

laces a la magnitud del mundo social y consolide esas imágenes agigantadas

pero isomorfas al individuo, tas realidades sociales son, de este modo,

y en expresión de Durkheim, realidades “socio—psíquicas” (49), que toman

de las dimensiones objetiva y subjetiva partes iguales para su constitución,

47.— Durkheim, E.,tas reglas del método sociológico, 1’ cd 1895, Barcelona,

Orbis, 1985, pág. 44—45.

48.—Durkheim, E., ibídem, pág. 45
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—En los netalenguajes científicos y cognitivos, las tautologías, metafo-

rizadas, es decir, convertidas en salto de contexto entre niveles de lengua-

je, constituyen datos; los lenguajes sociales, que son también nietalenguajes,

crean los diversos universos de ~entido a través de las conexiones entre di-

versos niveles o isotopías lingiifsticas. La estructura del texto social es

siempre retórica: los lenguajes de los universos y áreas sociales son lengua-

jes con capacidad legitimadora gracias a su capacidad de ser imágenes, es de-

dr, de saltar de un nivel a otro de lenguaje y como la metáfora, “suprimir

la oposición aninado/inamimado” (50), remitiendo siempre a otro nivel de len-

guaje próximo o no al individuo: así, los lenguajes que consolidan conceptos

a través de un salto lingiiistico temporal (etimologías), en un salto de lo

inanimado u objetivo al isomorfismo corporal y’ mental humano, animal o vege-

tal (definición de estructuras de poder como “cuerpos’, “organismos’, “ramas”,

“brazos”, definición del tiempo impersonal e histórico en “edades”, etc). En

el área semántica de la Historia, por ejemplo, la imagen metafórica reside

en el entendimiento de une ilación de la continuidad histórica isomorfa a la

continuidad de la vida individual> cori su construcción dc una enorme biogra-

fía diseflada para abocar a la Modernidad, imagen coincidente con la perspec-

tiva y’ coordenadas del individuo al que se dirige, y> a la vez, es una ima-

gen o ficción de coherencia que parece ostentar Vida propia> de enormes pro-

porciones, independiente y dominadora sobre la perspectiva individual huma—

na.Las capacidades imaginativas y signicas funcionan aquí de modo decisivo,

—Las construccionessociales de sentido se basanen la continuaremisión

simbólica a la imAgen poética y a la visión individual, pero conservando esa

naturaleza retórica. La Sociedad en su conjunto es una macroidentidad iso-

moría al individuo y a la vez objetivada, independiente y superior al mismo.

49.— Durkheim, E., Las reglas del método sociológico, pág. 43

50.— Le Cern, Michel, La metéfora y la metonimia, pág. 102
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—Los enlaces y’ conexiones entre las áreas de sentido social son también

textuales, y en ellos la imagen isomorfa individual tiene gran importancia,

El conjunto social está interconectado por semiosis que metafórica y metoní—

micamente for,zan la unidad de sentido para el texto social, que tiene una

estructura troncal. El organicismo y la imagen conectada con la realidad

de cada Identidad individual sirven para articular los diversos mundos so-

ciales. Durkheim se quejaba de la carencia de un “sistema de órganos nece-

sarios al funcionamiento normal de la vida en común” (51), estando los

existentes constituidos por objetivaciones de las fornas de subjetividad y

por formas más o menos retóricas de los órganos individuales,

—El carácter retórico de los lenguajes sociales préstase a una indefini—

ción y difuminado que hace de la estructura social una realidad estática

e inamovible. El mundo social presenta su organización como si sus situa-

ciones fuesen eternas, como ideas, Podemos apreciar la naturaleza de este

fenómeno socio—psíquico estudiando cómo se peri ila y desarrolla la imagen

social del tiempo,

Al respecto del tiempo social y su articulación simbólica, se producen

dos fenómenos opuestos, que han sido estudiados por Maurice Ealbachs en

su libro La ?Iémoire Collective. El tiempo social es, en primer lugar, un

tiempo inmóvil, caracterizado por la intensidad de sus divisiones: “les

que multiplican sus ocupaciones y’ sus distracciones terminan por perder la

noción del tiempo real, y quizás por desvanecer la sustancia misma del

tiempo, que, dividido en tantas seccionas, ya no puede extenderse y dilatar—

se, y no tiene ya ninguna consistencia” (52>. El tiempo social configurado

por los grupos, relaciones y reuniones efímeras es un tiempo inmóvil, y

51.—Durkheiua, E., La división del trabalo social> pág. 35
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en las interacciones sociales “impona a sus miembros la ilusión de que du-

rante algún periodo al menos, en un mundo en constante cambio, alguna zona

ha adquirido una estabilidad y equilibrio relativos, y que nada esencial

se ha transformado durante ese periodo más o menos prolongado” (53>. El

segundo fenómeno de la configuración social del tiempo viene constituido

por la consolidación absoluta de la imagen de la transición perpetua, tan-

to para la imagen de las organizaciones sociales como para entender la

Sociedad en su conjunto. Lo que Rermode llama la “tradición de lo Nuevo”

(54>, impuesta en el mundo social y de acuerdo con la cual “el único crite-

río según el cual podemos decidir si un objeto tiene significado para no-

sotros es su carácter de novedoso” <55>. La retórica del progreso, el desa-

rrollo ilimitado, el avance sin fin, como imágenes de estabilidad social>

son una forma de imagen temporal propia de la Sociedad moderna. Su motiva-

ción última es precisamente el hecho de que el modo como hallamos sentido

al universo social es a través da la concordancia entre pasado, presente

y futuro inclinada hacia el lado más identificable con la vida del indivi-

duo que vive frente a la imagen social: el futuro o el presente proyectado

hacia el futuro, La cronicidad es un modo esencial de coherencia social.

La transición, en el sentido de continuo paso del tiempo, es esencial

para el sentido de las corporaciones y mundos sociales, Éstos son ‘espe-

cies inmortales” que se perpetúan y que enlazan con ciclos completos de

tiempo pasado, presente y futuro (56>. Pero esencialmente, la transición

52.— Halbachs, Maurice, La Mámoire Collective Paris, P.U.P., 1968, p. 115

53,— Halbachs, M.,ibidem, pág. 129

54,-FCermode, Frank, El sentido de un final, pág. 102

55.—Kermode, Frank, ibídem, pág. 102
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como imagen del lenguaje social significa “la lentitud del suceso esperado

que Pondrá fin al presente” (57), y esta imagen domina los segmentos del

tiempo social. La mayoría de las concepciones temporales en el seno de las

áreas de actividad social estb,deterninadas por la transición en forma de

inminencia, y todas les formas de definición de la situación social se

sitian al final de una época, son culminación y cambio inminente. Ello es

cierto para el tiempo social, para el desarrollo de las áreas semánticas

de las ciencias y técnicas, para las instituciones y para los universos

simbólicos más abstractos. En la Sociedad nos “nutrimos de épocas... forja-

mos pequef¶as imágenes de los momentos que nos parecieron finales” (58>. La

Coherencia Social halla, a través del tiempo isomorfo al tiempo individual,

con sus decadencias y renovaciones, con su transición perpetua y el juago

con el final inminente de ese tiempo, un importante mecanismo para objeti

varse y ser estable.

En el mundo social, el tiempo acebado, los procesos finalizados, tanto

individuales como colectivos, se integran en el sentido social y ahí adquie-

ren una permanencia que sirve al sentido social. La Sociedad siempre asume

la continuidad temporal de todo lo existente. La activa detentación de los

valores desvinculados o desaparecidos haca de la Sociedad una entidad triun-

fanta sobra la discontinuidad y sobre sus propios límites. En ese difuso

tiempo social, el tiempo de cada ser humano se confunde y relativiza. El

avance sin fin del tiempo social hace intransparentes los límites vitales

de cada individuo. En virtud de los símbolos del cambio y del futuro, las

56.—Itermode, Frank, op. cit., pág 79

57,—Kermode, Y’., ibídem, pág. 157

58.—Rermode, Frank, ibídem, pág 19



— 159 —

situacionesnegativasse omiten, la sociedadinacabada,tendentea un fin

glorificado, disminuye sus inestabilidadesy las entiende como eventuales,

susceptiblesde un inminente progreso. Incluso la Identidad individual

desarrollauna “carrera” para el lenguaje sociológico> los individuos tie-

nen trayectorias, simbolizan un proyecto imparable, o un imparabledeterio-

ro,

El conjunto de la seniosis social, la pluralidad y la coherenciadel senti-

do de la organizaciónde la Sociedad, mantiene pues> una estrechaconexión

con la acción comunicativa individual y las formas del lenguaje individual,

Las semiosísque organizanel mundo social funcionan sobre todo en el in-

terior de cada mente individual> aunque tienen la fuerza de una constric-

ción externay objetiva. La esencia relacional, intersubjetiva, de la ac-

ción comunicativase traslada al mundo de la Sociedad.Los saltos de nivel

de sentido, la interseccióny el isomorfismo continuo que se observaen

las dimensionessociales obedecena su articulación paralela al desarrollo

del pensamientoy la imaginaciónindividual.

Schutz definió> en este sentido, la vocaciónde intersubjetivídadque

toda Identidad mantienepara explicar la realidad que le rodea, en su con-

cepto de mundo de la vida: la interpretaciónde la realidad y la conce-

sión de un valor simbólico y representativoal entorno Individual, en una

operaciónde trascendenciade lo objetivo, de definición del sentido vital

(59). El mundo de la vida que cada individuo construye es la primera for-

ma de la estructurasocial. Significa que la personapuede colocar bajo

una perspectivacomsentido para sí mismo cualquierelementode la realidad>

y de esta forma, el individuo puedeadaptarsea la realidadmisma.

59.— Schutz, A,> y Luclonann, T, Las estructurasdel mundo de la vida, pág.41
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La definición de la situación> la creaciónde un sentido para el entor-

no que rodeaal individuo, son las funcionesdel mundo de la vida. Pues bien,

los universosde sentido social y los lenguajessociales, con sus relativos

retóricos -la espresión es un hallazgo de Ron Marré—, no son sino emulacio-

nes y derivaciones de esa activa manera de afrontar el mundo, manerasocial,

val a vez, comunicativa, que constituye el mundo de la vida, En realidad,

y en el nivel social, sólo a través de las definiciones y de las concesio-

nes de sentido y coherencia,sólo a través de la creaciónde estos lengua-

jes interpretativos, pueden los individuos conservar la cohesiónde sus

sistemasorganizativos, y en un nivel interactivo, puedenejercer poderes,

legitimar acciones,defenderseo invadir territorios personalesajenos,

y relacionarseactivamenteentre si y con el mundo. La abstracciónsocial

no es sino parte integrante de ese enormeprocesocomunicativo.

Los universosde sentido y el mundo de la vide son imágenesde coheren-

cia para el entorno social. Ello quiere decir que> cono signos, estasgran-

des imágenesse constituyensobre la discontinuidad, distancia y negativí—

dad> y que presentana menudouna forma tipificada, pretérita. La Sociedad

en su conjunto íntegra estasformas comunicativascoao signos, y por tanto,

precisaconstruirlos y hacerlosrepresentativossobre un fondo. .Asi, con—

vertirse en Referenciasuponedesaparecerdel mundo da la continuidad y

contacto y entrara a formar parte de la construcciónsignica social. La

discontinuidadsobre la que una Identidad de Referenciapertenecientea

un universo simbólico se constituye, puede ser de tipo vital: las Identida-

des simbólicas de la sociedadson a menudo ejemplosúnicos en el tiempo y

en el espacio> anomiasy carrerascon valor retrospectivo, confrecuencia

acabadasy coherentesen grado sumo. El final de una carrera es para mu-

chos modelos de Identidad el rasgo que le confiere valor social como Refe—
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rente. SegúnMerton, “la identificación parcial con héroesde la cultura del

posadoy del presentepuede llegar a ser plena> engendrandoasí un interés

activo por su conductay’ sus valores> muy alejados del papel en que alcanza-

ron la prominencia. Los biógrafos, los editores de revistas para aficionados

entusiastasy los “periodistas de chismorreos” medranpor esta supuestaten-

dencia de los modelos de papelespor convertirsaen individuos de referencia”

(60>.

La Referenciaimplica necesariamentedistancia. Es uno de los condicio—

najnientosde un entono social conformadopor la acción comunicativay por

el cruce de coordenadassocio—culturales.Los símbolosde IdentidadesRefe—

renciales forzosamentehan de ser lejanoso distantes pera resaltar y exis-

tir objetivamente, para interactusr con cadaindividuo de la comunidadso-

cial. Así, la Comunicaciónde masasse organizamasivamentepor referencias
«

que al mismo tiempo individualizan y disgregandicha Comunicación.

Necesariamente,para que exista Comunicacióny también Comunicaciónde

masasha de dersela omisión estructuradade la inmediatez y el contacto

directo,en favor deun contacto global que busca la coherenciade todo el

proceso. El modo como se consigueindividualizar y disgregar-el proceso

de la Comunicaciónes, parael caso de la Identidad de Referencia,ladife-

rencia de proporción existente entre Identidadesde Referenciae individuos

integradosen el procesocomunicativo. Hay tal desproporciónentre las

enormesmasassocialesy los pocos modelos de Identidad que constituyen

Referenteshumanosque sólo con ello se consolidaun valor enormemente

representativopara estos signos de Identidad. Se produceademásel hecho

de que cuantomás extensae indeterminadaes la masa poblacional que escoja-

60.— ~ferton, Robert K,op. cit., pág. 384
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nos, menor cantidad de Identidadesconstituyenuna Referenciapara ella. Co-

mo vislumbró Durkheim, “cuanto mayor es la diferencia entre los retratos in-

dividualesque han servido para hacer un retrato completo, más indeciso re-

sulta éste” (61).

Así que los universos simbólicos y las imágenesdel lenguaje social

más amplio y extensivo son también las formas más simplificadoras y sim-

plificadas de la acción comunicativa, de modo que en muchoscasosdesvirtúan

tal tipo de relación humana el garantizary generalizarun contacto masivo,

contacto masivo que es de hecho irreal, y sustituir con este contacto a

la comunicaciónindividualizada. La Comunicaciónmasiva, como veremos, con—

lleva el riesgo de sustituir por un contacto global máso menosabstracto

el ejercicio de la accióncomunicativa,deformación de una esfera intarsub—

jetive de sentido.

Por el contrario, conforme aumentael grado de formaciónindividual y

de desarrollo de ideas sobre la realidad, el individuo tiende a distanciar—

se de la Comunicaciónmasiva tipificada e ineficaz, más se concrete la abs-

tracción social y aumentala comunicación con referenciasno incluidas en

el universo simbólico social> el individuo se íntegra con otros nundos,

con otras imágenescruzadascon las imágenessociales. De esta forma, la

personase apartede la guía comunicativay social tipificada, del apoyo

mutuo con los mundos institucionales y el orden organizativo,yse acerca

a formas de relación no horizontales, marcadaspor la distancia frente al

contacto social. Toda auténtica integración pasa Por ese grado de opoaieióm

al mundo de los lenguajessociales hasta encontrarlesun sentido ya cultu-

ral. La actividad comunicativa como conexión con lo distante, como supera—

61.— Durldieim, E., La división del trabalo social, pág. 339
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ción de límites físicos> como construcciónactiva de sentido, como actividad

autogenerada, surge en este procesode una maneraveraz.

‘y

El Cruce de CoordenadasSociedady Cultura en la Comunicación

De acuerdocon lo hasta el momento observado,podemos establecerclara-

mente que la coyunturahumanaque se entiende globalmentebajo la denomina-

ción de Sociedades en realidad un mundo enconstante cambio y’ movimiento,

fundamentadoen las actividades representativasy en el que se producede

un modo dinámicoun eruce e intrincación de dos fenómenosdiversos como

son el fenómenocultural, dominado por la superaciónde la distancia y la

discontinuidad temporal y’ que conviertea la Comunicaciónen el ba~amento

para una continuidaden el tiempode la comunidadhumana,yel fenómeno

social> dirigido a la creación de la coherenciay coexistenciaen el tiempo

presentede unas agrupacioneshumanas, fenómenoque trasponea la contigijí—

dad y al contactomasivo los mecanismosde acción comunicativa de la

Cultura.

El cruce de las coordenadasSociedady Cultura se debe, como idea, a

Robert Merton, quien afirmó que “la cultura y la estructura social operan

en sentidos cruzados” (62). Herton entendióque la integración individual

no es otra cosa que “el funcionamientode mecanismospsicológicos por los

cualesse hacen más tolerables las discrepanciasentre aspiracionesinduci-

das por la cultura y los logros socialmentefactibles” (63>.

Las espiracionesculturales forman a la persona,cuya esenciaes una

acción comunicativacontinuanenteejercida, un diálogo de valores más allá

62.— Merton, Robert 1<., Teoríay EstructuraSociales,9g. 199
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de los límites existenciales,con el lenguajey a través de él, en un eje

vertical de comunicación.El mundo socialse nutre de ese tipo de Comunica-

ción cultural para formar su propio contenido, en una resultantehorizontal

del procesocultural que continuamenteasumey resumedicho procesoen su

seno.

La implicación entreculturay sociedadhace posible quecada forma de

relaciónsea una ratificación, reconstruccióny definición del orden social

culturainentemotivado. Lo que denominamosSociedades una forma derivada de

esa entidadcultural que trasladasu permanencia,infinitud y’ vigencia

continuamenteejercitadaa la organizaciónactual de la comunidadhumana,

conformandolos rasgosde ésta; así, se explicaque las organizacionesso-

ciales y la estructurasocial siganobedeciendoa operacionesrepresentati-

vas, expresivasy culturales. Le disolución de los límites temporales,la

contznuaaportaciónde valores> la fundamentaciónde los lenguajessociales

en la expresividadintersubjetiva, son atributos propios de ese orden so-

cial culturalmentemotivado.

En estesentido, un fenómenosecundarioal cruce de coordenadases la

conversiónde la Sociedaden símbolo representativode la Cultura. En deter-

minado momento, la Sociedadse desvinculade la ordenadacultural y precisa

asumir y amparar> como propios, los fenómenosculturales, e incluso encon-

trarles una finalidad diversaa la propia, reinterpretandocont,.nuamente

su sentido. En la formacióndel sentido social, surge la pulsión hacia

la objetivación y’ la lógica. El estatismo,estabilidade inmovilidad de

la racionalizaciónvienen a entreverarsecon el dinamismoy la actividad

imaginativa o expresiva,predominandola primera sobre la segunda.Dentro

63,— llerton, Robert1<., op. cit., pág. 201
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de ese procesose produce la adaptaciónde las finalidades intrínsecas

de la comunicacióncultural a la perpetuaciónde la lógica social, y por

tanto, su modificación sustancial: surge así la emulaciónde los procesos

de la Comunicacióncultural,como es la ficción de confrontación en la cons-

titución de las Referencias, las fornas de Comunicaciónmasiva que recuer-

dan al contacto cultural sobre el tiempo y el espacio, las retóricas de

los lenguajessociales> aún emparentadascon las imágenesde la Cultura, etc.

En realidad, y aunque de un modo descreído,el orden cultural y expresivo

siguedominando al orden práctico en la vida social, puestoque los proce-

sos culturalmentemotivadossiempre son asumidos,aunque con tardanza, por

el mundo de la Sociedad. La representatividadcultural de la Sociedadman-

tiene organizaday con sentido la ficción social; como afirma Ros Marré,

lo que llamamos orden social es aún un’ entramadode isomorfismosy mutuas

representaciones”(64) en el que la estilización y la abstracciónson cada

vez más esenciales,

Lo que comúnmentepensamoscomo Sociedad es una forma abstractade re-

solución de las tensionesinherentesa la Identidad individual, su integra-

ción y sus modos de Comunicación,a la finitud de su existenciay a los

problemasy paradojasde su relación con el entorno no humano. La sociedad,

pues, es una imagenelaboradaparasuperar la problemáticade las basesbio-

lógicas y existencialesde la vida. Como construcciónhumana,su sentido

es el de resolver, por vías comunicativas, todasestas preocupaciones,y’

en este sentido, la Sociedades una realización, o un logro, cultural. Sin

embargoesta construcciónmás o menosficticia se aportade la Cultura en

tanto aumentasu grado de abstraccióne indefinición, anulando,más que in—

64.— Marré, Ros, El ser social, pág. 23
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terpretando,el sentido de la acción comunicativay cultural. Este proceso

de progresivoempobrecimientode la relación cruzadaentreSociedady Cul-

tura tiene una aparienciade complicacióny multiplicación de las fornas

incuestionablesde la lógica social, quepierdensus conexionescon la in—

tersubjetividadhumana. En estesentido> la objetivacióny la racionaliza-

ción progresivadel sentido social oscurece,más queilustra, las raíces

del mundo social, Como afirmabaPeirce, “el hechomismo de que se sobreva—

lora de modo tan ridículo el propio razonarbasta paramostrar lo superfi-

cial de estafacultad” <65). El racionalismoes la forma más desvirtuada

del crédito y confianzacomunicativosy’ representativos.Segúnflaclntyre,

‘si la utilidad no es un conceptoclaro, usarlocomo si lo fuera, emplear-

lo como si pudieraproveernosde un criterio racional, es realmenterecu-

rrir a una ficción” (66>. Éste es un procesoque ha marcado los últimos

200 aflos de la evolucióndel sentido social, evoluciónde acuerdocon la

cual las raícesde la conformaciónde la sociedad,el crédito intersubja—

tivo y la representacióncultural, se han dirigido a conformar la ob-

jetivación social, que no es sino la imagen ficticia por antonomasia,pero

que es una imagencapaz de destruir las actitudesquela establecieron:la

estructuradel Estadomoderno, como Weberpercibió> es esencialmenteburo—

crática~en ella la continuidadsimbólica creadapor el mundo institucional

y organizativofunciona reforzandola creenciaen la eficacia racionaldel

sistema (67). La creenciaen la razón se destruyea si axisma.

El grado de intersecciónentre la lógica social y la acción cosiunicatí—

65.— Peirce, CbarlesS.~El hombre, un signo, pág 313

66.— Hacintyre,Alasdair, Tras la virtud, pág. 96—7

67.—Weber, Nax, Economíay Sociedad,pág178
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va se evidencia, por ejemplo> en el statussimbólico de las entidadessocia-

les, que como hemos visto existenmás en las facultades,capacidades,cono-

cimientos, creenciasy expectativasdel puebloque en prácticassociales

continuamenterealizadas(68>. Sin embargo,su carácterprácticoprestaa

estasimágenesy signos su carácterde fuerza, su logicidad,determinadapor

razonesprecisasde subsistenciafísica. Los imperativosobjetivos prestan

al entorno social su carácterde incuestionabilidad,mientrasque los va-

lores culturalesprestansus rasgospennanentes.Si el lenguajeaporta

susmetáforaspara conferir coherenciaal mundo social, también lo quees

impersonal, las característicasfísicas del entorno, prestansu coherencia,

así se da el hecho, como indicó Maurice Helbachs,de que la Sociedadimite

“la pasividadde la materia inerte” (69>, para conseguirmayor estabili-

dad, El equilibrio entre lo simbólico y lo objetuales la basede la cohe-

renciay cohesiónsocial, peroeste equilibrio es delicado, sobre todo en

cuantoa la posibilidad de que se produzcaunacontaminaciónentre lo sisabó—

lico y lo objetualal punto de que el primero secundeal segundo, o de que

lo simbólico vengaa ocultar, más que a adaptarse,a una realidadobjetiva

cada vez menos prometedora.

Desdeun punto de vista comunicativo,nos interesasaBalar,pues, que

la articulacióndel sentido del cuerposocial es fundamentalmenteun juego

de lenguajes.Como hemos visto, es esencialla utilización de imágenesdel

lenguaje para trasladaral nivel individual fundamentalel complicado fun-

cionamientode las organizacionessociales.Los procesosde traduccióny

retraducciónordenan, justifican y construyenla cohesióny coherenciadel

68.— Marré, Rom, op. cit,, pág. 56

69,— Halbacha, ~Iaurice, op. cit., pág. 137
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conjunto social. Esta forma da organizacióntextual, queengloba unos nive-

les de sentido en otros, es en realidadunasemiosis, En la Sociedad, unos

lenguajessubsumena otros y’ unas entidadessimbólicasson contenidaspor

otras del mismo modo que un siguo contieneo generaotro signo, por el cual.

a su vez, es contenido.Pero> al decir de Henil flelacroir, el origende

determinadoslenguajesno es idéntico al origendel lenguajeen si. (70>.

‘La comunicaciónnatural —según Luís NÚI¶ez Ladevece—es la única comunica-

ción, pero la comunicaciónmediada tieneefectos importantesque influyen

en el contenido” (71>. Hay formas de Comunicación~ lenguajes,cuyo sentido

resultade la negacióndel sentido del lenguajemismo, y cuyaacción es

en realidadun empobrecimientode la actividadcomunicativa.En ese tipo

de lenguajes,el crédito comunicativose dirige a la destruccióndel crédi-

to comunicativo, tal como hemos visto en la Primera Partede esteestudio.

Así, los lenguajesy códigossocialespuedensurgir para simplificar

o abstraerla riqueza de la accióncomunicativa. Este tipo de lenguajes,

con mi valor de cambio absoluto, en virtud de los cualestodos los bienes

adquierenuna sola significacióny que creanuna coherenciaglobal, son

en realidadmedios deslingilistizados,códigosseinicomunicativos;lo que

Weberestudió al respectodel dinero, medioque, si bien aumentala cohe-

rencia de todoslos procesossociales,anula el sentido de esosprocesos,

desvirtuandola construcciónsocial de sentido.

La naturalezade la estructurasocial es,detodos modos, una naturaleza

comunicativa.En ella, procesoscono la retroproyeccióndel sentido tienen

70.—Delacroix, ¡¡cnn, Le langageet la pensée,en Benjamin, Walter, op. cit.,

pág. 160,

71.-Núflez Ladevece,Luís, Lenguajey comunicación.Madrid, Pirámide, 1977,
pág. 104.



— 169—

gran importancia. Las carrerasde Identidadestándominadaspor el principio

retrospectivode que “hastaque no se ha logradoel éxito o el fracasono se

sabesi lo que uno hace es o no un intento, y hastaque no se ha intentado

una segundavez, no se sabesi aquello fue un primer intento, y así sucesi-

vamente” (72>. En la dinámica social, las presuposicionesactivan las accio-

nes y la perapectividadposibilita la actividad. El signo de la Sociedad

es en si una resoluciónanticipadade las tensionesque desarrolla,y’ por

ello se ha mostrado tan escurridizoa la consideraciónsociológica; porque

su naturalezasignicaanula su problemática, impone un ordena sus tensio-

nes, define sussituacionesy proyectaretrospectivanenteestasdefinicio-

nes. El conceptodel todo socialautocontenidoque superay asumecualquier

eventualidadque ocurra en su seno, es un conceptoactivo comunicativamenta

y sirve para crear lo queexpresa,en un plazo más o menos prolongado,

Como ocurríacon la interaccióncomunicativa, la retórica social tie-

ne como finalidad difuminar y suavizarla adaptaciónal entorno, corregir,

a travésdel juegorepresentativo,las tragicidades,discontinuidadesy

azaresde la realidad. Un ejemplo evidentede estafunción cosméticade la

abstracciónsocial es el uso que parasu propia imagenhaca de los proce-

sos de les identidadescreativas,que se conviertenen referenciassocia-

les de plena importancia. El valor del individuo creativo, obtenidomuy

a menudoen franca desviaciónde su entorno social, se convierte en un valor

fundacionalde la riquezacultural detentadapor la Sociedad> pasaa ser

propiedadsocial y punto de cohesióny convergenciamasiva.De estemodo,

la Sociedadse atribuye la génesisy’ la constanteposesióndel valor

cultural o creativo, proyectandola carreradesviadadel individuo creati-

vo a la consolidaciónde la actual organizaciónsocial. El mundo social

ostentaestosvaloresno sociales,o no identificables con la Sociedad
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de la que se deslindaron,y asumela tutela de dichos valores. La ficción

retrospectivallega al punto de convertir la reparacióndel sufrimiento

creativo en un valor de cohesiónsocial, y por tanto, a forzar la reparación

consecuentea la anoniacreativa, de modo que las Tdentidadesreferenciales

tengannecesariamenteque desvincularsecompletamentedel mundo social pa-

ra adquirir, en pago de ello, el culto social. No estátan lejos la estruc-

tura trágica de las Identidadesde sociedadesarcaicas,y las fornas de

retrospecciónde Identidaden las narracionesclásicasque implicabanla

desapariciónde la Identidaden culturas como la japonesa>que hemos mencio-

nado en capitulo anterior.

La ostentaciónde valoresacabados,vigentes por su sentido autónomo,

por su finalidad en sí, del tipo Kantiano, estápresenteen la conciencia

social. Las Identidadesde referenciaprecisanser resueltaspara mantener-

se vigentes,y la Sociedadadquierecon ellas una perpetuidaddifusa y

abstracta,con un considerablevalor para las vidas de los integradosso-

ciales, La Sociedadpublicita una imagende sí misma como limbo atemporal

detentadorde todos los valoresculturales,queproyecte sobreel plano de

la conciencieindividual la indefinición de las tensionesque contiene,Y

en esacontinuadireccióndel sentido social a la mente individual, la So-

ciedad reposasiempre sobre las capacidadesde los individuos, que a su vez

las handelegadoen las imágenessociales,

En este sentido, la Comunicaciónmasiva sigue siendo un tipo de Comu-

nicaciónunipersonale intersubjetivaen la que el factor de la presuposí——

ción de una Comunicaciónde masasmodifica o altera la intersubjetividaddel

proceso. Hablar de Comunicaciónde masases, en realidad, hablar de unaabs—

72.—Marré, Roe, op. cit.~ pág 62
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tracción que contribuyea simplificar los procesosintersubjetivos inheren-

tes a toda Comunicación.La óptica social totalizanteen realidadno es

sino la indefinición de los procesosque observa.Su función es la de sua-

vizar y corregir o difuminar los verdaderoscomponentesde la acción comuni-

cativa. Los productosde la Comunicaciónde masassiguensiendo productos

de uso unipersonal,siendo la tendenciae la comunicacióninterindividual

en masa y con únicos emisoresla que se generaliza,y’ no la pluralidadde

accionescomunicativasy la intercomunicaciónde las masas. El sentido de

la expresiónComunicaciónmasiva, con ser imposible, es ademássapobrecedor,

por cuantopresume la realizaciónde ese contactomasivo mermandoel contac-

to intersubjetivoy el valor de cada acción comunicativa.

El valor intersubjetivoy personalde la Comunicaciónadquiereen la

abstracciónsocial un carácterpresupuesto,apareceen forma resuelta,so-

bre todo ante la posibilitación tecnológicade dicho proceso,y por tanto,

al presuponerse,no se realiza. En ese sentido, y’ de modo general, los

lenguajesde la retórica socialson en muchos casosla negaciónfácticadel

ejercicio y la obtención activa de dichos valores, y sirven fundamentalmenta

pararelajar y distenderlasactitudesde activo crádito y confianza comuni-

cativos, En las culturaságrafas,el valor del contenidosocial, la memoria

de las identidadesreferenciales,la búsquedadel sentido de las situacio-

nes dependíaenteramentede la accióncomunicativa,de la constitución de

las personasque encamabanactivamentela transmisiónde dicho sentido so-

cial, y de la activa creacióny recuperación,a partir de la acción commini—

cativa y’ social, de todo aquelloque les erapropio. En las culturas que

aumentancontinuamentelos soportesobjetivos de susvalores, la acción

comunicativa,que es la acciónde que da y recupereel sentido al mundo y

a la identidad, va perdiendopeso frente a los grandesuniversosde sentido
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resuelto.ya los edificios semióticosque se sobreentiendeny asumencomo

vigentes, sin la activa anuenciade los individuos que los creen. La presu-

posicióndel valor socialno conducede un modo retroactivoal ejercicio

de esevalor porqueno existeuna conexiónexistenciale intersubjeaivadel

individuo y los lenguajesque habla socielmente.Es más, la presuposición

social abreuna vía para la generaciónde otro sentido, otro lenguaje que

utiliza dicho ordencomo instrumento y en el que la falsedadde las imáge-

nes socialesconstituye’ su principal acicate: la defensaa ultranzadel

orden social, para la realizaciónde una Identidaddesmotivada,o el recha-

zo de cualquier vulneraciónde la opacidadsocial, como forma de castigo

son fenómenospropios de la consideracióndel orden socialno vinculado,

a través de la accióncomunicativa,a la Identidadde la persona.
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VI

La omisión en la fonación de la Coherenciasocial

Siendo la Sociedaduna entidad de naturalezarepresentativa,la inclu-

sión del tárnino Sociedaden los intercambioscomunicativosparece cerrar

y concluir, en su construcciónde coherencia,muchosde los interrogantes

y conflictos quecaracterizansu realidad y por los cualesla construcción

socialestásiempre en movimiento.

Como abstracciónde la Alteridad, y como simplificación de las relacio-

nesinrerpersonalesa un fondo, la Sociedadtiene un importantecomponente

omisivo, lo que Alfred Schutzy mocaseLuckmann llamaron la “intransparen—

cia u opacidaddel mundo de la vida” (73>. La estructuraomisiva es la que

permita el desarrollode las imágenessocialesglobales,las presuposicio-

nes de integracióncomo modos de integracióny la consideracióncoherente

de vastasáreasde sentido social. Por razonesfísicas, la consideración

del todo socialde unaforma global es en si la opacidady la omisión de

la diversidadde esetodo socialglobal, omisión de la diversidadcuyos

fines sonprecisamentela construcciónde unaunidad coherentey la efecti-

vidad de esaconstrucción.

Robert Merton denominóa estemismo fenómenola visibilidad o invisiví—

lidad, consus gradaciones,que las diferentesestructurassocialesrequie-

ren para su eficaz funcionamiento(74). Los gradosde visibilidad de las

estructurassocialesson esencialesparamantenersu orden: “la función

social de la tolerancia, la función de cierta cantidadde pequeftastrama—

73.— Schutz, Alfred, y Luelor,ann, Thomas,op.cit,, pág. 173
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gresiones que no se perciben o que, si se perciben, se ignoran, es la de

permitir a la estructura social funcionar sin tensiones indebidas’ (75).

El contacto comunicativo social también se hace posible gracias a la omi-

sión de la tendenciaa la comunicacióninterpersonaldirecta. Así, en la

fonación del público como tal, propiade la sociedadmoderna, la actitud

opaca ante todo lo que no constituya el centro de atención se generaliza

como una actitud comunicativa.

La omisión es un elementoesencialpara la coherenciade todaslasac-

tividades humanas cuyo valor reside en su sentido. Así, la importancia de

la omisión en el desarrollo de los papeles profesionales tiene la finalidad

de hacer coherente y viable la continuidad de la actividad profesional; las

actitudes opacas y’ omisivas que se mantienen fuera del ámbito profesional

protegen la coherencia de ese ámbito frente a su posible relativización o

contaminación de sentido con otros ámbitos diversos.

En realidad, para hacerposible una simultaneidadespacialy temporal

del conjuntode actividadesque conformanla Sociedad,es precisooperar

de modo que una no ingerenciade unas actividadessobre otras, un aísla—

miento mesurado de unos compartimentos sociales frente a otros, impida los

posiblesefectosnegativospara el conjuntocoherente,y cohesionadopor

sus niveles bien delimitados, de la Sociedad, En tanto se trate de perpe-

tuar tal como es el mundo social significativo, las actividadesy los pa-

peles profesionalesvienena fundirse, a partir y a llegar, a la misma

situación social, fuera de la cual nada tiene un valor decisivo.

La coherenciadel todo social exige la negaciónde la acción comunicati-

va no orientadaa la proteccióny reforzanientodel sentido social de cohe—

74.— Merton, Robert K., op.. cit., pág. 427
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sión. La actitud onisiva deliberadaaporta un sentido, por ejemplo, a los

ámbitos públicos, donde la normalidad, el sentido de la situacióncorrecta-

mente entendido,es precisamenteel desarrollode la anormalidadcomunica-

tiva. Las calles urbanas, los medios de transportepúblico, son ejemplosde

espaciosdonde el vacio comunicativo,en ocasionesmuy forzado, sirve para

mantenerla continuidad representativaentre otros espaciosa los que si

se concedeun statusde realidady en los que el individuo despliegasus

posibilidadescomunicativas.Las junturasde la coherenciasocial hande

ser invisibles.’ Por ello, los espaciosde transición, como son los espacios

públicos, requierende los individuos una actitud omisiva objetivada, y

a la vez el aislamiento individual quehace de estos escenarioslos ámbi-

tos más unipersonalesy dominadospor el discursomental individual, y a la

vez los ámbitos donde se da el contactodirectocon los demás. Es en estos

entonosdonde lo anormal,comunicativamentehablando, es el vehículode

la cohesióny coherenciasocial, y dondeuna actitud anormal o desviadase

manifiesta cuando un individuo observa una actitud comunicativa primaria,

de modo que lo que fuera de la coherenciasocial seríanatural, en el mun-

do social es consideradoextreflo, sospechosoo peligroso.

En la integración individual es esencialla interaccióncon el fondo

socialabstractoenel que el individuo desproveede valor simbólico propio

a cada una da las individualidadesque fornan esa masade fondo indetermina-

da, ante la cual el individuo se concretay define a si mismo. Igualmente,

en la consideración,dentro de un papel profesional,de la sociedaden su

conjunto, se realiza igualmenteuna omisión de las individualidades en fa-

vor de la concesiónde vida propia a las grandesáreas institucionales o

75.— Ilerton, Robert K., op. cit., pág. 427
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empresarialescon las que se interactún. Pararealizar actividadesprofesio-

nales , es a menudo precisodesgajarde significacióny de existenciareali-

dadesante las cualesla actividadprofesionalperderlasu aspectoaproble-

mático, su prioridad incluso, y cierto sentidomaquinal de su desenpef¶ocon

arreglo a fines individuales.

El mundo social, así pues, se construyecono um lenguaje~ multiplicando

sus posibilidadesde sentidoal sustituir u omitir el sentidomás direc-

to de sus elementosy signos, La plena significaciónde las actividadeshu-

manasestáen el centro de los universosde la coherenciasocial o completa-

mente aisladaen la concienciaindividual, y el paso de un espacioa otro

de estos dos grandespolos del sentido social estáconstituido por zonascu-

yo sentido y valor se omite. En estesentido la Sociedadsigue dominadapor

las finalidades de coherenciaexpresiva,y como Harré expresa“las motiva-

cionesexpresivasdominan sobre las prácticas...Las situacionessurgirán so-

bre todo a partir de las contradiccionesexpresivas”(76). En un entorno

dominado por la representacióny la significión construida,no existe freno

posible a la opacidad a partir de la cual se instituye el sentido. El mundo

social se vincule así con los procesoscomunicativosde la construcción

signica, en los que son esenciales,como hemos visto, la negatividady la

discontinuidad.

Esta idea es fundamentalpara entenderpor qué la Sociedadse articule

de un nodo isomorfo a la mentalidady al lenguajeindividual. El lenguaje

sirve a la vez para crearel inundo mental del individuo y para sustentar

la objetivación social, Como tal, es el hilo conductorda ambos polos de

Comunicación,y el paso de uno a otro consolida la dinámicade la sociedad

76.— Marré, Rom, op, cit., pág217
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noderna, en la que se da, paradójicamente,la masificacióny’ el culto a la

individualidad, como un fenómenoúnico. Se produceasí el curioso fenómeno

reseejadopor Simnel, segúnel cual “ cuantomás separadoestáun productode

la actividad anínicasubjetivade su creador> cuantomás se acomodaa un

orden objetivo, válido de por sí, tanto más específicaes su significación

cultural, tanto más adecuadoes para ser incluido como un medio generalen

el perfeccionamientoy desarrollode muchas almasindividuales” <77). La

objetivación absolutaes la ilimitada actividad imaginativa,el nentalismo

absoluto,en relación siempredirecta con la dimensión individual.

La Sociedad, como conceptointeractivo, aparececohonestaday compar-

timentadaa través de las semiosis, da la representacióncoherenteglobal.

La coherenciasignica, recordamosde nuevo, se constituyeen la expresión,

sustituciónu omisión y producciónde los nivelesde realidad. Por ello,

los gradosde omisión social son correlativosa los gradosda representa-

ción y abstracción, El orden institucional, como representación, está,

segúnBerger y lucknann, “continuamenteamenazadopor la presenciade reali-

dadesque no tienensentido en ‘sus” términos” <77>. Por ello, es preciso

el ejercicio continuadode la definición de las realidadesen el marco ins-

titucional> la generaciónde semiosisy lenguajesque al tiempo omiten y

representanla realidad.

El ejercicio representativoen la Sociedadpasapor un importantecam-

bio cuandose instituye como imagende coherenciasocial la existenciade

una lógica organizativa.La lógica social es la representaciónmás capaci-

tadapara cerrary anular los aspectosde la realidadsocialqu~no tienen

valor en sus términos. La imagen racionaldel mundo organizativodeja fue-

ra de toda duda los principios que contribuyerona su establecimiento,y

como forma de crédito y confianza, es un ejercicio de loe mismos que se
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anula une vez que se activa, de modo que los individuos conceden,a tra-

vés de la creenciao créditd comumicatívos,plena representatividad a la vi-

sión lógica de la organización social, y con ello a su vez niegan la nece-

sidad de un depósito de confianza más allá de la necesariedad lógica, de

modo que su contribución activa a perpetuarla coherenciasocial carece

cada vez más de un valor reconocido. La actitud ante la lógica social es

por tanto una actitud individual distendidaal respectode la necesidadde

una participaciónactiva en la concesiónde sentido al mundo social, y,

como tal, es tambiénuna actitud de crédito y confianzasobrepasados,que

puededar lugar a la omisión. La flesviación Social es reconocibleprecisa-

mente porqueen muchoscasos descubreformas de ilogicidad socialmente

omitidas, y una forma clara de anomia es la creación,voluntaria o involun-

taria, de imágenessocialmenteprohibidas,de semiosisy metáforasque

se muestranactivasen el mundo social y actúancomo un revulsivo antela

relatividad de la lógica social.

¡¡ay también razonespuramentefísicas, de simultaneidadespacial, que

justifican la omisión estructuradaen las relacionessociales.Como sefiala—

be Simnel, “si al contactoconstantementeexternocon innumerablesperso-

nas debieranrespondertantasreaccionesinternescomo en la ciudad peque—

fis,.., entoncesuno se atomizaríainternamentepor completo y’ caeria en una

constituciónanlmica completamenteinimaginable..,la cara interior de esta

reservano sólo es la indiferencia, sino, con más frecuenciade lo que so,

nos conscientes,una silenciosaaversión,una extranjeríay repulsión mutua’’

la antipatía,el estadio latentey previo de un antagonismopráctico,

provocalas distanciasy desviacionessin las que no podría ser llevado a

77,— Berger, P., Y Luckmann, T.,op. cit., pág 134
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cabo este tipqde vida... lo que en la configuraciónvital urbanaaparececo-

mo disociación,es en realidad.., sólo una de sus más elementalesformas de

socialización (78>.

El salto de los límites físicos y temporalesque caracterizaa la So-

ciedad tambiénse lleva a caboen dimensionesfísicas individuales: la “glo—

balidad de efectosque alcanzandesdesu interior más allá de su imnediatez”

(79) que caracterizaa la entidad social se transponeen la dimensiónindi-

vidual: les personasconsiguenefectosde sus accionespor encina del con-

tacto masivo individual, las relacionesse instrumentancon arreglo a fi-

nes más allá de las mismas,y’ carecenda sentido, son omitidas, cundo

su valor es el de servir de medios peradichosfines. Lógicamente,dadaes-

ta primacía del sentido individual sobre el intersubietivo, la Identidad

adquiereun valor mayor: ‘asta rarezade contactos..,hace surgir la tenta-

ción de versea uno ¡sismo acentuado,compacto, lo más característicamente

posible, extraordinariamentemás cercano,. “(80).

La Comunicacióna través de la Cultura tienesimilitudes con estaforma

de relación intercomunicativaque prima la instanciade Identidadfrente a

la intersubjetividad,en la concesióndel sentidode les accionessociales

y comunicativas.En el diálogo cultural, el individuo entraen contacto

con enisoresa menudo lejanos en el tiempo y en el espacio, emisoresque

han superadolas barrerasnaturalesde la Comunicacióny cuyos mensajes

llegana través de esa Comunicación.Esta relaciónde unicidad comunicativa

convierte a la Identidadreceptorade estosmensajesen unaIdentidadmás

78.—Simel, Geor~e,El :individuo y la libertad, pág. 253—254

79.—Bird, George,ibidem,pág 257

8O.—Sinvnel, George, ibid. pág. 259
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esencialén el proceso,cuyo valor es incluso el de sustentarla Comunica-

ción de un modo ineludible. Podemospensarque similar ea la justificación

para que estaestructuracomunicativase repita en el plano horizontal da

la Sociedadpresente,dentro del cruce e intersecciónde necanisnoscultu-

ralesy socialesy la hibridaciónde ambos procesosen emulacionesde los

mismos. En el caso social la sobrevaloraciónde la Identidadque mantiene

relacionesde coherenciacon el conjunto global socialse manifiestaen la

formaciónde las Identidadesde Referencia, como en las aspiracionesde las

Identidadesde los individuos cuya principal función es la de defenderel

orden y sentidosocial.

flel funcionamientode la omisión estructuradapara la fundamentaciónde

la coherenciasocial, se deriva la ideade que la representacióny la acción

comunicativaa escalasocial se conviertenen principios coercitiVos cuando

interactúande una manerageneralcon la opacidady’ la omisión social, No

hay poder más absolutoque el de concederexistenciao no a las realidades

y’ entornosde acción humana, y éstaes precisamentela función de la repre-

sentación,quese torna esencialcuandoomite al objeto queexprese,En el

mundo social la elevacióndel orden semiótico, de los lenguajessociales,

a principios objetivos o a lógicas socialeses un procesode este estilo, en

el que la representacióncrea su propio objeto al omitirlo. Este mecanismo

puede bloquearla inicial flexibilidad de las actividadesrepresentativas

y la “máquina inerte” de la organizaciónsocialpuede convertirse~en expre-

sión de Weber, en ‘espíritu coagulado” (81>,

Una forma de coherenciade la organizaciónsocial, emparentadacon la

omisión estructurada,es el uso continuo y frecuentedel principio de la ti—

8l,—Weber~ I4ax, op. cit., pág. 1074
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pificación signica. Ya hemos mencionadocómo la normalidadsociales en si

unaforne tipificada de acción comunicativa,une tipificación perfectacomo

conceptoque resuelvey retroproyectasu sentido.Socialmente, la tipifica-

ción suponela omisión de tensionesen realidadno superadasni contenidas

en el todo social, y la retrospecciónda los lenguajessocialespernite

que “expliquemos,desdeuna perspectivada dominio, las situaciones,las

accionesde los individuos y’ los sucesos que les sobrevienen, las hazañas

de los colectivos y los destinosque éstos sufren” (82>.

Las tipificaciones sociales estánrelacionadascon el surgimiento del

predominio da la representaciónlógica del ordensocial. No olvidemos que

las construccionesracionalespresentansiempre recuperabilidedy retro—

proyecciónde sus términos, y en el mundo social~ al producirsela trans-

formaciónde “ la acción comunitariaen unaacción societariaracionalmente

ordenada”que detectóT4eber (83> se produceel predominio de los lenguajes

socialestipificados, en forma de automatismode la organizaciónsocial,

de estabilidady rigidez de los órdenessocialesy sus imágenes.La tipifi-

cación sigue siendouna importanteforma de iniciación a la accióncomuni-

cativa, en tanto sigue conectadacon el ejercicioactivo del crédito y

confianza comunicativos.Pero en el momento en que la pistis comunicativa

es sustituidapor el oncósweberiano, las tipificacionesliatitan y simplí—

fican,desmemhreny haceninamovibles los términos de la acción comunicativa

en el orden social. Este proceso, pensamos,tiene la forma de un predominio

absoluto de las actividadesrepresentatiVas,peroconcebidasya como posee-

doras de objetualidadpor si mismas, como fornas lógicas, en simm.

82.— Habermas,3., op. cit,, pág. 194
83.— Weber, Hax,Economíay Sociedad, pág. 741
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En estesentido tiene un valor el rasgocaracterísticoque observábamos

al notar que en el entorno social los aspectos más materiales adquieren un

sentido representativo, por azarosos o incontrolables que sean. Como Jean

Duvignaud afirma, la continuidadrepresentativa,garantizadatambién, como

hemos visto, con la omisión de lo discontinuoo desviado, estárelacionada

con la funcionalidadsocial (84>. La sociedades siempreuna figuración

representativade si misma, no hay’ elementourbanoque no sea reflexivo:

“los palacios, las casas,las fábricas, se respondenunas a otras,determi-

nando una continuidadque llamamos estilo. Como si las construcciones se

reflejaran unas en otras “(85). La imposibilidadde discernir la imagensim-

bólica, la representación,de lo puramenteobjetivo o material es el rasgo

característico del mundo social,

La exploraciónde la vida en el mundo social se realizapor la represen-

tación de formas. La sociedadse desarrollacomo imagen, formalmente,a la

vez que de un modo material u objetivo. La actividadconunicativa, en lo

que tiene de capacidadgenerativade efectos,y sea cual sea su grado de

desarrollo, sigue presidiendola vida de la Sociedad,aunque la institución

de un sentido para las cosas signifique le omisión de las mismas: en la

interaccióncomunicativa la negatividady la omisión son esencialespara

llegar a la definición de la situación: no oir, no percibir, omitir situa-

cioneso elementossirve para construirel sentido comunicativo. En el mun-

do socialesteprincipio tambiénsirve, sobre todo pare las áreasen las

que la coherenciaindividual y colectivaestámenos apuntalada:la traspa-

rencia, plena flexibilidad cosunicativade la Comunicacióna travás de Me-

dios de liasescontrastacon la rigidez y opacidadcomunicativade la esce-

na pública urbana, y anteel fenómenoanómico, aunse agudizamás la dife-

renteactitud de los individuos. De estos aspectosy otros que relacionan
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la DesviaciónSocial con la ComunicaciónSocial nos ocuparemosanpliamente

en la terceraparte de estetrabajo.

84.— Duvignaud, Jean, op. cit,, pág. 117

85.— Duvignaud, Jean,op. cit,, pág 117



— 184 —

VII

Las formasde negatividaden la cohesiónde la Sociedad

Hemos estudiado,en la Primera Partede este trabajo, que la Comunica-

ción se fundamentay sostieneprincipalmentea travésde la negacióny ne—

gatividad expresivas, que motivan el depósito de confianza y crédito comu-

nicativos, y por tanto realizan veraznente la acción comunicativa,

Siendo el mundo de la Sociedadun campocomunicativopor excelencia,

donde la construccióndel sentido social se consiguecon la coherenciare-

presentativay la semiosisestructural, la negatividad, como instrumento

de la acción comunicativaen la conformaciónde la Sociedadesun elemento

de enorme importancia, que viene además e esclarecer algunos aspectos de

ese todo signico que se autodefiney retroproyectasu sentido, siempre

abstractoy positivo , que es la realidadsocial.

Hemos comprobadoque la integraciónsocial usede la dialécticay la

confrontaciónsignificativa para unir al individuo con su entorno social.

La Sociedad, como estructurasiempre abarcadorade todos los fenómenosque

se den en la realidad humana, continuamente se define y redefine a sf misma,

y para realizar estaoperaciónrepresentativaprecisade la alteracióny la

discontinuidad> de la negatividadque motiva la continuaacción comunicati-

va~

Éste es el motivo de que en al mundo social la confrontacióny la nega—

tividad seantambién formas de emular la accióncomunicativa.Así, las fic-

cionesde enfrentamientoy distanciamientodel fondo socialcaracterizana

las identidades referenciales.Las oposiciones figuradas y las rebeldías

peripatéticasque se aprecianen muchos modeloshumanos socialesbuscaneste

valor de la negetividad, socialmentesiempre interesante.
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La Sociedadse define siempre, y se unifica como concepto,por oposi-

ción a alguien o algo. En estesentido> la figura de la DesviaciónSocial

está, en toda su gama de posibilidades,siemprepresenteen la representa-

ción social. La Desviaciónes una referenciadinámicaque construye,por

oposición a la misma, la Integraciónsocial. Además,es imposibleno pa-

sar por una Crisis de negatividadpara construir la Identidadintegradaen

los modelos socio—culturalesde todos los tiempos,valiendo estaestructura

para los héroesde ficción como paracarrerasvitales, para identidadesde

valor religioso, político o artístico, La IdentidadReferencial, como es-

tructura retroproyectada, precisa de la negatividady de cierta forma de

anomiapara ponerseen activo funcionamiento.

En el inundo social, la oposición, la crisis, la formaciónde la persona-

lidad y la transgresiónson fenómenosfrecuentementeunidos. Socialmente,

una Identidad consolidada se opone siempre a la consideraciónmasiva del

conceptoSociedad, Por necesidad perceptiva de diferenciación con ese fon-

do social, por necesidad representativa de variación sobre lo no identifi-

cable o irrelevante, toda Identidadde Referenciasignifica una transgresión

en algún aspecto,una anemiabásica,La anomia y la ejemplaridadsonmuy

frecuentemente un mismo fenómeno, interpretado de dos nodos diversos.

En realidadesteprocesoes asimilablea la construcciónde toda Identi-

dad, aunqueno forme partede la referenciasocial. Es posible que las ideas

de Cooley, segúnel cual la construcciónde la personees una relación con

lo lejano frente a lo contiguo o inmediato,seantotalmenteacertadas,La

negaciónde la conexióncon el entorno seria la primeraforma de la activi-

dadcomunicativa,La Sociedadasimilaría esteprincipio en susformas de

integración, y por ello e]. distanciamientoy la negatividadseríanrasgos

del ejemplo social, La ambivalenciaentreanomiay ejemplaridadha dado
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valiosos frutos en el campode la Cultura, sobra todo en la sociedadmoder-

na, los héroesde la Modernidad, desde los más ricos —Don Quijote— a los

más desdibujados,crecienteaenteambiguos en la modernidad.

Una forma básicade socializaciónse sucedeprecisamentea la situación

negativa, a la experiencia trágica o anémica, al sentimiento de la soledad.

El rito iniciático del extravio o del dolor, en sociedadesprimitivas, se

caracterizapor conseguirque el individuo perciba, antesde entrar en el

mundo socialadulto> las experiencias de soledad~tragicidady arbitrarie-

dadde su situación en el mundo, y perciba también la necesidadde compar-

tir las esperanzasy aspiracionesquecomparte el mundo social. Desde la

experienciade la negatividadse construyela creenciaen el lenguaje> la

necesidadde recurrir a la esfera interpersonalde la vide, y se aprecia

la cristalizaciónde una comunidadde pensamientos,ideas, modos de afron-

tar y definir la realidaden la Comunicación. En ese tipa de mecanimno,que

afectaa la acción comunicativaen todo tipo de sociedades,la formación

de la personay’ la justificación de la estructurade la Sociedad,saarticu-

lan desde la experiencianegativa. Los valores de continuidad, de seguri-

dad interpersonal,de coherencia,de comunidadde aspiraciones,explican

al individuo iniciado la existenciade la sociedad,Sin duda es éstauna

de las razonespor las que la negatividadsigue siendoun modode cons-

truir modelos de integraciónen la sociedadmoderna.

Si en la sociedadprimitiva el individuo percibe la necesidadde la In-

tegraciónsocial antesde que ásta se lleve a cabo, en la sociedadmoderna

el procesose invierte con gran frecuencia. Nuestrassociedadesprolongan

los ritos de iniciación y a menudo sólo de un modo retrospectivo,después

de la desaparicióndel individuo, se produceuna integraciónde su Identi-

dad en el mundo de sentido social, Los Individuos Integrados, que conforman
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el patrimonio social y son referenciaspara todos , suelen ser Identidades

de valor retrospectivo de mérito. En la sociedadmodernael rito de inte-

gración es en muchoscasosmás que iniciático, final. La integraciónen

el universode la Referenciasocial modernase realiza principalmentecuan-

do lo impagablede una carreravital, la desapariciónmisma del individuo,

se conviertenen móviles de la recuperaciónde esa IdentidadReferencial.

El análisis de JeanDuvignauden La Génesisde las pasionesen la

vida social> tiene, para nuestrosobjetivos, el interésde desarrollarlos

posibles fundamentosque parael surgimientode las Sociedades suponelo

que llana la ‘potencia de la negatividad” (86>. La potenciade la negativí—

dad es un factor que convierte a las sociedadesen mundosdinámicoscuya

mcta es precisamentedar cabida a las pasiones.

Duvignaud sefiala, en este sentido, cómo la normalidad social es única-

mente unaaparienciaen el curso social de una seriede fenómenoshumanos

como son el conflicto, la competición, el acomodo,el compromisoo la asi-

milación (87). En realidad, y en el caso de las Identidades Sociales, Du—

vignaud afirma que los personajes de las culturas clásicas son “criminales,

en mayor o menor grado — criminales respecto a una instancia arcaica que

retrospectívamente se percibe en su potencia—,criminales respectoa la

ley ciudadana” (88). Los héroesde las tragediasgriegasson un ejemplo

de modelos culturalesbásicosen la formaciónde las sociedades.

El elementonegativoy anómico establecesiempre un punto de partida

para la sociedadque lo toma como referencia.Así, la retrospectividadde

lo negativo, en el caso de las Identidades de Referencia, es una forme de

- asegurarla concienciade la sociedadpresentecomo una sociedadmejor,

86.— Duvigmaud, Jean,op. cit., pág. 22
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La herencia cultural, en la que la negatividad y la anornia hallan expre-

sión, sirve así para activar la defensa de la sociedad que la detenta. Por

ello la Anomia, en sentido general, es la mayor de las Referencias Sociales,

con una cuota de presencia continua en todos los modelos de Identidad de to-

das las sociedades: “probablemente más que ninguna otra, las formas que

germinan en rupturas entre los tipos sociales, las figuras de una anomia

que, más allá de las configuraciones sociales desaparecidas, nos sobrepa-

san, exceden y’ fecundan” (89> son las que conforman el sentido social, y

por ello, “quizá acabadas en sus estructuras, las sociedades son infinitas

por sus herencias” (90>.

La transmisión de los valores de una sociedad desaparecida a otra que

florece se realiza, según Duvignaud, a través de las figuras negativas y

anónicas. Estas figuras, que se enfrentan y niegan a su entorno social,

se convierten en valores autónonos, representativos, y por ello Son capa-

ces de permanecer en la memoria de un colectivo determinado. En realidad

se trata de una forma dialéctica de transmisión de sentido a cada mundo

social. El individuo de trágico o irrisorio destino transmite valores no

ligados al valor de su propia integraciónsocial y por tanto, se convierte

en una identidad con un valor cultural que cada Sociedad,ensu definición

de su propia esencia, instrumentacomo nuevoy como propio, De acuerdo

con Duvignaud, cada Sociedadse vale de estasformasde negatividad, las

crea en sus lenguajeso las retomade cada momento social porquedichas

Identidadespermitenque se realice el juegofundamentalde la actividad

representativasobre la discontinuidad,reconstructivasobre lo negativo.

87.— Duvignaud, Jean, ibídem, pág. 17

88.— Duvignaud, Jean, ibid., pág. 106
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La Identidad trágica, anómica y negativa, es además, según este autor,

un símbolo de la acción humanaen el mundo, cuyo valor representativoes

mayor conforme es también mayor su autonomíasobre los fines prácticos,

efectosy resultados>que tengaen la realidad. De acuerdocon ello,las

representacionestrágicas, los “Misterios’, las ejecucionescapitalesy

otros fenómenosnegativosson en todaslas sociedadesfornas comunicativas

permanentes.El psiquismo comón de la sociedadresideen el ‘archipiélago

oral de estasficciones” <91), que traspasanlos limites de cada sociedad

y se heredanen formas de cultura.

La negatividad, en estecasode la IdentidadReferencial, siguesiendo

un fenómenoreflexivo, se construyerepresentativamentecuandose destruye

vital o socialmente,dentro de un procesode retrospección,como ocurría

en concretosaspectosde la Comunicacióninterpersonal.Una IdentidadSo-

cial estámejor establecidacuandomenos dependientees, o más incondicio-

nalmenteexiste, ante la normalidady la integración social, ante la carre-

ra vital completeo anteel entorno temporaly espacial.

Esta ideava encadenadacon otra, de acuerdocon la cual la continuidad

y coherenciasocial y cultural, la normalidadsocial, son fundamentalmente

efectos reflexivos y’ retrospectivos, apariencias activas que se instituyen,

y por tanto precisande ellos, sobre los aspectosmás negativos,incoheren-

tas o inconexosde la realidadhumana y natural. El juegocon la negativí—

dad generay origina la independenciay plena representatividadde cada

mundo de sentido social.

89.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 96

90,— Duvignaud, Jean, op. cit. , pág. 96

91.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág 105
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El determinismotrágico, la vulnerabilidaddel sujeto, son elementos

generadoresde verosimilitud y de coherenciarepresentativa,porque fuerzan

a la accióncomunicativaa ser el soporte inico del sentido de la represen-

tación. La apariencianegativaes una poderosaforma de realismoen la Co-

municacióna cualquiernivel porqueactiva el sentidode la Comunicación,

y así éstese proyecta sobre lo negativo.Por ello es precisoese crucede

coordenadascultural y social en la formación del sentido social, que posi-

bilite la activa institución de esesentido. La Sociedad,de estamodo, pre-

cisa de la discontinuidad,de eje vertical de la memoria cultural quesólo

estávigente en su soportehumano actual, el cual realiza una operaciónde

representacióny construccióndel sentidodispersode esasformas cultura-

les. En un nivel más concreto, la negatividad, desviacióno discontinuidad

de una Identidadpermite convertirla, a través de su activa recuperación

para el mundo social presente,en representaciónde lo no representable,

en ejemplo de las posibilidadeshumanasy socialespara salvar la disconti-

nuidad o la negatividad, o para encontrarlesun sentido: en términos de

Halbachs, “ no es exactoque para el recuerdotraslademosel pensamiento

fuera del espacio, ya que, más bien al contrario, es únicamentela imagen

del espaciola quepor razónde su estabilidadnos transmitela ilusión de

no cambiar en absolutoa lo largo del tiempo y de reencontrarel pasadoen

el presente”(92),La negatividad de la Identidadtransmite, mejor que su

coherenciao aspectopositivo, relacionesmás veracesdel ser humanocon

su entorno, seahumano o natural.

Duvignaud postule un valor de lo anómico y negativopara la constitu-

ción de cada momento social. La negatividad, expresadaen las pasionesate—

92,— Halbachs,Maurice, op. cit., pág. 167
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rradoraso irrisorias que la cultura recogeson las bisagrasde la defini-

ción del sentido de cada Sociedad.Segúnello, los personajesde un arcaís-

mo imaginario que emergencomo identidadesde referencia,así como los per-

sonajesque se enfrentany contraponena un mundo de sentido social, ‘co-

rrespondena cuantose inventa o construyede los recuerdoso pervivencias

de sociedadesdesaparecidas,un alejamientoque ayuda a dar forma a los fan-

tasmas” (93>. La construcciónde Identidadesnegativassuponeun alejamien-

to del sentidode la normalidadsocial, quesirve para delimitar y fijar

imágenessocialesque constituyenunacontinuidaddiacrónicaen medio de

una densidadsocial inconexa,y a travésde estasrepresentacionesse con-

sigue unarepresentacióndel encadenamientocausalen la continuidad” (94>.

Paremarcarpuesun ordentemporaly espacial,para crearuna imaginería

social para una grandensidadsocialnomentánea,surgenlas Identidades

ReferencialesNegativas, Identidadesarrancadasal ordentemporalo espacial,

a la continuidad,que son conductasindividualespor antonomasia,abiertas

al vacio, aberrantes,y que vehiculanvaloresno dependientesdel entono,

que se construyenincluso a pesarde sí mismas y que son la más ajustadaex-

presióndel espíritu humano, como “explosión fuera de sus líaites—,pasión”

(95>, y como Identidadespropiamentedichas. Duvignaud sugiere, tomando

como base las teoríasfreudianas,que la Sociedadtransponey realizauna

anamorfosisde suspropios deseosen la representaciónde estetipo de Iden-

tidades (96>.

93.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 111

94.— fluvignaud, Jean, ibídem, pág. 102

95.— Duvignaud, Jean, op. cit,, pág. 111

96.— Duvignaud, Jean, op. cit., pág. 166
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Las Identidadesde referencianegativason símbolosde la pervivencia

de la Comunicaciónsobre lo individual, y por tanto, de la justificación pa-

ra la existenciade la herenciacultural, institucional y socialhumana, La

negatividades la basepara que la acción comunicativasea plenamenteefec-

tiva, y la desviacióny la diferenciaperniten a los signos ser tales, por

oposición a un fondo irrelevante. Las contradiccionesinternasen la expre-

sión de une IdentidadAnómica, o una carreranegativa, los conflictos,

las irrecuperabilidades,las crisis y discontinuidades,que toda Identidad

Referencialexpresa.sonun símbolo de la importanciade la representación

comunicativa,del valor autorreferenteque cada individuo, en una sociedad,

quierepara sí. Conformemás contradiccionesy’ aspectosnegativossolven—

ta la representaciónde la Identidad, conforme más aspectosinconexosredne

en su contenidomás valor tiene como siguo, coao modelo en el que es acti-

va la acción comunicativa.

Las formas de la negatividaden las imágenessocialesy en las Identi-

dadesde Referenciason siempre inexcusables.Convertir cualquier elemento

en un elementodestacado>en un símbolo sobre un fondo irrelevante,entra—

fis la distancia, la desviacióny la negatividad. Todo contactocomunicativo

precisade la omisión de la inmediatez, la generaciónde Ideases siempre

una forma de discontinuidad.Los símbolossignifican lejanía, en el tiempo,

en el espacioo en ej. orden social, y los símbolos de la Identidadpueden

expresarestalejanía en la forma de negaciónde su coherenciahunana,de

su apartamientoal respectode lo irreconociblepor demasiadopróximo,

de lo indiscernible por excesivamentefácil. Hablaremosde la importancia

que sigue teniendola presentación en los medios de Comunicaciónsocial,

de estasformas de nagatividad, y cómo la Anomia proporcionael barro fun-

damentalparamoldear los modelos de Identidad, en la tercerapartede este
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estudio.

Vn’

Las basesculturalesde la dinámicasocial

En el entendimientode la construcciónsocial de la realidad, los prin-

cipios determinadospor Jurí J. Lotman en su Semióticade la cultura son de

gran utilidad y muestranel funcionamientocruzado de los sistemascultura-

les con los lenguajesy’ universosde sentido social. Vamos a introducir,

pues, en nuestroestudio de nuevo la perspectivade esteautor, y a estable-

cer los paralelismosoj,ortunos con las lineashastaahoraperfiladasdel

estudio de la realidadsocial.

Uno de los principios recurrentesde esteautor, al afrontar el funciona-

miento de cada fenómenode asociaciónsocio—culturalhumana, es el desa-

rrollo de la autoconcienciade cada cultura, a travésdel procesode con—

solidaciónde códigosexplicativosque ella misma genere, es decir, el

hecho de que todo sistemacomunicativoy cultural se autoorganicesegúnsu

propio modelo de si mismo, adquiriendocoherenciay plena representatividad

e introduciendoarmonía y eliminandolas contradiccionesinternas (97>.

Este fenómenoes, paraLotmam, el germendel dinamismo intermode todo

sistemacultural. La autodefinición, la auto—organización,la creaciónde

une fisonomía ideal unificada que simplifica y pode los aspectosmás com-

plejos de unacultura se realizaa travésde lo que esteautor llama “prin-

cipios formadoresde significado’ (98>.

La formacióncultural y con ella, su actualizaciónsocial> es acción co-

municativaprecisamentepor estesentido reflexivo, creador de su propia

coherencia,que funciona igualmenteen la esferaindividual, interperso—

nal o colectiva, Las imágenesautorreferentesy reflexivas que cadacuí—
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turs se da a sí misma, llámenseuniversossimbólicos socialeso principios

formadoresde significado, aseguranel funcionamientoarticuladoe isomorfo

de la acción representativaen todos los niveles. SegúnLotman, esta ten-

sión hacia la autorreferencíay la representacionde sí misma provoca, a su

vez> la manifestacióny revelaciónde significadosy propiedadesexcluidos

del sistema cultural, quea su vez hacenprecisanuevamentela ordenación

y definición de la estructurade la cultura (99).

Entonces, para esteautor, la insuficienciade los principios formado-

res de significadoque actdancohonestandoy realizandola coherenciasocial

y cultural, la reflexividad imperfectade los procesoscomunicativos de las

organizacioneshumanas,el olvido en la cultura, son factoresque se trans-

forman en activosmecanismosparael continuo dinamismoy la autoduplica—

ción constantede cada sistemacultural, son la reservade dinamismo de

cada cultura> activandosu memoriay’ sus capacidadesrepresentativaspara

conferir sentido a la realidad. En estaestructuracircular, la negativí—

dad se convierte en la basepara la continuaactivaciónde la cultura (100).

Dos fenómenosconfrontadoscaracterizana toda forma de sociedady cul-

tura: el cambio constantey la absorcióncontinuade elementosnuevos, pro-

vocados,paradójicamente,por la necesidadde conservarla configuración

axial de la cultura, la memoria de todos los estadosprecedentesque como

finalidad promueve siempreel surgimiento de estadosnuevos, la refigure—

ción y definición continuaque conforma la viveza de un sistemacultural,

97.— Lotean, luí 3, y’ Escuelade Tartu, Semiótica de la cultura, pág. 31

98.— Lotman, Juri 3,, et al., op cit., pág. 70

99,— Lotman et al., ibídem, pág 70

l00,—Lotman et al., ibídem, pág. 74
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esencialmentecambiante.

La redundancia,la reorganización,la auto-organizacióntipificada de

nuestrasestructurassocialesmodernas,serian en el esquemade Lotman, fac-

tores simétricosa esa fisonomía ideal unificada, a ese modelo de si mismo

que cada organizaciónsocial y cultural preciso. El mestizajede códigos y

subcódigos,loscambioscontinuos en los órdenesindividual, interpersonaly

colectivo, serian factoresderivadosde esa tendenciacultural a la inclu-

sión de nuevoselementosen la esferade la Comunicación,esencialpara

cada cultura.

Los metalenguejesy las figuras de la retórica social, que caracterizan

a cadaáreasemánticay a cada organizaciónlegitimadaen su sentido social,

serian un ejemplode la tendenciaa la fijeza y a la reflexividad de la es-

tructura social, y cómo dicha tendenciarealiza un mestizajede códigos

y subcódigosque son incluidos en un nivel u otro de sentido social. El

dinamismo, en el casode la sociedadcontemporáneaoccidental, se ve, empero,

restringidoal cambio en la esferade las formacionesmetalingiifsticas con

un ntiraero ilimitado de gradaciones,y’ no a la absorciónde nuevos elementos

quequedabanfuera del sistemacultural, En estesentido,el juego con los

límites de coherenciadel sistemasocial actual sustituye al juegode conti-

nuo cambio y reconfiguración de sociedadesmás dispuestasa la actividad

cultural y a la absorciónde elementosajenosa las mismas.

Además de estaconvincenteexplicacióndel mecanismodinámico de la cul-

tura, Loteanarticula otra ideadel dinamismo compartidoentre la estructura

global de cada configuracióncultural y su dependenciaal respectode las

partesque la integran. La cultura, por su caráctersiempreactivo y cam-

biante, precisade cada división expresiva,de cada parte integrantede su

estructurapara existir como un todo. Se trata de una operaciónsemiótica,
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o, pudiéramosdecir, pansemiótica~si cada valor cultural pertenecea esen-

cias inconmensurablese indivisibles, y la cultura, como la sociedad,signi-

fica siempre la exclusión de su sistemade algún contenidofundamentalpa-

ra las mismas, cada parte, cada imagen constituida en los órdenes contenidos

dentrodel sistemacultural es equivalente,en sus propiedadesy esencia,,

al todo socialy cultural, es signo y representaciónde los mismos, y éstos

sólo existen a través de esa configuraciónparcial. El todo, sea cultural o

social, es únicamenteun signo de una unidad superior, y así, la parte com-

ponentede un sistemacultural es un signo de un signo <101) . La coherencia

de los mundos individual, interpersonaly colectivoes en realidaduna samio—

sis que aplica el principio del isomorfismo y la figuración y refiguración

de las mismas formas expresivasque se hallanen el lenguajey la Comuni-

cación. La acción comunicativaes el punto de partida, pero también la so-

lución final, de las fornas de relación interpersonalesy colectivas, por

complejasque aparezcan,

Los principios de Lotman vienen a corroborarla ideada que des tenden-

cias opuestasconformanla Sociedaden cadamomento cultural. Ambas tenden-

cias tienenque ver con la actividad comunicativay representativahumana,

La tendenciaal estatismode la Sociedad,que se construyeen tormo a su

propia coherenciay que reclama, como signo, plena capacidadde asunciónde

todos los fenómenoshumanos,y la tendenciaal dinamismo en la Sociedad,

que íntegraactivamentea los individuos cuando, como signo, expresala

discontinuidad,la negatividady la exclusiónde partesfundamentalesde una

fisonomía ideal, lo que provocael ejercicio de la Comunicacióny la incor-

poración con sentido y finalidad del individuo y de los colectivos a la

101.— Lotman, lun 3., et al., PP. cit., pág. 46
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comunidad social.

Estasdos tendenciasse entreveranen su funcionamiento. Así, la ten-

denciaal estatismoaparececomo la sublimación de la actividad comunicati-

va, en forma de abstraccióny semiosisque se objetiviza, que se consolida

y congelael crédito y confianza representativosen la racionalidad. Es

característico, como notabaWilliam James,el empleo viciosamenteprivativo

de nombres abstractosde caracteresy de clases, de estamentalidad raciona-

lista (102>. La figuración más atrevida conforina el orden llamadoobjetivo.

La perpetuacióndel orden social estático tiene la aparienciade una conti-

nua actividad y da una generacióncontinua de nuevossignificados sociales,

en realidad, simples multiplicaciones de los elementossignificativos que

continúan proporcionandoel sentido básicode la sociedad,y que son omiti-

dos, en muchoscasos>para dar paso a las gradacionesretóricas dentro de

los universosde sentido social.

La tendenciaal dinamismoes emulada,dentro de esa abstracciónsocial>

con fines no relacionadoscon la creaciónde nuevossignificados en la es-

fera socio—cultural. Así, la Sociedad simula generaren su seno procesos

de innovacióncultural, absorbey’ detenta como propio, como inherentea su

nat«raleza,el proceso excluido de la innovacióno creación y’ retroproyecta

ese procesopara presidir su sentido último, únicamentecon la Intención

de preservar, legitimada de esta forma cultural, la estructura objetiva

de su organización. Igualmente, la negatividad se confundecada vez en ma-

yor medida con la ejemplaridadsocial> entendidasiempre de este modo retro—

proyectado,cualquier procesode tipo dinámico cultural es subsumido, en

la representaciónsocial, por su contribución a la consolidaciónde la es—

102.—.James;W.,Psicologia,en Merton, Robert 1<., op. cit.> pág 447
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tructura Social más estática,

El dinamismocultural de Lotman es una forma másdel dinamismo inheren-

te a cualquier actividad de naturalezacomunicativa. La Cultura y la Socie-

dad forman tipificaciones comunicativas, reflexividades que tienencomofina-

lidad motivar su activación y la producción, por la representacióny la

expresión, de aquello que contienen. En realidad, la capacidadcomunicati-

va y representativaque da vida a la Sociedady a la Cultura es aquella

capacidad para crear al expresary para obtenerefectividad más allá de

lo objetivo,que caracterizaal uso del lenguaje. Cadacristalización social

y cultural es en realidad una creación ex nihilo, que cuando vuelve sobre

si misma generauna realidaddiversa a la anterior.

La conciencia de creacióny de accióncomunicativa no es, sin embargo,ma-

yor en las sociedadescaracterizadaspor el racionalismo funcionalista. Au-

tores cono l4acintyre han indicado que la objetivación -contraria por natura-

lera a la creación— y la multiplicación semiótica del mundo moderno no

aparecenya como facultadesvinculadasal individuo y a su lenguaje enese

todo isomorfo que es la organizaciónsocial. En realidad, desaparecela con-

cepción unitaria de estos procesosconforme aumentasu coherencia,en forma

de incuestionabílídad:por ejemplo, “pensar en la vida humana como narración

unitaria es pensarde maneraextrafla a los modos individualistas y burocrá-

ticos de la cultura moderna” (103), La accióncomunicativa pierde su sentido

original y se adecúaa un segundo sentido> con arreglo a fines instrunenta—

les, y las actividadescreativas estánrelegades,por parte de la moderni-

dad, a la condición de actividad e interés esenciaLmenteminoritario” <104>

103.— Macintyre, Alasdair, op. cit., pág. 279

104.— Ifacintre, Alasdair, op oit., pág. 279
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Esta tendenciase compensacon un grado cadavez mayor de indefinición

e indeterminacióndel sentido de la organización social. La Sociedad, como

signo, se difunina y sitúa en la dimensión más extensay abarcadoraque so-

bre las basesde acción comunicativapueda existir. La ambigiledad,y a la

vez la objetividad de sir estructurase prestana gran variedad de sentidos

para poder perdurar como tal. Las ramificaciones de la organización social

se confundencon el mundo de la cultura o de la comunicacióninterpersonal,

con el mundo de la naturaleza, en una unidad sin diferencias de valor o

funcionamiento,

Por último, Lotman coloca la estructuradialéctica en el plano de gran-

des movimientosde civilización y cultura, y con ello, generalizaun sólo

principio de acción humana individual, interpersonaly colectiva, para el

desenvolvimientode las mismas civilizaciones. Su idea de que la negativA—

dad es el mecanismoactivador de las formas culturales está en estrecha

conexión con la idea vista aquí según la cual, en la ordenadasocial, la

negatividad , la discontinuidad, el antagonismoo la irrecuperabilidad son

formas de cohesión, de integración y de construccióndel sentido de la

realidad social. La estructura dialéctica, o por mejor decir, dialógica,

vertebra y hacede la unidad social una unidad orgánica, con sus partes

constituyentesque interactúsacon el todo, del mismo nodo que la estruc-

tura dialógica motiva la formación de la Cultura a lo largo del tiempo, en

interacción con la exclusióny la parcialidadde toda configuracióncultu-

reí. La dialéctica es tambiénel mecanismoque hace posible la capacita-

ción expresivaindividual, que es siempre, como la generaciónde Ideas,

una reconexióny religación, una accióncomunicativa, sobre la distancia

y la desconexión,sobre una negatividadesencial, externa o interna al

individuo.
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La Anemia y la cohesiónsocial

El carácter generalizadodel principio de la negatividad en sus formas

variadas —antagonismo,oposición, discontinuidad, omisión— para la formación

de la Sociedadcondujo a Érnile Durkheim a formular su conceptode anemia:

el estado en el que las relaciones entre los órganos socialesaparecensin

reglamentación,el estadode desaparicióno ausenciade las formas de soli-

daridad (105>.

El conceptode la anemia durkheimiano traspasalas simplificaciones que

en el empleo social o científico de estapalabra ha comportadoposterionaen-

te, porque Durkbeim entendió la Anemia como un estado generalizadodel aun—

do social, y no únicamenteel fenómeno concretoy palpable de la desviación

individual, al que últimamente se asocieel conceptoanómico, o grupal. Ade-

más, el conceptode Anemia de Durkheim se extiende, como fenómenocausal, a

toda la organizaciónsocial, que desdesus basescontiene cierta proporción

de Anemia: “si una manerade conducirse,que existe fuera de las conciencias

individuales, se generaliza, no puede ser más que imponiéndose“(106). El

carácter social de un hecho es un carácterque comporta cierta coacción, La

Sociedadtiende por igual a conseguir la solidaridad entre sus elementos

constituyentes,comolos efectosde dicha solidaridad, que no son otra cosa

que el principio de imposición o de fuerzade determinadaconscienciacolec-

tiva, Esta imposición o principio de fuerza que la solidaridadsocial coníle—

va hace de la socialización, y~~o de la marginalidad, un fenómenosimétrico,

similar en su procesoy consecuencias,y éste es el problema que Durkheim

105.— Durkheim, tmile,La división del trabajosocial, pág. 433

106.— Durld,eim, 6ile, Las reglas del método sociológico, pág. 44
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propiamentediagnosticó.

Es de una importancia absoluta la definición de la Anomia durkheimiane,

definición que liga a la construcciónde la Sociedadun cierto grado de des-

trucción social inherentea toda generalizacióncolectiva, La idea da Duz—

chele puede interpretarse también en el sentido desarrolladopor Robert 1<.

Nerton, de que ‘una cantidad apreciablede desviación toleradade las nor-

mas es necesariafuncionalmentepare la estabilidad de estructurassociales

complejas” (107>. En términos de Sinael, existe una anomiaque se ejerce

en grados diversos de la unidad social y que unifica armónicamenteel

conjunto (108). Una derivación más del concepto anómico de Ourkleim nos la

proporcionanBerger y Luclonann, al afirmar que toda socializaciónindivi-

dual se sirve, para su cohesión , de cierta forma de desviación :“ la socia—

lizacién exitosa dentro de un mundo social puede ir acompafladade una socia-

lización deficiente dentro de otro mundo” (109).

La idea macrosociológicade la Anomia en Durkheim es, por tanto, la de

que en un colectivo en el que se generalizala subjetividad compartiday en

el que la solidaridadse convierte en elemento objetivo, por común, la soli-

daridad pierde su carácter subjetivo e intersubjetivo, se impone, y al im—

ponerse, se desvirtúa como tal solidaridad. Así, el estadode insolidaridad

no es sino un estadoen el que la solidaridad se he impuesto sobre los in-

dividuos y’ ha perdido, consecuentemente,su valor social.

Bajo la perspectivacomunicativa,el proceso anónico aún se nos presenta

con mayor claridad, liemos expuestoya el fenómenosegúnel cual la Comuní—

107.— llerton, Robert 1<., op. cit., pág. 401

108,— Sisead, Ceorge,Sociologia,pág. 74

109,— Berger y Luclenan, op. cit,, pág. 208
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cación, el fin social por excelencia,se realiza bajo la condición del ejer-

cicio del crédito y confianza comunicativos, que hacenposible la represen-

nación, imponen un sentido a cada elementocomunicativo y continuamenteac-

tivan este proceso. Cuandoel crédito y confianza comunicativos, emparenta-

dos indudablementecon las fornas de la solidaridad social, se presentan

bajo formas desvirtuadascomo son tas de la evidencia objetiva y’ la de la lo—

gicidad e incuesnionabilidadde su acción, se desvirtúan como tales, moti-

vando la destrucciónde la acción comunicativa, la accióndel descréditoo

desconfianzacomunicativa, la semiosisomisiva y la búsquedade sentidos

confrontadoscon sus lenguajes y’ el surgimiento de lenguajescada vez más

abstractos y cada vez más pobres.

Éste es sin duda un aspectoesencialdel proceso anémicodurkheimiano:

la anomia alude precisamentea la posibilidad de que la objetivación y la

incuestionabilidadde la solidaridad social haga desaparecerpor completo

la tendenciaa la solidaridad social. La racionalizaciónWeberiana no es,en

este aspecto,sino un esclarecedorenfoquedel fenómeno: lo que Weber llama-

ba las grandesirracionalidades de la realidad social> la antinomia entre

racionalidad formal y material (110) que acontecencuandoesta forma de so—

lidaridad,emaHatia¿a racionalismo,excedesus límites y quiebra las bases

y el sentido de su existencia.

El conceptode Durkheim es también un conceptoque reúne opuestosrela-

tivos, y por ello ha tenido tanta influencia y desarrollo. La anomia según

Durkheim reúneen una sola realidad social la socialización y la desviación

como perspectivasde un único fenómeno.La anomia puede ser el resultado

de la acciónsocializadoraconvertida en principio objetivo, vaciada de con-

tenido por presupuestay despojadade un carácter siempre tensoy activo,

En este sentido, la Sociedadmodernaes un claro ejemplo de cómo la presa—
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posición del sentido y la coherenciade la organizaciónsocial y la incues—

tionabilidad de las normas objetivas de su funcionamientodan pie al surgi-

miento de un segundosentido e instrumentaciónde estasnornasdesvincula—

das del ejercicio activo de crédito y confianzaque las construye como ta-

les. Por otro lado la acción asociel, que busca el vacio de la confianza y

crédito comunicativoso la ausenciade la solidaridad social,puedeser aus-

piciada por el mundo social normado, un entornoen e). que existen garantías

precisasde que la ausenciade solidaridad> como su construcciónactiva,

tiene un espaciode desarrollo activo, y donde se harán visibles los efectos

de esa anomia, en un sentido también onisivo del crédito y’ confianzaque

estánsocialmente tipificados.

La anomia durkheimiana,con sus aspectosdicotómicos, ha sido el eje

sobre el que se han configurado las reflexiones sociológicasy comumicativas

de muchosautores, segúnel grado de concrecciónque cada uno de ellos ha

dado a esta idea general. Es el caso de Sinteel, de Weber, y en casosconcre-

tos, de Merton, Belí o lioward Becker. Las reflexiones de Durkheim sobre la

naturalezade la concienciacolectiva y’ su evolución en la organizaciónde

las diversas formas de solidaridad social es el germende las teoríasde

Parsons,por ejemplo, cuando establecíala relación directa entre las me-

tas sancionadaspor la sociedady la filosofía religiosa predominante(111).

Raberteas,por ejemplo, estudiael procesopor el cual las tradicionescul-

turales se transformanen materia prima para la planificación ideológica y

para la elaboraciónadministrativa de plexos de sentido (112>. Todos estos

autores confluyen en entenderque la Sociedadaparececomo una cristaliza-

ción objetivada, y desvirtuadafrecuentemente,de la conciencia colectiva,

110.— Peber, H.,. op. cit., pág. 179
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de los valores y contenidosque podemosdefinir como cultura. La relación

entre cultura y sociedad, la evolución de las fornas de entendinientode

dicha relación, es el centro del problemade los desarreglosbásicosque

se dan en el mundo social. El deterioro de la relación de equilibrio entre”

cultura y’ sociedades uno de los grandesdefectosde la evolución social con—

temporónea,con un progresivo incrementodel valor abstractodel factor cul-

tural —nuestra sociedaddependecomo ninguna otra de los símbolos y’ los

efectos que las imágenesy retóricas socialespueden teneren el plano más

objetivado, económico— y su distanciamientoe instrumentacióncon arreglo

a fines no vinculados a la esfera interpersonalo vital humana, El mundo

objetivo contaminaal mundo cultural y comumicativo, y éste interfiere en

el primero en una simplificación cadavez más acentuadade sus desarrollos

propios. Ésta es la figura de la anemia tal y como la concibió Durlcheim,

lo que él llamaba el “estado de guerra crónico’ de una sociedad(113) cuando

todo un sistema de órganosde desarrollo de la solidaridad social está

ausentedel funcionamiento objetivo de la estructurasocial, es decir> la

desapariciónde las formas de relación solidaria.

Si la estructurasocial no es otra cosa que la adaptaciónactual de

las formas de conciencia colectiva, de las formas de comunicacióny cultu-

rs, la desaparición,o escasaimportancia, de estasfornas culturales, filo-

sóficas, religiosas o comunicativas, en general, significa la desaparición

de la Sociedadcomo constructocolectivo, La desapariciónde las formas

de solidaridad, de las basesde crédito y confianza comunicativos, se reali-

za cuando estos esencialeselementosya no son valoradospor los individuos

111.— Parsona,Talcott, cit. en Herton, R., op, cit., pág. 117

112.— Habermas,J,, op. cit., pág. 437
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que cotidianamenteactúanpara la construcción social. Es decir, que la Ano—

mía generalizadaen el mundo social se genera, fundamentalmente,desdelas

fornas de relación social directamenteligadasa cada individuo, cuy’a tarea

es precisamentela de dar vigencia e incorporar el sentido a toda la estruc-

tura social, es decir, de depositaractivamenterepresentatividaden dichas

estructuras.La relegaciónde estaactiva participación individual a ínter—

personal en la construccióndel sentido social a formas omisivas de dicha

participación comunicativa, la presuposiciónpor logicidad del sentido

social que impide el ejercicio activo de la solidaridad social, es ya una

forma consolidadada anemia estructural en la sociedad,sin tenerque llegar

al surgimiento de la destructividadcomunicativa, que es un peso más en el

procesodel vaciado de sentido para la Sociedad,

Así pues, la inhibición de la accióncomunicativa y representativaes

una forma sustancialde anemia, que podemosconsiderar ademásconsustancial

al desarrollo de la coherenciaglobal de la sociedadobtenida a través de

la evidencia objetiva y deslindadadel crédito y confianza individual. Es-

te principio tiene una enormeimportancia para entenderla dinámica de las

relaciones interpersonalesen la Sociedad.Si cada individuo es responsable

del sentido último del orden social, sustentadopor las basesrepresentati-

vas que se activan conunicativamente,cadaindividuo tiene la potestad,en

su determinadoradio de acción social, de aumentaro disminuir el crédito

y confianza que otorgan sentido al mundo social,

De hecho, la influencia individual en el mantenimientode la coherencia

del orden social tiene, en el desarrollode las carrerasmorales, un valor

importantísimo. El individuo puedeidentificarse, en sus actividadesprofe-

sionaleso personales,con el respaldo absolutodel orden social, dedicando

113.— Durkheiza, E., La división del trabajo social, pág. 3
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todas sus capacidadescomunicativase interactivas a hacer constar su parti-

cipación en dicho orden y anulando todo riesgo para la conservacióndel mis-

mo. La vinculación, de tipo comunicativo , entre la estructuradel sentido

social y la confianza o crédito que precisade cada individuo es tan estre-

cha, que fuera ya de la confianzao crédito propiamentedichos, los indivi-

duos identifican su propia Identidad con la protección de las estructuras

del orden social, y’ ello es así porqueejercer la presión derivada del res-

peto al orden social es una manerade obtenercertezaso seguridadesque

no se poseensino en un grado de confianza, y que la objetiva estructura

social puede fijar definitivamente. Este procesoes tambiénuna forma de

anomia. La protección no ligada al crédito sígnico de las estructurasy

universosde sentido sociales del tipo que sean, ya institucionales o fami-

liares, puede ser, en realidad, un ataquea dichas estructurasa través de

su instrunentacióncon arreglo a fines. Aquí, las posibilidades de defor-

mación de esta intrincada relación entre individuo y sociedadse multipli-

can de modo increíble, y siempredentro, aparentemente,de la normalidad

social másabsoluta: si la Sociedady el individuo compartenuna forma esen-

cial de confianza y crédito de tipo signico, un individuo puede castigar

y castigarsea sí mismo ejerciendo violencia al sentido social,

La ligazón existente entreuniversosde sentido social y confianzao

crédito comunicativo individual —ligazón que se hace precisa, como hemos

estudiado,en el isomorfismo sigmico y lingijistico de las dos esferasde

acción humana— hace posible que la estructurade sentido social entre en

la subjetividad individual. Con ello, el sentido social puede convertirsa

en un sustituto del mundo de la vida personal y de las formas existenciales

de crédito y confianza vehiculadasen la Comunicación.Con contraria fina-

lidad, las estructurasdel sentido social pueden ser confrontadasdirecta—
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mente con el crédito y confianza comunicativos, pueden ser instrumentadas,

en determinadoscasos,como un arma para destruir dicho crédito y confianza,

pues el ordensocial objetivo o racionalizadono puede alcanzarun grado

superior de vinculaciónexistencialcon el individuo que la que existeen

el orden comunicativo. Toda una gama de relacionesde un cariz negativo

o destructivode la confianzacomunicativa surgen de un modo no reflexivo

en lo que aparentementepuedeser una interpretacióncorrectadel sentido

del orden social. Pensemos,por ejemplo, en una excesivacohesiónde los

órdenescomunicativo, interpersonaly objetivo que se da ennúcleosfamilia-

res, con la contaminacióndel mundo afectivo y comunicativopor el orden

económicoy por la rigidez de la lógica social, casoéstemuy común para

la catalización de ciertas formas de DesviaciónSocial, y que ampliaremos

en seguidaen nuestrasobservaciones.

En tanto el orden social, con su coherenciay sus universosde sentido,

no consiguesatisfacer las espiracionesy expectativasde los individuos,

aunque reclame en sus formulacionesuna plena resoluciónde las inquietudes

y deseosde los mismos,y aunque aparezcacomo una superaciónde las solu-

cionesmeramenteinterpersonalesy comunicativasdel crédito y la confianza

comunicativa,el orden social aparececomo una imposición incoherentepara

dichosindividuos. Entendidode estemodo, el orden social puede ser instru-

mentadopara expresarla distanciadesazonadoraque guarda con la persona

y para hacer sentir, comunicar,a otros individuos, la arbitrariedade

ilogicidad y la insuficienciade la solución social,

La captacióny comprensiónde la inadecuaciónentre la estructurasocial

y las aspiraciones,deseose inquietudesindividuales puede servir, a indi-

viduos teóricamenteintegrados, para ejercer sobre los demásindividuos

la presiónderivada da esa incoherenciasocial descubiertapor la personay
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para exteriorizar sobre los otros esa inadecuación,de acuerdocon lo cusí

el deterioro de la confianza o crédito en el sentido social ha de padecerlo

todo aquel que lo simbolice. Como afirma Merton, la ‘destructividad’ con

frecuencia se identifica, desde el punto de vista psicológico, como una for-

ma de reaccióna la frustración continuada <114). Sin embargo, hay que en-

tenderque en la realidad vinculante y subjetivae intersubjetiva que ar-

ticula todas las esferas da acción humana, desde lo individual a lo social,

los individuos pueden ejercer una destructividad de tipo comunicativo que

querríanpara si mismos simplementeejerciéndola sobre los otros, Estos

efectos cruzados, de gran complejidady presenciaen la dinámica social,

implican que en el mundo individual y en el mundo social, interpersonal o

grupal,se comparten más elementos de los que vulgarmente se tiene pensado,

Un individuo puede llevar a cabo la destrucción de su propio crédito y

confianza por la vía de la destrucción de la confianza ajena~ que a su vez

redundará, multiplicada, en negativídad para su persona. Sólo si entendemos

hasta qué punto es crucial la confianza comunicativa, hasta qué punto la

Comunicación es una solución existencial interparsonal y signica, y el va-

lor que posee para el individuo,podenos entender una dinámica social tan

tensa y compleja y el verdadero influjo de la acción comunicativa, disfra-

zada de cotidianeidad, sobre les personas.

El uso coherente o incoherente> con sentido o sin él, de las formas

estipuladas de relación social, la sutil diferencia entre la consideración

de un papel social o profesional cono medio o cono fin puede tener grandes

efectos en la cantidad de coherencia global que el mundo social conserve

para todos sus integrantes. Cuanta mayor saa la abstracción e indefinición

signica de las Imágenes y los lenguajes sociales, cuanto menor sea su capa-

cidad propiamente representativa, más pueden servir de instrumentos precí—
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sos para ejercer una justicia a sangre y fuego entre los indidivuos por

ellos vinculados y para destruir las acciones básicas que conforman el sen-

tido social.

Si existe una tácita insatisfacción del individuo al respecto de lo

que considera su realización personal o su integración social, si se verifí—

ca algún tipo de frustración motivada por la sustitución de fornasde

crédito y’ confianza por creencias ciegas o evidencias lógicas que no se ven

finalmente compensadas, o si simplemente las objetivaciones sociales han

omitido y desplazado los verdaderos intereses o aspiraciones individuales,

los individuos que se encuentran al cabo de estas deficiencias del univer-

so de sentido social las considerarán como los grandes embauques de dicha

estructura. La mentira social, la contradicción entre aspiraciones cultura-

les y materializaciones sociales, la incoherencia global del lenguaje so-

cial que llega a sustituir, para algunasidentidades,al lenguaje personal

o interpersonaí,yotras antinomias propias de esta estructurapueden conver-

tirse en el objetivo comunicativo para dichos individuos> teniendo en cuenta

que esta estructura puede servir, como ha servido para cualquiera de los

casosmencionados,para encubrir bajo la aparienciade la normalidadsocial

y el estricto cumplimiento de la organización social y su sentido último,

los efectos negativos y la insuficiencia de dicha normalidad social. Los

efectos de carambola de esta dinámica son ilimitados en cuanto a la des—

truccién del crédito y confianza comunicativos, pues ya hemos dicho que ca-

da individuo realiza una activa aportación de sentido y representatívídad

para la gran estructura del sentido social,

Las sociedades modernas nos prestan innumerables ejemplos de este pro—

114.— Merton, Robert lC., op. cit., pág. 258
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ceso. Por mencionaruno de ellos, el fenómenoanómico de la Mafia siciliana

presentaen sus raíces una serie de deficiencias de coherenciay sentido

del orden social, intrincado estrechanentecon los núcleos familiares de

esta región italiana, de enormeinterés para su estudio. El papel de la mu-

jer dentro de la sociedadsiciliana tradicional es el germendel, desarrollo

de un procesoanónico de las dimensionesque hoy nos asombran.La mujer

siciliana, hasta alcanzar el papel social de madre de familia y ejercer

la influencia desmesurada de dicho papel en la sociedad siciliana, es un

ejemplo del individuo que soporta un nivel de frustración,para comunicarlo

posteriormente a todo un núcleo familiar. Así, los efectos negativos pro-

piciados por otras mujeres que ascienden al poder de influencia familiar

y materno se dirigen a la mujer que aún no detenta dicha influencia, crean-

do un circulo vicioso de vejacionesy venganzasentre individuos de la mis-

ma categoría social. La mujer siciliana, llegada al puesto de madre de fami-

lia, ha ejercido durante enormes períodos de tiempo una influencia basada

en resentimientos latentes no modificados por su poder en el mundo de la

vida familiar. Así, las madres sicilianas han ido introduciendo en la estruc-

tura familiar una serie de normas objetivadas y rígidas extraídas da un

orden social externo, y con ollo, han provocado el surgimiento de un orden

familiar cada vez más objetivado y una organización social subvertida, don-

de el contacto y la proximidad familiar son un importante factor de dominio

del individuo y un vehículo para la corrupción de la organización social

de toda la región. Si algo caracteriza este proceso, es el surgimiento de

un sentido’ especial de la familia como núcleo de la Sociedad, y de un len—

guaje propio pera esa orden anémico, junto con estructuras omisives de enor-

me importancia para mantener y perpetuar el fenómeno anórnico mafioso.

Éste es un ejemplo posible de cómo la objetivación de las relaciones

e
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familiares, la contaminaciónentre los órdenesafectivo, objetivo y social,

puede generarimportantes fenómenosde anemia estructuralEl ejemplo sicilia-

no, aunque alejado en el tiempo, no es otra cosa que un tipo dentro de le

que Max Schelerdenoninóde un modo generalel hombredel resentimiento

.

El conceptodel resentimientode Sehalar engranetres elementos:en primer

lugar, sentimientosconfusosde odio, envidia y’ hostilidad; segundo, la sen-

sación de impotenciapara expresaresossentimientos activamentecontra la

personao estratosocial que los suscita; y tercero, el sentimiento constan-

te de esa hostilidad impotente (115>. Este fenómenotambién fue estudiado

por le psicología de la Cestalt. Simétricamentea lo que para la conducta

animal se denominó científicamente ‘jerarquía del picoteo”, en el mundo

social, conformeaumenta el grado de frustación económica,profesional o de

clase, aumentaesa potencial resentimientotraducido en hostilidad. Una

forma inportamte de hostilidad es precisamentecomunicativa, es decir, cuan-

do el individuo frustrado ejerce sobre su inferior la destrucciónde la

confianza o crédito comunicativo y de la coherenciade sentido de los órde-

nes subjetivo, intersubjetivo y objetivo. Una de las formas destructivas

de Comunicaciónes precisamentela presión objetiva de realidadeseconómicas,

profesionaleso sociales, sobre la subjetividad individual a la que se

tiene accesoa través de los mundos familiares y grupales y del contacto

comunicativo.

En realidad, todo un conjunto de fenómenos tipificados como Desviaciones

Socialespuedenenglobarseen la categoríade la contaminaciónentre los

mundos objetivo y subjetivo y el deterioro de su coherentearticulación, que

pasa por el distinto grado de contacto, de consciencia y de sentido de di—

115.— Scheler,Mex, Von Urasturzder Werke, cit, en Merton, RobertK,, op cit.,

pág. 235
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chosmundos. Así, segúnHarten, “el génerode este tipo de conflicto puede

describirsecono la intrusión de actitudes de grupo primario cuando se re-

quieren institucionalmenteactitudes de grupo secundario>aif como el con-

flicto entre burócrata y cliente nace con frecuencia de la interacción de

tipo impersonalcuando se requiere individualmente un trato personal.

la desaprobaciónpor la comunidadde muchas formas de conductapuede analí—

zarse de acuerdocon una u otra de las formas de sustitución de tipos de

relacionesculturalmenteinadecuadas.Así, la prostitución, un caso—tipo

en que el coito, una forma de intimidad que está institucionalmentedefini-

da como simbólica de la relación más “sagrada’ de grupo primerio.por el cam-

bio del más impersonalde todos los símbolos: el dinero “(116>. Los desór-

denes másnotadosy recriminadossocialmente,en la escenapública urbana,

por ejemplo, son los desórdenesde este tipo, cuando se rompe el nivel de

sentido o de omisión de sentido propios de un espaciosocial y se contamina.

con actitudes primarias. Fundamentalmente,es la defensade le coherencia

del sentido social lo que promueveestanecesidadde guardar las actitudes

apropiadas,por incoherentesque sean, en uno o en otro espaciodel univer-

so social, y en tanto la aparienciade normalidad se sustente,los indivi-

duos consideraránla situación cono normal o lógica. La defensade la apa—”

riancia de normalidad en escenaspúblicas llega a limites insospechados,

cuando la actitud onisiva se mantiene incluso ante situacionesindividua-

les graves,

Uno de los instrumentospara reflejar el resentimientosocial es pues>

la contaminaciónentre las distintas actitudes y grado de omisión que son

propias de cadamundo social y la traducciónde las formas de coherencia

116.— Merton, Robert 1<., op. cit., pág. 285
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a un solo lenguajecuyo sentido es el de sustituir el crédito y confianza

comunicativos. Un ejemplo común es el del surgimiento, en los núcleos fami-

liares, y motivado por diversos condicionamientos,como puede ser el cambio

brusco de un entorno rural a un entorno urbano, la escasaformación pater-

na en hogaresde zonas económicamentedeprimidas, de formas objetivadas

de reglas y normas sin coherenciaintersubjetiva que son aplicadassobre

los miembros de la familia y cuya finalidad es precisamentedestruir el

nivel de confianza primario y el sentido de la agrupaciónfamiliar coso

reaccióna las presioneseconómicaso sociales. Estascontaminacionesdel

mundo familiar por el mundo de les reglas y normativa de instituciones o

de mundos públicos pueden extendersede unos miembros a otros y de unos

grupos a otros del mismo nivel. En realidad, lo que se está comunicando

a través de estainterpretación del sentido social es el vacio de dicho

sentido.

Cadapapel social, cada instancia social del tipo que sea requiere un

cierto grado de estilización y alejamientode la conductanatural del indi-

viduo <117>,Dicha estilización es mayor o menor, conlíeva un grado de omi-

sión o de amortiguaciónde los posibles desórdenesen su realización según

el mundo de sentido social al que pertenezca.Así, en el núcleo familiar,

es preceptivauna flexibilidad en la adopción de papelesy en el seguiiaien—

to de las normasde adecuacióna dichos papelesque no existe, por ejemplo,

en el mundo empresarial, o en la escenapública urbana,Si un individuo

exige en el núcleo familiar que se cumplanlas rígidas normas de sentido

de un mundo profesional, está introduciendo, de una forma lógica, la inco-

herencia y la desconexiónexistente entre estos diversos órdenesen el

117.— El término es de t4eber, op. cit., pág. 691
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mundo de la vida familiar. Igualmenteocurre cuandose da el caso contrario,

y es una excesivaflexibilidad la que relativiza el sentido de estemundo

de la vide.

El procesode contaminaciónde los niveles de sentido sociales tiene,

segúnitabermas, carta de naturalezadesdeque las basesdel sentido social

se hacenreposarsobrelos principios de la racionalidad cognitivo—instru—

mental, Estos principios desbordanlos ámbitos de la economía y el estado y

penetranen los ámbitos de la vida comunicativamenteestructurada,y adquie-

ren en ellos la primacía “a costa de la racionalidadpráctico—moral y

práctico—estética, los cual provoca perturbacionesen la reproducción simbó-

lica del mundo de la vida’ (118>,

En realidad, nosotros pensamosque este fenómeno tiene sus origenes en

el incrementode los procesosde resentimientosocial, que son los que acti-

van le contaminacióndel sentido social, Ninguna imposición de la racionali-

dad cognitivo—instrumentalse lleva a cabo sin la anuenciapersonal de los

individuos que perpetúany activan constantementeel sentidodel mundo so-

cial. Además, la generalizacióndé este procesosimplificador de la lógica

social es en si un símbolo y un síntoma. SegúnHacintyre , “los que protes-

tan pocas vecespuedendirigirse a nadie que no sea ellos misnos. Esto no

es decir que la protestano sea eficaz; es decir que no puede ser racional

—

mente eficaz, y que sus modos dominantesde expresión evidenciancierto co—

nocimiento inconscientede ello” (119>. Las fallas individuales de la cohe-

rencia social sólo se compensancon la generaciónde nuevas formas defectuo-

sas de funcionamientosocial. Es decir, la negatividad es la forma como se

118.— Nabernas,3,, op. cit,, pág 432

119.— Hacintyre, A,, op. cit,, pág. 98
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expresa la negatividad. Pesea las ficciones de crisis y resolución que la

sociedadrepresentaen sus modelos de Referencia,y pese al carácter reso-

lutivo y siempre compensatorioque los mundos y universosde sentido social

reclamanpara si, es irreal pensar que las satisfacciones dentro de la cohe-

rancia de esos universos sociales pueden paliar frustraciones de tipo exis-

tencial y subjetivo o que pueden solventaríasmás allá de lo posible comuni-

cativa e interpersonalmente.En la sociedadmoderna, transida de los prin-

cipios de la salvación por el trabajo y de la capacidad del resultado de

la actividad social para cambiar la situacióndel individuo, la idea de

que la sociedad es el medio ideal donde éste puede superar y realizar todos

sus deseos, aspiraciones e intereses se convierte en un principio básico

de la creenciaen el mundo social y en el desarrollo, la carrera, personal.

La idea de que el éxito abolirá y redefinirá la esenciaindividual

puebla las creencias imaginarias que sostienen la dinámica social, creencias

provinientes de las formas de confianzay crédito comunicativo, y de las

aspiraciones en el eje cultural, y trasladadas a la efectividad organizatí—

va del mundo social objetivo Es tambiénconsecuenteque se dé una excre-

cencia en dicho sistema, cuando el espíritu emprendedorque desliga la ac-

ción de su mérito para conectaríacon un resultado positivo favorece la

idea de que el fin justifica los medios, y así, las formas de desviacién

anotadaspor Daniel Belí o I{oward Becker pertenecena esta tipo de proceso.

Indicamos además que tal y como se desarrolla el complejo semiótico del

mundo social, en éste no se produce casi nunca una cualificación o redefí—

nición de la identidad individual a través de los fines conseguidos,y

mucho menosal éxito abole o bloquee una situación individual que nutre

el resentimientosocial, Más bien al contrario, podemosencontrar en todas

las clases y situacionessocialesindividuos aparentementeintegradosy
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socialmentebien remuneradosque siguen comportándosecomo si tuvieran algo

que reprochara la sociedaddentro de la cual viven tan cómodamente:henos

mencionado,en el ejemplo de la región siciliana, el papel femenino. En

general, podemos dibujar el arquetipo social de la “mujer del dictador”,

cuya crueldad despiadaday’ superior a la de su mismo marido no concuerda

con su posición de absoluto dominio, porque aún conservacomplejosy resen-

timientos del pasado. De un modo general, y sin querer categorizar,dada

la todavía endémicainiquidad social de los sexos, el papel femenino en

los núcleos esencialesdel sentido social es un factor de gran influencia

para la destrucciónde dicho sentido y la generaciónde anomiaen áreas

teóricamentesaludablesdel orden social, La mujer sigue siendoun agente

esencialde la socialización básicay paradójicamente,sigue desempeflando

un papel consideradocono secundarioen el mundo familiar, social y laboral.

Estos dos factoresunidos, junto con otros importantescondicionamientos,

son un importanteelementode riesgo en la destrucciónestructural de las

formas de crédito y confianzaque siguen siendo la base de la organización

del mundo social.

El hombre del resentimientoschelerianono es sino el patrón de algunas

formas esencialesde relación social e interpersonal, las cualesno son en

absoluto la asépticadisposición de las relacioneshumanas unidimensiona—

les y’ atenidasa la lógica, que pudiera pensarse.La compensaciónpor el

sacrificio del individuo al orden social,radica también en la ampliación

de estesacrificio de un modo social, y el modo como esta forma de relación

negativa se exterioriza es gracias a la proximidad y contactoque los dife-

rentes universos del mundo social posibilitan.

Este uso negativo y perverso de la intrincación entre las articulaciones

del orden social, incluso únicamente desde el punto de vista de la acción
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comunicativa,no es considerado, sociel¡aente,como ejemplo de la Momia, y’

sin embargo, tal y como el concepto fue definido por Durkheim, el fenómeno

correspondeexactamentecon esa estructuralausenciaprogresivade solidari-

dad social en la complicación y multiplicación de los órganos sociales. La

no vinculación de las reglas y formas de organizaciónsocial a la concien-

cia colectiva, y por tanto, al individuo, es un procesonegativo. la organi-

zaciónsocial, desvinculadadel sentido individual de su existencia, se

convierte en una aparienciaformal quepuede ser instrumentadaprecisamente

para fines negativosindividuales. Como Sisinel describió, “el recoginiert—

to de la personalidadtras la objetividaddescargala concienciamoral” (120).

El fenómeno,de estemodo generalizado,tiene un caráctermucho más accesi-

ble que desde una casuística individualizada.

Las basesdel conceptoanémicode Durkheim son, también, las raícesde

la hipótesiscentral de Merton, segúnla cual “la conducta anómalapuede

considerarsedesdeel punto de vista sociológico como un síntomade disocia-

ción entre las aspiracionesculturalmenteprescritasy los caminossocial—

mente estructurados para llegar a ellas” (121>. Herton, empero, se íntegra

en el proceso semántico social que consagra el individualismo, y concentra,

como vemos, en el desarrollo de la carrera individual lo que para Durkhein

era también un procesogeneralizadode destruccióno ausenciadel sentido

vinculantede la Sociedady su coherenciaintersubjetiva,quese inicia

incluso con la perpetuación y sublimación de la apariencia de normalidad so-

cial y con la complicación semiótica y objetivada de sus formas de organiza-

ción.

120.— Sinmnel, George, SocioloRfe, pág. 324

121.— Merton, Robert It., op.cit,, pág. 212
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La tendenciasociológicay psicológicasocial mertonianaarrancasin

duda de autoresmás alejadosen el tiempo. Gabriel Tarde, por ejempló, con-

sideró ya las formas anémicascomo “excrecenciaslógicas del sistema” (122>

Las teorías da Merton, como las de los mencionados Denielí Belí o Roward

Becker, vienen a incidir en la misma idea de que la sociedadproduce para-

lelamentea su organizaciónnormada formas hiperlógicasde sus mismos prin-

cipios, que catalizanen desviacionespuntuales,más bien individualizadas

y concretas,En realidad, estasteoríasseflalanmás bien el eslabón final,

y a menudo irreparable, de procesosde deteriorogeneralizadoque son

por contra consideradoscomo “naturales” al sistemasocial, En realidad>

como decimos,ésta es una corrientede pensamientoligadaal desarrollo

del mundo socialmoderno, con su paradigmaen la sociedadnorteamericana.

En dicho procesosemiótico, el mundo social tiendea aislar, como en preci-

pitaciónquímica, procesosque en realidadse extiendenpor toda la cons-

trucción social. De hecho,y al analizar la presentacióndel desviadoen

la ComunicaciónSocial así lo corroboraremos,los mundosde sentido social

tiendena convertir la desviaciónen ficción de crisis e integración pos-

terior, a servirsede su imagenconcretae individualizadapara reforzar

comparativamentela aparienciade estabilidady aproblematicidaddel todo

social con el que se contraponeesta figura, y’ a considerar,de un modo

general, la desviacióncomo unaexorcizaciónde otros malessociales¡más

o menos tolerablesy consustancialesa toda sociedaddesarrollada.Esta

tendenciafinaliza en el conformismo e incluso simpatíapor las forne anó—

micasestructurales,cuyas deformacionesson siempre patentesy no inmanen-

tes, y a las qua se puedeaplicar la cirugía social.

122,— Tarde, Gabriel, op. cit., pág. 169
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El enfoque del fenómenode la Anomia desdeel punto de vista de la Co-

municación, y desdelos primerosprincipios sociológicosdel concepto,tiene

por objetivo sefialar la importanciaque las actividadesrepresentativasy

comunicativastienenen la integracióny en la construcciónde la realidad

social. Así, la socializacióndeficiente estáa menudomotivada por diver-

sasdesvirtuacionesde las actividadesde créditoy confianzacomunicativos,

y consecuentemente,las desviacionespuedentener importantesfactoresde

desarrolloen esa “asimetríaexistenteentre realidadobjetiva y subjeti-

va “ (123> que flerger y Luclaaannapreciarony que hallamosestructurabaente

en la construcciónde la coherenciadel mundo social.

Los principios de la acción comunicativaque vamos explorando,como es

la importanciade la representaciónen el mundo social, con sus formas de

omisión y tipificación provinientesdel campo comunicativointerindividual,

o como es el depósitode representatividadque caracterizaa la formación

de los lenguajessocialesy sus estructurastextualesy semióticas,ada

cuando pierdanpresenciaconscienteen el mundo individual subjetivo, sus—

tituídos por formasmás o menos desvirtuadasde estos principios, siguen

actuandoconstantementeen la consistenciay cohesióndel inundo social. Así,

las imágenesque otorgana la organizaciónsocial la aparienciade una cons-

trucción lógica, las presuposicionesy abstraccionesy otros principios

comunicativossiguen haciendodel conjunto social un organismo.La organi-

zación del mundo social dependeesencialmentede la aparienciaconstructora

de la realidady’ de otros procesoscomunicativoscapacesde crearcoheren-

cia y capacesde vehicular la confianzacomunicativa,hasta el punto de po-

der omitir su propiaacción. Toda concepciónde la sociedad,incluida su

misma definición, es una forma de acción comunicativa.

123.— Berger y’ Luclcnann, op. cit., pág. 205
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Lo que caracteriza a la Comunicación es esencialmente su carácter diná-

mico. La Comunicación es una acción continua> que implica la continua reali-

ración de la definición y redefiniciónde sus elementos.La setniosis ilimi-

tada, glosada aquí en la primera parte de este estudio, es en realidad con-

natural a toda forma comunicativa. El proceso por el cual el significado

de un elementocomunicativoes en si el elementocomunicativode un signi-

ficado superior,o de que el contenido de una forma sea a su vez la fonna

de otro contenidoestáen la base igualmentede las fornasde construcción

social. La semiosis ilimitada vincule unos y otros niveles, subuniversos

de sentido en un todo entramadocomur>icativamente,desdela realidadmás

próximaal mundo lingilistico individual hasta la mayor de las entidades

sociales abstractas. Como signos, susceptibles de entrar en el juego de

la semiosis ilimitada, las referencias sociales, los papeles estipulados

socialaente,lasdefiniciones tipificadas de relacionessocialesson sus-

ceptiblesde ser interpretados,actualizadosu omitidos por los individuos

en sus intercambioscomunicativos. Las referenciassocialesy sus lengua-

jes se usan en las interaccionespara aportar o desproveerde legitimidad

a los individuos en sus actividades,como fondos para las figurasde sus

realizacionescomunicativas,como modelos aparentesy como formasde

continuidadpara conectary vertebrarmundos de sentido institucionales,

como pautasy marcospara iniciar las relacionesinterpersomalesy también

como formas vacíasde sentido que posibilitan el contactoentre individuos

y las influencias, positivas o negativas> entreellos. En realidad, cada

interaccióncomunicativaredefine y reconstruyeestasreferenciassociales,

que no existen sino a través de estaacción comunicativadirecta.

En el entramadode las actividadessignicasy representativas,uno actós

para si mismo y para los demás en la concesiónde representatividada los
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signos. La intercambiabilidad de los elementos comunicativos, la interde-

pendencia de éstos al respecto de los agentes de la Comunicación y de éstos

para con aquellos, no solamente tiene una traducción existencial, sino so-

cial. La definición de la situación, en el mundo social, actúa sobre los in-

dividuos que la realizan>y tiene unaenorme trascendenciaefectiva sobre

ellos, También los agentesde la Comunicación, con su soladefinición y

redefinición de la realidad y del lenguaje en el que se cifra, pueden per-

turbar considerablemente esa implicación intersubjetiva que da pie al len-

guaje y a la construcción social.

En tanto la Sociedad se sustenta y sostiene en sus diversos niveles de

representación,coherentementearmonizados,los individuos puedenejercer

la definición y redefinición de los mismos, y pueden, de acuerdo con la

semiosis ilimitada, vaciarlos de sentido para que expresenun sentido di-

verso al que se les presupone.Estecomplejo procesose comporta comunica—

tivamente, y la negativided,como “mensaje” social, no es comunicativamen—

te pasiva. El surgimientode lenguajescuyo sentidoes el de vaciardel

mismo a las estructurassocialeses un juego comunicativoal alcancede ca-

da componentede los mundos sociales,seanfamiliares, institucionalesu

organizativosde cualquier tipo. Como hemos explicado, hay lenguajessai—

comunicativoscuyo contenidoradicaen la negaciónde la acción comunicati-

va, y que se extiendencoherentementepor todas las áreasde sentido social.

Este proceso, cualquiera que sea su génesis, puede tener la forma de

una invasión por lenguajespobrescomunicarivamentehablando de las áreas

en las que el lenguajenatural cobrabasu sentidoy se generaba,Si existe

algúnmal endémicoes precisamenteestedeterioro de la acción comunicativa
a

y el surgimiento de esteempobrecimientode sentido social, teniendo siem-

pre en cuenta que las fornas desvirtuadas de Comunicación tienen el poder
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de omitir activamente las realidades que no tengan sentido en sus términos
u

y de producir aquello que expresan. El deterioro en la coherencia de los

mundos subjetivo, intersubjetivo y objetivo que son el armazón del mundo

social es un fenómenocomunicativo,y como tal afectadirectamentea vastas

áreassocialeshaciendode la recesiónpuramenteobjetiva una recesióntam-

bién intersubjetivay subjetiva.

Sin embargo> la Comunicación,desdesu misma base es una actividadlí-

godaa la negatividadsobre la cual se construye, y que trabaja siempreso-

bre cierto grado de discontinuidad, irrecuperabilidad.En estesentido, y

en el mundo social, cierto grado de negatividad, de distanciay de desvin-

culación entreel individuo y su entorno es precisopara engranarla acción

comunicativa que aporta sentido a lo que de por si no lo tiene. En ese sen-

tido, la corriente ‘sociológica de autores cono Jean Duvignaud o Michel Fou—

cault tiene como objetivo descubrir, en la Anomia estructural inherente a

la Sociedad, las formas más encubiertasde negatividad, que motivan la

construcción social.

De hecho, el fenómeno de la cohesión y coherencia entre los órdenes sub-

jetivo, !ntersubjetivo y objetivo se presenta, sin necesidad de que exista

una invasiónde unos niveles de sentido sobre otros forzadapor presiones

de cualquier tipo, como naturalmenteintersectedosentresí y omitidos unos

por otros en las seniosisde los universossociales.Cierta form, de des-

ordencualitativo, de violenciaentre los diversosmundos y subinundosso-

ciales, es esencialpara la cohesióny coherenciade la imagen social te—

tal. Como estudió David Bordua al respectode la estructurapolicial, “la

penetración policial en la sociedad civil,. no se reduce a su estricta de-

dicación al delito y la violencia. Tiene un sentido ¡más amplio, representa

la penetración y presencia continuada de.. la autoridad política en la vida
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cotidiana” (124>. Algunos de los universosde sentido socialesse imponeny

sustituyen u omiten a otros sentidos sociales> y en este sentido, la cons-

trucción comunicativa de la Sociedad es, como hemos venido repitiendo> una

construcciónsimplificadoray abstractade la multiplicidad da áreassemán-

ticas y universos de sentido subyugados por la definición más general de

la situación>por la definición más representativade la situación,

No podría existir el vasto y cada vez más complejo entramadode la co-

herenciay cohesiónsocial sin susbasesen la accióncomunicativa y en las

actividadesrepresentativas.La concesiónde sentidoa los diversosgrados

de representación, la continuaconstruccióny redefinición de los términos

de esa coherenciasocial, son las actividadesque hacenposible el funcio-

namiento de la Sociedadcomo un todo y como una entidadcon vida propia. La

accióncomunicativatiene el poder de saltarde un nivel a otro de realidad

social y de intrincar el mundo subjetivo individual con los lenguajessocia-

les. Esta interdependenciae intrincación a travésde los elementoscomuni-

cativos es correlativa a la intrincación e interdependenciaquese da entre

el hombre y’ su lenguaje, y a la delegaciónde su propia esenciaque cada iii-

dividuo realiza con su lenguajey el lenguaje que los demáshablan. La capa-

cidad del lenguajepara producir> para transportaro para sustituir reali-

dades vivas sigue presenteen el mundo social, cuandoun individuo reac-

ciona anteun ataqueal orden social como si fuera un ataquepersonal, o

cuandoun individuo defiendea su grupo cuandomás presionessoportadel

restodel mundo social. La identificación existencialy psicológicaprofunda

con el lenguajey a través de él sigue motivando los grandesprocesossocia—

124.— Bordua, David, [he Police, en Hatza, David, El procesode desviación

,

1’ ed 1969, Madrid, Taurus, 1981, pág. 226
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les, si bien la presencia consciente del fenómeno puede ser mucho menor que

la que se daba en sociedadesdonde preponderabanórdenessubjetivoso donde

el lenguajeno era sino unaforma de magiasimbólica no racionalizada>es

decir, no llevada a susextremos.
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x

La Profecía que se cumple a si misma: extremos de acción comunicativa en el

mundo social

De cuantaslineas de desarrollodel mundo social a través de principios

de acción comunicativa vamos exponiendo, se ha deducido la idea de una

función primordial, en la fundamentacióny en el primer sentido de la cons-

trucción social> llevada a cabo por las tareascomunicativas,representati-

vas y expresivas.

Remos insistido también en la idea de que, en la construcción evolutiva

de la realidad social, la originaria acción comunicativa pasa por una serie

de cambios, deterioros y desvirtuaciones, que caracterizan igualmente al.

mundo social y lo contraponen, de un modo dialéctico, a formas de expresión

y comunicación no instrumentadas con arreglo a fines, las formas de Comuni-

caciónCulturales, que cruzan, a manera de un eje vertical, la realidad

social contemporánea,que se contraponeny dinamizandicha realidadsocial,

Pretendemosahoraexponerlas funcionesmás activasde la acción comuni-

cativa dentro del entramadosocial contemporáneo.La accióncomunicativa

no solamenteestáen la basede la construcciónsocial, sino quelos proce-

sos más dinámicosy activos de la evolución hastala Sociedadmodernason

procesosque sólo tienen sentidosi se explican desdela acción comunicativa

y su inicial poder, cada vez más consumadosociaflaente,para representar,

definir, sustituír o producir, al expresar,la realidad.

La oscuridad, indefinición y opacidadde la dinámicasocial, como cons-

trucción comunicativa — construccióncapaz, repetimos,de recabarplena re—

presentatividady de omitir de su sentidoy de existenciaobjetiva su

propio caráctermeramenterepresentativo—ha mantenidoel complejo funciona—

miento de las relacionessocialesinaccesiblea la observaciónobjetiva,
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tambiénpor cuantoque la visión objetivaes en sí una actitud reflexiva e

interna a la acción comunicativa, y por tanto, es una visión conformadora

e influyente en las realidadesa las queaccede, influyente también en cuanto

pretendeno influir en ellas y ser plenamenteveraz.

Es el casoque la profunda interrelaciónentre Sociedady acción comuni-

cativa ha ido desvelándosea través de principios aisladosde observación

que han ido apareciendoen las consideracionesde variosautorespara muy

diversos camposcientíficos. La naturalezade estos descubrimientostiene

la cualidadde dar un giro y redefinir los basamentosde la investigación

en ciencias sociales y humanas, por la conmoción que introducen al sentar

nuevasbasesde evidenciaen dichos campos> y’ requerir con ello reformule—

clones de teorías anteriores.

tino de estos ejenplos aislados de penetración investigadora en la mme—

diatez del mundo social, tanto más valiosa cuanto más reveladora de lo que

paradójicamente es plenamente accesible y observable, como es el entorno

social, lo constituye el famoso Teorema enunciado por 14. 1, Thomas, denomi-

nado “ la profecía que se cumple a si misma” por autoresque lo tonaroncomo

principio esclarecedor de la dinámica social, como es el caso de Robert

Merton. El Teorema de Thomas dice, al respecto de la comunidad social, que

‘si los individuos definen las situaciones como reales, son reales en sus

consecuencias”(125>.

El teoremade Thomas es unaaplicación al mundo de las relacionessocia-

les del principio de la acción comunicativa y representativa.Viene a corro-

borar ,para la dinámica social,la extensión de los principios de la acción

125.— Thomas, W.I.,cit, en Merton, Robert, Teoría y estructura Sociales, pág.

505
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comunicativa y a derivar de ellos uit fenómenoesencialde la construcción

del mundo social.

El teorema de Thomas extiende al comportamiento social la idea de que

la Comunicación, como actividad en la que se define y otorga representatí—

vidad a la realidad, es una actividadautónoma y autosuficiente,queno

precisa de un contenidoo un objeto exterior, sino que éstos son creadosy

modificados, omitidos o sustituidos,por la representaciónmisma, Esta idea

de la Comunicacióncomo acción autosuficientey autónoma,realizadapor los

individuos, implica la libertad de los individuos al respectode las cons-

triccionesobjetivasy la posibilidad de que los individuos dirijan el sen-

tido de su existenciay puedaninfluir en él. En definitiva, estaidea es

el principio de la construccióninterpersonaldel mundo social, como aquel

entorno en el que la Comunicacióny el sentido otorgadoe lo puramenteaza-

roso se multiplican y generalizan,para que el individuo se adapte a la

realidado adaptela realidada su existencia.

Hallamos precisamenteen el núcleo de las investigacionesen torno al

signo comunicativolos mismos principios que Thomas dedujodel comportamien-

to social. La idea, nuevamente,de Peirce,de acuerdocon la cual el signo

puedeproducir, al expresar,su objeto (126), junto con el principio de

que toda representaciónes incondicionalmenteuna sustitución de una cosa

por otra (127> convergen para explicar la aparienciaparadójicae ilógica

de ciertas formas de acción social, que no encajan con una concepción

racional de las relaciones sociales, ni con una objetivación, en términos

126.— ¡‘circe, Charles Bandera, Obra lógico—semiótica, pág. 167

127.— Peirce,CharlesSandera,ibídem, pág. 261
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lógicos, de las formas de relación social. La representación, que es elemen-

to inherentea cualquier forma de relación interpersonalcomunicativa, es

la puestaen marcha de una “fuerza efectiva subyacentea la consciencia”,

que Peirce fornuló como ‘creencia—hábito” (128), y que nosotros hemosllama-

do crédito y confianza comunicativa. La coherenciarepresentativaes el ob-

jetivo de esta actitud determinada, cuya capacidadpara construir y retro—

proyectar la coherenciay la consistenciallega al extremo de anular la

necesariedad de su propia acción, y éste es el surgimiento de la creencia

racionalizada.Según Peirce,el procesoes en realidadel inverso, y ~on

“las actividadesdel pensamiento”las que “tienen como motivo, ideay’ fun-

ción producir creencia” <129). Es a partir de estacreenciao créditoconce-

dido a los signos y a las definiciones de la situación, como los individuos

modifican sus actitudesal respectode las mismas, se condicionanmutuamen-

te y pueden llegar a modificar el aspecto de las situaciones para toda una

comunidad humana.

La Sociedad es el entorno en el que los individuos convergen en esta

influencia concedida a los signos, a las definiciones de la situación y al”

lenguaje a través del cual acceden a la realidad. En realidad la Sociedad

es el espaciode la creencia,de la confianzacomunicativa,por excelencia,

allí donde, al decir de Durkheim, “la coacción socialno es debidaa la

rigidez de ciertas ordenaciones moleculares, sino al prestigio de que se

hallan investidasciertas representaciones”(130>. La Sociedades el entor-

no en el que la creenciaengendrarealidades,precisamentepor ser un entor-

no de contacto interhumano; segúnFustel de Coulanges,“cuandola creencia

128.— ¡‘circe, C.S., El hombre, un signo, pág. 105

129.— ¡‘circe, C. 5.. ibídem, pág. 206
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se establece,la sociedadhunanase constituye; cuandose modifica, la so-

ciedad atraviesapor una serie de revoluciones;cuandodesaparece,la so-

ciedad cambia de aspecto”<131). Y las formas de creenciao confianzaestán

unidas a la acción comunicativa,a través de la cual se articulan en el aun—”

do social, que es mundo en que los lenguajesy niveles de lenguaje interac—

tdan con el individuo para legitimarsecomo realidadessociales,

La construcciónde la coherencia,sea social o comunicativay subjetiva,

fuerza la adaptaciónentreel individuo y la realidadobjetiva, tanto por-

que produceunos efectosligados a la expresiónde la voluntaddel indivi-

duo como porque sustituye,omite o produceuna realidadadaptadaal indivi-

duo. Precisamenteel poder conferido a los signos que crean la coherencia

es el de suplantar, a todos los efectos, a la realidad que expresan. Si la

acción comunicativa y representativa puede> para el individuo, dominar y

suplantar la realidad, también puede suplantar y’ dominar, ‘exceder y sobre-

pasar, a la subjetividad individual: “el hombre hace la palabra, y la pala-

bra no significa nada que el hombre no haya hecho que signifique, y esto

sólo para algunos. Pero dado que el hombre sólo puede pensarpor medio de

palabrasu otros símbolos externos,éstospuedenrevolversey decir: “fl

no significasnada que no te hayamosensenado”” (132>. Esteprincipio es

también el principio de la socialización, el hecho de que los signos pue-

dan imponerse sobre los individuos, puedan tranaferírse de unoa a otros y

puedan, sirviendo a una inquietud individual compartida,solventaríaa

través de ese dominio comunitariamenteconcedido.

130.— Durkheim, E. ,Las reglas del método sociológico, pág. 28

131,— Fustel de Coulanges,La Cité amtic¡ue, cit. an Durkhein,Ladivisión del

trabajo social, pág. 213
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El principio que mueve la creación del signo, es también el principio

de la creación social. Se trata del ejercicio de cierta actitud representa-

tiva por la cual la imtersubjetividad, la intercambiabilidadde las Identi-

dadas,la permanenciadel mismo sentidopara las cosasa travésdel tiempo

y el espacio, se multiplican para todos los individuos y por cada uno de

ellos; en palabras de flurld,eim: “He aquí por qué cuando los individuos, que

encuentran que tienen intereses comunes, se asocian, no lo hacen sólo por

defender esos intereses, sino por asociarse, por no sentirse más perdidos

en medio de sus adversarios,por tenerel placer de comumicarse,de consti-

tuir unaunidad con la variedad,en suma, para llevar juntosunamisma vida

moral” <133>. Por ello existe un lenguajecomún y una identidadúnica para

la multiplicidad y variedadhumana en el establecimientode la Sociedad.

La capacidaddel crédito y confianzacomunicativosparamodificar la

realidad, otorgarle un sentido, y para modificar al individuo, y proporcio-

narle un sentido tambián,hallasu consagraciónen el edificio simbólico de

la Sociedad.La Sociedades el entono ilocucionario y perlocucionariopor

excelencia, donde los signos y lenguajes conducen la carrera vital de los

individuos, donde el establecimiento del sentido de una realidad la produce,

y donde las definicionesde la situación producenefectossobre la misma.

Los fenómenos comunicativos de la tipificación, de la omisión y de la retro—

proyección tienen el inicial valor de encarnar formas de confianzay cré—

crédito ya probadasen la acción comunicativa,y para el mundo socialcon-

servandicho valor.

Ahora bien, si el principio que domina el mundo social es el principio

del poder formador de la creencia—hábitocomunicativa,y la realidadsocial

132.— ?eirce,C,S.,Elhombre, un signo, pág. 121
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esel ejemplo empírico de esa potestadindividual para conferir, de acuer-

do con creencias—hábito, efectividad y realidad a inquietudes individuales,

la idea de Thomas, también formulada en ¡‘circe, es la de que es posible

inducir la creencia—hábitoformadorade realidaddesde la presiónvoluntaria,

y según ¡‘circe, desde una voluntad ligada a efectos; “si el sólo objeto de

la indagaciónes el establecimientode opinión, y si la creenciatiene la

naturaleza de un hábito, ¿por qué no podríamos alcanzar el fin deseadotonan-

do cono respuesta a nuestra cuestión,cualquiera de las que podemos elucubrar,

reiterándonosla constantemente a nosotros nismos,deteniéndonos en todo lo

quepueda conducir a tal creencia,y aprendiendoa alejarnoscon desprecio

y aversión de todo le que pueda percurbarlat 2ste método, sinple y directo,

es el que persiguenmuchoshombres” (134>.

En la experienciade las relacionessociales,y’ con los fundamentosque

venimos recogiendo,la formulacióndel Teoremade Thomasno es sino el refle-

jo de la vitalidad con la que la creenciaorigina, en el entorno social hu-

mano, realidades, sobre todo en conexión con su capacidad de representación

y definición, comunicativa, de las situaciones. Según ¡lerton, “la profecía

que se cumple a sí misma es, en al origen, una definición falsada la aitua—

ción que suscita una conducta nueva, la cual convierte en verdadero el con—

cepto originariamentefalso. La especiosavalidez de la profecíaque se cia,-

píe a sí misma perpetúa el estado del error> pues el profeta citará el cur-

so real de los acontecimientoscorno pruebade que tenía razón desdeel prin-

cipio.., tales son las perversidades de la lógica social” (135).

133.—Durldieim, E.,La división del trabajosocial, pág. 18

134,—Peirce, C.S.,El hombre,um signo,,ptg. 135

135.—lierton, I~.K., op. cit., pág 507.
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La construcción de la evidencia, en forma de coherencia absoluta, se

sirve en la Comunicacióncomo en las relacionessocialesde los procesosde

tipificación, retroproyección y reflexividad que henos estudiado al hablar

de los signos. Estos procedimientos, y’ la profecía de Thomas haca alusión a

ellos, sirven para otorgar carácterde realidad, o de plenarepresentativí—

dad, a situaciones o elementos sociales, y también sirven para omitir o

hacer desaparecer para la subjetividad individual cualquier elemento de la

situación que no sea coherente con la construcción social comunicativa. Y

la capacidad de instituir, para que estos efectos representativos se produz-

can, el crédito y la confianza necesarios,ííega al limite o extremo de anu-

lar la necesidad de ese crédito y confianza, y esta anulación, por la cohe-

rencia obtenida, de la necesidad de un tipo de creencia—hábito,es la forma

inés extrema de creencia, la creencia racionalizada, cuya coherencia es en-

tonces linealidad lógica, carácter ecuacional de la semiosis que se crea,

autonomía representativa de los signos creados.

Es posible, por tanto, activar la confianza y’ crédito sígnicosparala

destrucciónde su propiaactividad. Es tambiénposible, en el mundo social,

que el crédito y confianza,como accionesque construyencoherencia,sean

dirigidas a la construcción de la destrucción coherente del crédito y con-

fianza comunicativos. Y es posible obtener, sin la creencia—hábito subya-

cente a la consciencia, la coherencia inducida por formas rígidas de repre—

sentacién y por actitudes individuales, o colectivas, que tensan como fina-

lidad la creencia—hábito,Si el mundo social tiende a buscar las formasmás

extremasde crédito y’ confianzacomunicativos,estasoperaciones,en tanto

finalizan en la consecuciónde formas de creencia-hábitoautónomasen grado

sumo y desgajadasincluso de la subjetividad individual se multiplicaránen

dicho mundo social.
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Como ¡‘circe observaba,“el principio en baseal cual estamosdispuestos

a actuares una creencia” (136>. La acción humana, por un procedimientocir-

cular, puede dirigirme a crear la creencia que la justifica. La coherencia

de todo el procesose reproyectaráentonces,siendo la acción humana una an—

ticipación acertadaparacon la realidadque ha surgido despuésen la creen-

cia. Este proceso de coherencia retroproyectada está en las bases de la

construcciónde sentido del mundo social, el cual siempre preside, como ya

hemosmencionado, el desarrolloal que ahoca y que al tiempo genera.

Para la conducta individual, el procesose repite simétricamente.Ami,

segúnNietzsche, “hay individuos que tratan de suscitaren el prójimo respec-

to a si, una buenaopinión que ellos no tienen, y’ que, en consecuencia, tam-

poco merecen,y’ en la cual terminancreyendo” (137).Éstees un ejemplode

cómo la accióncomunicativa,con su ejercicio de creencia—hábitoo confianza

comunicativapuede, en su plena operatividadpara con el individuo y con

el espacio interindividual e intersubjetivo, modificar, y sobre todo cons-

truir, la Identidadactualdel individuo. En dicho mecanismo,es esencial

entenderque la acción comunicativase activa en la intersubjetividad,y

que las formasde representaciónque se asumenson depósitode crédito in—

terindividual que directamenteactdane interactdancon el individuo más

aislado. Las formas de crédito de la Identidad son, como vinos,intercambia—

bles y cada individuo dependede ellas.

En la lógica social, un comportamientoincorrecto puede recibir una re-

compensa.Sastaquepara ello, el individuo sepamantener la aparienciapre-

cisa y no se traicione a si mismo con la inseguridado la comunicaciónde

136.— Peirce,C.S., El hombre, un siRmo, pág. 315

137.— Nietzsche,F.,Más allá del bien y del cal, pág. 220
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desconfianza,que necesariamenteconlíeva fornas de recriminación, seanaje-

nas o propias, en el entramadosiempre coherentede las relacionessociales.

En este sentido, la seguridadpersonaly la consecucióndel crédito y con-

fianza absolutospara una Identidadpuede, paradójicamente,surgir del vacio

moral absoluto, o de algún elementoesencialnegativo, en el aspectosocial,

que se escondebajo la construcciónde coherenciapersonal.Aunque un indi-

viduo no sea virtuoso, si es capaz de conducirse con fuerte consistencia en

la aparienciade tal, es posible que una cadenade efectosy creenciasindu-

cidas consigafinalmente que el individuo creaser virtuoso, Tal es el poder

de la representaciónsocial, y quizáséstasea la acción social, formadora

del individuo, por excelencia,entendiendosiempre al individuo como cohe-

rencia de una confianza, como construcciónsocial.

Por contra, puedeestablecerseuna ecuacióninversa entreel gradode

seguridaden las representacionesy aparienciasde confianzacomunicativa

de un individuo,y aspectospositivos, morales y personales,de un Individuo

que no precisaesconderseen la construcciónde la certezapersonal.Así,

la vulnerabilidad, escasodominio de la construcciónde coherencia, escasa

ponderaciónde la importanciade la representación,la conductanegativa

moral o social, puede ser síntoma de una intocadaconfianzasocial e ínter—

subjetiva. En estesentido, el mundo de la justicia social instrumentada

a travésdel crédito o el descréditoformadoresde realidadeses extremada-

mente similar al modo de comportamientogrupal canino, en el que el que se

queja o es atacadoocasionalmente,el animal que muestra’indefen~iómo co-

bardía, es inmediatamentecastigadopor los demásmiembros del grupo, que

se ensaflancontra estaindividuo como si de una presade cazase tratara, e

independientementede la diferenciade fuerza y’ condiciones del individuo

que hace ostentaciónde la debilidad o desconfianza.l.aimportanciade la

t&.
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aparienciaconstruidaa través de las formas de confianza, la defensade la

representacióngrupal y’ sus modos de encauzarel control ante la debilidad

o desconfianza,parecenestaral fondo de estemodo de justicia social ten

extremo. En estassituaciones,un individuo así atacadose ve forzado a re-

cobrar una fuerza y confianzainducida,parasu propia supervivencia.Es un

ejemplo de cómo unaimposición grupal va dirigida directamentea la conse-

cuciónde la fortaleza de cada Identidadque forma partedel grupo, o a su

desapariciónsi no se produceesa recuperaciónpersonal.En el casoanimal

mencionado,pareceque el valor representativode cada individuo estápor

encimade su valor como elementovivo del grupo, y que la Identidadpuede

ser sacrificadaparael mantenimiento del valor de la Identidadinstituido

grupalnente.

En las relacionessociales, la ecuacióninversaentregrado de confian-

za adquirida socialmentey valor moral individual puededar lugar a situa-

ciones en las que un individuo socialmentereputado y con un grado impor-

tante de libertad de acción sobreotro ejerzaun negativoempleo de esta

legitimación socialconstruida,En ese caso, un individuo queha conseguido

hacer pasarpor virtudes susvicios, puededominar a otro queedn no ha acce-

dido a ese aradode crédito social, con la particularidadde que la incohe-

rencia resultantede ese ordende dominio activará un mayor resentimiento

del individuo superior sobre el teóricamenteinferior, Estos procesosde

dominio puedenadquirir como instrumentode su ejercicio el Teoremade

Thomas: así, un individuo socíaimenteprotegido puededefinir a otro como

desviado,y conseguirquedicha definición precedee sus efectos realesy

a la construcciónde tal realidad, sobre todo si existe una incoherente

inferioridad moral del individuo protegido,y si el individuo sobre el que

se ejerce la profecía Thomasianacaptela incoherenciadel fenómeno.
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En tal sentido, las relacionesinterindividualesen el trasfondosocial

se alambican y cristalizan con tal variedady complicaciónque seria impo-

sible estableceruna casuísticacompletede los efectosde las formas de

confianzay crédito, junto con sus opuestosrelativos, en la conformación

de la situaciónsocial. La profecía que se cumple a si misma es el. ejemplo

claro del efecto retroactivode los signos sobre la realidady de la anula-

ción de la naturalezade esta operación,y la creenciaimpuestaen que la

operación es en si autónomay deductiva, lógica y coherente,y que no pre-

cisa de un directo apoyo, de una activa influencia del individuo, sea posi-

tiva o negativa,

Con la confianzavehiculadeen las actividadesrepresentativas,se pone

en marcha la dinámicasocial en todassus variedades.La capacidadde la

acciónde la confianzay crédito signicos,para crear la evidenciaobjetiva,

y el poder superiorde la certezasubjetivasobre las formas de la evidencia

objetiva,promuevetoda una serie de fenómenosinteractivosy sociales,Un

ejemplo de ellos es el procesode autoglorificaciónpropia de grupos socia-

les, que reaccionande estamaneraal rebajamientopersistentedesdefuera

de ellos (138), tal cono observóMerton. Este fenómenode formasde creencia

extremascomo reaccióna presionesy problemáticases común tanto al mundo

individual como al mundo grupal, socialy nacional incluso.

Con respectoa la Identidadindividual, puededarse, como hemosmencio-

nado al hablarde la intrincación entreorden social y mundo de la vide sub-

jetivo, una sustitucióndel crédito y’ confianzasubjetivospor formas de

evidenciaproporcionadaspor el mundo de las objetivacionessociales,De he-

cho, las objetivacionessocialespuedenservir para proporcionarel indivi-

duo una definición nueva de su propia Identidad, y’ conferirle una seguridad

personalque jamás ha poseido. La coherenciaglobal del mundo socialpro—



— 237—

porciona coherenciaal mundo subjetivo individual, omitiendo sus contradic-

cionesy eliminando las tensionesinternas,y en estesentido, puede llegar

a bloquearel siempre necesarioy activo ejerciciodel crédito y confianza

comunicativa.

Si la Comunicaciónabre la subjetividad individual a la acción benéfica

de la intersubjetividadcompartiday del sentido social, también abre el

mundo subjetivo a la dependenciadel exterior, al falseamientode las for-

mas de crédito comunicativo y a su desvirtuacióncoao objetivacióno forma

extremade creencia,y por tanto, la accióncomunicativaque construyeel

mundo social puede servir también para ejercer une presión en niveles muy

profundos de la experienciaindividual. El mecanismode la profecía que se

cumple a sí misma puede conducir al fenómenokantianode acuerdocon el

cual una máxima, tornadaen ley universal, se destruyea sí misma <139),

pues desaparecesu reflexividad y su finalidad en si misma, y’ como tal, de-

sapareceel ánimo siempreactivo en su sentido. Ejemplificaremosese proce-

so en seguida.

En Sociedadse da continuamenteel fenómenode la profecía Thomasiana.

tos fenómenosde retroproyeccióny perspectividadson esencialesen la es-

tructura ordenadadel ¡mindo social. Estaestructuraordenadase consigue

por efectosperspectivos,cuandose presuponeya realizadapara llevar a

cabo su realización, cuandose reordenael curso del procesopara darleun

sentido causaly lineal: segúnSchutz y Luclonann, “todos los actos humanos

se refieren a actos originales de explicitacionesreflexivas que otorgan

sentido a posterioresactosde re—explicitación,y a su transformaciónen

138.— 4erton, Robert 1<., op. cit., pág. 515

139.— Kant. E., op. cit., pág. 28
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algo habitualdentro de lo que mis predecesoresy nis colegasde tradición

y cosmovisión natural—relativa considerancomo provisto de sentido y evi-

dente” <140). La retroproyección ordenadora del sentido está presente en

la construcciónde la Identidad, como lo estáen la dinámica social, en su

propia definición de si misma, en el universocentradode su existenciaLa

coherenciadel mundo social es tambiénuna operacióncircular; al presupo-

ner la existenciade unalógica en las relacionessociales,los individuos

la efectúan,por el poder quelo tipificado tiene de generarreflexividad,

existenciapropiay autónoma.La opacidad, le indefinición adecuada,le

intransparencia,omisión o grado de visibilidad son indicios evidentesde

que la construcciónde la realidad social, a partir de sus tipificaciones

y de sus retroproyecciones,estáteniendo lugar, La dinámicasocial, en

tanto es una dinámica expresiva,es en realidaduna forma de afrontar el

mundo, afrontarloa través de la definición que modifica la propiaactitud

anteel mismo.

A travésde la definición, de la concesiónde un sentido a la realidad

social, se hace efectiva la acción humane,desproveyendode carácterreal,

de efectos, lo que no se correspondecon la definición adoptada.A través

de la constantedefinición y redefinición, a través de la reflexividad,

el mundo social actúadirectamenteen la realidad, en accióndecisiva,al

otorgar existenciao despojarde ella a los elementosde la misma.

La capacidadpara extraersentido de lo azaroso, negativoo incoherente

es la raíz de la acción social. Dado que siempreestápresenteesteelemen-

to de la negatividad, la coherenciay el sentidoestablecidossocial y

comunicativamentese construyensobre él, y’ en este sentido, la profecía

que se cumple a sí misma es tambiénun juegocon el Final, una imvolucióm

del orden a partir de lo desordenadoo lo desaparecido.Esta ideaexplica lo
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perentorio de muchas formasde confianzacomunicativa,muchasmodalida-

desde la definición formadorade realidad , asumidaspor los individuos.

La interaccióncon el Final, el acabamientoo la desaparición,para la

obtenciónde una coherenciaconstructiva, es también un rasgo explicativo

del funcionamientodel mundo social, que surge,como Parsonshacia notar,

cuandoel final, la muerte, los valoresautorreferentesy coherentesen su-

mo grado, se conviertenen elementosactivos para una comunidadhumana (141).

El sentido del final, estudiadopor Kermode, es extensiblea les formas de

sentido social global> recordemos,por ejemplo, en cuantoal diseflo del

elementotemporalen el mundo social, como transición perpetua,y de un modo

más concreto, es extensibleal fenómenodel Teoremade Thomas. La interac-

ción con el final, con el resultadode una actividad representativa,que

conienzapor el mismo y abocaa su principio, y por tanto es circular> es

precisamenteel fenómenode la profecía Thomasiana,en la que una definición

falsa, pudiéramosdecir negativa,deuna situación, termina provocandolos

efectosque presumey’ así se justifica: en un ejemplo de Merton, “si el in—

fragrupo predominantecree que los negrosson inferiores, y procuraque los

fondos para educación no se “malgasten en los incapaces”, y después procla—

ma como prueba definitiva de esa inferioridad que los negros “sólo” tienen

una quinta parteproporcionalde graduadosuniversitarios,..difíeilmente

puede sorprenderseuno de ese transparentejuego de prestidigitaciónsocial”

(142>.

El teorema de Thomas incide plenamente en la idee de que la acción co—

140.— Schutz, A., y Luclonann, T. ,Las estructuras del mundo de la vida, pág. 36

141.— Parsons, T., en Habermas,J,, op. cit., pág. 337

142—Herton, R., op. oit., pág. 511
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municativa es parteesencialdel desarrollode la sociedad, cono lo es en

la identidad individual. Sus principios evidencian cómo los niveles de re-

presentación,y de creencia>dominan el medio social hastael punto de decl.—

dir y delimitar el desarrolloo estancamientodel mismo, como de los indivi-

duos, grupos o elementosde que se conpone. La objetividad sociales, por

el mecanismo de la profecía Thomasiana, creencia desvirtuada y desbordada

que adquiere naturaleza coercitiva; como Herton observa, “los hechos que

unifican y “explican” un curso general de acontecimientos constituyen un

componente importante de la propaganda por los hechos” (143). La objetivi-

dad social que parece el resultado de una lógica es en realidad el punto

final de una serie de mecanismosque refuerzany consolidanlo objetivo

como lo más coherente, lo queestá rodeadopor la omisión y’ lo que, puesto

que es creído, existe.

Según lerton, “la aplicacióndel Teoremade Thomassugieretambién

cóno puede rooperse el trágico y con frecuencia vicioso circulo de las pro-

fecías que se cumplen a si mismas.La definición inicial que puso el cir-

culo en marcha debeser abandonada.Sólo cuandouna nueva definición de la

situación da el mentís al supuestoy a la corrienteulterior de aconteci-

mientos, sólo entoncesla creenciadejade engendrara la realidad” (144>.

A nuestro entender, es imposible que la creencia deje paso a la realidad

objetivada puesto que ésta última es también un conatructo representativo,

una cristalizaciónde créditocomunicativo, aunquecomo creenciaanule su

propia acción.

Lo quesi es posible es desactivarun ejercicio de creencia—hábitoque

143.— Nerton, Robert K., op. cit., pág 612

144.— llerton, 2., ibídem, pág. 508
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puede ejercersecontra el individuo y cuya finalidad es precisamentela des—

trucción de los aspectospositivos de dicha creencia—hábito.Lo que ¡erton

llama en algiin momento ‘tragicomediade valoresinvertidos” <144>, que pue-

de lleger a ocurrir cuandouna Identidadindividual o grupal llega a persua—

dirse de que sus virtudes son vicios, es una pruebade hastaqué punto el

crédito y confianza en las definiciones sociales puede, ejercitado contra

el individuo que los active, destrulrse a sí mismo.

Los ejemplos sociales nos muestran cómo los efectos de un uso deforma-

do e instrumental de la definición con sentido comunicativose extienden

de forma ilimitada e incontroladay puedenllegar a minar la basecomuni-

cativa individual si se produceel fenómenoreflexivo de la profecía de

Thomas. La creaciónde una coherencianegativaes el aspectomAs sobresa-

liente del fenómeno, cuandoa partir del poder representativoy activo de

la Comunicación,se puede provocarla involución del crédito comunicativo,

En tAnainos individuales, el procesotieneel aspectode mi distancíamnien—

to del individuo para con las fornas de crédito comunicativo, cuando la

‘fatalidad se impone y domina a su persona,y cuandoel individuo no pue-

de ya activamenteordenarel sentidode su propia carreravital, ni hacer

ese sentido reflexivo. Las formas de confianzase desvirtúanhacia un de-

terminismo trágico. El carácterilimitado de la construcciónde la coheren-

cia se trasladapara su opuestorelativo.

Este fenómenode distanciamientoes paraleloal procesopor el cual

las estructurasfinales y sustentadaspor el crédito comunicativo, pueden,

por medio de su objetivación,abstraccióne imposición forzada que una

144.— iterton, R., op. cit., pág. 515



— 242—

semiosis puedemotivar en el ámbito social, producir también un distan—

ciamiento entreel ámbito individual y su mundo subjetivo y las estructuras

y universos de sentido, con sus lenguajessociales, en principio conectados

con el individuo a través del medio lingíjistico y que no precisan luego de

una directa concesión de sentido por parte del individuo, imponiéndose cono

base para los mismos un lenguaje semicorírunicativo o un medio deslingiiistiza—

do de enormecoherenciay capacidadcohesiva, conforme menor es su dependen-

cia del crédito y confianza comunicativos.

La acción de los lenguajessemicomunicativosbasadosen el vaciadode

sentido de la Comunicaciónpor el lenguaje, en la construcciónde medios se—

micomunicativos y simplificados como son el poder y el dinero, tiene plena

importancia para que se realice la profecía que se cumple a sí misma de

Thomas. Este tipo de lenguajestienen la virtud de convertir la acción comu-

nicativa básicaen el fondo irrelevantepara la consecuciónde sus sefiales

senicomunicativas,y de hacerde la acción comunicativael medio de un me-

dio, el instrumentoformal de una finalidad no comunicativa.El lenguaje

del éxito, el poder o el dinero también se retroproyectanordenandolos

elementos de la situación conforme a su coherencia,y explicandoen sus

términos, ordenandocausalmente,las situacionessociales.Así, se produce

el hecho observadopor Durkheim, de que ‘los actos más censurablesson con

tanta frecuencia absueltos por el éxito, que el límite entre lo que está

permitido y lo que está prohibido, de lo que es justo y lo que no lo es,

no tiene nada de fijo, sino que parecepoder variarsearbitrariamentepor

los individuos’ (143). Tal es el efecto de la destruccióndel sentido ge-

neral del mundo social a través de los lenguajesy medios aemicomunicativos

145,—Durkheim, E., La división social del trabajo, pág. 3
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que tiene el aspecto de la formación de un sentido superioral. de la cohe-

renciasocial, articulado a través de estos lenguajes, que se retroproyactan

traduciendo en sus términos todos los ámbitos de la realidad social.

La profecía de Thomases tambiénun ejemplo de la aplicaciónde la ac-

ción comunicativa para la perpetuación de un orden social anómico, en el

que la Desviaciónes definida y delimitadapor oposicióna la normalidadso-

cial comparativa, El individuo social que tiene acceso a la definición de

la situación comunicativa y que por tanto puede influir en la situación del

individuo desviadosueleaplicar la interpretacióncomunicativade la carre-

ra moral de esteúltimo en la forma de una profecía quese cumple a sí JTti5

ma, despojandoal individuo desviadode su capacidadpara representarasa

si mismo y convirtiéndolo en un símbolo representativo de la negatividad so-

cial, Al desproveer al individuo vulnerable,del sentido de su propio lengua-

je, al traducir los términos de su carreramoral a los términos de los len-

guajes senicomunícatívoso a los semiotizadosuniversosde sentido social,

el más fuerte, comunicativamentehablando, puede vaticinar sin error sig-

nificativo una anomia y un procesoprogresivode Desviaciónsocial que se

ha propiciadodesdesu presuposición.

La carreramoral del. Desviadoes, en estesentido, y para una serie de

entonoscomunicativosque van desde el mundo interpersonal,grupal o fami-

liar, hastael mundo de la Comunicación a través de medios de masas, una

carrera frecuentemente precedida de su presuposición en las actitudes co-

municativas que tienen directa influencia y contacto con el individuo des-

viado, una forma de retroproyección hacia la fatalidad de la que se parte

en la definición de su situación, en la representación social de la misma,

y a la que, por lógica social, es decir, por acción comunicativa, se llega

más tarde o más temprano. Este proceso puede ser interpersonal y puede ser
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intersubjetivo o plenamente individual y subjetivo.

En unidades familiares, cierto tipo de definición de la Identidad des-

viada suele preceder a la consolidación de la desviación de la Identidad,

en un proceso por el que se despoja primero al individuo de su status de

normalidadsocial para luego dolerse de corroborar hastaqué extremo el in-

dividuo presuniblementedesviadoestá más lejos de la normalidad.En dicho

ejemplo, lá taziliá~.púedtrsenunc~.noagente,en muchoscasos inconsciente,

del ejercicio de la profecía de Thomas, motivado por causas variadas, como

pudiera ser el resentimiento, la presión de tipo objetivo sobre la unidad

familiar, y otras fornas de desajustes.Bajo la apariencia de defensade

la coherenciasocial y ejercicio de accióncomunicativa se puede, por este

mecanismo,destruir importantesbasesindividuales de crédito y confianza,

miuchas anomiasdeclaradasen núcleos unifamiliares tienen la torna de

un “tenía que acabar así’, cuando las formas de negatividad preceden, en

las relátiones familiares, a la consideración de la persone en dicho entor-

no. En realidad, lo que se produce es una progresiva objetivación, dentro

del mundo de la vida familiar, del problema anóinico que se produceen su

seno y u,1 progresivo distanciamientoante el sentido de la desviación, Fra—

cuentaente,para reaccionary defender la unidad fámniliar ante la apari-

ción de la anornia en uno de sus raienbros, la familia introduce el sistema

de relacionesobjetivas procedentede otros universosmás amplios de orga-

nización social, vaciandoasí de sentido propio la relación con el des-

viado que antes se enmarcabaen los flexibles términos familiares. Otras

veces dicho mecanismode defensase introduce en la familia para provocar

las carrerasde fatalidad, vinculadas estrechamentea esa destrucciónde

la• coherenciadel mundo familiar y al surgimientode lenguajesdestructi-

vos construidos sobre el contacto familiar.
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Volvemos, en este sentido, sobre la idea de que si la cohesión y cohe-

rencia del mundo social se obtiene a través de la intersección e intrincación

de los más diversos niveles de sentido, en una semiosis constructiva y repre-

sentativa directamente conectada con el mundo individual, este mismo mecanis-

mo puede servir para destruir, por vía onisiva y representativa,el edifi-

cío concéntricode las diversas significaciones sociales. Así, el abandono

de la interaccióncon sentido directo en favor de interaccionesindirectas,

o la suplantaciónde la base interindividual de un área social por fornas

más abstractas y objetivadas de sentido social, cono es el caso en el ejen—

Pío familiar, son fornas de acción comunicativadestinadasa destruir la

coherenciaarticulada entre estos niveles de sentido interdependientesen

el mundo social.

Este procesotiene un carácter generalizadoen la evolución de las es-

tructuras sociales. La disgregaciónde la estructura isomorfa individual y

social, de la construcciónde la parte al todo de la sociedadmás primitiva,

tiene en la configuración social moderna el sentido de hacer más necesaria

y precisa la cohesióntotal, los procesosde comunicacióna gran escala,

el recurso a los grandes y abstractos universos de sentido institucionales,

organizativos, como necesariosen la configuración del sentido de la vida

humana. Las grandessociedadesurbanasdel mundo industrializado moderno

han visto agudizadoese procesocon su conformacióna base de implantacio-

nes de poblaciónrurai que bruscamente entraron a formar partede las es-

tructurassociales urbanas,que se impusieron sobre el sentido de la vida

familiar rural y muy probablementedieron un giro al sentido familiar de

cohesióny protección del universo simbólico compartido.

El núcleo familiar, que es el entorno desdeel cual se articulan otras

fornas másamplias de comunidad,que vertebrabael sentido de las actividades
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productivas no solamenteligado al mantenimientode la familia sino también

a los valores florales en su senoy a la conservacióndel equilibrio entre

estos valores, se implanca directanenteen la estructuradel mundo urbano,

cuyo sentido general es adquirido y no constituido desde el núcleo familiar.

En el núcleo familiar urbano, originariamente transplantadode ámbitos nl—

rales, la exigenciade un comportamientoadecuadoa las normas familiares

y organizativasde dicho grupo se mezclay entreveracon una exigencia de

adecuación a un entorno productivo y asociativo externo a la familia. La

familia ya no es, desdesu construcciónde un sentidovital, el nexo de

unión entre los diversos requerimientos vitales humanos, las actividades

productivas se desligan y se confrontan con el núcleo familiar, pasandoa

depender éste de otros universos de sentido más amplios.

La formación del mundo social representativo, desde la base de la emi-

gración, y desde el carácter abrupto de sus sucesivas ampliaciones y creci-

tantos, significa una deficiencia en la articulación coherentede todos los

niveles de actividad social unida a una cada vez másprecisa cohesióny

coherenciaglobal del sistema. La ausentevertebraciónentremundo de la vida

y mundos institucionales, organizativos o profesionalesse une al ejercicio

de la creencia—hábito en la ficción del progreso derivado de esa estructu-

re tan vasta, del desarrollo evidente y de la modernizaciónque por el hecho

de formar parte del complejo entramadode objetivaciones socialescada in-

dividuo siente como propia.

La familia sigue siendo, precisamentepor la falta de otro tipo de anta—

no verdaderamentecapazde conferir sentido a la realidad, de producir ac-

titudes en las que cristalice el crédito y confianza coaunicarivos,el punto

de partida para la socializaciónhumana, con el importantematiz de que dicha

función es cada vez menosvalorada en el mundo social, y cada vez másincons—
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cientemenre llevada a cabo por sus propios miembros,

En familias en las que se une estadeficiencia de articulación del sen-

tido de su propia unidad frente al conjunto social, junto con una sobreva—

loración, forzadapor imperativos económicos,de las reglas y orden de los

universos sociales objetivados, la intersecciónentre deberesfamiliares

y deberessocialespuede introducir en el mundo fanfliar una crudezade re-

lacionesque se justifica ante el aspectode la realidad objetiva exterior

presionantesobrela familia. Un modo de dar salida a dichas presionesne-

gativas es precisamentepermitir que marquen también el sentido del mundo

de la vida familiar, abandonandoéste sus funciones de amortiguaciónde las

tensionesexteriores , reforzamientode la constricción de Identidad indi-

vidual y consolidaciónde las fornasde crédito y confianza que articulan

el inundo social con el individual. En casosextremos, el mundo familiar

conservala rígida, cuantomenoscoherente,jerarquía de respeto tradicio-

nal, y la identifica o funde con el sentido coercitivo de las representacio-

nes del mundo urbanomoderno y la potenciade la sociedadavanzada.El

descensoen el valor y sentido del mundo familiar, y consecuentemente,de

la organizaciónsocial, son consecuenciay resultado de tal fendaeno.

Este proceso tiene lugar también fuera del ámbito familiar. Para la 1—

dentidad, la contaminaciónde la estructurade coherenciapersonal con la

estructurade coherenciade los mundos objetivadossocíainentepueda orisí—

nar grandesdesequilibriosen la subjetividad individual. Así, como lierton

observa, “la característicacreenciaamericanade que un hombre debe ha-

cerse a si mismo” —transposiciónde la sutosuficienciadel mundo económico

al Labito de la Identidad humana— fonenta el trabajo duro,la autodisciplina

y la productividad; pero al mismo tienpo, hace el fracaso infinitamente

más humillante.., y ayuda al cultivo de subeulturasdelincuentesen la socia—
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dad americana” (146).

En la dinámica interpersonal, tan esencialmenteinfluenciada por la ac-

ción comunicativa,el fenómenode la profecía que se cuaple a sí misma, jun-

to con la Referenciade la DesviaciónSocial, constituyena la anomia como

un símbolo instrumentablecomo arma en dicha dinámica, La definición del

desviado, y fundamentalmentesu presuposicióny tipificación como tal, es un

etna condicionantedel individuo, segúnel grado de presión y de contacto

que dicha referencia tenga para su mundo subjetivo. Pero es tambiénun arma

que el individuo puede instrumentarpara consigomismo,

La carreradesviada, particularmenteen sus fornas plenamenteconscien-

tea y voluntarias, obedece frecuentementea formas de interaccióncon la De—

dinición referencial desviada,con las estructurasde Crisis, acción retroac-

tiva de la negatividad y otros fenómenosrelacionadoscon el crédito y con-

fianza ligados a la representacióny la Identidad. En la Desviación,es fre-

cuenteel fenómenode la perspectividad,segúnel cual el conceptoy la

imagende la anonia, producida por el mismo individuo o por los otros miem-

bros componentesde su mundo de la vida, precedea la existenciaactiva

y real de la anonia.

El individuo previsiblementedesviadoes el individuo que pierde, tanto

intersubjetiva como subjetivamente,niveles de crédito y confianza comunica-

tivos, niveles de acción social y de sentido y coherenciadel mundo social,

interpersonaly personal. Es por tanto consecuenteque dicho individuo ter-

mine por ser lo que cree que es o lo que los demás sospechanque él es, en

la importanteesfera de las actividades representativasestrechamenteliga-

das a su Identidad, que tienen el poder de producir lo que expresan.

146.— Merton, Robert 1<, op. oit., pág. 107. Las observacionesse deben a
Albert Cohen,
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Por el principio comunicativosegúnel cual otorgamossentido a los ac-

tos y elementosde la realidad y los desproveemosde sentido, y nuestrasde-

cisiones a este respecto influyen directamenteen la realidadprovista o no

de sentido, y en la acciónde una forma extremade crédito representativo

como es la de la evidencia racional, podemosdesproveerde existencia a rea-

lidades y a individuos no coherentesea. sus términos, y siempre desdeuna

perspectiva comunicativa, podemosdeducir que en el mundo social la Desvia-

ción Social, como fenómeno definido y delimitado en la acción comunicativa,

es un ejemplo de la influencia que la acción comunicativa, la definición

del sentido y grado de realidad que se concedea un determinadofenómenotie-

nc para motivar dicho fenómenoy causarsu existencia como efecto.

En este sentido, la Desviación es, en el mundo social, el desarrollo de

procesosrepresentativoscon una coherencianegativa. La carrera desviadaes

una carrera hacia la fatalidad que se automotiva de un modo retroactivo; el

individuo del que ya no se puede esperarnada bueno, siempre puede sorprender

a los demás como a si mismo con algo peor que confirme y mantengasiempre

activa la negatividad generadapor formas negativasde crédito y confianza.

La negatividad, como construcciónde la destrucciónpersonal, es ilimitada

en su coherenciay en su reflexividad. La predefinición desviada,los proce-

sos autodestructivos, se retroproyectancontinuamente,y no hay límite a

estasoperacionescirculares de acuerdocon las cuales la imagende la des-

trucción motiva, tanto imtersubjetivacomo subjetivamente,su verdadde he-

cho, porque el individuo dependede la imagen y la representaciónde la des-

trucción es la destrucciónde la representación,para toda una serie

de fundamentales aspectosde la vida humane, aspectoscomunicativos,pero

también, esenciales.

El mundo social puede jugar un papel determinanteen el mecanismore—
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flexivo de la negatividad anómica, forzando los procesostipificados en la

profecía de Thomas, omitiendo o desdibujandola existenciade dichos proce-

sos, y de un modo general, precipitando,en vez de evitarlos, los juegosen

los que la destruccióndel crédito y confianzacomunicativosse convierten

en lenguajes accesiblesa todas las inteligencias. En su construccióncon-

tinua de formas de coherencia, las consideracionessociales globales tien-

den a consolidar todos aquellos lenguajesque de un nodo generalpuedanau-

mentar la estabilidad de la imagen del todo social, cono una imagen inmeoví—

lizada y resueltaen sus tensiones,con un sentido adjudicado a cada reali-

dad observadapor dicha entidad. Así, la DesviaciónSocial, cono definición

y diagnósticopara toda una serie de manifestacionesdiversas de la insol-

vencía del mundo social y de la problemáticahumana que ese mundo no ha

solventado, se generalizacomo imagenabstracta, en el ámbito de la Sociolo-

gia, contribuyendo, por oposición relativa y representativa,a consolidar

el fondo social integradoy nómico. De este modo, el mundo social comunica-

tivo se nuestraútil y benéfico paraquienes así lo entienden,contribuyen-

do a reforzar la integraciónde los ya integrados, e inoperantey maléfico,

al menos en cuanto a su grado de hipocresía, ante quien realmente precisaría

de la acción beneficiosade las imágenesy accionescomunicativassociales.

La estructurasocial modernapuede duplicar su efectividadpara si misma y

extendersecomo tal desdesu propia realidad, pero no puede absorber,y

por tanto ejercer la socializaciónpropiamentedicha, los elementosy rea-

lidades que no esténcontenidosen su estructuracoherente,de modo que con-

forme se desarrollay prosperava generandocantidadesproporcionales,y

aún desproporcionadas,de incoherenciasocial, desequilibrioexternoe in-

terno y realidadesque cada vez tienenmenos sentido en sus términos.

sí existe una raíz explicativa, en el nivel semiológico más profundo,
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al respectodel fenómenode la DesviaciónSocial y su desarrolloen la so-

ciedadmoderna, ligado a la influencia de la acción comunicativa, es preci-

semiente el fenómenode la profecía que se cumple a sí mismadebido, como

concepto,aW.I. Thomas, La profecía no es sino la aplicación, en términos

sociales, del principio de la dependenciade la Identidad al respectode las

actividadesrepresentativasen las que cristaliza el crédito o confianza co-

municativos. La esencialapertura y continua movilidad del yo individual ea

la que insistíamos al comenzar esteestudio ea la que puede favorecer, en un

proceso ilimitado, las carrerasde la fatalidad, marcadaspor el descrédito

comunicativo y sus efectos, siempreactivo y siempre tendentea la cons-

titución de una Identidad reflexiva que en el caso de las carreras fatales

se construye sobresu propia destrucción, y en la que el “ánimo” individual

kantiano, la voluntad pura, no ligada a efectos, se expresapropiamente

sobre la destrucciónde su soporte individual, como se expresabapropiarnen—

te cuandola Identidad llegaba a su Final, en las estructurasnarrativas,

tal y como observabaFrank Rernode. Huchasfornas de autodestrucciónindi-

vidual en la sociedadmodernaobedecena esta interacción con el Final,

que es en realidad común y compartida, en diversos grados, por todos y ca-

da uno de los individuos que construyensu Identidad, que interactúancon

la negatividad.
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XI

Sociedady Acción Comunicativa: Las semiosisdesvirtuadasy su influencia en

la dinámicasocial

,

Ial y como en esta parte de estudio hemos ido describiendo,la estruc—

tura social es el entorno donde la acción comunicativa, desdesu cristaliza-

ción del crédito y confianzacomunicativos,es la base de la acciónhumana

e interhumana.Es desde el crédito y confianza comunicativoscomo se puede

entenderuna estructuraque por sus diversos gradosde sentido y coherencia

representativaestá articulada como un todo cohesivo.

Los grados de representatividada travésde la acción comunicativa arti-

culan el mundo social. Así, las creencias—hábitoscomunicativaspasande

ser depositariasde un acuerdopre—lógico interhumano a ser los modos de pro-

ducción de unas formas de representaciónabsolutas, en la racionalidady ob-

jetivación social, y adoptanel sentido de un acuerdoracionalsaentemotiva-

do.

El proceso siguiente no es sino una forma de semiosisreductiva, por la

que los signos de la racionalidad y la objetivación entrana explicar los

signos expresivosy cognitivos, asumenun papel de lenguaje absoluto pata

todas las áreassimbólicas humanas.La inicial y no lógica intrincación de

los diversos mundos concéntricossociales, a través del lenguajenatural,

que observauna estructuraisomorfa del individuo al organismosocial, se

explica ahora desdeel crédito a las estructurasdel mundo racional. Este

proceso, analizadopor Habermas,se manifiesta en “la transformaciónde are—

plios fragmentosdel ‘mundo social” en fragmentosdel ‘mundo objetivo’(147) en

el cual no es esencial el ejercicio de la accióncomunicativasino en su for-

ma mAs extremay desvirtuada.

El desequilibrio en el grado de crédito comunicativocatre los diversos
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componentesde la estructura social tiene una forma semiótica, y no es sino

la preponderancia,sobre la misma accióncomunicativa de uno de sus modos

de representación,que tiene, por el poder conferido desde los mismos indi-

viduos, la potestadde definir, omitir, expresary sustituir a otros modos

de representaciónhumana y de entrar a ordenar, retroproyectivamente,cual-

quier realidaden contacto con el individuo.-

Eáta plena representativídadde ciertos modos de accián comunicativa

lleva como consecuenciala de que despoja,como todo signo, a los lenguajes

sobre los que se superpone,de todo valor interno y los convierteen elemen-

tos puramenteformales, e instrumentales.De tal manera,que la normativí—

zeción racional,la objetivación como forma desvirtuadade creenciay consti-

tuida, sin llegar a desprendersede ellos,con crédito y confianzarepresen-

tativos propios de los lenguajesnaturales,dospoja a éstos da sus valores

propios para con los individuos que los usan y convierte la accióncomuni-

cativa es un aspectoinferior a la acción racionalmentemotivada,de la que

es dependienteen sus razonesy últimos motivos. El depósito de crédito y

confianza signica es sustituido, parala mentalidadhumana, por el crédito

a la razónque se anula en su acción y anula su relacióa existencial con la

Identidad individual.

Desdeotra perspectiva, el carácter de este procesoviene motivado por

un cruce de coordenadasentrevalores culturales comunicativosy valores de

la conformaciónsocial. En tal intersección, hay un cambio esencialde con-

cepción y finalidad de los valores de la comunicacióny la cultura para adap—

tarlos a la problemáticay necesidadesdel mundo sociol, la actualización

contemporáneade dicho procesocultural, Lo que en términosculturales cons—

147.— Habernas, .1,, op. cit., pág. 244
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tituye un procesoautónomo y autorreferente,se convierte en un valor re—

ferencial para la constitución del símbolo de la Sociedad,que ostentalo

que Durkheim denominó un “alma difusa” (148). Igualmente,los valores in-

trínsecosde la accióncomunicativa, sus finalidades propias, Cono son la

solución intersubjetiva al problemade la Identidad, de la discontinuidad,de

la irrecuperabilidad de ciertos elementos, la acción misma de la Comunica-

ción, final en su propio ejercicio, que actúasobre su agente, forma al

individuo y modifica le realidad a partir del crédito y confianza, son ins-

trumentadospara el mantenimientodel mundo social, sustituidos o reforzados

por valores relativos a la evidencia objetiva, tendiéndosea buscar, en

los grandesprocesosde abstracciónde la coherenciaglobal social y en las

grandesestructurasde la Comunicaciónmasivael valor extrínsecode la ac-

ción comunicativa. La utopia en el lenguaje, al servicio de la organización

de las formas de sociedadavanzada,se convierte en una práctica con arreglo

a fines veberiana.

Podemos considerarque toda transposiciónde un elementoen el mundo

social, de su consideracióncomo fin en si a su consideracióncomo medio

para un fin exterior al mismo, es también un procesosemiótico, relativo al

sentido y grado de significado que se instituye en la Comunicación.Preci-

samentesi algo caracterizaal complejo entramadosocial moderno es la

multiplicación semiótica a partir de la instrunentaciénde un sentidodirec-

to y el surgimiento, en los más diversos ámbitos, del juego entre forma y

fondo, entremedio y fin: estastransposicionesde sentido colorean las

interacciones comunicativas, cuando la ficción de tratar a una personacomo

si constituyera el fin de la Comunicación,paraconvertirla adecuadamente

en un medio hacia una finalidad externa, es partedel juego estipuladode

las relacionessociales.
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A manera de un enriquecimientode las posibilidadesde sentido y repre-

sentativasen el mundo social, las semiosis intrincan los diferentesuniver-

sos de sentido, convirtiendo a unos u a otros en medios o en fines que remi-

tan a la coherenciaglobal del sistema. En la sociedadse produceconstante-

menteel vaciadode sentidode elementosrepresentativosparaquepotencien

el surgimiento de nuevasaccionescomunicativas,La cortesíasocial, en un

ejemplo puntual, es exponentede cómo fórmulas despojadasde su directo sen-

tido adquierenun valor de cambio, instrumental, en el mundo social, hasta

funcionarde un modo mecánico,y sin implicar en su significadodirectoa

los individuos que las emplean,Empero, siempre puede existir una recupera-

ción de su sentido directo, quepermanecetipificado en la lengua.

La multiplicación de finalidadesy sentidospara los elementossociales

terminapor desdibujar,a través de la instrumentacióncontinuade las for-

mas de acción comunicativa, las finalidadesdirectasde dichas formasde Co-

municación. En el mundo laboral, como hace ver 2facintyre, “las relaciones

entremedios y fines.., son necesariamenteexternasa los bienesque buscan

los que trabajan.../, , .Donde una vez fue central socialmentela noción de

compromiso con unapráctica, lo es ahorala noción de consunoestético, al

menos parala mayoría” (149>. Consecuentemente,la generaciónde sentidos,

de lenguajeso pseudolenguajescada vez más semiotizadosy abstractos,de

mnetalenguajesde muy abstractoexponente,de medios como el dinero, remite

a una cada vez más lejana relación individual con el entramadodel mundo so-

cial: “las sociedadesmodernasalcanzan.,.un nivel de diferenciaciónsisté—

mica en que la conexiónentre organizacionesque se han vuelto autónomasque—

148,— Durkheln, file, La divisióm del trabalosocial, pág. 100

149.— ¡facintyre, Alasdair, op. cit., pág. 280
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da establecidaa través de medios de comunicacióndeslingiiistizados” <150),

en observaciónde Habermas.

El fenómeno, sim embargo, tiene a nuestroentenderuna secuenciamás

de desarrollo. Precisamente,conforme más abstractay deslingilistizadase

presentala estructuraarticuladade la cohesiónsocial, más simple, direc—

tamente,busca la basecomunicativa subjetivae intersubjetiva, conservando

de rodo generalel isomorfismo semiótico de la partecon el todo. Así se

explica el fenómenoobservadoaquí, segúnel cual los grandesuniversosda

sentido y significado social conservanun nombreorgánico y empleanpara

sus imágenesrepresentativasla ficción organicista,así como las metáforas

y metonimiasque directamentelos relacionancon el cuerpo,con el tiempo

o con la vida humana individual. De estemodo, y a través de un complejo

procesocomunicativo, el mundo social se mantieneligado al tipo de socie-

dad arcaicaen la que cadaindividuo era símbolo del todo socialy en la

que cada interacción comunicativa,¿omoforma ritual, configuraba el mundo

en tomo suyo, o en la quelos mundosde los antepasadoso de los dioses,

cono gigantesen el entorno social, eranconsideradosactivos para el des-

tino de la sociedady de la persona.

Fundamentalmente,las formas de creenciahan dominado siempreel mundo

social. El considerarcomo realidadesincuestionables,con un sentidoúlti-

mo y propio, como externasal individuo y cono objetivas lo que en realidad

son relacionesinternasde sentido, es tambiénuna forma extremade creencia

y de depósitode representatividad,.que tiene lugar en el mundo y en la es-

tructurasocial. El ¡mmdo social sigue precisandode la dimensión individual,

de la subjetividad personal,para construir su sentido, y en esa tesis abun—

150.— Habermas,J,, op. cit., pág. 217
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dan los rasgosquehenosprecisadoal respectodel uso de los metalengua—

jes y metáforasorganicistasen los universossociales,la acciónde los

elementosculturalespara la coherenciadel mundo socialy el uso de las for-

mas de negatividad para construir la cohesiónsocial. Ahora bien, las fornas

extremadasde acción comunicativa,como semiosisdesvirtuadasy simplificado-

ras, puedendestruir tanto las relacionesinternasde sentido entre los sig-

nos como las relacionesde los individuos para con los signos, y finalmente,

las relacionesentre los individuos.

Siendo la acción comunicativaun ejercicio continuo y siempre nuevo, en

el que el depósitode crédito y confianzaen los signosha de establecersa

desdecada individuo que los usa, la única manerade producir un empobreci-

miento o destrucciónde la accióncomunicativa es precisamenteanulando

el depósitode confianzay crédito comunicativos,Tal fenómenose produce

únicamentecuandola accióncomunicativase detieneen una cristalización

de crédito y confianzaque sobrepasasu propianaturaleza. La objetivación,

al remitir a la certeza,destruyela necesidaddel depósito efectivo de

la confianza,esto es, destruyeel sentido del signo y de la acción comuni-

cativa, que queda paralizadao relajadaen su accióncontinua.

El paso siguientees justamentela recesiónde la accióncomunicativa,

que de la inicial multiplicidad de sentido y riqueza autogeneradade los

signosva alcanzandoun grado de abstraccióny unidireccionalidadcada vez

más simple y arbitrario: “la realidadsocialparececontraerse—el subraya-

do es mio— en su totalidad a unarealidadobjetivizaday libre de ataduras

normativas” (151), siempre segúnHabennas.

Remos visto algunosde los efectosde ese procesoen la dinámica social.

151.—Habermas,.3., op. cit., pág. 436
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Loa miembros de una sociedades la que las objetivacionesy racionalizacio-

nes se imponen y sustituyena la confianzay créditocomunicativoque exis-

te en el lenguajedespojana su propia Comunicaciónde una de sus principa-

les funciones: la de incorporar constantementey con activavigencia la

cristalizaciónde la confianzacomunicativa.Una de las más esencialesmo-

tivacionesde la institución del sentido desaparecepara los individuos que

tienengarantizadoel consensocomunicativo, la plana operatividadde las

representacionesque emplean, en la estructurasocial objetiva, y que por

tanto, no precisanejercitar tal función esencial.

El crédito y confianzasignicos, que partendel individuo, cuandoson

convertidosen formas de objetividad social, quedandesvinculadosde los

mismos, quienesya no se identifican con los sentidosde las relacionesy

mundos sociales—comúnmente el lenguajeempiezaa emplearel sentido de la

palabra“social’, en contextosdel mundo de la vida, como “lo artificial,

distante, indirecto’—. A menudo, la simplificación y raquitismocreciente

del sentido del conjunto social se nos aparececomo unacomplicaciónpro-

gresivade sus sentidos,de sus retóricasy unaabstracciónindomeflable

de su coherencia, incluso en cierto modo como un enriquecimiento,fuera del

alcanceindividual, de su capacidadde trascendenciaen los más diversos

campos.

Esta simplificación por imágenesabstrusasestá en la baselegitimada

de la accióncomunicativa,capaz, por su naturaleza, de conferir sentido

omitiendo un sentido inferior y de crearcontinuidada partir de lo dis-

continuo, Cono hemos observado,en la construccióndel signo, y en la cores—

trucción social, el mestizaje,en ocasionesviolento, entreelementosde

diversonivel es la forma como se instituye un todo significativo. La inva-

sión, en áreasdel inundo de la vida y de los lenguajesmás directos, por
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fornasextremasde lenguajesy de crédito comunicativo, el procesodescrito

por }fabermas segúnel cual “las estructurassimbólicasdel mundo de la vida

quedandeformadas,esto es, cosificadasbajo los imperativosde los subsiste

mas diferenciadosy autonomlzadosa travésde los medios dineroy poder” (152>

es un procesonatural en la conformacióndel mundo social, La coherencia

impuestapor la “invasión” representativaes un modo común de Comunicación,

tanto en dimensionesinteractivas—recordemosla corstruccióndel sentido

de la situación interactivaa partir de la violencia territorial en Coliman—,

como en dimensionesmacrosociológicas—grandesestructurassociales,como

lo es la de la proteccióndel delito, se instituyen precisamenteviolando

de maneramanifiesta la ley y las costumbres,en observaciónde Merton (153h

Fundamentalmente,el grado en queestainterseccióny omisión entreni-

veles de sentido social se realiza, y el gradode simplificaciónconsecuen-

te a dicha intersección,pareceser el matiz diferenciadorentre lo que cons-

tituye un progresivoenriquecimientoen el dinamismo comunicativosocialy

lo que es un empobrecimientoreal eadicho dinanismo.Cuandounasociedad

se limita, en sus accionescomunicativas,al mero juego pseudo—moralcon

los límites de definición entre lo pertenecienteal mundo subjetivo y perso-

nal individual y lo pertenecienteal mundo objetivo, o al. mundo público,

es patenteque la accióncomunicativa no estáejercitándosepropiamente,

sino volviendo sobre si misma y aún destruyendolas basesde su acción.

Nos referimos concretamentea procesosdetectadosen la Comunicaciónde

Masas, en los que entraremosen la siguientepartede este trabajo. La Co-

municaciónSocial refleja en su procesolos fenómenosde la invasión del

152.— Raberimas,Jurgen, op. cit., pág. 402

153.— Merton, Robert K., op. cit., pág. 147
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mundo de la vida por los sistemasorganizativos,como la sustitución del cré-

dito y confianzacomunicativospor formas desvirtuadasde los mismos, como

es la evidenciaobjativa,y fundamentalmente,refleja ei distanciamientoal

respectodel sentido de la Comunicaciónen la continuabúsquedade un interés

nuevo para la misma. Conovamos a ver, el mundo de la vida personal,y las

basesintersubjetivasde los elementoscomunicativos,al ser trasladados

al espaciosocialpúblico y objetivarseen los med±osde Comunicaciónmasi-

va, adquierenun valor de cambio y un sentido social basadoen la destruc-

ción de su sentido interpersonal. El juego poco innovador> pero muy atrayen-

te, con los limites entre lo público y lo privado, es decir, con los térmi-

nos de definición de todo el sistema,simplifica y empobreceel sentido de

la acción comunicativaen el medio social, y destruyelas basesdel crédito

y confianzacomunicativosal redirigirlas a susformas negativasde descré-

dito y desconfianzaconsumadasen la objetivacióndistanciadora.

Esta tendenciade la Comunicaciónsociales una tendenciaredundante

que hace posibleconvertir al sistemasocial vertebradodesdeel mundo de

la vida personalen mi escenariodondelas presionesy negatividadesde la

estructuraobjetiva son, paralos mismos individuos, un objetivo espectá-

culo de diversióny especulación.Principalmente,porquea medida que la

Comunicaciónmasiva atssentala importanciade la estructurasocial obje-

tiva, los elementosobjetivadosdesaparecendel mundo de la vida, entran

en los procesosde intersecciónentreniveles y se conviertenen valores

de cambio social, y un extraflamientogeneralizadoa travésde un contacto

masivo virtual se convierte en “mensaje’ comunicativo.Así, la Comunicación

Social compensael empobrecimientode sentido de la acción comunicativa

con unamayoractividad entre los limites del sentido social y en el jue-

go con las imágenesrepresentativasde la estructuramoral social. El mdi—
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viduo puede relajarseen sus expectativasal respectode unaComunicación

que tiene por objeto el vaciadode su sentido. La misma proximidad comuni-

cativa sirve para invertir su valor y crearcon ello un interésque puede

compensarde importantesfrustracionesal respectodel mundo comunicativoy

del mundo social. En un sistema marcado, para su coherencia total, por nexos

de opacidady de omisión, la ComunicaciónSocial expresala necesidadde

desvelarrealidades,o emularese proceso a travésdel distanciamiento

y el redescubriniento,ejemplo fáctico de lo cual es la inserciónde una

imagen personalindividual en un contextosistematizadoy objetivado. Ver-

daderamente,la creaciónde sentidossocialesa travésde este tipo de ten-

dencia comunicativaestáfundamentadaen la acción comunicativacapaz de des—

truirse a si misma, el crédito conunicativoal descréditoo desconfianza

comunicativa, lo que filosóficamentellamaríamosun extraflamientovinculan-

te. Este sentido social nuevo, generadoen la destruccióndel sentido de

la vida estructuradaindividual y socialr~ente,seactiva desdecada individuo

que ejerce la acción comunicativa,desdecada personaque interpretela

Comunicación,y que puede entendercómo el defectuosoensamblajeentre los

niveles de sentido y coherenciade los mundos personal,interpersonal,bis—

titucional y objetiVo produceuna serie de efectos enun ejemplo humano.

Esta mecánicatiene pocosaspectosrealmentecomunicativos,por cuantoredu-

ce a lo común su búsquedadel interés, y también por cuanto lo que se colme—

nica es precisamentela diferenciay la desconexión:segúnMacintyre, “los

obstáculossocialesderivandel modo en que la modernidadfragmentacada vi-

da humana en multiplicidad de segmentos,cada uno de ellos sometidoa sus

propias nonnasy modos de conducta.Así, el trabajo se separadel ocio, la

vida privada de la pública, lo corporativo de lo personal.Así, la infancia

y la ancianidadhansido separadasdel reatode la vid. humanay convertidas
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en dominios distintos. Y con todas esasseparacionesse ha conseguidoque

lo distintivo de cada una y no la unidadde la vida del individuo que por

ellas pasa, sea lo que nos he enseflado a pensary sentir”. (154>.

La sociedadmoderna,marcadapor la ComunicaciónSocial, presenta,se-

gún Ángel Benito, unas característicasextraordinariamentecontradictorias

(155>, Una de las operacionesde la ComunicaciónSocialmodernapuede ser

la destruccióndel nivel más básicode accióncomunicativa,Si, como obser-

va PareOriol Costa, “la dinámicaque, desdeque se inició la publicaciónde

noticias con el nacimientode la prensa,va paulatinamentearrinconando

las esferasprivadas.., y erigiendola palabrapública y Reneral, en uno

de los instrumentosclaves de la racionalizaciónde la vida social y huma-

na” (156), esa dinámicatiene aspectosnegativosque presentanun enorme

interés: vamos a analizar seguidamentecómo la ComunicaciónSocial, y su

principal proceso, la racionalizaciónde la vida social y humana, pueden

desencadenarla destructividadcomunicativa,y que ella constituya le evi-

dencia racional de la acción social,

154,—Macintyre,A., op. cit., pág. 252

155.—Benito, A., op. oit,, pág. 24

156,—CostaBadia, PeraOriol, La crisis de la televisión pública. Barcelo-

na, Paidós, 1986, pág. 356.
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TERCERA PARTE: LA PRESEnTACIóN DEL DESVIADO EN LA CO~1hJNICACION SOCIAL

1

Las raíces de la Desviacióncomo ReferenciaComunicativa

“De todaslas cosasdel mundo, hay unasque dependende
nosotrosy otrasque no dependende nosotros.Las que depen-
den de nosotros son nuestrasopiniones, nuestrosnovlsmientos,

nuestrosdeseos,nuestrasinclinaciones,nuestrasaversiones;
en una palabra, todasnuestrasacciones.

Las queno dependenen absolutode nosotros son el cuerpo,
los bienes, la reputación, las dignidades;en una palabra, to-
das las cosasque no forman partedel número de nuestrasac-
ciones.”

Epicteto

A lo largo de los diversosniveles de reflexión que forman los capítu-

los de este trabajo, hemos insistido con gran frecuencia en la idea de que

la Comunicación, en todassus dimensiones,es unaactividadque se efectúa

en la superaciónde la negatividad, en susdiversosmodos, y que en su for-

una o en su fondo la Comunicaciónprecisade la negatividadparaadquirir

ella misma pleno sentido, en operaciónrepresentativaque estámás allá del

comportamientoracionalizado.

A nuestro juicio, no se ha subrayado suficientementeel hecho de que

la Comunicacióntraspaseen su acción las estructurascausalesy lógicas

del pensamiento.Si Piaget probé en sus investigacionesque el desarrollogra-

matical del niflo precedea su desarrollológico (1> estehecho fundamentalde—
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beria haber encontradoun mayor eco en los términos generalesdel entendi-

miento del lenguajey la Comunicación,así como haberservido de punto de in-

flexión en los estudiossobre la Comunicaciónen el mundo personal,interper—

sonal y social, que tan estrechamentevinculadosestáncon la acción comuni-

cativa. El lenguajeno se comporta, cono los individuos, racional, causal

y linealmente, no lo hace de mi modo instintivo, sino que la retroproyección,

la aparienciaracional paralo no racional es más bien el mecanismogeneral

dentrode la acción de la Comunicacióny el lenguaje.Este mismo punto de vis-

ta conducíaa MaurteMerleau—Pontya plantearque “hay queempezar por si-

tuar de nuevo el pensamientoentre los fenómenosde expresión” (2).

La cuestiónse complica grandementea raíz de la idea de quees una ac-

titud subyacentea la conscienciapero plenamenteactiva la que con su acción

creadorade coherenciay consistenciaes capazde imponer un sentido positi-

vo, deductivo y ecuacionalpara los elementosde la Comunicación,Talactitud

de crédito y confianzainherentesal uso y creaciónde signos traspasasus

propios límites por su propia efectividad. Y ese fenómeno es común a la con-

ciencia individual, a la mentalidad social, en un proceso por el que las for-

mas del lenguajey la Comunicaciónse instituyen objetivamente,cono estables

realidades,racionaimientemotivadas, deslindadasde la misma accióncomunica-

tiva,

Al convertir así el propio productode la accióncomunicativaen la ba-

se desgajadade la misma Comunicación,con plenaautonomíay representativí—

dad, es difícil explicar la naturalezade la misma accióncomunicativa.Así,

por ejemplo, si la Identidadcomunicativaes racional,r,enteentendida,el es—

1.— Piaget, Jean, cit. en Benjamín, Walter, op nt,, pág. 188

2.— Merleau—Ponty,Mattrice,op. cit,, pág. 207
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tudio de tal elementoesencialde la Comunicaciónquedadesmotivadodesdesu

planteamiento,que no pretendesino llegar a evidenciar las presuposiciones

que modifican la misma actitud de estudio.

Por contra, descubrirque la Identidadcomunicativa se convierte en sig-

no negando la representatividadde sus elementosconstitutivos, indicar có-

mo en las más concretasy discursivasformas de presentacióndel yo la poten-

cialidad ligada a la negacióndel mismo o la irrecuperabilidaddel yo expre-

sanIdentidadporquedisponena la representaciónes mi avance, realizado,

entre los autoresque hemos ido mencionando,por Wittgensteinde unamanera

relevante,que abre camino para entendereseno racional, no deductivo pro-

cesoque impera en la Comunicación,y paraexplicar las conductascomunicati-

vas, con sus paradojas,en todos susniveles de actuación.

“¿Qué podría justificar la seguridadmejor que el bito?” (3), pregunta

unayáuticazmenteLudwig Wittgenstein. En su expresiónse fija la idea de que

el fraceso, la representaciónde la negatividad, tambiéncomunicativaa,ente,

es una baseesencialen la construcciónde la justificación, en la creación

de la coherenciade los signos. Si en unamínima unidad fraseológicade

Comunicación,sin contextoespecialmentetrascendente,hallamosla expresión

de la tensión y de la fatalidad, fracasos”de las construccionesexpresi-

vas, expresionesdel “final’, irrecuperabilidades,si en la coloquialidad

del yo hablanteencontramosla “figura para la propiamuerte” de que habla-

ba Frank Kermode, no nos extrafle hallar por lo mismo, en la conformaciónde

los procesoscomunicativoscolectivos la activa presenciade la negatividad,

de la referencianegativa, que sirve para crearcircularidadcoherente,con-

cordanciaentreprincipios y fines, autonomíay finitud de la figura sobre

el fondo, como modos para someterla situacióncomunicativaa la fijeza y

seguridadde un estadodeterminado,aunqueéstesea el peor de los estados
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posibles.

La negatividades una herramienta continuamenteinstrumentadapara lo

que denominamosla construcciónde Identidad. A través de la Crisis, de la

tensión de fatalidad, la construcciónde estesiguo motiva el créditoy con-

fianza conunicativos, no desvirtuados como tales, es decir, no presupuestos

y efectivoshastasu innecesariedad.La negatividaden estasmínimas unida-

des expresivasotorgaal individuo la capacidadde expresarcon realismo,

con independenciade otros fines, la afirmacióndel yo. La voluntad purakan-

tiana se sirve de la sutolimitación e incluso la autodestrucciónde la ex-

presióndel yo pararecabar realismo, plena representatividad.Así, la nega-

ción o negatividadde la expresiónde Identidadcrea coherencia,la exige

del créditoy confianzarepresentativos.

Es consecuente,pues, que tal procesohalle reflejo en los procesosya

interpersonalesy socialesen un entorno donde la Comunicaciónse convierte

en el eje de la acción y vida colectiva. Esta dinámicacon lo negativose

trasladaasí, como hemos ido viendo, al procesode la integraciónsocial, don-

de, recordemos,el primer mecanismode integraciónes un mecanismode dialéc-

tica y de juego con la negatividad, y el considerarseuna excepciónes el

primer paso de la socializaciónmás auténtica,Igualmente,sí la acción comu-

nicativa es un procesode cooperaciónintersubjetivafrentea la negatividad,

la ConunicaciónSocial tambiénbuscarála expresiónde lo negativo, de lo

amónico, de lo necesitadode tal Comunicación,patalevantarel edificio de

la representacióncoherent,y cohesiva con plenosentido y valor.

lA reflexividad de la Identidad, cono tdttgensteindesentraríd,tiene preci-

samentela función de introducir en la Comunicaciónde Identidadla continua

3,— Wittgenstein, Ludwig,InvestiRacionesfilosóficas, pág. 259
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acción sobre la discontinuidad, la irrecuperabílídadde las fornas del yo, el

azary la impotenciadel lenguajemismo. Puede decirseque la completudde la

expresiónde la identidadva siempre ligada a cierta forna de negaciónrepre-

sentativade la misma, y al activo depósito resultante,para el último y el

primer signo de la Comunicaciónno ligada a la linealidad temporalo lógica,

del créditoy confianzacapacesde retroproyectarcoherenciay convertir al

signo de la Identidaden tal.

Estos procesosdialécticosque se detallan en unidadesverbalesconcre-

tas en los estudiosda Wittgenstein, como los de otros autoresen distintas

dimensionesde estudio, conducena concebir la Comunicacióncomo aquella

actividad en la que el crédito y confianza,cono actitudesligadas a actos,

imperan sobre otras actitudesobjetivas. Si la basede la Comunicaciónno es

objetiva, tambiénse entiendeasí por el hecho esencialde que en la Comuni-

cación se cruzanilimitadamente la subjetividady la intersubjetividad,y

un instrumentocomún e intercambiablecomo es el lenguajetodavía hace más

acusadaesa intersubjatividadfrente a lo objetivo. Los hombres, decíaWitt—

genstein,acuden, como los animales,al oir su nombre (4). Y puedenoir su

nombre en voz ajena. La apertura de la Identidad, su condición inacabada,

se prestaa la representacióncruzadaa través de los deicticosy sus gra-

dos de sentido, cono se prestabaa la representaciónnegativaque acentúa

el valor de la acción comunicativa;por eso también ‘el hombre puede ver

todo lo malo de él como un deslumbramiento”(5), en una variedadde senti-

dos. Si la expresióndel yo queda enclavadaen unamodelización lingilística

revelaexistencia,si la voluntaddel yo quede restringidaal discursoy

al tiempo del discurso indica Identidad. Y estacoherencianegativa puede

ser, a su vez, mensajecomunicativo.

Precisamente,el mundo social toma de las formas básicasde la Comunica—
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ción las estructuras y dinámicasde la accióne interacción comunicativa.

En el mundo social, la retroproyecciónde la coherencia,el valor del sig-

no y del signo Identidad, la omisión representativay en generallas formas

de semiosiaque articulan su sentido y valor son comunescon las activida-

des en el nivel lingíiístico y comunicativosubjetivoe intersubjetivo. El

nodo, siempre comunicativo, como cada cultura trate y se sirve de la ex-

presiónde la negatividad,por ejemplo, indican precisamenteel valor de la

accióncomunicativa en la conformacióndel sentido socialy cultural. El

mundo social, cono hemos visto a lo largo de le SegundaPartede esteestu-

dio, juega, en su construcciónde coherencia,con la finitud de sus proce-

sos, con la finitud de su sentido y con la intersecciónde sus áreassemán-

ticas para constituir el valor y sentido de sus realidades.La Sociedad,

como hemos estudiado,se cruza con el procesode la Cultura y obtienede

esa construcciónsimbólica una serie de valores, como es la detentaciónde

los símbolosde otros tiemposy la misma detentacióndel tiempo, asumiendo

una intemporalidadderivadade su valor final y de la clausurade las Refe-

renciasculturales.

La sociedad,en sus mensajes,naterializay reconstruyela carreramo-

ral de las Identidadesde ReferenciaKegativa, convirtiendo a los indivi-

duos marcadospor la Ajiomia en mitos y héroesde cuyo procesovital se ex-

trae el valor remanente,intemporal, autónomo,y ejerciendosobre tal pro-

cesounainversión de la causalidad,presentetambién en las formas de fic-

ción narrativa, Tal construcciónsimbólica hace posible que la sociedad

mantengauna constantepresenciade los valorescreativosde la negatividad,

4.— Wittgensteim, 1.,, Observaciones, pág, 120

5.— Wittgenstein, L., ibídem, pág. 119
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de modo que también en ese entorno de ficción de concordancia y coherencia,

como en la construcción comunicativa de la Identidad, es la negatividad el

elemento que permite crear sentido en cualquier dimensión social,

Al estudiar algunos rasgos del fenómeno definido como Desviacióno Ano—

mía, hemos comprobadotambién que la tensiónde Identidaden la accióncomu-

nicativa puede llegar a dominar al individuo en su forma de autodestrucción.

Mencionamos (vid, Segunda Parte, cap. E cómo la ex’,resióm de la voluntad

no ligada a efectos que caracteriza a la Identidad puede revestir la forma

de un proceso autodestructivo que desde el punto de vista comunicativo, fun-

ciona como un deterioro creciente entre representación y capacidad represen-

tativa: como decíamos, la representación de la destrucción, tanto subjetiva

como intersubjetivamente, puede conllevar la destrucción de la representa-

ción, en un proceso íntimamente ligado a la profecía Thomasiama y al valor

de la Comunicación para producir, omitir o modificar, al expresar, la reali-

dad. El individuo con una imagen negativa de si mismo puede reaccionar

motivando la expresión más autónoma de su propia voluntad> y necesariamente,

por la acción de la negatividad, caerá en una corroboraciónde tal imagen

negativa siempre más firme y nunca definitiva, Este proceso, evidentemente

semiótico, no podría darse si no existiera una influencia esencial del

poder comunicativo y representativo, más allá de los términos de la raciona-

lidad, sobre el individuo que interactús así con su propia imagen y con

las reglas de le expresión de la Identidad, es decir, si la naturaleza huma-

na no actuare por crédito a los signos formadores y constructores de la

realidad objetiva. Le unión entre representación y realidad es así un juego

que adquiere diversos grados de interés, desde el más trágico al mía super-

ficial,

La tendencia hacia la negatividad es por tanto parte muy importante de
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la acción comunicativa interpersonal, personal y social humana. En el apren-

dizaje dél2knguaje,la potencialidad negativa, lo irreparable, etc, Son tan—

bien formas comunicativas aprehendidas por el individuo, que habla de azar,

de violencia o de muerte, y de otros elementos negativos que superan la rea-

lidad objetiva individual, y con los que sin esbarso el individuo interac—

túa ya. Precisamente, si el mundo del lenguaje y los lenguajes contiene la

negatividad, el individuo aprende a reaccionar o no a la misma, a actuar

correctivamente en su empleo de los signos comunicativos y accede a la expe-

riencia negativa sin estar determinado por la misma, Lo que vamos a ver es

que tal mecanismo se ha trasladado a otros medios comunicativos sustentados

por el lenguaje, y cómo tales medios intentan mantener esa función educativa

interhumana a través de la negarividad.

Como hemos ido comprobando, esta tarea de continua construcción del

ánimo comunicativo, de continua redirección del sentido negativo o disperso

de los elementos comunicativos, esté por debajo, es subyacente, según Peirce,

a la propia consciencia individual. Cuando observábamos, siguiendo a Ceffnan,

el comportamiento interactivo en los denominados “gestos a la redonda” (vid.

Primera Parte, cap VIII), comprobábamos con cuál instantaneidad se produce

la superposición sobre un elemento azaroso o negativo, de un signo ges tual.

o verbal que reconstruye y proyecta su sentido dándole un carácter humano a

cualquiereventualidad. La impulsividad, la instantaneidadcasi instintiva

que lleva a los individuos a construir signos con lo no signico hizo pensar

a Peircequeesta fuerza efectiva tenía el carácterde unaCreencia—hábito,

actividadque el individuo mantienepara consigomismo, para con los signos

que empleay para con los demás, y que la actitud de tal creencia—hábito

necesariamenteproducía el depósito de representatívídad,de coherencia,en

elementosen principio no representativosni coherentes.En ese sentido, no
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habrá quizás acción más propiamente dicha que ésta de conseguir que la mega—

tividad exprese valores positivos, que las formas de anomia o muerte, sean

comunicativas, significativas, vitales, expresen y aporten significados po-

sitivos y existencia, o Identidad. De hecho, el mundo social nace vinculado

a esta acción comunicativa. En el momento discernible, según tuvigmaud, en

que “el cadáver no es echado al muladar, sino que se convierte en objeto de

un proceso, de un ritual de tránsito” <6). El mundo cultural, y el Arte,

no tiene otro sentido tampoco que el de crear concordancia y coherencia ab-

soluta, el de crear un mensaje más allá de sí mismo, no contenido por nin-

gún lenguaje, sino realmente emitido.

Es en torno a estas bases de comcepción de la Comunicación donde hemos

considerado que, si ese siempre inicial depósito de crédito y confianza re-

presentativos marca la acción comunicativa, el germen de la deavirtuación

de la Comunicación esté también en las beses de ese crédito y confianza co-

municativos. Así, entendíamos que los procesos comunicativos, siempre múl-

tiples y autogenerados, tienden a surgir unos de otros y a elevar el grado

de representación, por esta necesidad de la Comunicación de ser siempre

inicial depósito de representatividad. La definición y contradefinición de

los elementos de la Comunicación en nuevos términos o en términos diversa-

mente entendidos pertenece a la esencia de esa actividad.

La semiosis ilimitada, la creación de múltiples niveles de representa-

ción que se anulan entre si es consecuencia de esa necesidad comunicativa

de ser acción, de otorgar siempre de nuevas el sentido y poder a la Comuni-

cación. Observado en el entorno social, este fenómeno es precisamente el

surginiento de los metalenguajes y las retóricas sociales organizativas, cu—

6.— rx~vignaud, Jean, op. cit., pág. 32
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yo fuerte grado de coherencia,do cohesióny poder de cohesión,radica tam-

bién en su grado de abstracción, de anulación de capacidad representativa y

de representación anuladora de otros lenguajes y de los objetos que componen

dichos lenguajes. En ese proceso, la omisión del objeto pueda significar

el surgimiento de lenguajes cuya finalidad es desproveer al lenguaje de su

valor y sentido. Otro aspecto de tal fenómeno es el de que, cuanto más ob-

jetivados estánestos lenguajessociales,más remiten a mecanismosmetafórí—

cos y metonímicosy más simples son sus imágenesde coherencia,quedandoe

medio camino entre la ficción y la objetivación.‘Toda lengua—decía Giambat—

tista Vico
7 por copiosa y docta que sea, se halla en la necesidad de expli-

car las cosas espirituales por términos corporales’ (7>, La intersección en-

tre lenguajes y niveles de lenguajes, el mestizaje de códigos se convierte

en la actividad comunicativa básica que tiende a reducir, y no a ampliar,

las formas de la representación social.

Cuando la tendencia omisiva de los juegos comunicativos interpersonales

o sociales se convierte en el objeto esencial de sus estrategias, surge lo

que hemos estudiado como Comunicación de la Negatividad, de modo que la ac-

ción comunicativase convierte en un instrumentobásicopara reflejar las

incoherenciasbásicasde la sociedad,los resentimientosy expresarnegati-

vamentesituacionesnegativas,creándolasa su vez. Dentro de esacategoría

de fenómenoshemos visto los senilenguajesdependientesdel contactoy con-

dicionesde la situación comunicativa, cuyo sentido y finalidad estriba en

comunicar el vaciado del sentido y valor de la misma Comunicación.

Dirigir la Comunicación a la omisión de la acción comunicativa es igual-

mente una forma retórica y poco activa de representación, Comunicar contra

7,— Vico, Giambattista, Principios de una Ciencia Nueva, 11 ed. 1725, México,

Fondo de Cultura Económica, 1978, pág 186
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la Comunicacióny no desdela misma es un tipo reflexivo y autorreferente

de actividadcomunicativaque tiene por objetivo establecersus mismas ba-

sesy por tanto no constituye tanto acción como pasión comunicativa.En es-

te sentido, hablaremosde la tendenciade la ComunicaciónSocial a lo que

Cérard Imbert llama la ‘cultura de la vacuidaddel signo (8), surgentede

la situaciónsocialen la que la aparienciade la mediacióncomunicativa

eficaz sustituye a su realización activa, entra otros factores desencade—

nantes, por la presunciónque la racionalización,objetivacióny posibilí—

tación tecnológica mantienen sobre la eficacia de la Comunicación y por

tanto, por la desvirtuaciónde un créditoy confianzanecesariamenteacti-

vos en la Comunicación.

Tanto los lenguajesdel descr6ditoy desconfianzaal respectode la

propia Comunicación,que suprimeny no anulano sustituyenel inicial crí-

dito de la acción comunicativa,y cuya redundanciaradicaen esa dependen-

cia no constructivaal respectode fornasde Comunicaciónprimaria, cono

los senilenguajesque remiten a la negaciónde los lenguajesprimarios son

fenómenos ligados a la esencia de la acción comunicativa. Una forma de es-

te fenómeno es la objetivación de amplios sectores de signos socialesque

conlleve la anulación, por innecesariedad, del crédito que vincula subje-

tiva y socialmente tales signos y el consecutivo estrechamiento de lo que

subjetiva y socialmente es una construcción de sentido. El valor de la

Comunicación disminuye precisamente por la sublimación de la certeza obje-

tiva y la demostrabilidadlógica. En los términos de ese límite entre racio-

nalizacióny Comunicaciónse sitúa la actividad de muchosmedios comunica—

8,— Imbert, Cérard, Los discursosdel cambio. Madrid, Akal—Cornunicacióm,

1990, pág. 201.
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tivos, como explicaremosen seguida.

Por último, y como fenómenotambién enraizadoen la naturalezaesencial

del procesocomunicativo,hemos habladodel surgimiento, en especialen la

sociedaddesarrolladafísica y numéricamente,de la Comunicaciónmasivaque

viene a satisfaceralgunosde los requerimientosbásicos de la Comunicación.

La ComunicaciónSocial, a través de los medios de masas,surge para realizar

o emular la realizaciónde las necesidadescomunica.jivasde reunificación

y religación con lo distantey discontinuo,ya sea temporalo especialmente,

o en la consecuciónde un contactomasivo a través de mediacióntécnológica

para grandesmasas,que conforme aumentansu comunicaciónmediadadisminuyen,

por la disgregaciónque tal mediaciónexige, la posibilidad de una comunica-

ción directade tipo interpersonal.

Precisamente, y como hemos repetido, la naturalezadel procesocomuni-

cativo exige que cada intercambio constituye una definición inicial de cada

situación comunicativa, una creación ente los signos anteriores y un depósi-

to nuevo de crédito y confianza formadores de significado. He aquí la razón

por la cual el proceso de la Comunicación masiva exige continuamente la no-

vedad o simulación de la novedad, introduciendo en sus contenidos los jue-

gos con los límites de los niveles de representación, con los grados de

visibilidad de los mundos personal, interpersonal y social, objetivo y sub-

jetivo, y en el establecimiento del punto de visión que el propio medio

proporciona reside, en muchos casos, la apariencia distinta para una serie

de realidades sociales. A través también de lo que hemos denominado un extra—

flamiento vinculante, los medios satisfacenhastacierto punto, pero también

desvirtuan, la necesidadde la Comunicaciónen al sentido de ser acción y

la exigenciade una continuaactividad representativa.Vamos e concretaral-

gunosaspectosde la Comunicaciónmasiva en estesentido,
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II

La ComunicaciónSocial y el lucRo con la definición de la situacióncomuni-ET
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La ComunicaciónSocial, a través de medios de contactomasivo, muestra

una tendencia patente a explicitar su carácter de acción efectiva, carácter

básico, como hemos dicho, en la Comunicación. Uno de los rasgos cxx que esta

tendencia es visible es por ejemplo, en la búsquedade lo novedosocomo

eje fundamentaldel procesode la Comunicaciónde mesas.

La novedad, en el entendimiento del procesoComunicativo, producey exi-

ge unacontinuadefinición y redefimición de la situación comunicativa,Tam-

bién es cierto que la novedadsólo se produce, enuna estructurecomunicati-

va, cuandola precedela asimilaciónde nuevos ángulosde visión quedejan

e la vista realidadesanteriormenteexcluidasdel procesocomunicativo.En

términos más concretos,la Comunicaciónse fundamentaen el juego con la

definición de la situación (vid. Primera Parte, cap, 1, al respectodcl mar-

co comunicativo> que, de modo dinámico cambiacontinuamentesus términos

para adaptarse a las necesidadesrepresentativas,y dc ahí su carácterac-

tivo.

Los medios de Comunicaciónmasiva,dentro de esos siemprepatentesjuegos

con la definición y gradode sentidode las situacionescomunicativas,cxlii—

benuna tendenciaincesantey crecientea crearen susmarcos diferentes

grados de representación, a jugar con estos límites reflexivos, de modo que

sc mantengaconstantementela atenciónde los receptoresante un flujo ya

continuo dc mensajescomunicativos.En la novedad que se deriva del cambio

de sentido y grado de realidadde los mensajesestribafrecuentementeesta

actividadcomunicativade estos grandesmedios masivos.
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La mediacióntecnológicase presentacomo una capacidaddesarrollada

por los individuos para accederdirectamentea la realidady tambiénpara

instruir sentidosdiversosde la realidad. Tal posibilidad de cambio del

ángulo de visión hace a su vez clara la existenciade la mediación y sus

valorespropios, Por ello, el juego entrediversosgradosde representación,

de la realidad objetiva a lo espectacularo simbólico, del documentoa la

ficción, es un rasgo fundamentalde una ComunicacitSnSocial que muestra

el poderde su mediaciónpara entrara ordenarel sentido de sus mensajes,

como para ordenar tambiénlos ritmos de la atenciónde los individuos que

son receptoresen ese proceso, y para sugerir propuestasrepresentativaslo

suficientementeatrayentes como para preponderarfrente a otras formasde

Comunicación.

La definición de la situacióncomunicativa,el depósito de una cierta

representatividaden los elementosde la Comunicación,puederealizarseotor-

gando tal representatividad a signos nuevos o no observados anteriormente

como signos, o puede también realizarse redefiniendo los elementos ya pre-

sentes en la situación comunicativa. Así, lo novedoso o atrayente puede es-

tar constituido simplementepor un cambio en la definiciónde le situación

comunicativa,y una contemplacióndiversade sus elementosy marcos, de sus

limites de sentido. Esta estrategia del juego con los límites e implicacio-

nes del sentido comunicativo tiende, a su vez, a construir sobre elementos

ya conocidos la sensación de novedad, a crear nueva representatividad para

esos elementos ya representativos y a dar como acción comunicativa tal ope-

ración reflexiva.

Paul Ricoeur, en su estudio sobre los relatos de ficción, seflalaba que

la acción, que constituye el núcleo de muchos desarrollos narrativos, puede

describirse, en la evolución de estos mensajes comunicativos, en tres esta.—
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dos sucesivos: la accióncomo “la conductade los protagonistasque produ-

cen cambiosvisibles de la situación, vuelcos de la fortuna, de lo que po-

dría llanarseel destino externode los personajes.También es acción, en

un sentido amplio, la transformaciónmoral de un personaje...Realzanla ac-

ción, finalmente,y en un sentidomás sutil, todavía, los cambios puramente

interiores, que afectan al mismo curso temporal de las situaciones,emocio-

nes, finalmenteen el nivel., menos consciente” (9~.

El carácteractivo de un desarrollocomunicativocomo éste evolucione,

sobre todo en el paso hacialas fornas modernasnarrativas,de introducir

la novedadcoso partedel contenidode tales mensajesa introducir la inno-

vacióny novedaden la forma y en los términos de la representaciónde tales

mensajes.El paralelismoquequeremosestablecercon la Coo,unicaciómSocial

es el mismo cambio de la búsquedade elementosnuevosen cada mensajecomu-

nicativo a la estrategiade un cambio ya puramenteinterno en el procesode

la ComunicaciónSocial, especialmenteen los medios audiovisuales,donde

crecientementela definición, cuestionamientoy posibilidadesde redefini—

ción de ciertassituaciones, individuos o realidadesconstituye un foco im-

portante de actividadcomunicativa.

Tal como seflala Félix Valbuena,“la necesidadde estructura,de orden

y predictibilidad estáen la basemisa de los actualesmedios de Comunica-

ción y de la misma forma de presentarle información periodística” (10>.

Precisamentela proliferaciónde la necesidadde que el medio estructure,

9.—Ricocur, Paul, Tespa et récir II, pág. 21

10,—Valbuena,Felicisino,”JuepospsicolóRicosy actividadneriodistica”

,

UniversidadComplutensede Madrid, Cursos de Verano del Escorial, en

“La Información a Debate”, El Escorial, del 9 al 13 de Junio de 1990,( cm

prensa>, pág. 4
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ordene y haga predecibles sus productos comunicativos viene determinada por

la condición cada vez más relativa de sus productos, que, sometidos a un

continuo contrastey diferenciación,precisancada vez más queel medio

determine su sentido y valor. Así, la multiplicación de formas de visión de

la realidad, repletas de transgresiones representativas, el paso de lo ob-

jerivo identificado con la realidad a otros niveles de representación, que

los medios, como veremos seguidamente, realizan continuamente, es una estra-

tegia que remite y recurre finalmente al mismo poder del medio de Comunica-

ción que es quien discrimine el sentido, el valor representativo y los tér-

minos de su propio proceso de Comunicación. De este modo los medios se vuel-

ven recurrentes en su propia publicitación, y concentran todas las activi-

dades que en principio pertenecen a la esfera intersubietiva de la Comuni-

cación.

Si Coffman, al estudiar la Interacción comunicativa, establecía que

los participantes en tal actividad debían contribuir conjuntamente a la de-

finición global de la situación, también señalaba que la definición global

de la situación comunicativa “no implica tanto un acuerdo sobre lo real, co-

mo sobre la cuestión de saber quién tiene derecho a hablar sobre qué’ (11).

Nosotros hemos visto cómo la implicación última en la intercomunicación, la

distribución de los papeles, es la actividad que permite establecer el sen-

tido de tal comunicación. Los medios masivos no excusan esta función primor-

dial de la atribución de poder comunicativo con las consecuencias al respec-

to del valor y sentido de la propia Comunicación Social y una de sus prin-

cipales estrategias, como vamos a ver, es precisamente jugar con los recep-

tores al respectode sus capacidadesparadelimitar el sentidoy valor del

mensajeque reciben, depositandoy sustrayendotal capacidada los recepto-

res, de un modo ya deliberadoya subliminal.



— 279

Si algo caracterizaa la Comunicación Social es la existencia de toda

una serie de rituales comunicativos, de predisposicionesy redefiniciones de

la situación misma de Comunicación, de tipificaciones y juego con el crédito

comunicativo,quedominan el proceso de la Comunicación. Por ejemplo, la

aceptacióntácita, por parte de quienesson receptoresde tales procesosco-

municativos globales,de cierta ‘magia” del medio, capazde estilizar o de-

formar la visión de la realidad, su aceptación de qve tal estilización está

juétificada por la objetividad del medio, como la anuenciadel espectador,

en particular en el medio televisivo, pare conla estructuracióndel tiempo,

del tema, del grado de realismodel mensajecomunicativoque el propio medio

establece,la aceptación,también, de esamezcolanzaaudiovisualde repre-

sentacionesu omisiones representativas,de lo objetivo a lo onírico, que

el medio tecnológicohace real en su mediación,son rasgosmuy distintos a

los de la interacción comunicativa o incluso a los de las relaciones ínter—

personalesen una escenapública urbana,donde se da sin duda unamayor ri-

gidez al respectodel marco de la Comunicación.

La ComunicaciónSocial, mediada tecnológicamente,precisareflejarsea

si misma por contraposicióna la acción comunicativano mediada,ni tendente

a un contacto comunicativomasivo, y precisareclamarcomo valores propios

lo que paramuchasformasde Comunicaciónconstituyeun fim no alcanzado:

de tal superioridadsobre la Comunicaciónno mediadadependela justifica-

ción de la existenciade la ComunicaciónSocial, imperanteademásen todos

los campos de la vida social. El medio audiovisual,segúnJeanDuvignaud,

se “impone” a la interacciónpráctica (12>, y halla el medio de “debilitar

a travésde la representaciónvisual una experienciemás radicadaen la ex-

perienciadirecta, en el olfato, el tacto, el movimientodel cuerpo..,de

ll,—Goffman, Erving, La mise en sc%ne de la vie cuotidienne, pág.lS
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la multiplicación de esas figuras engendra una especie de incertidumbre o de

huida, de impotencia ante la acción” (12).

Es característico del medio comunicativo audiovisual la variación conti-

nua en el realIsmo, en el límite objetivo de sus formes comunicativas. Esta

variedad, a modo de una amplia oferta de mensajes, permite mantener constan-

te la proximidad con los receptores. En medios de periodicidad más marcada,

el juego con la definición de la situación comunicativa no recorre las gran-

des distancias, de lo objetivo a lo ficticio, aunque también tiende e ínter—

sectar y contaminar los límites de sus representaciones, pues este mecanismo

simula acción comunicativa, y publicita al medio mismo, en palabras de OEa

Bezunartea, “la “sobre—dimensión de determinados temas, o por el contrario,

su infravaloración, tiene no solamente un claro efecto de mediación, consti-

tuye una facetamás de la construcciónde la realidadpor los medios de Co-

municación” (13).

El juego con el marco comunicativo, con su ruptura y los límites de su

aplicación, y el directo y explicito cambio o mezcolanza de grados de sen-

tido social es un mecanismo generalizado de atracción del interés público.

Este juego hace del medio masivo un escenario donde las figuras de Identi-

dad, reales y ficticias, se confunden y confluyen, y la variedad de contex—

tos socialesy simbólicos, manejables en el medio y aislables ante los re-

ceptores en su naturalezarepresentativaredundeen un mayor valor social

del medio.

La Identidad y el fondo sobre el que destaca es una figura que preside los

productos comunicativos de los grandes medios audiovisuales. Los protagonis-

tas principales, los artífices desvelados tras de importantes asuntos públicos,

13.—Bezunartea, Ofa,floticias e Ideología profesional. La prensa vasca en la

transición política. Bilbao, Deusto, 1988, pág. 58.
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las Identidadessurgentesdel anonimatoque prestanuna imagen representati-

va de los medios o las organizaciones,cono de la masa social difusa y dis-

gregada,son un elementoesencialen los mensajescomunicativoscoherentes

a través de mediacióntécnica. Remos habladoanteriormentede la necesidad

perceptivade confrontaciónentre figura y fondo que es inherentea la comu-

nicación, a la naturalezade la señal comunicativa.La prensay los medios

audiovisualesno renuncianal juego con el signo de le Identidad, patenteen

la representación comunicativa mediada, que siempre acude a la imagen bimana

concrete,al icono individual y que toma de estesigno sus posibilidadesde

coherenciay de conexióncon el individuo en su mundo privado,

Como avanzábamosen capituloanterior, la ComunicaciónSocial tieneco-

mo valor sobresalienteel conseguirla vinculacióndirecta con el individuo

de un modo generalizado,y masivo. Paraello, los medios se sirven de diver-

sos mecanismos,entreellos, el de presentarseellos mismos bajo el signo

de la individualidad, Así, en la estructuranecesariamentecomplejay numero-

sa de un medio de comunicaciónmasivo, un individuo prestasiempre su cara

personal e individual para asumir y representaral medio. La Comunicación

masiva busca de modo generalsu articulacióna través de las Identidadesin-

dividuales, en detrimentode los círculos, grupos y subgrupos,que existen

en el mundo social paroque se prestanmenos a la entradaen el mundo priva-

do del receptor , que obstaculizanparcialmentela comunicacióndirecta, me-

dio a persona, por la cual el medio de masases un espejoy un símbolo del

individuo en su mundo personal.

El medio de Comunicaciónmasivo, cono principabaenteel medio audiovi-

sual, presentauna proximidad para con la personaque difícilmente puede

darseen la Comunicacióngrupal, o incluso en la escenapública urbana. te

imagende la Identidadvincule al medio con cadauno de los individuos que
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~mnipersonalnenrareciben tal Comunicación,por oposiciónal restode los

procesoscomunicativosen los que no se da esavinculacióna la Identidad

individual, para masificarprecisanenteun solo procesocomunicativo.

Pero del mismo nodo los modios de ComunicaciónSocial son estructuras

capacesde reflejar los propios procesosquegeneran y de establecerconti—

~u~mentenuevos marcosde referenciasobre su propia función, Así, la inter-

acción entreel medio y el Individuo se convierte a su vez enun mensaje

comunicativo, cuandoel medio muestracómo la Identidadindividual, al ser

insertadaen algún Crea social pública y abstracta, se convierteen si

misma en un espectáculocomunicativo, y la confrontaciónentreel campode

lo público y el ejemplo individual, la novedadde observarlo íntimo indivi-

dual a la luz de una escenapública, constituyeel mensajede un medioque

se dirige principalmenteal individuo, oye lo representay lo enfoca, por

contraposicióna otras estructurassociales.

Un interesanteprocesode comunicaciónsubjetiva entreel medio de ma-

sasy el individuo privado ea, por tanto, la relación de dependencia, in-

cluso de sumisión que se da entre ambos, y la variable definición de sus

respectivos papeles y poderes en el proceso de la Comxmicación Social, Los

medios pueden jugar con la imagen del dominio absoluto de su propio apara-

to sobre el individuo privado, imagenquemuestrano sugierendetrásde

susmensajescomunicativos,y los medios puedenjugar con su propio poder,

conferido por cada individuo queatiende a tal proceso, para permitir

quelos individuos privadosdominen su entornoy tenganconcienciade sus

propias capacidades.la importanciao la insignificanciade la Identidad

individual halla en el medio de masasuna continuaexpresión,porqueésta

es la preferenciaraciona3nentepresupuestedel público masivo, sólo vin-

culado a travésde lo que tiene de no masivo, de individual,
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Los cedios de Comunicación Social, así, tienen la virtud de conectar

con la privecidad de cada individuo en su mundo particular y transmitir de

un nodo generalizadoel culto al individuo, convirtiendoel mecanismo,tec-

nológicamentecomplejo, de la Comunicaciónde lo privado con lo privado en

el modo más generalde ComunicaciónSocial. De estamanera, la desconexión

con lo colectivo sirve para unir a los particulares, y el medio, enfrentado

a las estructuras del sentido social, consigue suplirías y becar de la des-

vinculación del sentido social un mensajesocial del que es portavoz. La

imagen individual se contraponea los mundos de sentido social, con un ma-

yor peso representativofrente a le imagen grupal, las asociacionessecun-

darias, los intermediariosmás numerososo abstractos.Esta tendenciade la

Comunicaciónpersonaa persona,nasificadora,cree un procesocomunicativo

entre individuos físicamenteagregadosque se desvinculanentre si para

accedera la Comunicación entreellos. Los lugaresdonde se da el pleno sen-

tido de las situacionesson de nuevoel mundo personalindividual y el esce-

nario mediadotecnológicamente,y entreellos se da una dinámicade inter-

sección.

El dinamismo con le Identidadindividual en los medios de Comunicación

Social no es sino parte de esa estructurageneralde dichasmedios por le

cual la mezcolanzade niveles de representaciónsocial, el valor cambiante,

efínero, de las presentacionessocialesy de la expresiónde la realidad,

la posibilidad de un constantecambio de perspectivasy de sentido para los

mensajescomunicativos,y la capacidadpara reaccionara estos saltos de

nivel, es el modo como estos medios publicitan su propia accióncomunicati-

va.

Uno de esos juegos consisteén mostrarel propio valor del medio de Comu-

nicación en la mediaciónsocial. Pensemos,por ejemplo, en los innumerables
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esquemas de productos de la Comunicación Social basados en la participación

de los individuos particulares, en su aparición en la escena pública del ¡‘o-

dio comunicativo, y el valor que estos cambios tienen para generar interés

comunicativo, porque permiten mostrar en qué consiste la cohesión de la

Snciedad, cuáles son las junturas de los diversos mundos de sentido de la

estructura social y las propias funciones de transición que los medios rea—

lizan de un mundo social a otro. De la idea de la Comunicación Social como

mediadoraentre la sociedadcivil y el estado,y como defensora de la ra-

cionalidad social se han ocupado Cérard Imbert y José Vidal Beneyto, entre

otros, señalandolas imbricaciones de la dinámicaentre lo público y

lo privado y esa función reclamada por los medios de Comunicación, en el

caso de un periódico de referencia en España <14>. Imbert ha analizado, en

este sentido, el fenómeno de la “ocupación del espacio público...por acto-

res privados” (15) como el rasgo característico de cierta etapa en los

medios de Comunicación Social.

Como explicábamos al describir ml funcionamiento de la construcción del

sentido social, la seniosisque vincula las esferasde lo subjetivo y lo

intersubjetivoa lo institucional y público, con sus diversas gradaciones,

es unasemiosisomisiva en la que un nivel de sentido social se impone a

otro entrandoa explicar y ordenar en sus términos realidadesque quedan

omitidas. La vertebraciónde los sentidosdel mundo social no obedecetan-

to a una estructuralógica como a una estructurarepresentativa.Los medios

de ComunicaciónSocial tienenen el descubrimientode estanaturalezaso-

cial un filón inagotable de objetivos comunicativos.Las presuposicionesy

omisionessocialesson campos sobre los que los medios puedenejercer su

14.—Imbert, Gérard, y Vidal Beneyto, José, fl País o la referenciadominan

—

teflarcelona,Mitre, 1986.
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acción comunicativa. El cambio de perspectiva que ofrece este tipo de nove-

dades, comúnmente obtenidas al enfocar las formas de representación social,

con susnegetividadesy omisiones, incluso enmascaradasbajo la aplicación

correcta de una conducta social comunicativa, tiene un masivo interés pú-

blico. Esta función social interna, con sus valores negativos —como es el

de concentrar la acción comunicativa en una operación en realidad poco no-

vedosa, e ir reduciendo en realidad las posibilidades de cohesión social a

través da estos procesoscolectivos— se realiza bajo el imperativo del poder

de la propia Comunicación, poder objetivado que legítima en muchos casos a

los medios para introducirse en cualquier nivel de sentido o ángulo de vi-

sión del mundo social e interpersonal.

Los medios de ComunicaciónSocial estánsocialmienteautorizados,y en

particular al respectode los aspectosmenosobjetivos del mundo social, a

extraercualquieraspectointerno del mundo socialy someterloa un cambio

de implicaciones y perspectivas que lo convierta en un centro de interés.

Fundamentalmente, tal permiso para analizar, modificar, sometera metamorfo-

sis, establecer comparaciones, en definitiva para jugar con la definición

de la situacióncomunicativa,es un permiso que el medio posee porqueel me-

dio masivo es una estructuratecnológicamentecomplejaque puederealizar

tales operaciones,y así lo recuerdacontinuanenteel propio medio. El ¡me-

dio de Comunicaciónmasiva, decíamosantes,publicita su propia acción y en

susbasesofrece la accióncomunicativa superandotoda clasede barreras,

y el accesoal flujo comunicativode un medio de masasda por presupuestela

Comunicaciónmás completequepueda pensarme.Con tal crédito y confianza,

el medio tienevía libre para convertir en objeto de su enfoquecualquier

15.— Imbert, O., y Vidal Beneyto, J., op. cit., pág. 27
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realidad humana y social. Se trata pues de un crédito y confianza comunica-

tivos que superan sus propios límites, y la creencia en la objetividad del

medio como el punto de vista más amplio posible, así como la inconsciente

actitud por la cual la mediación social , al objetivar lo que transmite, lo

hace verdad para el espectador,son parte de esa “magia” del medio por la

uo éste conserva su peculiar poder comunicativo, poder que no se presta-

rla a tantos juegos si no existiera el proceso de tacionalización y objeti-

vación de amplias áreas de sentido y representación social como culminación

del entorno social semiótico.

La tendencia social generalizada en las aglomeraciones sociales moder-

nas es precisamente a un creciente juego con la definición de lassituacio-

nes realizadabajo su presupueste anulación en la objetividad y cómo tal

definición es en realidad acción efectiva sobre la situación social. Ahora

más que nunca, la especulación comunicativa engrane la organización social

y económicade estassociedades.

Bajo la mediación objetiva y gracias a la misma, en las sociedades mo-

dernas se intensifican las actividades representativas, autorreferentes,

de esosentornos,yla imagende sí mismos tiene un enorme poder vinculante.

Así, pensamosque se ha creadolo que podría definirse cono el “espectador

total”, el individuo integradopare quienla principal actividad, activi-

dad posiva, y relajada por la continuaacción da cambiosrepresentativosda

su propia sociedad llevadosa cabo por medios de Comunicaciónmasivos, es

la de presenciarsin alterar tales procesosque son productosdestinados

para él. El espectadortotal participe únicamenteen la percepciónde lo

quees acción comunicativa,en los enfrentamientosdialécticosque los me-

dios presentan,enfrentamientosque tienenpor sujetos a entidadescadavez

más abstractasy globales.Los nuevos órdenesde interacciónentregrandes
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macroidentidades, ya sociales, ya nacionales y trasnacionales. agrandan el

escenario de la acción de los medios de Comunicación, y a la vez lo distan-

cian del individuo particular. El espectadortotal no vive las tensiones

que presenciaen los medios masivos, porquetales tensiones pertenecen a

dimensiones muy superiores al individuo. Tampoco sufre las tensiones mora-

les o sociales que presencia a través del medio, pues éstas quedan enmarca-

das en la mediación técnica que refuerzala impoterciadel espectadorpa-

sivo, y en cierto modo, como productosde une estructurasocial desarrolla-

da cono es un medio de Comunicación, los mensajesnegativosno atacandirec—

tamente al individuo, pues siguencomportando un importantevalor de eva-

sión, de justificación de la situación social presente, y de distensión

a través de lo que es ficticio o puede serlo. Es así incoherente rechazar

una estructura socio—económica y política que nos permite precisamente

accedera le visión de sus propias deficiencias.

La característicade los sectoressocialesen augeen las sociedades

desarrolladas, hermanados con las fornas burocráticas veberianas, es la

proliferación de la creencia en su eficacia. Tales sectores de servicios

(financias, bancos,inmuebles, turismo) funcionancomunicativaaente,slimr

lando su propio desarrollopara que éstese produzca. La imagen formadora

de realidadtiene un peso específicoen unaestructurasocialde mercado.

Tal y como JamesF. Petrasafirma, se produce la sustituciónde “capitalis-

tas industrialesnacionalespor financierosinternacionalesy especuladores

inmobiliarios, de los ingenierospor los consejerosde inversión,..“(16).

La economíade serviciosde alta tecnologíaes un fenómenobasadoesencial-

mente en la imagen reflexiva del mundo socio—económicoy que trabaja fun—

danentalmentecon esa imagenformadorade realidad. Así, es consecuente

que el desarrolloespeculativoa través de la Comunicaciónse aleje de la
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presentación de las posibles carencias del sistema, en un orden ya estable—

cirio sólo a través de los medios de Comunicación colectivos. Las actividades

repres~ntativas. la apariencia constructora de realidad ea cada vez más el

apoyo único de la organización ya no social, sino transnacional y mundial,

y por tanto distante al respecto del individuo como de la realidad objetiva:

MenAs, puesto que las nuevas élites posindustriales no tienen necesidad

de una masa de sanos y educados obreros, puede esperarse que los gastos so-

dales sigan empeorando y aumentando la separación entre el Estado y la ple-

be” (17).

La Comunicación Social, aparentemente accesible en grado máximo para

todos los ciudadanos,viene e sustituir a otros sistemasde representación,

de los cuales los individuos se inhiben progresivanent~:el juego con la

imagen de la sociedad, con sus contradicciones de sentido, con los términos

de su definición, sustituye a la construcción individual del sentido social.

En tal proceso, tanto los medios como los sujetos participantes en los pro-

cesos que los medios ofrecen son ya autónomamente comunicativos, no precisan

de la representatividad derivada de las decisiones masivas, sino que más

bien las masas de población se adhieren, por su gratuidad, a estos grandes

circuitos de representación generados por los propios medios y por los sec-

tores en auge. La distensiónde la participación comunicativade los indi-

viduos va parejacon la intensificaciónde las laborescomunicativasde los

medios de masas,y su incremento constantede “acción” comunicativade tipo

evasivo, de juegos con la definición de la situaciónque el individuo pre-

senciay subjetivamentetambién juega,

16.— Petras,JamesE. ,“Ausencia de futuro”, El País, 14 de marzo de 1991.

17.— Petras, James,art.cit,, El País, 14 de marzo de 1991
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El proceso interactivo que se da a través de los medios masivos tiene

el siguiente aspecto: los mundos de influencias no precisan ya como antaño

del convencimiento de las poblaciones y fuerzas sociales activas, sino que

convertidas éstas en formas de espectación social, la dialéctica se trasla-

da a élites exteriores, macroidentidades nacionales, y otros universos de

sentido social. Ante los medios, el espectador presencia una serie de diná-

micas en las que la lógica organizativa desborde ya el ámbito social. Los

indicadoresmacroeconómicoso macrosociológicosno estánya al alcancede

la manipulacióncomunicativa individual, son realidades objetivas que ins-

truyen el sentidosocial. En tanto lo individuos particulares mantengan esa

actitud distendida ante lo que se les ofrece, tales sujetos comunicativos

y formasde sentidosocial seguiránsiendo autónomds.

Si insistimosasí en esteaspectodel desarrollosocio—económicomoder-

no es precisamente para señalar la influencia que la Comunicación tiene

y está teniendosobre el fenómeno. Por ejemplo, el. tipo de economíade ser—

vicio~4éálta tecnologíaprecisa,paraconservarsu coherenciay su efec-

tIvidad, del absolutocrédito y confianzaque le son otorgadasa través de

la Comunicación Social, Este tipo de desarrollo social no pervive gracias a

la permeabilidad social que íntegra a toda la sociedad en el sistema, al

contrario, cono observaba Petras, se da convergentemente una retracción de

la participaciónpública en otros sistemasde representaciónactiva. Le

basta, a dicho sistema esencialmente comunicativo, con crear la imagen de

que tal participación e integración social se producen y convertir así en

realidad lo que en principio es una propuesta dinámica.

Del mismo modo, y a través de la imagen de sí mismo que el propio cir-

cuito socio—económico crea, obtiene de los individuos uh máximo crédito y

t¿ianzá,y ISqr tanto anula la necesidad de que tal crÉdito y confianza se
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necesite. Se trata de un fenómeno paralelo también al del juego con la obje-

tividad, bajo la cual se produce una dinánica de mensajes sublininales co-

mo explicaremos más en detalle. En general, tanto la objetivación comunica-

tiva como la posibilidad tecnológica de llevar a cabo grandes procesos de

Comunicación Social sirven para distender al crédito y confianza comunicati-

vos. Los medios, al ofrecer sin contrapartidalos benefiéiosde ambos fenó-

asnos, inhiben de la acción comunicativa a los receptores, o inician una

interaccióncon los mismos cuya finalidad es cuestionary volver a plantear

los papeles comunicativos, en un proceso por el que lo común se convierte

en centro de interés, es decir, en un proceso redundante.

Cada vez, por tanto, existe una mayor afluencia de actividades repre-

sentativas sociales, una mayor relativización de las diversas definiciones

de la situación comunicativa y una mayor autonomía para esta tarea en los

medios de Comunicación Social, con su poder para modificar aspectos esencia-

les de la realidad, convertido en un juego que los medios ofrecen en su

oferta a un público que desea ver el propio poder del medio.

Este tipo de Comunicación puede revestir aspectos negativos. Así, uno

de los fenómenos detectablesen la Comunicación Social es la Comunicación

de Negatividadde la situacióny realidadsocial. Los medios puedenreali-

zar la destrucción,por su accesoa todos los mundos de sentido social, de

la coherenciade dichosmundos de sentido, y transmitir incoherenciaa modo

de contenidocomunicativode interés público. El medio de masaspuede capi-

talizar resentimientosy frustracionessociales al mostrar su poder so-

bre el individuo particular y bajo el imperativo de la objetividad. Cada ac-

tor social puede entender y captar cómo un medio relativiza el sentido del

mundo privado, o de un mundo de organización social deteminado, si a su

vez tiene motivos para entender tal fenómeno. La complicidad entre medio e
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individuo privado puede escondersebajo la aparienciade unasituación de

Comunicaciónperfectamenteobjetiva, La Comunicación contra las basas de

acción comunicativaestáal alcancede unos medios quedeben siempre publi—

citar su propia actividad y ofrecer continuamentenovedades,Los medios,

así, constituyen, como decía Cabriel Tarde, “el pan del cuerpo y el pan del

espíritu proporcionados a la vez. El panen et circenses era, sin duda, nc-

nos peligroso’ (18).

Finalmente, insistiaosen el hechode que el continuo cambio y varia-

ción en el gradode representaciónde los mensajesque los medios da la Co-

municación Social emiten viene a constituir un nodo de autopresentación de

los medios de Comunicación,que reflexivamentemuestrensu propia actividad

a la vez que la realizan. Los medios tienden a dar, como afirma ¡mbert,

“condicionesde lectura de la información” (19), representándosea si mis-

mos en esacapacidadpara definir y discriminar las situacionescomunicati-

vas que expresan.La. ComunicaciónSocial se presentacono un logro que ha

de estarsiemprepreseúteen los propios productosque elabore,y cono tal

logro, cono cuLminación de las posibilidadesde la Comunicación,los medios

de nasasson entidadesque dan nonnas y órdenesal respectode las fúmas

de la Comunicación,que se erigen en interlocutoresprivilegiadosal res-

pecto de todas las organizacionesy elementossociales,hastael punto de

que la objetivaciónde su poder pretende“domesticar lo imprevisible, re-

ducir lo accidental,integrandoel acontecimiento.• ,en una serie...y en un

tema, de ahí la multiplicidad de secciones,subsecciones,dossier~...”(20),

cono afirma Imbert al respectodel periódicode referencia.

18.—Tarde,Gabriel, op. cit., pág, 179
19,—Imbert. Gérardy Vidal Beneyto, op, cit., pág. 48
20,—Imbert, O., y Vidal Beneyto, ibídem, pág. 10
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Todos los medios de la Comunicaciónde masas, frente a las formasde la

Comunicacióninterpersonalcara a cara, a las interaccionesdirectas,pre-

sentanesta tendenciareflexiva y autorreferente,que se manifiestaen el

culto a la torna de la Comunicación,a su Importanciaañadida, y no Interna,

como evidencias que son del desarrollo tecnológico. del progreso conceptual

y comunicativo, que estos medios ofrecenal espectadoro. lector, y cono al-

ternativa solvente y sustitutoria de la Comunicacidnno mediada. Los medios

son así retóricos por naturaleza,en el sentido de la función de la retóri-

ca de “hacernostomar conscienciade la existenciadel discurso” (21), de

acuerdocon Paul Ricceur.

Si los medios de ComunicaciónSocial puedendistingufise y prevalecer

frente a otras formas de Comunicación,es por esosvaloresañadidosa la

propia Comunicación,yéstees también un modo de suplantarla acción comu-

nicativa por la ostentaciónde la accióncomunicativa,a travésde esos

valorescomo son la eficacia materializadade la transmisiónde contenidos,

la accesibilidadabsoluta, las posibilidadesde suprimir barrerastempora-

les o espaciales.Tales valoresformalesmarcan la Comunicaciónen los me-

dios, y condicionanestamisma. Como señalabaWilliam Lebov, el mismo len-

guaje de las entrevistasen los medios, por contraposiciónal lenguaje

de la vida cotidiana, constituyeun lenguajeformal (22).

Pero talesactividadesdemostrativascareceríande valor si no existie-

ra el criterio de la máxima representatividadque los medios ostentancomo

propio y la primacía de la objetividad, tanto en la forma como en el fondo,

en la basede la accióncomunicativa. La estrategiade la olijetividad. fun-

ciona coso sigue: el punto de vista objetivo es reputadocomo el punto de

21.— Ricocur, Paul, La metáforaviva, pág. 202
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vista con la máxima coherencia,La representaciónobjetiva tiene tal canti-

dad de crédito comunicativoy representativoque, como en la profecía mo—

masiana,reordenael valor y sentido de la realidadconforme a su propia

coherencia,de modo que al tiempo que la objetividad se instituye como má-

Xmo valor de la representaciónhumana, anula incluso la necesidadde ser

representación.En términos interactivos, al tiempo que los individuos depo-

sitan en los mensajesobjetivos un grado absoluto¿e confianzay crédito,

vacíande valor tal operación,pues el máximo valor concedidoa estossig-

nos, su demostrabilidad,su coherenciaabsoluta,se erigen por encina de

los individuos que han otorgadotal condición a estos signos, ya autónomos.

Lo que aquí vemos esel juego comunicativopor excelenciade los medios

de la ComunicaciónSocial. La alternanciade papelespara los actoresque

intervienenen la Comunicaciónobjetivada, la cambiantedefinición objetiva

de la situacióncomunicativapermite a los individuos interactuarcon los

mismos elementosde la Comunicación,depositarsin valor conscientuel

mayorcrédito y producir lo que llamábamosun “extrañamientovinculante”,

de modo que también formalmente, los medios requierenel depósitode repre—

sentatividadotorgadopor los receptoresy a la vez niegantal necesidadde

un apoyo de los receptoresen su autonomíay valor propio. Este juego con

los papelescomunicativospermite a irnos medios en principio unidirecciona—

les mantenerun diálogo, a menudo inconsciente,con los receptoresy hacer

de la pasividadde éstos un rasgo de su dinámica.

Como vamos a ir viendo, la ComunicaciónSocial estácontinuamenteten-

tando haciael paradiwnade la objetividad, hacialos extremosde la acción

comunicativa,y a los resultadosque de la aplicaciónda tal modelo sé de-

rivan en el entorno social. Le satisfacción,por ejemplo, de las motivacio-

nes comunicativasúltimas sometidasa la racionalizaciónno es un fin dé los
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medios de Comunicación,sino más bien una propuestadinámicay un medio para

mantener la atenciónde los receptores.La Comunicación Social se centre so-

bre si misma, sobre su propio valor e implicaciones,y de ese discursohace

un diálogo subliminal o patentecon el público receptor.Ello explica que

los medios fluctúen continuamenteal respectode su campode acción, que re-

flejen cómo, siendo las estructurassocialesmás generalizadas,son también

partedel mundo subjetivo y privado de cada actorsocial, quemanipulen la

observabilidadsocial o el gradode privacidadde los mundos socialesy que

ponganen cuestión las reglasbásicasde la coherenciasocial, que son re-

glas representativas.

22.—Lavob, William,

Blackwell, 1985, pág. 43

Sociolinguistic ?atterns,1’ ed 1972, Oxford, Basil
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Ir!

Formas anómicasen la Identidadde Referenciade los Medios

La construcciónde la Identidadcomunicativasigte siendo, tambiénpara

los procesosde la ComunicaciónSocial, la representacióncomunicativapor

excelencia,capaz de introducir, como signo cornunitariamenteconstruido, la

“Identidad sustancialde la experienciaintersubjeúvadel mundo’, que es,

paraAlfred Schutz,loque nos permite “establecerla comunicacióncon nues-

tros semejantes”(23).

Como hemosmencionadoen el capítuloanterior, la Identidadindividual

• prestaa los medios técnicamentecomplejossu coherenciarepresentativa.El

busto parlanteque lega sus rasgoshumanospara la LV. , la voz individual

que hace reconocibleel medio radiofónico, así como las fotografíasen la

prensaque centrany humanizanla mediación, son factoresesencialesde la

• Comunicaciónde nasás.a televisión entraen el mundo privado de los recepto-

res introduciéndosecomo una voz exterior, pero una voz de Identidad. Parte

del valor comunicativode esa construcciónredice en la idea básicade la

Conúnicación,deque la IdentidadcomunicativaperÉ,ite estableceruna serie

de mecanismosintercáiábiables,como estudiamosen la primera partede este

estudio> en los aspectosdiscursivosde tal elemento.

El mundo público se reviste de las forma! particularesde una Identidad

para accederal mundo individual privado. Como Robert X. Merton afirmaba,

los sistemassociales tienenque proveer,como dicen en Francia, de una

cantidadapropiadade”4want A soi”, partedel yo que permaneceaparte,inmu-

ne a la vigilancia social., la privacidades un requisito importantepara el

funcionamientoeficaz de esossistemas” <24). Las Identidadesde referencia

en los medios de masas refuerzanen realidadel sentido privado de la me—
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diación al reforzar el contactoentre individuo público y privado.

Además, el dinamismo de la acción comunicativa,como hemos reseñadoen

estéestudio, se sirve de la multiplicidad del fenómenode le Identidadin-

dividual. La presentaciónpersonalestá rompiendocontinuamentesus marcos

de referencia y estableciendonuevas fornas y contextosdel”yo”, entidad

que atraviesaun medio de polifonia comunicativay va asumiendodiversas

formasque se anulanuna tras de otra. El diálogo mismo de la Identidadcon

sus modos permite mantener la duraciónde la presentaciónde la persona.

Los medios de Comunicación Social, y en particular la radio, que se carac-

terizapor un flujo continuadoy generalmenteunidireccionalde mensajes,se

han valido de esa continua construccióndinámicade la Identidadparaman-

tenerel valor e interésde susemisiones.

Las Identidadesde Referenciaen el medio radio consiguensuplir el diá-

logo comunicativocon monólogos en los que una enorme flexibilidad para la

Identidadindividual se consigue. El emisorradiofónico tiene grandescapa-

cidadespara romper el sentido único de sus palabras,para identificarsecon

su audienciafrente a terceros,paracrear la sensaciónde la intersubjeti—

vidad desdesu único papel en entena.Así, “puedeusar la perspectivade

la audienciano sólo como gila para formular sus informacioneso excusas,si-

no también como la sustanciede un “sí mismo”, un “sí mismo” que está, por

ejemplo, divertido amte el error cometido y preparadopara burlersede quien

lo cometió” (25).”Un locutor determinadopuede permitirse a sí mismo cometer

un error con malicia prepensada,sólo para ser capaz de sobreponerseal

mismo” (26). La negatividaden la construcciónradiofónicade la Identidad

tiene un enormepoder creadorde coherencia.

23.—Schutz,Alfred, Estudios sobre teoría social, pág. 139

24.—Merton, Robert 1<., op. cit,, pág. 459
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En esosejemplosde Coffman, se apreciecómo los saltos continuos en la

Identidad referencial,realizados,a manerade un diálogo intersubjetivo, por

un sólo emisoren el medio radiofónico,tienen la virtud de sostenerla diná-

mica comunicativade la atribuciónde los papeles.Los locutoresestrella,

son profesionalescon una capacidadpersonalpara la polifonía y parael

juegode la construcciónde signossobre el azar, la discontinuidado la ne—

gatividad. Cualquier aspectode la situacióncomunicativaqueda sometido ba-

jo las capacidadesrepresentativasde esa Identidady bajo el poder creativo

del locutor.

En los juegos de Identidad de los emisoresde medios de ComunicaciónSo-

cial, la negatividaddel “yo” que motiva la creaciónde un “yo” más amplio,

es decir, el mecanismo esencial observado por ¶4ittgenstein para la expresión

coloquial de Identidad, es fundamental.Los aspectosde ese fenómenose re-

piten en los medios, y cuando la Identidad no puede ser expresada a través

de los signosse constituye codo signo, cuando la representaciónde la Iden-

tidad interactús con su “Final” adquiere coherencia y consistencia en el

campo de la confianzao crédito comunicativosprelógicos.

La construcciónde la Identidadcomunicativaen el medio de Comunicación

Social sigue el mismo patrón que la construccióninterpersonalo personal:

en ambos niveles se construyeun signo con coherenciasuficientecomo para

subsumir en una unidad el fenómeno:individualizadoperomúltiple del “yo”

hablante.En los medios, “la imagen pública de un individuo pareceestar

constituidapor una reducida selecciónde acontecimientosverdaderosque se

inflan hastaadquirir una aparienciadramática o llamativa, y que se utili-

zan entoncescomo descripcióncompletade su persona” <27). El depósitode

25.—Goffman, Erving, Forms of Talk, pág. 307
26.—Goffman, E,, ibídem, pág. 315
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representatividada unos elementosconvertidosen signos, a unidadesparcia-

les de la expresióndel yo. motivado por la negatividadescomún al nivel de

la expresión interacríva como al de los medios de Comunicaciónmasiva.

En realidad, y como hemos venido repitiendoen sucesivas ocasiones, el

único modo de construir signos de Identidad, sean interactivos,sean los

proilos de un medio de masas, es a través de la introducción en tal expresión

de las formas de la negatividadque expresan, en el sentido literal de la pa-

labra, la realidad de la Identidad. La negatividad en la forma o en el fondo

de la expresióndel yo permite accedera lo que Mead consideraba“los conte-

nidos más fascinantesque podemoscontemplar,en la medida en que somos ca-

pacesde captarlos,!., las capacidadesque nos pertenecena nosotrosmismos

o que desearíamos que nos pertenecieran,. .en cierto modo es la realización

de esesímismo” lo que continuamenteestamosbuscando”(28).

La presiónde lo negativosigue constituyendoun nodo de comunicación

de la voluntad pura. Como en la cultura japonesadel fracasoheróico, o como”

en la tragedia griega, las formas de negatividad sobre la Identidad prestan

consistencia definitiva a ese signo, completud, circularidad coherente a

la Identidadcomunicativa. Formalmente, la negatividadpermite poneren ac-

ción comunicativalas capacidadesmás espontáneasy autónomasdei “yo”, las

más realistas.En el mundo socio—cultural, las Identidadesde referenciane-

gativa constituyenlos signosde un fenómenosiempre presenteen el entorno

social, y las figuras de la Anonia creativa son en realidadentidadesfun-

dacionalesde los valoressocialesde cadamomento.

Estos rasgostienenun gran peso especificoen la construcciónde las

27.—Coffnan, Erving. Estigma.La Identidaddeteriorada. 1’ cd. 1963, Buenos

Aires, Amorrortu, 1980, pág. 89
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Identidadesde ReferenciaSocial a través de los medios de Comunicaciónde

masas. No hay carreramoral, convertidaen objeto de la ComunicaciónSocial,

en la que la Crisis, el Final, la ostentaciónde la negatividado de la

desprovisióndel “yo”, de cualquier forma de debilidad expresivao vital no

aparezcaestrechamenteligadaa esa Identidaddestacable.En unos casoses-

te fenómenose reducea la existenciade unaestructuradialécticaque apa-

rece cono el armazónde la construccióndel “yo” accial comunicativo, y en

otros es directamentealgunaforma de Anomia la que contribuyea forjar la

imagende la Identidadmodélica, y si estos rasgosno se dannaturalmente,

es precisocrearlospara manteneren alza la expresióndel yo, que remite

en último término a la máxima individuación,a mostrar,a través de la mega—

tividad, la intencionalidadpura, la fuerza de los signos y símbolosque

expresanmejor que nadala Identidadpersonal, Es tanto una reglade cohe-

renciamáximade la Identidadcono un fenómenoautónomo. Paramostrar la

Identidad, la expresión.de los anheloso deseosque hacenpatenteal

“yo”, es preciso hacer imposibles tales anhelos.Lo que flora Barré llama la

inversión central: “para ser grande de verdad, es preciso nostrarse humil-

de. .1.. uno puedeparecerquees un león sólo en la medida en que se sabe

que es un zorro” <29).

El héroe, el Agonista, la Identidadrelevanteen el campo social o

cultural de que se trate es una figura que tiene un valor por si misma, una

coherenciaabsolutaen su Identidad, que le permite definirse a si mismo

frente a lo no destacableo negativo y frentea lo que es incoherente.La

coherenciaexige que tal figura se pruebeante si misma y ante su entormo,

y por tanto que asuma y superela negatividad.

28,—Mead, GeorgeHerbere, op. cli., pág. 178

29,—Herré,Ro,, op. cit,, pág. 168
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Esta negatividadpuebla lo que en principio son presentacionesde Iden-

tidades de Referenciao interaccionesentre individuos en un medio de Comu-

nicación Social. En tales medios, todas las variedadesde la dinámica en

las relacionessociales, incluidas las formas negativasde tal dinámica, co-

mo la Comunicaciónde Negatividad, las peripeciasde la interpretaciónvo-

luntaria, forzosa o espontáneade una representaciónsocial, las formas del

descrédito y desconfianza comunicativos, etetienen un espacio de desarro-

lío. Esta negatividad se concrete, a la luz, por ejemplo, de la aplicación

del análisis transaccionalalas actividadesperiodísticasen los medios

realizado por Félix Valbuena, en el desarrollo de una dinámica comunicativa

por la cual muchas interaccionesen los medios se centranen la bésqueda

del “truco”, del núcleo de negatividaden forma de miedo, codicia, sentimen-

talismo o irritabilidad que sirve para desencadenarun juego psicológico

entre Identidadesde referencia. Como señala este autor, es notable que

en muchoscasosde desarrollode estos juegos “la intensidaddel deseode

perder superaa la del deseode ganar” (30): Los periodistaspuedencrear

situaciones interesantesal comprenderla importancia de los procesosnega-

tivos y las tensionesde autodestrucciónque son esencialesa la expresión

comunicativay representativa.

Así, las Identidadesde Referenciaen los medios de Comunicaciónsue-

len presentarseen sus aspectostanto positivos como negativos.En realí—

‘dad, la naturalezapsicológica de tales signos de Identidad traspasalo que

podría ser una estructuraobjetiva, y tanto estas Identidadescomo los in-

dividuos que presencianla presentaciónmediadade las mismas pueden accio-

nar dinámicasde resentimiento,presenciarcomo un espectáculolo que

Valbuena llama “el uso del rencor” (31), legitimado tras de lo que aparece

en la especiede la mediaciónobjetiva y la búsquedade la verdad.
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Al estudiar, en próximo capítulo, la presentacióndel Desviadoen la

Comunicaciónaudiovisualy escrita, desarrollaremosmásen detalle estos

puntos. Señalemosahora> sin embargo,que del mecanismocomunicativono ra-

cionalizado por el cual la mostración de lo negativo expresavalores posi-

tivos, los medios realizan, al respectode las rdentídadesde Referencia,

una peculiar operaciónde simulación da tal accióncomunicativa. Así, y en

la tendenciade los medios a significar por sí mismos la consecuciónde

esa acción comunicativa,se produceuna estrategiade representación,al

respectode la Identidadde Referencia,por la cual lo negativo, los as-

pactos más destructivosde la Identidadmediada, es definido como algo po-

sitivo en un juego con la definición de la situación, del sentidode la

representacióncomunicativaque viene a resaltar la importanciade tal ta-

rea realizadapor el propio medio.

La construcción,a través de un medio de ComunicaciónSocial, de una

Identidadde Referenciapositiva cuyos valores realesson en verdad negati-

vos es un interesantemecanismoque viene a marcar la Importanciadel me-

dio que discrimina el verdaderosentido y el valor de aquellos mensajesque

comunica. La Identidad de Referenciaen un medio masivo presenta,como

fenómeno de interés, una alteración importanteal respectode la figura

de la Identidad anómica creativa, del héroe trágico cultural o de las for—

mas aquí explicadasde coherenciapor negatividad para la Identidad expre-

siva; los rasgos anómicos, los aspectosnegativos, en un tipo particular

de mensajescomunicativosya común, como son las formas de ficción, son el

30.—Valbuena,Felicisimo, “Juegos psicológicos y actividad periodística”

,

pág. 12.

31.—Valbuena,F. , ibídem, pág. 19
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contenido absoluto de estos tipos de Identidad simbólica, y sus valores po-

sitivos se construyen literalmente en el nivel de sentido, en el grado de

realidad que los mediosotorgan a tales productosde Identidad referencial.

De este modo, los rasgosmorales de una Identidad mbsolut~nenteanómí—

ca como puede ser la figura del extorsionador, el asesinoo el mercenario

terrorista, en virtud del grado de ficción depositadopor el medio deCo-

municación en tal presentacióncomunicativa,se invierten en la conciencia

social. Los héroesde películasy piezasnarrativas, tanto de los medios

masivosmodernos como de la moderna literatura, tienden, de un modo crecien-

te, a aumentarsu grado de inversión moral segúnel marco comunicativoen

el que se sitúan, de acuerdocon la situación comunicativa, con la media-

ción que asume un poder sobre el sentidodel mensaje que emite.

Consecuentemente,el valor interno de tales formas de expresión de Iden-

tidad es asumido por el medio, y esa inversión moral segúnel grado de rea-

lidad del mensajeproducidapor los límites de sentido se convierte a su vez

en un peculiar modo de Comunicación,que insiste claramente, porque así

corunociona las bases de la acción comunicativa, en los valores definitiva

e incuestionablementenegativosde la Identidad de Referenciaque se cons-

truye: los héroescada vez más especializadamenteagresivosque fructifican

en el génerode la ficción cinematográficao televisiva, las fornasde la

Anomia más contundenterepresentadasen prensao televisión, son valores

de cambio comunicativo, que se construyensobre un mecanismomás positivo

y profundo de la Comunicación,y que sobre el mismo retraen las posibilida-

des de la acción comunicativaa la acción reflexiva del medio que la

produce.

Hay, así, una diferencia esencialentre lo que es la expresiónde Identi-

dad a través de la negatividadea la figura de un Edipo Rey, con su desarro—
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lío trágico y la expresión paradójicadel bien incondicional, a las carre-

ras de modelos de héroesanónicos encarnadaspor los actoresArnold Schwar—

zenegger o Sylvester Stallone, que parten sin duda de una misma base, pero

que sobre la misma constituyen, en estos últimos casos, un anquilosamiento

de las posibilidades de la negatividadcomunicativa, más patente cuanto

más parecenactivar, o mostrar la activaciónde tal dispositivo comunicati-

vo.

De manera general, pues, la Identidad de Referencia negativa está

presenteen las figuras construidas desde los medios de ComunicaciónSocial.

Mo sólo en el génerode la ficción manifiesta, sino en los génerosmás obje-

tivos, donde el enfrentamientocon el entorno de la figura destacable, la

contraposicióncon las reglas y normas del mundo social para la Identidad

relevonte, las dialécticasy el continuo manejo de lo negativo que puede

servir, en pautasautodestructivas,para revelar Identidades,sonformas

básicasde presentaciónde tales elementoscomunicativos.Los medios, a su

vez, fuerzaneamuchos casosla aparición de lo negativo al respectode la

Identidad de Referencia, pues en tal operación el propio medio se mani-

fiesta, controle la construcción de la Identidad, ofrece realismo, coheren-

cia pera tal figura, y los medios son así creadores también del sentido y

valor de los mensajesque emiten.

La figura de la Identidadanómica, quese prestaa la contraposición

con los valores morales y socialessegún el nivel de sentido, el tipo de

representaciónque constituye, que sirve tambiénpara señalarcómo funcio-

na el sentido de los mundos sociales y su delicada intrincación, a su vez

hace de todos estosaspectosdialécticos un conocimientocompartido en la

ComunicaciónSocial.

Los medios de Comunicación,por ser medios dirigidos a una gran cantidad
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de receptores,por precisar representarsea si mismos continuamente,utili-

zan las figuras de la Referencia negativa porque son la variación en un es-

quema social y moral dado, y porque reflejan la diferencia frente a la mdi—

ferenciaciónhumana masiva a la que se dirigen. Toda figura en el medio co-

lectivo tiende a sercontrapuestay contradefinidasobre el fondo social,

sobre lo cotidiano y común. Así, lo relevante,que generalmentees lo que

trasgredealgunanorma, ya moral, ya expresiva,o social, destacasobre lo

normal. A su vez, lo normal queda definido frente a la figura de Referem—

cia negativa,por exclusión ante la misma. La figura variante,así, viene

más bien a definir lo general, y la normalidadsocial estámás bien creada

por las figurasdesviadaso negativas.La imagen de lo anómico, cono vamos

a ver, es más bien la representación,por exclusión, de lo que el medio

creacomo normalidad social, pues tales figuras anómicasmuestranque care-

cen de las solucionesvitales que el mundo social consiguepara los recep-

toras de los medios de masas,

Henos hablado anteriormente(Vid, cap VIIi de la SegundaParte) de la

importancia social y’ cultural de las formas anómicasde la Identidad en el

procesode la cohesióncomunicativa. Lo que apreciamosen la Comunicación

Social es la misma presenciade lo Anémico, sea en los mensajesde ficción,

sea en el encuadreobjetivo, cono elementoque refuerza el valor de la

acción comunicativay que tiene una función social en los medios, siquiera

sea para mostrar las propias estructurasdel sentido social, para consoli-

dar lo que es aproblemáticoo normal frente a lo que es reconocible como

problemáticoy anormal. La figura anómica siguecreandola norma social, a].

desvelarsu misma existenciaen el inundo social.

El juego con la expresión de las normas sociales explícitas o implíci-

tas es una estrategiaesencialen la Comunicaciónmasiva. En realidad, al
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fenómenode la definición de lo que es Anómico en los medios objetivos, co-

mo el de la inversiónde las reglasde cualquier tipo segúnel grado de fic-

ción o realidaddel sentido comunicativoes una estrategiaque dilucida o

escondelas reglasno sólo morales y sociales,sino también comunicativas.

Be modo general> las Anomias inmanentesen carrerasde Identidadesde Refe-

rencia en los medios obedecena esa estructuracíclica y retroproyactada

que es común a muchos niveles de la expresióncomunicativa,y que hemosde-

tallado en la Primera Parte de este trabajo (cap. y). La Identidad de Refe-

rencia unida a la Anomia permite crear coherencia>hacer más realesestas

figuras, y permite su desarrolloen secuencias,la interaccióncon lo nega-

tivo y con el “Final” que doca de sentido a estasIdentidades.Las Identida-

des de Referenciase conectantambién con lo Anónico y negativopara adqui-

rir completud, parapoder presentarsecon una estructuraretrospectiva,y

las formasnarrativas, las historias que se hallandetráso que sucedena

una Identidadde Referencia,cuentansiempre con elementosnegativos.

Un ejemplo claro de estetipo de construcciónde Identidadde Referen-

cia negativa lo constituyeel interesantefenómenode la vide, real y fictí—

cia,de lasestrellasde cine. TalesIdentidades,que jueganademáscon el

múltiple valor y sentido de las imágenesen que se reflejan, seanrealeso

ficticias, suelenir a toparsecon formas anómicasmás o menos trágicas. Se

din a queel encumbramiento,casi ficticio, de una Identidadde estetipo,

tiene que pagarel precio de ser ReferenciaSocial con fornas de autodes-

trucción personal.El mito y la realidadse entremezclancuandolos héroes

de las películassufren procesosanómicos. Los medios de ComunicaciónSocial

realizan en ciertos casosuna interesantemezcolanzade grados de realidad

en las imágenesde estos tipos al relatar, en forma narrativa, la vida bri-

llante, pero compensatoriamenteabocadaa la tragedia, de estasIdentidades
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que tienen siempre un aspectoenigmático (nadie saberealmentecómo son, o

cómo eran, estasfiguras de las que se poseenmil referenciascontradicto-

rías). El culto a una Identidad de Referencia desdibuja en realidad los as-

pectos positivos o negativos de tal figura:

Gilbert fue sin duda algunasu peor enemigo. Se sabeque be-

bía demasiado,no es ningún secreto.Éí se refugió virtualmenteen la be-

bida hastaque murió en su maravillosamansión de PeverlyHilís, acompaña-

do de las más atractivasmujeres y’ un montón de botellasvacias. Tenía

36 años. Fue un enigma. Un enigma que me hubieragustadoresolver”

“No se puedeencasillara CretaGarbo. Era fascinante.Extremada-

mente egoísta.Bellísima. Extraña’.

“Sin duda fue una gran estrella...peroalgo no andababien dentro

de ella misma. En realidad, Clara Bmw no existfa.No existía. Sólo existía

en las películas”

...quesi empezóa tomar drogasy a inyectarsey a beber fue por-

que no tenía ningún papelque interpretar.Éi—John Gilbert— se emborrachaba

continuamentey lo decíabien alto.: éstees el doble funeral de los muertos

vivientes”. (32).

En estos ejemplos, extraídosde un programatelevisivo en el que se re-

cuerdale carrerade estrellasde cine, apreciamoscómo la momia o su sos-

pechamantiene el interéspúblico hacia estas Identidadesfleferenciales.Lo

negativo sirve para hacermás realesestasfiguras, sometidasa un especial

procesode idealizaciónficticia al que forzosamentetales personasreac-

cionan. Lo interesante,también, es que, para acompañara estasdeclaracio-

nes más o menos objetivas, las imágenesde la ficción cinematográficasirven

de fondo documentalal respectode los procesosanómicosque vivieron. El

medio, así, mezcla marcosde sentido comunicativomuy diverso para perfilar
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la imagen de la Identidadde Referencia.La Asomia, paraestasIdentidades

idealizadasen un marco de ficción, pasaa ser la verdaderatramapara el

desarrollode su carrera, pasaa dramatizary dar vida o coherenciaa una

Identidadque dependeen gran partede su ficción profesional. Además, la

Anomia es un instrumentode atracciónrepresentativa.Para el público, com-

probarque los ídolos creadospor él mismo son en realidadseresvulnerables

o incluso deleznablessuponeuna dinámica que cuestione su propio papel en

los procesosde construcciónde las Identidadesde Referencia, que final-

mente refuerza el valor de no ser una Identidad de Referenciafrente a estas

figuras que subencomo la espumey caenestrepitosamente.La cara oscura,

el lado negativo, de una Identidad de Referenciacreada por los medios de

Comunicación es el contrapesoesencialen busca de una coherenciamás o me-

nos tácita, de la regla esencialpor la cual las figurasde éxito y’ del

triunfa deben expresardelmodo que sea su Final y destrucciónconsecuen-

tas. Además, los aspectosnegativoshacedmás carnalesa estasfiguras, que

entran a formar partedel juegode proximidad del medio comunicativocon

lo humano. Al mostrarnosla verdaderanaturalezade esasconstruccionesde

Identidad, el medio reclama para sí la función de definición de las situa-

ciones> su valor como entecapaz de discriminar lo irreal y lo verídico, y

de refundir de nuevo estos niveles paraproducir nuevosefectosde sentido.

Finalmentetambién, el medio enfocaa una figura humana, en la que los va-

lores del éxito y del fracaso, del encumbramientoy autodestruccióncohe-

rente se conviertenen espectáculoo en parábolasimbólica. La Identidad

de Referenciasigue aquí siendo un int4r~rete, un instrumentoen manos de

la ComunicaciónSocial, queprobablementeevidencia absolutamentetal natu-

ralezacuandofinalmente, como en cualquier trama narrativa, sucumbea].

poder de quienlo domina, Estos y otros sentidospuedenleersebajo lo quese
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presentaen un programatelevisivo de estecariz.

En general, podemos decir que la imagende la IdentidadAnónica sirve

para establecercomparacionesimplícitas, paravalorar en contrastela si-

tuación del receptorde tal mensajecomunicativoy paradelimitar y agluti-

nar el fenómenode la Desviaciónen un ejemplo concreto, frenteal resto

social. La Anorrda es pues un aglutinantede la integración social. El espec-

tador o el lector es un individuo que presencia, y por tanto, se desvincule

personalmentedetensionesde integración. social. La representaciónde

lo marginal crea la normalidaden el restosocial, como afirmaYves Barel

(33)’

De ese modo, aunque el individuo privado sientasu presenciaen el mundo

social como una presenciaproblemática,aunqueconserveun importantegrado

de frustraciónpersonal,y aunqueél mismo, en su vida diaria, cuestione

continuamentelas reglas del sentido social, anteuna figura Anémica este

individuo vuelve a entrar en la categoríade la integracióny lo normal. Es-

ta estrategiapermite que los fenómenosanómicosque todo individuo integra-

do ha sentido o presentidopara si mismo catalicenen un ejemploajeno, en

una figura representadapor los medios, que se convierta incluso en unama-

niobra de evasión, en un espectáculoque ayuda a los integradosa liberar

sus propias tensiones,y que los individuos integradosque alguna vez han

soportadoalgún tipo de problema se identifiquen, si no moralmente, sí

amoralmente,con el orden social capaz de someteral individuo a través de

la representación.

32.—Extractode las declaracionesde actoresy directoressobre algunases-

trellas del cine norteamericanopertenecienteal programa “PaseoCentral”

.

emitido por TVE 2 el día 3 de junio de í991,
33.— Barel, Yves, La marginalité sociale, Paris, P.U,F.> 1982, pág. 89
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Como veremos al estudiaren profundidad la presentacióndel Desviadoen

el medio audiovisual, los mensajesy gradosde comunicaciónsvbli,ninalesen

este tipo de representacionespuedencristalizar en formas de Comunicación

negativa,por ejemplo en la expresióndel castigo social sobre la figura

desviada en el uso de la mentira socialencubridorade ese mecanismo,etc.

Este tipo de fenómenoscomunicativosen los medios de ComunicaciónSocial

no sólo no se repudian,sino queconvierten tales aspectosdestructivosde

la representaciónen los medios en un lenguajesocial compartido,en un pro-

cesopor el cual los individuos puedenexpresarsus propiascircunstancias

negativas a través de lenguajesdestructivos,y que esto constituyauna

forma de evasión, de exorcismode los problemassociales.

Reconocer,y extraflar a una Imagen de Identidad amónica suponetambién

depositaren el medio de Comunicaciónla representatividad capaz de refle—

jar con realismo los aspectosmás inaccesiblesde la personalidadhumana.El

medio tiene una capacided,en parte sustraídaal propiomundo de la vida

del receptor, y en parteconcedidadesde su actitud de espectadormás o me-

nos pasivo, sin tensiones,para reflejar las formas de una Identidadmuy

inaccesibleen el mundo social. La atribuciónde la etiquetade Desviado

suponetambiénuna forma de Comunicaciónpor la cual el medio puede encasi-

llar los modos de Identidadde Referencia,Comunicaciónque refuerzaese

poderdel medio frente a la indefinición de la Identidadno mediada. Los

medios, así, puedenclasificar, definir y jugar con la definición de las

Identidadesde Referencia,y tal estrategiaes de un gran interéspara la

Identidadindividual que presenciaesa operación,desdela creenciaen la

objetividad del medio y desdela relativizaciónde sus propiasactitudesco—

municativasque esacreenciaproduce.

Por ,iltino, recogemosla ideade George fferbert Mead, en su Psvchologv
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of Punitive Justice, segúnle cual “la actitud de hostilidad hacia el in-

fractor de una ley tiene la única ventaja de unir a todos los individuos de

la comunidaden la solidaridademocionalde la agresión,Aunque los esfuer-

zos humanitariosmás admirablesvan seguramentecontra los interesesindi-

vidualesde muchos individuos de la comunidad, o no despiertanel interés

ni la imaginaciónde la multitud y dejan a la comunidaddividida e indife-

rente, el grito de ladróno asesinoarmoniza con complejosprofundos,si-

tuados por debajo de la superficie de los esfuerzos de los individuos com-

petidores, y los ciudadanos que estuvieron separados por intereses divergen-

tes se unen contra el enemigocomún” (34). Ray pues una función importante

de la representaciónde lo anómico en unos medios de Comunicaciónque pre-

tendenestablecerun contactomasivo en las sociedadesy que se arroganla

función comunicativabásicade tales aglomeracioneshumanas.

Desdelos personajesde las aventurasa los tipos cómicos, desdelas

Identidadesrelevantesen las diversasáreasde sentido social a las meras

construccionesde Identidad en los propios medios, la anomia da profundidad

y coloree la imagende la Identidad, y se erige en la figura que seftala la

existenciadel grupo restante,de las normas sociales:desde el borrachode

barrio al payasode la clase,el gordo fraternal, el bufón de corte o el

idiota ruso, el loco en las tribus sioux, que “da suerte’, todasestasIden-

tidadesde referenciadan caráctera la representaciónsocial. La Anonia,

en la construccióncomunicativade la Identidad, da realismoa tal construc-

ción, enlazacon esa esencialforma de expresióna través de la negatividad

del yo comunicativo. La estructurade la carreramoral desviadase invierte

34.—Mead, CH., Psycholomyof Punitiva Justice, en American Journalof So

—

ciology, 1918, 23, dr. en Merton, Robert 1<., op. cit., pág. 137
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en la construcciónde las Identidadesde referenciapositiva, que son siem-

pre triunfadoressobre una Crisis o sobre la inmanenciade lo negativo.

Culturala,ento,como hemos visto en la SegundaParte de estaestudio, las

Desviacionescreativasy las anomiasinnovadoras también se confundenen su

resultado y sus causas,pero siempre están presentesen los valores detenta-

dos por el mundo social.Vamos a aproximarnos, fuera ya de la construcción

de sentidos no objetivos de sentido social, a la figura de la Desviaciónen

la escenapública para accederluego a la representaciónde la Desviación

a travésde la ComunicaciónSocial.
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IV

El Desviadoen público: da la omisión física al valor simbólico

Al estudiaralgunosaspectosbásicosde la estructurasocial, en rela-

ción con la actividad representativa,observábamoscómo la conductasocial

normal es en realidadla reunión de una serie de actitudascomunicativas

de muy diverso cariz. De la omisión a lo público y notorio, la cohesióny

la coherenciade los mundos socialeses resultadode la aplicaciónde acti-

vidadescomunicativas,como la omisión representativa,la presuposicióno

tipificación y las semiosisque peraltenelevara la categoríade signos

elementosen principio no representativos.

La DesviaciónSocial es un fenómenoque se presta, comunicativamnenteha-

blando, a grandesvariacionesen su consideracióny aceptaciónsegúnel

mundo de sentido social, el áreade visibilidad social en el que se sitúe,

el grado de proximidad que comporte o el realismoque exprese.

Así observamosque la Desviación, en el mundo interpersonalfamiliar o

en la escenapública urbanarepresentaen muchoscasosun ataquerepudiable

al orden social representativo,y por tanto también, un ataqueal indivi-

duo integradoe identificadocon tal orden, mientrasque en un marco públi-

co y mediado, en el escenariocreado por un medio de Comunicación, la Des-

viación representauna defensasublimadadel orden social comunicativo, es

una figura que reclama un enormeinterés, que se presta a ser símbolodel

ser humanoya ofrecer valores de gran interés social~ el ‘loco sabio”, fi-

gura tradicional de la sociedadeuropea,pervive, como veremos,en la pre-

sentacióndel Desviado en la ComunicaciónSocial.

Podemosdecir, de un modo general, que la DesviaciónSocial es un fenóne—

no que se hace reconocibleporquepone de relieve la existenciade normas
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socialesde todo tipo que anteriormentepasabandesapercibidas.Lo anómico

tiene un especial valor precisamenteporquegenerenuevos sentidossociales

al hacer explicite la existenciade tales sentidos.Decíamosque la Desvia-

ción Social generanaturalmenteimágenesy metáforassocialmenteprohibidas.

Este procesoes tanto conaciéntecomo inconscientepar.a la figura desviada.

Todo fenómenode desconexióno desarraigode los mundos socialesde sentido

aísla y descubreesossentidossociales,así como zonas ilógicas en la

propia estructurade sentido social. Concretamente,le Anomia se caracte-

riza y se reconocepor establecer,por ejemplo, conexionesentreobjetos

y elementossocialmenteinconexos,por la irrupción de lo omitido o repro-

bable expresivamenteentreelementossociales.Así ocurre con fenómenos

como el mundo del consumo y la drogadicción, entreel uso de la ropa y la

mendicidad, entre las actividadeshnnpetitivas socialesy la ludopatia,

etc.

El reconocimientodel desordensuele ser posible porque tiene la forma

de una ostentaciónabsoluta,y reducida al absurdo, del orden social de

cualquier tipo, ante la cual se desmorone o relativiza la delicada articula-

ción de los órdenesindividual, interpersonal, grupal, semipúblico y públi-

co. La mendicidád¿por ejemplo, es una forma de anonia que rompe con su

presencia los escenarios del sentido social, caracterizados por la imper-

sonalidad y la omisión, Al hacer explicitas, por contraposición, las dife-

rentes reglas que rigen las esferas públicas frente a las privadas, el Des-

viado se presenta, y es reconocible como tal. Los códigos del vestido son

códigos sociales aceptados y a la vez omitidos en la conciencia social nor-

mal: existe la idea de que hay una total libertad al respecto de la apa-

riencia pública incluso. Las normas mínimas que ordenanla forma de vestir—

se se hallan omitidas tras de la aplicación de los principios de la lógica
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y la racionalidad en la aplicación de tales normas. El mendigo, al igual que

la minoría étnica, y que otras formas de Anoria, suponeun revulsivo al res-

pecto de esasnormas presupuestasdel vestido. Llevar toda la ropa que se

posee encina, calzar zapatos no acordes con la temporada, vincular piezas de

ropa que no casan bien, supone en realidad nuevas formas de vestirse, o as-

pectos desconocidos para esas mismas piezas. Cuando el mendigo reúne objetos

diversos, los convierte en signos de lo ilógico, de lo extraño, al hacer

patente que la normalidad social depende de algo tan arbitrario cono la co-

rrección indumentaria. No es la franca oposición a las normas, más o menos

expresivas del sentido social lo que constituye la característica de la Des-

viación, sino más bien una reducción al absurdode dichas normas, el efecto

— de una aplicación excesiva, a menudo, de las mismas, lo que constituye lo

—. anormal. También es ése el caso de muchas psicopatologías, en las que “la

rutinización deficiente, o aún la destrucción de las cadenasr-utinizadasen

la continuación de la experiencia y sus interrupciones, puede conducir a fe-

nómenos psicopatológicos. Éstos pueden manifestarse come una “incapacidad”

para interrumpir una actividad, sean cuales fueren las exigencias de una si-

tuación, como secuencias forzadas de acción e imaginación, ante cuya inte-

rrupción se reaccionacon una conmoción’ (35>.

Huchasmarcas de la Desviaciónesténconstituidas por una exhibición ex-

cesiva de normas de conductasocial representativa.Un ejemplo más lo cons-

tituye la aparienciapeculiar de muchosalcohólicos, con su excesivo cuida-

do de sus movimientosy gestos, que los convierte en una extrafla y lenta co-

reografía, cuando el intento de control de su aparienciay actividad norma-

les, por su excesivopesoexpresivo, indican algún factor anormal en la con—

35.—Schutz y Luclonann,Las estructuras del mundo de la vide, pág. 140
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ciencia individual,

La anomia, en muchos de sus aspectos, se caracteriza precisamente por

esa contestación, a través de la ostentación hasta el absurdo, de las re-

glas de expresión, de las conductas representativas que instruyen el sentido

del mundo social. La relevancia, la llamada de atenciónque espontáneemente

estos fenómenoscrean sobre los aspectosmás normales,más presupuestamente

lógicos y más oscurosdel sentido de la vide social es lo que nos permite

reconocerloscomo formas anómicas, En realidad, como vamosa ir explicando,

la figura anómica viene a ser la catalización concrete, la crisis controla-

da de ciertas formas ilógicas de conportamientoen un mundo social que se

reputa como lógico y natural. Las Anomias tienen una estrecharelación con

las basesde la conductasocial normal humana, y la anomie conserva, en las

sociedadesmodernas,un poder de expresión social importante, que en otras

culturas llegó a ser sagrado,por su capacidadde expresiónde valores ab-

solutos.

Esta función de la anonia como expresión de valor social no tiene, sin

embargo, en nuestra sociedad, tal reconocimiento.Así, en la sociedad moder-

na, centrada sobre el individualismo absoluto, el culto a los factores ra-

cionales del comportamiemtohumanoy el poder ilimitado que se le suponea

la voluntadhumanaracionalmenteestructurada,la forma anómica preponderan-

te, la Drogadicción, es decir, la dependencia irracional manifiesta en las

adicciones y la ostentación de los fenómenos autodestructivos en el indivi-

duo, expresae indica el fracaso del dominio racional sobre las tendencias

autodestructivas individuales no racionales. Esta fonsa de Monje es un sím-

bolo y un síntoma que acompaña a la sociedad moderna y que continuamente es-

té “hablando’ de la necesidad de buscar el desarrollo humano más allá de

los principios de la búsqueda del bien propio, del culto a la persona y a le
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naturaleza supuestamente racional de su comportamiento. La marginalidad con—

centro así estos factores que tienen un deficiente desarrollo social, como

si. compensara el excesivo peso que unos principios adquiridos tienen en el

desarrollo del mundo de sentido social.

Como hemos dicho, las Anomias se caracterizan por romper le vertebra—

ción de los órdenes sociales, que son órdenes semióticos, como venimos in-

sistiendo. Básicamente,la Momia crea imagen cuando irrumpe, por ejemplo,

en una escena pública, mostrando actitudes propias, y muy diversas por tan-

to, de otras esferas sociales, como son el mundo de la vide, el grupo fami-

liar, y los entornos de relaciones primarias. Por poner ejemplo, si obser-

vamos el fenómeno de la mendicidad infantil, lo que se produce en ese caso

es la irrupción de un tipo de figuras normalmente protegidas y refugiadas en

los mundos familiares privados en el escenariopúblico urbano, escenario

que se caracterizapor la omisión y la impersonalidad,pues ea una juntura

invisible de la articulación de otras esferasde la vida social. La mendici-

dad infantil suponeun choque icónico para los transeúntesciudadanos,cho”’

que que pone en cuestión no solamentela coherenciade las propias actitu-

des humanas, sino la coherenciadel sentido del mundo social, tan flexible

en algunoscampos y tan rigurosamenteopaco en otros. La Imagende la madre

con el niño, al que en el mundo familiar, e incluso en la escenamediada

de la Comunicaciónsocial, se venere aparecebruscamenteen cualquier rin-

cón del mundo secundariode la escenaurbana. Lo que en el mundo privado

y familiar seria normal (la petición, la exteriorización de la necesidad,la

ostentaciónde la desprovisión, como formas primarias de Comunicación)en

el mundo de la calle es algo violento, eludible. Entre otras razones, por-

que rompe el sentido del mundo urbano, porque contamineel sentido de tal

mundo, indicando o exigiendocoherenciaen el comportamientode los indiví—
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duos que se hallan ante el fenómenode la pobreza.Se repruebaal mendigo por

ensuciar la limpieza y asepsia comunicativadel medio urbanocon rasgosdel

mundo personal, por no respetar la opacidaddel sentido social de la calle

y aun más allá, se explica su actitud como si fuera maliciosamente preparada,

como si tal presencia contundente fuera en realidad un ardid de quien desea

conmover a los demás sim necesidadalguna. Este fenómenocorrespondea lo

que Michel Foucault, en su Historia de la Locura en la épocaclásica, des-

cribe como la unificación de las formas voluntarias e involuntariasde la

Anomia bajo el común origen del Mal:’ Locura real y demenciaimitada se yux-

taponen, como si las mentiras interesadasvinieran a completar las quimeras

de la sinrazón...1.. .porque quizá tienen oscuramenteun mismo origen: el

Mal, o al menos, una voluntad perversa’ (36).

La desviación desencadenela expresión espontánea,suponeComunicacióny

expresión desdeel punto de vista de quien presenciay ve tal fenómeno,no

desde el punto de vista de quien lo experimente.En realidad eseinterés,

que puede identificarse con la maldad, que tiene la Anomia en el mundo so-

cial es un interés para la Sociedad, que presenciay contiene las momias, y

precisamentedefinir y delimitar lo que es anómico o no lo es una estrategia

de control y manejo del fenómeno. Pero fundamentalmente, el valor y’ el co-

nocimiento del valor de la anomia se realiza desde la perspectivade quienes

no experimentanel procesode la Desviación, que reaccionanante la misma

de una u otra manera, paraque la Anomia no destruye las bases del sentido

normal del mundo social.

La defensadel orden representativoen el mundo urbano, en la escenapú-

blica no mediada, es, como vamos diciendo, menos flexible que la del mundo

personal, interpersonal o familiar. El extremo opuesto, el mundo público me-

diado por la Comunicación Social, presenta paradójicamente una permisividad,
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una aceptaciónde las marcasde Desviaciónabsolutacuandoel fenómenoentra

en el medio de Comunicación objetivo. Por contra, el contacto directo, de ti-

po físico, con le Anomimes evitable en los entornos privados y públicos ha—

banos, El contacto con lo negativo contamine, en el sentido, pensamos noso-

tros, de reducir la coherencia de los mundos cerrados de sentido social.

En general, como explica Coffman, los estigmas es decir, los’ fenómenos anó—

micos, al ser de naturaleza expresiva, extienden su sentido a todas-lac áreas

de actividad de una Identidad personal, y también, de unas Identidades a o—

tras: ‘la tendenciadel estigmaa difundirse desde el individuo estigmatiza-

do hacia sus relacionesmáscercanasexplica por qué dichas relaciones tien-

den a evitarse” (37).Si la construcciónde la Identidad personal es en re,—

lidad una construcciónsignica, al igual que la construccióndel sentido so-

cial, las realidades individuales o colectivasque ataquen,porque no se

adapten,a esa construcciónde sentido, han de evitarse. Esto explica fenó-

menoscomo la omisión física de las anoniascuando ¿atasse presentanen en-

tonos socialesdeterminados. El medio de ComunicaciónSocial, en cambio,

es un medio próximo pero a la vez distantedel individuo, y es en él donde

la Anomia puede ser trataday aceptada,puede ser observaday analizada, con

total aperturaal fenómeno,porque tal fenómenoes objetivado y enmarcado

dentro de unos muy precisos límites comunicativos.

Ante los fenómenos desviados, la omisión o el abierto rechazo de los in-

dividuos integrados está relacionado con esa intrincación de seguridades y

de coherenciaque existeentreel orden social del tipo que sea y la Identi-

dad personal. Esa identificación entrepersonay papel social, la institu-

cionalización de la Identidad, hace que cualquier ataque al mundo del sentí—

36.—Foucault, Michel, Historia de la Locura en la época clásica, 1’ cd 1964,

México, Fondo de Cultura Económica, 1983, vol 1, pág. 217
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do socialde que se trate pueda significar un ataquedirecto a la persone

que se apoya en él. Por ello, cualquier vulneracióndel sistemarepresen-

tativo social, de sus espaciosopacos, de sus rutinas,puede ser respondida

con un reforzamientode las actitudesde rechazopor omisión de tal fenó-

meno.

La Desviaciónes a menudo, como hemos dicho, unamimesis de algunacon-

ducea social normal que se realiza con excesivarelevancia, fuera de su con-

texto La automatización de las acciones de un psicópata, por ejemplo, su

normalidadexcesiva, es lo que pone de relieve lo no atenidoa las reglas,

lo anómalo. En la conductasocial integrada, todos los individuos realizan

unaserie de rutinas con un grado importante de automatismoo maquinalidad.

Precisamente,la omisión del sentido de nuestroscomportamientosnos per-

mite conservarel sentido representativode los mismos. Incluso, para in-

terpretar correctamentelas normas sociales, es preciso saberromperlasen

un determinadomomento, cuando si se siguierana la letra perderíansu sen-

tido, aunque conservaransu lógica. Cuando tal omisión del sentidode las

accionesno se produce, cuandola expresiónestásujetaa su propia regla,

sin posibilidad de romperlasedetecta la existenciade lo no normal. Esta

paradojapodemosejemplificaría en dos casosconcretos:el caminarde un

ciego es una de las imágeneshabitualesdel entorno público urbano. Todos

estamosacostumbradosa ver y no ver, a omitir, en la naturalidad, el extra—

filo movimiento individual de esta figura. En cambio, un caos circulatorio en

esta escenapuede ser causadopor un individuo autista que porque interpre-

taba literalmente las órdenesde un semáforo, y no era capaz de romper, para

interpretar correctamente,la alternantesecuenciede las órdenesde paso,

demostrabasu incapacidadpara continuar con normalidad su canino.

37— Goffman, E., Estigma, pág, 44
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En público, la Anomia tiene un valor expresivo. Suele ser una sorpresa

no por la violación de las normas, sino por su característicade poner de ma-

nifiesto la existenciade dichas normas, para señalara quienespor demasia-

do identificados o próximos a los esquemasde comportamientonormal no pue-

den verlos, la existencia de tales esquemas,la naturalezaal vacío de lo

que constituye la normalidad social. Muchas normas de sentido social exis-

ten para ser rotas en determinadomomento. Quien se atiene excesivamentea

las mismas, quien es incapaz de romper las reglas de un auténtico juego,

es decir, quien no es capaz de interactuar con la discontinuidady negativí—

dad coherentes,es alguien que carecede algún tipo de control básico de

Su propio yo.

En este sentido, la Desviaciónes una imagen paralos individuos norma-

les, es un fenómenoque afecta a los individuos integradospues son ellos

los que perciben la sustancialdiferencia entre lo nómico y lo anómico. Es

tambiénuna Imagen de la relatividad del sentido del comportamientonormal

social, una imagen contrahechade esa representaciónsocial, que los integra-

dos pueden repudiar con horror ,.con un horror hacia el vacío de ese mismo

sentido social másque hacia la ruptura del mismo. Y es finalmente, también

una imagen por la que los individuos integradospuedem reforzar, en una

reacciónnatural, su defensadel sentido social frente a su relativización,

frente a su incoherencia,a manos de la figura desviada.

El Desviado es una figura dialogante, en cierto sentido, con el. resto

social integrado. Es un elementoque ofrece a la sociedadsu propia imagen

desdeun punto de vista externo a la misma: de ahí su valor en la cultura,

en los mensajessociales, y en los medios de Comunicaciónmasiva.El Desvia-

do deja ver la sutil diferencia entre el sentido y el sinsentido, y la cara

oscurade los rituales, reglas de conductasocial, signos sociales. Si un
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individuo aquejadode algunapsicopatologíase pone una camisadel revés,

abrochadaa la espalda,y caminapor su casacoma si tal cosa> estáevi-

dentementemanifestandoalgún tipo de deficiencia cerebral, pero para el

resto de los individuos que presenciantal fenómeno, y queno sufren esa

falle mental, el psicópataestá señalandounaposibilidad desconocidade

comportamientohumano, el poco valor que solemosconcedera la interpreta-

ción correctada una reglade coherenciatan mínima, está tambiénsugirien-

do, a la mente normal, la vulnerabilidadde la Identidad, queno es más,

al decir de Rom Narré, que “un conjuntode teorías, creenciasy expectati-

vas que mantienen sobre ésta aquellos con los que se tiene un contactodi-

recto o indirecto” (38), y mostrando hasta qué punto es endeble, y es ar-

bitraria, tal construcciónintersubjetiva.Las perturbacionescreadaspor

las anomiascontaminanel sentido del mundo de la vida, de los universos

de sentidosocial, porquevacían de sentido y muestranel vacio quecree

el sentido de los actoshumanos, obligándonosa fijarnos en esos elementos

mininos de correccióninstituidos y omitidos comunicativamentequeson

la basede la coherenciapersonaly social.

Los Desviadossuelandescubrir la precariedady la relatividadde las

reglasdel comportamiento,y ostentanademásla naturalezanormalmente

omitida de esasreglas, Esto supone,paraquienpresenciatal fenómeno, la

creacióny descubrimientode aspectosocultos dentro del entramadosocial

en cualquierdimensión.La Desviaciónpsicopatológica,por ejemplo, se

puede presentarcomo el sometimiento,bajo ciertas condicionesdefectuo-

sas, a órdenescomportamentaleso sociales, que resultan así puestosde

manifiesto. Y estoes lo que comúnmentedesvelela existenciade esaAno—

mía. Gabriel Tarde afirmabaque la anomiacriminal es “una especierelati-

vamente fácil de invención: es una obra lógica a primera vista” <39). El
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crimen, segúneste autor, es “una deducciónatrevida...conouna excrecencia

lógica,. .y no solamentepsicológica”(40). Así, para Tarde “los hombresde

genio de una sociedadle pertenecen,pero también le pertenecensus crimi-

nales” (41). El desviadoy el criminal han sido, en el campo cultural, re-

tratados como hipermoralistas,y casi todas las creacionesliterarias de

la épocamodernaestán impregnadasde ese valor hipermoral, sublimado, que

la Desviaciónpuede expresara través del crimen, o la locura, tal como es-

tudió GeorgesBataille (42).

En el mundo interpersonaly en al mundo público urbano, la característi-

ca naturalezade la Momia puede ser interpretadabajo la especie de lo

agresivo, como un ataque, decíamos,a la coherenciade esosentornos socia-

les. Hemos repetido que entre los individuos y la representaciónsocial de

las situaciones, coyunturas, elementosy normas sociales existe una identi-

ficación que refuerza ambos poíos, En realidad las conductascomunicativas

reputadascomo coherentesy las convencionesdel sentido social tienen un

papel, más o menos tácito, de amparoy protección del individuo. Desarrollar

correctamenteuna conductasocial sirve también paraasegurar a la persona

en su Identidad personal, y puede suplir otro tipo de seguridadesmás sub-

jetivas. Sin embargo, en el mundo social los individuos creen en su autono-

mía frente a las representacionessociales, en su independenciafrente a

las mismas. La Anomia viene tambiéna señalarque esto no es asi,a mostrar

hasta qué punto son los individuos dependientesdel delicado desarrollo de

la coherenciaen los mundos sociales,

38.—Herré, Ron, op. oit,, pág. 50

39.—Tarde,Gabriel, op. cit,, pág. 170

40.—Tarde, ‘3., ibídem, pág. 169

41.—Tarde, O., ibid. pág, 170

42. —Bataille, Georges,La Littérature st le mal, Paris, Gallimard, 1957.
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Uno de los modos de reaccionarfrente a las anemias es precisamentela

objetivación, y consecuente disranciamiento, frente a tal fenómeno. Recono-

cer y definir el fenómenocomo Desviaciónpermite englobarestasfiguras

bajo una categoríaaisladay bien delimitadade conductashumanas,y precí—

samentedefinir tales situacioneses una maneracomunicativade afrontarías.

Así se desvinculande lo normal y natural, aunqueen realidadparezcaque

con su aceptaciónobjetiva los individuos integradosse aproximan a la mis-

ma. Veamos, a guisade ejemplo, la objetivaciónde su propiaconductaque

el padrede un toxicómanorealizapara explicar su situaciónfamiliar a un

medio de Comunicación,y cómo estapersonaresaltael hechode que su pro-

pío hijo “le dé lástima”, como si tal conductano fuera coherenteen un en-

torno familiar. La objetivación de la conducta es, para esta persona, ya

la basede su relación conel enómico;

“Al fin y al cabo son desgraciados.Sondesgraciados~kmi nadalás-

tina. Yo lo veo en mi casa, todo nerviosoperdido, dando paseos,pasillo

a la terraza,..Un vaso de leche, le hechaCola-Cao, venga azúcar,y no sabe

ni lo que bebe, ni lo quecome, ni nada,,,Y a mí mismo me da lástima. A mí

me da lástima de verlo. Ya ve, yo no le niego el tabaco,allí lo tiene, si

la madre le puededar cuarentaduros se los da, y hastaahí.,.pero es que

llega un momento en que ya no puedesmás” <43)

Este tipo de distencianientoen el mundo familiar, propiciadopor la

anomia, resulta, como veremos, de un enorme interéspara los medios de Co—

nuniceción,que ofrecen> en contraste>un retrato de la organizaciónde los

papelesen el mundo de la vida familiar y conviertena ese núcleo en el

centrodel interésobjetivantede su propiamediación.

43,—Fragmentopertenecienteal programaCrónica en negro, emitido por Ante—

na 3 TV el’ 6 de abril de 1991, titulado ‘Enganchadosa la policía”.
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La objetivación, y por tanto el vaciado de sentido de la conductafren-

te a un Desviado es un nodo de protecciónque los individuos integrados

utilizan frente a tal fenómenocapazde romper la estructuradel sentido

social. Michel Fouceult, en su espléndidoestudio sobre las formas de la

adaptaciónsocial a la locura en las diferentes etapasde la formación de

las sociedadeseuropeasmencionaésta y otras estrategiasde conducta ante

este tipo de anonia, explicando así la relación, como hemos dicho, muy es-

trecha, casi dialogante, entre la Anomia y la Sociedaden que aparece,y

las diversas reaccionesque ante el fenómenorevulsivo de la Desviaciónhan

caracterizadoa la civilización europea.

Desdelos inicios de la Modernidad, desdela base de la estructuraso-

cial medieval, las fornas de le Anomia son objeto de un procesogeneral, que

Michel Foucault denominela exclusión como forme de comunión (44). Especial-

mente, esto quiere decir que las formas de la Locura y otrEAnomiasson si-

tuadas, en las sociedadesde transición de la Edad Hedía, en la periferia

de las ciudades,pero aun en sus límites. Las antí—comunidades,situadas

contiguamentee la comunidad social, donde se reune a las personasaqueja-

das de estos desórdenes,evolucionan despuésen la forma de leproserios,

de hospitales sin funcionesmédicas,de asilos o de residenciasen esosmis-

mos espaciosde la representaciónsocial (45). Ese lugar excéntrico ya la

vez interior se conservaen la representaciónsocial actual, y en los medios

de Comunicaciónsigue existiendo, siquiera simbólicamente,la “Torre de los

Locos”, el lugar fronterizo de la estructurasocial, del ámbito de informa-

ción de un medio de Comunicación,desdeel que se divise la figura de la

Anomia, figura aun necesariaen la descripcióndel mundo social.

44.—Foucault, Michel, op. cit., vol. 1, pág. 18

45.—Foucault, M., ibídem, pág. 86
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La anomia psicopatológica,al mismo tiempo, comienzaa asumirun papel

esencialno sólo en las formas culturalesde cada momento social, sino en

concretoen el fenómenode la progresivaracionalizacióndel sentidosocial

que marca los últimos siglos de la historia. Desde el XIV un curioso despla-

zamiento tiene lugar, en los mensajescomunicativos,de la ubicaciónde le

figura anómica, en las comediasy las farsas, en los cuentose historias:

“El personajedel Loco, del Necio, del Bobo, adquieregran importancia:no

estáya simplementeal margen, siLueta ridícula y familiar: ocupa el centro

del teatro, como poseedorde la verdad...El loco representala comedia de

segundogrado, el engalio del engalio; dice, con su lenguajede necio, sin

aire de razón, las palabrasrazonables...”<46).

Se trata de una inversión de sentido propia deldesarrollode la acción

comunicativa racionalmenteobjetivada. Es decir, la anomia comienza a ser

símbolo y parábolade la razónhumana, por virtud del propio proceso de la

coherenciacomunicativa, se convierte en el centro del universo, centro que

es a la vez periférica a la sociedady que conviertea la figura enómica,

con sus rasgosirracionales, en un instrumentode la razón, La locura co-

mienzaa ser una crítica a la sociedad,a expresarunamoral, una filosofía,

en boca de quienestá excluido de su dominio. A travú de la locura, la

razón se manifiesta,y triunfa <47). La Anomia comienza a ser una figura

del culto a la razón (48). Tal figura, podemosdecir, permanece,como arque-

tipo, en nuestrosmedios de ComunicaciónSocial, como detallaremosen segui-

da.

Ese procesode conversiónde la Anomia en símbolo de la razón social, de

la mentalidadhumanay su progresohacia las luces, estámotivado, en reali-

dad, por una necesidadde evitar y domefiar finaLmente los aspectosmás trá-

gicos, más inspiradoresde horror anteel vacio, de la concienciasocialde
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cada momento social humano. La tragicidady el horror anta la Anomia, según

Foucault, ha perseguido la imaginacióndel hombre occidental (49). La socie-

dad excluyey describe lo Anómico da primeras,despuéscomienzaa omitir sus

aspectospropios, lo anormal y lo irracional, y finalmente conviertea la

figure anórrdcaen una de las formes mismasde la razón, que tiene un valor

y un sentido en el dominio de esta facultad <50). Así, “ja concienciacrí-

tica de la locura se va encontrandocada vez más en relieve, mientras sus

figuras trágicas entranprogresivamenteen la sombra” (51). La Momia tiene

un valor simbólico, y por ese mismo valor es omitida su realidad física, su

problema social, La Sociedadmisma puededialogar con la Locura, y únicamen-

te en ese nivel de diálogo se aproxime a ella, mientras que en la realidad

física y humana, la Momia es objeto de una objetivación cada vez más exclu—

yente, de una omisión social mayor. El mundo social construido sobre les

semiosisomisivas empiezaa funcionar por si solo.

Cuando la racionalizacióndel mundo social comienzaa ser más incuestio-

nable que argumental,las figuras del Loco sabio, las parábolasdel santo

idiota o del Bufón astuto pierden peso en los mensajessociales, aunqueno

desaparecen definitivamente. En su lugar reaparece le figura da la Momia

en la marginalidadque sirve de aglutinante, de demarcación,de la normali-

dad social, La figura de la Anomia inspira de nuevohorror. Y la Desviación

se convierteen espectáculo:la sociedadtiene que mostrar que puede orde-

nar lo caótico, dominar lo irracional. Surgen las definiciones y explica-

ciones científicas para estos fenómenos,y a la vez, la Momia se exhibe pá—

blicamente: “ Todavía en 1815...el hospital de Bethlehemmostrabaa los

locos furiosos por un penny, todos los domingos...En Francia, el paseoa

46.—Foucault, It, op. cit,, vol 1, pág 28
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Bicfitre y el espectáculode los grandesinsensatosfue una de las distrac-

ciones dominicalesde los burguesesde la rive gauchehastala época de la

Revolución” (52).

Todas estasfiguras sociales frente a la Anomia estánhoy presentesen

el flujo de la ComunicaciónSocial, que ha venido, no olvidemos, a suplir

en muchosaspectosotras formas de Comunicaciónno medtada.Precisamente,

en la fluctuación que los medios realizan en la consideraciónde las Anomias

desdeun aspectoa otro de su imagen histórica reside une estrategiade los

medios masivos paramantenerel interés sobre tal fenómeno,que siguevisí-’

tándoseen días de ocio> entre espaciosde entretenimiento, a través de la

pantalla audiovisual, o de las seccionesespecializadasde un periódico.

De un modo general, le Anomia sigue siendoun fenómenocentral en la

sociedadmoderna, continuamentetraído a la consideracióna través de la Co-

nunicación Social, Ésta contribuye a distender las actitudesviolentas que

un individuo generecuandose sitúa físicamenteante el fenómeno,convir—

tiándolo en une imagen social asumida, dominada y controlada.La Desviacióm

puede entendersecomo un lenguaje social, dado que nos es posible definir

y reconocerdicho fenómeno.El reconocimientode lo anónico suponeque la

sociedades capaz de entendery contemplardesdeuna perspectivainterna un

fenómeno,una situación humana, fuera de su perspectiva.Lo que en un nivel

de experienciainspira horror o repelencia, en otro nivel es motivo de orga—

lío ante el mundo social capaz de enmarcar tal fenómeno,A travésde la

mediaciónque distancia, la Anomia se convierte en un síÉolo social, en un

elementoque dinamiza la Comunicación,que genere perspectivasde visión de

47,—Foucault, 8., op. cit., vol. 1, pég 61

48.—Foucault,M., ibídem., pág. 62

49.—Foucault, It, ibid., pág. 30
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un todo social integrado, que se comunica y se unifica ante lo no común, lo

no integrado.

como hemos dicho, las marcasde la Desviaciónno son sino códigos y re-

glas sociales que son exhibidas de un modo tan intenso que ponen de relieve

su importanciay su existenciacomo normas. Tal exhibición, para un indivi-

duo no amónico, echa luz sobreel comportamientonormal, másque sobre el

comportamientoalterado. La figura del estigaetizedomoralista, del anónico

filósofo, es una figura emergentede ese fenómenosocial. Tal figura tiene

en realidad un enormevalor para proyectar la propia imagen del mundo social,

con sus convencionesy regles, bajo le aparienciade la presentaciónde lo

que no pertenecea esemundo, Si los medios de ComunicaciónSocial están

continuamentepromoviendoun proceso comunicativoglobal cuya finalidad es

dotar a la sociedadde su propia imagen, esta figura capaz de ofrecer a la

sociedadsus rasgosinvertidos seguirá siendo esencialen ese proceso comu-

nicativo. La Anomia habla de la sociedaden que se produce, y ese valor,

repudiadoen escenaspúblicas, es celebradoa través de la mediación social,

o al menos, la mediación social se arroga el poder de permitir hablara

la Anomis y no tenerle como fenómenosocial. En los medios de mesesse brin-

da la oportunidad, la posibilidad abierta, mágica y breve, de que la figura

enómica se sobrepongaa sí misma, se convierta en una Identidad vidente,

profética, frente a le sociedadque le margina. Por contra, esas posibili-

dadespuedenpasar enteramentedesapercibidastanto al Desviado, que tie-

ne otros problemas, como al medio, centradoen la bdsquedade resultados

50.—Foucault,N.,op. cit,, vol. 1, pág. 58

51.—F’oucsult, It, ibid. pág. 50

52.—Foucault,M,, ib. pág. 228



— 329”

más llamativos. Así, y ante el fenómenode la Drogadicción, raramentelos

medios contribuyen a formar la imagen simbólica de tal figura, que puede ser

una parábolahumana de cómo el consumocreciente,que generala necesidad

crecientede un poder adquisitivo, no genereriqueza sino que se autoconsu—

me a si mismo. En su lugar, son los aspectosmás inexplicables, y a la vez

más aterradores,los que interesande tal figura, que suele sersometida

a una observacióntan directa que hasta lo más insignificante de los aspec-

tos humanos se convierte en un rasgo enigmático.

Finalmente, si contemplamosde un modo unificado la muy diversa varie-

dad de fenómenosque se definen como Anomias es por seguir la propia tenden-

cia social de los medios. De la marginalidadeconómicaa la psicopatología,

minusvalia o delincuencia, todasestasmuy distantes manifestacionesde le

Anomia recibenun tratamiento homogéneopor parte de la ComunicaciónSocial,

no porque tales fenómenossean homogéneos,pero sí porque lo que se preten-

de es crear, frente a los mismos, un resto social homogéneo, No es, sin em-

bargo, novedosa tal actitud social. Ya desdeantesdel siglo XVIII, los

estudiososse extraflebane indignabanante el hecho de que se pudiera rele-

gar entre los mismos muros a condenadosde derecho común, a muchachosjó-

venes que turbabanla tranquilidad de la familia dilapidando los bienes,

a insensatosy a vagabundos.En los registros visitados por Howard en el

XVIII, figuran las siguientes variedadesde anomia, residiendo en el mis-

mo internado: “depravado”,”imbécil”,”Pródigo”,”impedido”,”desequiííbrado,

“libertino”, “Hijo ingrato’,”padre disipado”, “insensato’%”prostituta” (53).

Esta amelgamade estigmas tan heterogéneospierde consistencia con el pa-

so del tiempo, pero conservaun cierto sentido en nuestraComunicaciónSo—

53.—Foucault, It, op. cit., pág. 131



- 330”

cial. Así, por ejemplo, el diario EL PAÍS situó, bajo al nombre genéricode

“Ovejas Negras”, una serie de reportajesdedicadosa un insuficiente mental,

a une drogadictaadolescente,a un vagabundoy a dos rockeros de un barrio

de Madrid (54). Estasdiversas formas, si lo son, de Momia, tienen, unifi-

cadas en la concepcióndel medio de masas, la virtud de cohesionar,por

oposición, una única normalidadsocial. Ésta es tambiénuna estrategiaso-

cial. La definición, el etiquetadogeneralde lo Anómico o Desviado, más

que a la posible naturalezacomún de tales variedades,hace referenciea un

mismo modo de conocimiento,de manejoy de tratamiento de estas figuras en

el mundo social. Es la presunciónde una naturalezageneralhumana unifor-

me y centradaen las leyes únicas de la conductaracional la que convierte

a todos estos fenómenos disparesen un sólo asunto: todo lo que no es ra-

cional, frente a lo que si lo es, que es todo. Incluso le enfermedad,que

como Parsonsseflalaba en un entorno social representativoes tambiénuna

conductadivergente(55). Así, sólo con relación a le norma puede unificar—

se la Anomia como fenómenoúnico. En palabrasde Robert Merton, “cm el pro-

cesode asignarune palabra.,.a un tipo de conducta,se produceuna tenden-

cia a atendersobre todo a las analogías—consecuenteso no— entre los ca-

sos de conductacomprendidosen aquella clase. Fornasde conductasocioló-

gicamentediferentes practicadaspor menores, pongamospor caso, se denomi-

nan con el nombre genérico de “delincuencia juvenil”. Esto conlleve fre-

cuentementela suposición de que una amplia diversidad de fenómenos...son en

teoría de la misma clase...I... tiende a llevar al supuestode que une sola

teoría explicará todo el campo de conductacolocadoen esta categoría” <56>.

54.—EL PAÍS, serie OvejasNegras, sábados 27 de abril de 1991, 1 de junio

de 1991, etc. Estudiaremosampliamenteestos reportajes,

55.—Parsons,Talcott, en Merton, Robert, op. cit., pág. 261
56.—Merton, Robert K., op. cit., pág. 256
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Los medios de la Comunicaciónde masas son hoy en dia entidadescapacesde

proporcionar su propia imagenal mundo social, de establecerlos criterios

y las reglas de esta representación,con sus definiciones de lo que es o no

real y de lo que es o no natural. La amalgamade la Desviación de todo tipo,

que los medios incluyen como partedel espectrosocial que muestran, tien-

de a crear, por oposición, los aspectosesencialesde la normalidad, norma-

lidad que el lector busca como propia también, frente a lo que-esextraflo

o irregular, Entre el medio y el individuo existe así una relación de de-

marcacióny definición de sus propias realidades,ayudados por las Anomias

que van reuniéndoseen bloquesúnicos, que derivan unes en otras, que

pueden finalmente aglutinarsebajo un sólo epígrafe, Así lo vamosa ver en

la presentaciónaudiovisual e impresa de la Desviación, en las cuales

la unificación en bloques informativos, por ejemplo, de temas relativos a

la Tercera Edad y a las minusvaliases muy común en el medio audiovisual.

Se da también, como ejemplo, lo que vamos a estudiar como “el segundopeca-

do”, estrategiacomunicativapor la cual el Desviado Social, convertido en

une figura familiar al medio de Comunicación, es sometido a un análisis en

busca de factores extraflos de su personalidade incluso extrínsecosa la

Anomia que padece, para unificar diversas formas de Anonda en una relación

de implicación. Todos estospuntos los explicaremosen detalle en el si-

guientecapitulo de este trabajo.Nos atendremos,básicamente,a los méto-

dos relacionadoscon el análisis de contenido (57) de mensajes comunicati-

vos.

57.—Vid. PérezAmat, Ricardo, “Análisis de contenido”, en Diccionario de

las Ciencias y Técnicasde la Comunicación,Madrid, Ediciones Paulinas,

1990, Pp. 71—76.
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DesviaciónSocial en el medio audiovisual: la Imagende Verdad y la Estili-ET
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zación sin limites

Al desarrollar sus meditacionessobre el conceptode autenticidad, t4a1—

ter Benjamin seflaleba la paradojaexistenteen las formas de mediación comu-

nicativa moderna, segdnla cual a mayor complejidad y espesuratécnica de

la mediación, se producíauna representaciónmás natural y cercanao aparen-

tementecercanaa la realidad, al punto de que en los medios de reproducción

tecnológicamentemás desarrollados, su producto perdía incluso la condición

de resultadode un proceso de mediación, reputándosecomo realided~ como

imagenobjetive.

Los medios de la ComunicaciónSocial son productoresde unos valores que

superanincluso su esencia de resultadosde la manipulacióntecnológica, y

esos valores son los de le realidadmisma, de la imagen, fundamentalmente,

como símbolo del accesoa la realidadmás objetiva.

La imagen se ha convertido, por el particular procesoconceptualy psi-

cológico del desarrollo social en la sociedadmoderna, en el producto culsni—

nance y en el valor de cambio másapreciadopara la ComunicaciónSocial. En

ese proceso, que hemos determinadoen torno a las grandeslíneas da la pro-

gresiva racionalizacióndel sentido del inundo social,seda el surgimientode

una forma de acción comunicativa besadaen la certezaobjetiva y no en el

crédito y confianzacomunicativos,accióncomunicativadesvirtuadaque se

instituye como la forma máxima de le representaciónhumana y que convierte

el criterio objetivo en la base organizativade Arcas muy vastasde acción

y tratamiento de la realidad. La creación de la imagenes la forne más ex-

trema de la capacidadhumana para formar signos con significado propio, au-

tónomos, objetivos al cabo, La imagen, como siguo utilizado en le mediación
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tecnológicamenteavanzada,que por fin consiguehacerla un valor propio, do-

te a la Comunicacióndel valor representativomás absoluto: decir imagenes

decir incuestionabílídad,demostrabilidadabsoluta, verdad, y quien puede

ofrecer una imagen tiene pleno poder en la acción comunicativa, porquecuen-

ta con la forma másextremade crédito y confianza comunicativos, le forma

de crédito que anula la necesidadda que exista ese crédito. A partir del

valor absolutodel signo Imagen, la Comunicaciónintersubjetiva necesita

replantearseen sus funciones, y ahora es el juego de lo objetivo a lo ela-

borado o manipulado el que centre el interés de esa Comunicación.

Esta es una explicación posible para comprendercómo los medios de la

ComunicaciónSocial, una vez que alcanzanel dominio de la emisión de imáge-

nes, se generalizancomo les formes de Comunicaciónpor antonomasiaen le

sociedadmoderna. La unidireccionelidedde estos medios es en realidad una

propuestadinámica, pues la imagen es tanto una realidad autónomacomo un

resultado elaboradopor los mismoa medios. Al jugar con los grados de rea-

lismo o de ficción, con la definicióm de los propios signos que emplean, los

medios interactúan con los receptores el respecto de la concesióno no del

crédito comunicativo, y es toda la acción comunicativa la que es puesta en

cuestión en la Comunicación Social. De ahí, su inter4a, su capacidad de

atracción, su magnetismo.

Un rasgo de este principio es precisamente el juego con la objetividad

de la mediación social. Curiosamente, cuando un medio audiovisual emite fic-

ción, no aparecen, excepto en el contenido de su mensaje, rasgos que permi-

tan establecer tal naturaleza: las películas, los telefilmes, imitan en sus

escenarios y en su imagen e le realidad misma. En cambio, en las emisiones

de verdad o realidad objetiva es donde los medios tienen permiso pare esti-

lizar, para enfocar con mayor o menor distorsión, paraconducir los mema—
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jes, en muchas ocasiones, hacia lo simbólico, en busca de varios intereses,

y legitimados, en esta tarea, por la objetivación de la Comunicación de la

que parten. De este modo, una estrategia de los medios de Comunicación So-

cial puede ser jugar con los propios términos de la representación, propo-

ner, por ejemplo, bajo el epígrafe da lo objetivo elementos ficticios, o

formas de estilización que evidencian la presencia del propio medio en sus

mensajes. Si determinadas formas de ficción juegan a ser objetivas, también

determinadas formes de objetividad buscan suplir la intersubjetividadde la

acción comunicativa, con el diálogo de niveles, de formas de crédito signico,

que consiguen imponerse incluso a la Comunicación no mediada.

El fenómeno de la Desviación Social en el medio audiovisual es un fenó-

meno que se sirve de la imagen. La imagenes el elementocomunicativo que

permite hacerpesarcomo real lo subjetivo y por objetivo lo plenamente

irreal. Ante las Anomias, la imagen objetiva realiza auténticos despliegues

de las posibilidades sigmificatives que posee, y a la vez, en cuanto que

comunica la existencia real de una figura real, y en cuanto que le imagen

es el signo de lo incuestionable comunicatívamente hablando, conserva un po-

der representativo ligado a la objetividad, a la verdad,

Por un lado, la Asorde, como heecis visto en el capitulo anterior, puede

suponer un reto o desafio a la capacidad racionalizadora no sólo de la es-

cena física interhumana, sino de la Sociedad en su conjunto, y por tanto

también, de los Medios de la Comunicación Social. Precisamente, en respues-

ta al fenómeno de la Anoimia los medios realizan una serie de tomas. de posi-

ción cuyo sentido último es tanto ofrecer una visión objetiva del fenó-

meno como plantear posiblesmodos de control y domimio de esa desafíoso-

cial creado por las Desviaciones.La que en el mundo no mediadopuede cons-

tituir una amenaza social, a la que se responde con la omisión o la margina—
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ción, en el mundo de los Medios de Comunicación, y bajo el poder dominador

de la expresión que estos medios tienen, puede simplemente convertirse en

un juego de suspense, en un simulacro de realidad o en la creación de una

imagen simbólica, pero lejana, de la propia sociedad.

La presentación de la Anomia en el medio audiovisual es una clave pera

permitir el juego con los criterios de la representación objetiva. Por une

ley de representación comunicativa, si la Anomia indica anormalidad o de-

formación, extrafleza e irracionalidad, la Imagen Objetiva, en su búsqueda

de la verdad, se deformará a su vez, recogerá y reflejará, en su forma y en

su fondo, tal elemento distorsionador, redoblando las impresiones de anoma-

lía en un cuidadoso proceso por el que la forma de estas emisiones sobre

la anomia imitará a sus contenidos.

Según este principio comunicativo, la coherencia en la expresión y re-

presentación de lo que no es coherente se consigue creando más incoherencia.

La figura del Desviado permite así ofrecer une representación icómica tam-

bién anómala, desviada frente a otras formas icónices. Este fenómeno es

común a toda une serie de de presentaciones audiovisuales de la Anomia, pre-

sentaciones que, perteneciendo a sectores de sentido comunicativo postula-

dos como informativos o documentales(reportajes, informes,entrevistasen

profundidad>se permiten, por la propia naturalezadel fenómenoanómico, la

creación de auténticos procesos fantasmagóricos y distorsionantes, bajo la

idea de que tal representación obedece también a la verdad.

Así, si escogemos un tipo de emisión informativa al respecto de algún

fenómeno anómico, cono por ejemplo la filmación de escenas en un centro

psiquiátrico, en una prisión, o en alguna institución cerrada, nos hallamos

ante formas comunicativas que por el tema, pero no por la exigencia de ob-

jetividad, se abren absolutamente a la ficción en todos sus modos expresi—
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vos: los reportajes se introducen con música, y además música y fondos musi-

cales muy determinados: percusiones distorsionadas,atonalidad, melodías en

sintetizador, coralesgregorianas, ecos, ruidos de grabación, de fondo, o

fondos musicalesde suspense,terror o misterio, Las cámaras,de un modo ge-

neral, ante la figura o el tema de la Desviación, realizan auténticosdes-

pliegues de sus posibilidades expresivas:cámara lenta, ojo de pez, imágenes

en blanco y negro, ángulosextrafios, cortados,sin correspondenciacon el

texto sobreel que se emiten, disoluciones de imagen, fusiones.,sobrein~pre—

sionesde imágenes,escenasdesenfocadas,sombrías. La penisabra,el perfil,

ci. anonimato, la figura de espaldas, los planos de partes del cuerpocomún-

mente no reflejadas en la imagen normalmentefacial de la televisión, son

también elementoscorrientes en este tipo de emisiones.

Por ejemplo, la cámara ante la figura del. Desviado realiza la que po-

dríamosdescribir como una proximidaddeformante.Es común, en las entrevis-

tas en profundidada individuos desviados,el prismerisimo plano,quenos ofre-

ce los rasgoshumanos a un tainaflo gigante, y que normalmente, por este ti-

PO de enfoqueabarcaúnicamentepárte de las facciones del rostro anómico:

es corriente cortar ese rostro entre la frente —que queda fuera del encua-

dre de cámara—y la barbilla, Tal encuadreademássuelepasarpor alto la

normal preponderancia de ciertas partes del rostro, centradasen imagen, co-

mo son los ojos. En su lugar, puede ser la boca, incluso una imagen en án-

gulo de la cara del Desviado, imagem que deja la mirada del desviado sin

contacto directo con la del receptor, perdida en el infinito,

De estemodo, y bajo le apariencia de lo que el medio muestra como una

actitud absolutamentereceptiva y analizadorade la figura anómica, se crea

más bien una distancia y un extraflamientoabsolutos, que afectarían a cual-

quier rostro humano, amónico o no, que se colocarabajo la mediaciónsubje—
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tiva que la Imagende Verdad permite. Cualquier individuo normal, sometido

a este tratamiento icónico, ofrecería un aspectoenigmático, anormal. El

marco de la definición del desviadoes totalmentediverso al marco de la

definición de otros individuos normales. El zoom, el ojo de pez, y todos

estos dispositivos que son frecuentesen tal emisión audiovisual, pasansin

embargo bajo la categoría de las representaciónespor imagen, es decir,

por el medio más fiable que existe comunicativamentehablando.

Así, por ejemplo, el primerisimo plano, le imagende proximidad exage-

rada, no nos permite entender, por necesidadde un contrasteo de una dife-

renciación de la seflal sobre su fondo, a la misma figura facial humana.El

aislamientopor un centradoabsoluto de la cámara sobre esta figura, la

absoluta cercanía, icónica y verbal también, no nos permite discernir exac-

tamente las dimensionesde los signosque observamos,y en realidad más

encegueceque documentaante el fenómeno.Todos los aspectosde esta obser-

vación tan cercanason, en el medio de Comunicaciónaudiovisual, de un in-

terés inferior, pues que hacende lo común algo asombroso,de lo normal

algo enigmático, y tal dirección de la observaciónpuede dejar sin explica-

ción ni interés formas mucho más decisivasdel comportamientoo le aparien-

cia amónica.

Muy a menudo, la presentación,o antepresentación,por marcasaudiovi-

sualespropias al fenómeno,de la Anonia,precedea su aparicióny actuación

ante las cámaras.Se trata de un fenómenogeneral, que consisteen hacer

compareceral individuo Desviado ante una opinión ya formada sobre él en el

medio de Comunicación.Así, el medio audiovisual, a través de estos desplie-

gues icónicos, ofrece une imagen ya deformede este individuo amónico, y

confronte al Desviado con una definición de su personaque ya existe en el

medio, y en la audiencia. Así, el punto de partida del medio de Comunicación



338”

que puede ser el principio de que va a ofrecer algúm tipo de deformación o

locura, y que la verdaderalocura lo excuse todo, someteal individuo des-

viado a una deformaciónde su imagen, a una previa disposicióndel público

ante esta figura, que condicione enormementeel resultado de esa presenta-

ción, y que, sin embargo,sigue enmarcadaen lo que en principio se recla-

ma como el punto de vista objetivo, la realidadmisma a la que el medio

da paso.

A menudo, es el propio individuo desviadoquien no puede controlar,

por los efectosde su anomia, la presentaciónde su propia Identidad, El

individuo anómico, no lo olvidemos, se reconocey define, socialmente, por

carecerde algún tipo de control básicode su Identidad, y la respuestaso-

cial en las instituciones cerradases precisamentela de anular y reducir

la Identidad de tales persones.El medio está pues, socialmente,autoriza-

do para desproveerde Identidad a tal figura, para definirla él mismo y

pera conducir tal presentacióna unos objetivos propios. Aumentar y exage-

rar los rasgosde la deformidad, documentarvisiblemente la incoherencia

de un comportamiento,es, para el medio, una presentaciónobjetiva de tal

fenómeno, a la que sucede a menudo un cambio radical de actitudes, cuando

tras de tal presentaciónel medio audiovisual toma de nuevo un punto de

vista humano y procedea considerar, a le figura amónica, como un elemen-

to familiar y natural a la escenadel medio audiovisual. El juego con las

actitudes socialesposiblesante la Anomia marca así los diferentestipos

de interés público que puede tener tal figura.

La momia implica, desde enxchos puntosde vista, la destrucciónde la

objetividad, Así resultabaen la escenapública urbana, por ejemplo, donde

la irrupción de la Desviación tiene un carácterconmocionantede la norma-

lidad social, que queda relativizada ante esa pérdida de sentido a la que
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la Desviaciónla somete. Introducir en los medios objetivos de la Comunica-

ción la imagende la Anomia es también someterese fenómenoanuladorde la

objetividadel poder de los Medios de Comunicación. Por ello, la figura de

la momia es una presenciafrecuenteen unos medios cuya actividad princi-

pal es la de ordenary establecerlas basesde la representaciónsocial, de

dotar a la propia sociedadde una imagen de sí misma, y de hacerlo gracias

a la capacidaddel medio paraofrecer una visión veraz de le realidad. La

Anonia, desdeestos rasgosde su presentaciónicónica y signica, es también

parte, la zona oscura, lo mistérico y lo escondido, de esa imagen social

sometidaal criterio de una explicación racional, La dinámica con el poder

de la razónhumanepara ordenar el sentido de le realidad y las fuerzas no

racionales que pueden dominar al individuo es uno de los aspectos psicoló-

gicos profundos que se hallan tres de esta estructure de ia mediación social.

Así pues, bajo el encuadreobjetivo, o documental, que los Medios aplican

a le desviación, hallamosun juego, una mixture entre grados de realidady

de estilización y ficción que tiene un valor de interés absoluto pera los

receptores.fin formato de la emisión audiovisual de la presentaciónanómica

es el “docu—drama”, génerode relato que suele componersesobre la narra-

ción de un procesodesviado. Este producto audiovisual permite contemplar

la interpretaciónde un papel ficticio a un individuo, desdela base de co-

nocimiento público de que lo que se representaes la verdad.Este género,

principalmentetelevisivo, juega también con los límites de la objetividad

y establecediversosniveles de realismopara una sola emisión comunicativa,

y permitemezclar génerosy estilos de representaciónbajo la licenciede

una búsquedade la verdadobjetiva,

Por último, y antes de entrar a analizar los discursosde la Anonia en la

Comunicaciónaudiovisual, diremos que el medio de Comunicación,a través de
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su manejode la imagen, como de otras formas de representaciónque ahorave-

remos, conformacontinuamenteel conceptode personasocial, y ofrecea los

receptoresuna cambianteimagen del individuo como centro de la Comunicación

masiva. Pero el medio de Comunicaciónes capaz de convertir a la personaso-

cial en el objeto de su procesocomunicativo. El juego comunicativoentre

los papelesde sujeto y objeto contenido en el procesocomunicativoexiste

también, y así lo resellábamos,en les interacciones cara a cara, incluso en

la dinámica de los papelesprofesionalese institucionales en el mundo so-

cial. Los medios de Comunicaciónmuestranun poder absoluto para convertir

en objeto contenido por la Comunicaciónentre ellos y el receptor, al indi-

viduo a quien en teoría se ofrece la posibilidad de comunicarsee través

de la mediaciónsocial. El despliegueicónico ante las momias no es sino

una pruebadel poder de intromisión y relativizaciónqueel medio tiene so-

bre la personefísica humana, sobre sus aspectosexpresivos,sobre su mundo

personal.Al Desviadose le sometea una objectualizacióna través de ese

procesode estilización o de deformacióndel merco comunicativo,que nos ha-

bla de esa figura antesincluso de que aparezcaen pantalla. La función de

dominio por el medio de lo anómico es, como hemos dicho, importantepara de-

terminarante los receptoresel valor de la mediaciónsocial comunicativa.

Es el propio medio el que comunicade estenodo su capacidadparaconseguir

que la Anomia constituyaun símbolo de lo irracional sometido a un control,

para conseguirque el desviadose convierta en un emisorde conocimientos

trascendentaleso para mostrar sin riesgoalguno los cápectosmás negativos

de las Anomias.
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VI

Los discursosperiodísticosy la presentaciónde la Anomia en la televisión

La aparición del fenómeno de la Desviación en el medio televisivo obede-

ce, en la escenaobjetiva, a una serie de estructurascomunicativasbien

concretas. Una de estas estructures es la presentación o introducción de la

Anómia bajo el dominio y control de la objetividad periodística. Si a tra-

vés del juego con le imagen el medio audiovisual, como hemos visto, es capaz

de ofrecer unagran variedadde niveles de representacióny sentido de sus

mensajes,el apoyo textual o discursivo busca también, de un modo general,

la mezcolanzade génerosy de lenguajesde diversanaturalezapara acercarse

a la DesviaciónSocial,

Un modo de presentaciónperiodística típico ante la Anomia es la estruc-

turs narrativa. Los periodistas, los presentadores y los comentaristas de

la televisión tienenla potestadde emplear, al respectodel tema anómico,

códigos de expresiónmuy abiertos, que van desde le narración novelescaa

las ínfulas filosóficas, del lenguaje identificado con la Anomie, coloquial

o popular, a la objetividad más o menos tintada de valores científicos. Las

metáforas y las imágenes son características del lenguaje objetivo ante

la Anomia:

“Colegasde los Drogadictos. Ni maderosni policías nacionales,Se tu-

teen con ellos y recomiendana los colegasdel pico, del chute, que sigan

al grupo, que no se van a arrepentir...”(57).

Este comentarioa cargo del conductorde un programa informativo cons-

tituye partede la conclusiónque el medio da a un reportajesobre la dro—

gadicción. Veamosun ejemplo de introducción, a cargo de otro periodista,

de un reportaje sobre prostitución. Eñ él al periodista busca sin ambages
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la mezcla de códigos y las metáforas con un valor simbólico:

“La profesión más antigua del mundo persiste, pero esta vez tiene unas

característicasalgo más dramáticasde lo que ha sido históricamente, y es

la droga. La droga es el gancho con el que están captandoen esas redesde

prostitución a muchas jóvenes, adolescentesen muchoscasos,que se acostum-

bran a la heroínay a la cocaínay una vez que estánenganchadasya no pue-

den dejar, para poder seguir pagando, quedan realmenteprisioneras de eses

redes.Nuestroscompaflerosde flarcelonahan tenido testimoniosrealmente

escalofriantesde alguno de estos casos, personas,chicas adolescentesque

han entradoen la prostitución, enganchadaspor le droga, pero que se han

rebelado.Realmenteeste reportajerevela, con cierta crudeza,que hay sa-

lida, Hay salida para esta situación, pareestas prisionerasde la celle.

Vean ustedesesta historia”. (58)

Los periodistas colorean sus presentacionesde temas de Desviacióncon

lenguajesaltamentemetafóricos,unidos a elementosnarrativos de contextos

como el del cine negro, y con niveles muy particularesde expresión colo-

quial, que parecenorientar y seflalar la proximidadpara con la figura des-

viada. No olvidan introducir el elementodel suspensey del terror que

sirve de gancho para tales presentaciones:

“Lurigancho es un penal en le ciudad de Lima, que tiene fama de ser el

peor del mundo. Y esa fama la acredite, desgraciadamente,En ese penal se

encuentrantres espaflolesacusadosde tráfico de drogas, En realidadhabían

cuatro, pero uno de ellos murió. Murió en circunstanciasincreíbles, porque

57.-’ Crónica en negro, día 6 de abril de 1991, Antena 3 TV, programa titula-

do “Enganchadosa la policía”. El comentario es de Manuel Marlasca.

58.—Espiral, día 9 de mayo de 1991, TVE 2, programa titulado “Prisioneras
de la calle”. La presentación,de J.A, MartínezSoler,
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no recibió asistencia. Os anticipo que este documentoque váis a presenciar

es sobrecogedor”(59).

La estructuranarrativa, el relato de los hechoso de los aspectosdel

desarrollo de la Anomia, es tarea que el periodista puede realizar para do-

tar de un valor mayor y de un interés más agudodel público acercade les

figuras anómicas. En muchoscasos, es el periodista quien sabey explica,

quien domina los antecedentesy quien dosifica los datosque moldean los

diversos tipos da interés que puede tener la presenciade la Desviaciónen

el medio audiovisual, y colocándolostodo en su punto de mira, bajo Sa au-

toría profesional:

“Buenos Aires es una ciudad de doce millones de habitantes, Miles de

ellos se habráncruzado en alguna ocasión, con aquel chico de rostro ange-

lical que recordabavagamentea Tassio,el feliniano (sic) personajede

“Muerte en Venecia”, Muy pocos, sin embargo, podían sospecharque tras esa

cara de ángel se ocultabauna terrible historia con la que Truman Capote

podía haberescrito una nueva versión de “A sangre fría”, Aquella maflana

de febrero de 1S72, los argentinosse desayunaroncon una doble ración

de estupor y de rabia. La noticia había saltado a los periódicos, Carlos

Eduardo Robledo Puig, de origen catalán, hijo de familia burguesa,erade-

tenido en su domicilio de Las Acacias, A sus 20 aflos se había convertido

en el enemigo público número uno, en el peor asesinode la historia delic-

tiva argentina; 11 asesinatos,1 homicidio, 16 robos con agravantes,una

tentativa de ultraje, 2 raptos,2violaciones, 2 hurtos con resultado de

muerte, 2 hurtos con escalay un delito de daflos, 38 delitos en total. Una

historia delictiva espeluznante,que provocó intentos de linchamiento y

airados gritos que pedíanpara él la pena capital. Le llamaban Chacal,

y el Angel de la muerte” (60>
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Así introduce un periodista la distendidaentrevistaque con el Desvía—

do en cuestiónmantiene en una prisión argentina.Las referenciascinemato-

gráficas, literarias, periodísticas incluso, abundan en todo el texto. Tal

narraciónes acompafiade, en imágenes,por los titularesy fotografíasen

prensa del momento histórico al que se alude en el texto. La representación

de la representaciónperiodística refuerza así la autoridaddel enfoque

periodístico y su valor documental. El profesional del medio de Comunicación

ostentaun dominio de códigos, una variedad de posibilidadesda interpreta-

ción del mensajeaudiovisual, y no renuncia a ningún elementoque, siendo

objetivo o no, pueda atraer el interés público.

Una variedad discursiva de gran interés viene constituida por la presen-

tación de la desviación en buscade le figura del “loco sabio”, Hemos men-

cionado que tanto social como culturalmente,existe la tendenciaa extraer

de le figvra anémicauna serie de valores morales, filosóficos, que convier-

ten a la Anomia en una figure de la propia norma social, moral o racional.

Este génerode presentaciónde le Momia parte de le idee de que le Anorma-

lidad se manifiesta como una forma excesiva de normalidad, y que, por tan-

to, tratandocon absolutanormalidad una figura anómala se obtendránaspec-

tos esclarecedoresdel fenómenoanómico.

Veamosun ejemplo concreto de este género.Se trata del programa“Qué sa-ET
1 w
92 188 m
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S
BT


be nadie”, de JesúsQuintero, cuya estructura general es la de une serie de

entrevistas en profundidada unaserie de Identidadespertenecientesa dife-

rentes zonas del espectrosocial. En la galería de personajesentrevistados

por Quintero, no faltan las Momias conducidasel tipo de figura del “loco

sabio”, es decir, individuos con una Anomia susceptiblede convenirseen

59.— Programa“El Vuelo de la Aventura”, día 2 de abril de 1991, emitido por

Telemadrid. La presentación,de- flberto. Oliveras Para un estudio completo de

los profesionalesen los medios de Comunicacióny su proceso,vid. Diccionario

de las Ciencias y Técnicasde la Comunicación,Madrid, Ed. Paulinas, 1991.
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origen de une modélica filosofía, transposiciónque es buscadaincluso por

la propia figure del, entrevistador, (quien dio en llamarse a si mismo, pa-

ra otra serie similar de programasradiofónicos, el “Loco de la Colina”).

Describimose continuaciónlos elementosicónicos y verbalesde una entre-

vista mantenidacon una alcohólicarecluida en un hospital:

—En imagen aparece,en primer plano, esquinaizquierda de la escena,

la partede la cara de la mujer comprendidaentre las cejasy el labio

inferior de la boca, La mirada, por el ángulo da la cámara, no tiene con-

tacto con la cámara, y quedaasí torcida frente a la misma, a diferencia

de los planos del entrevistador,que, situadoa le derecha,si se dirige

parcialmentea la cámara,y apareceen un plano ligeramentemás completo,

del pecho a la cabeza.La figura desviadano ocupamás allá de de la mitad

de la pantalla, y no está centrada. La Comunicaciónvisual de estáfigu-

re no puedeser controladapor la personamisme.Bajoesta imagen, aparece

únicamenteel nombre propio de la mujer, sin referenciasde ningún tipo.

La entrevista sigue el siguiente patrón: entrepreguntay pregunta

hay prolongadossilencios, que rodeande rotundidady de espectaciónca-

da palabra que se pronuncia. Los micrófonos estén extraordinariamenteam-

plificados, y la resonanciade cualquier pequeflo matiz es absoluta. Las

preguntesse desarrollan bajo un esquematipo de familiaridad y búsqueda

de las opiniones más personales,como de los sentimientoso las ideas, de

la figura desviada, Una pregunta—tipoes, por ejemplo, la siguiente:

(entrevistador); “¿Hay muchas lagunasen tu mente?”

(entrevistada>: “Si me quiere explicar lo que quiere decir laguna,

porque no sé lo que quiere decir,.,”

60.—ProgramaQué sabenadie, día 1 da abril dé 1991, emitido por Telemedrid.
La presentaciónes de JesúsQuintero



— 346~

(entrevistador):” Vacio. ..olvido. . no recordar...

(entrevistada): Si.

(pausa)

Pienso...en vecesque pienso que el día menos

pensadome voy a volver majareta ahí en el sanatorio”

(la imagende la mujer se disuelvey funde con

una imagen ligeramentemás angular. Ma. habido

un corte en la filmación, y se funden dos frag-

mentos en uno).

(entrevistador):”¿Tienesla ilusión de salir del psiquiátrico y

rehacertu vide?”

(entrevistada): “Tengo la ilusión, pero yo creo que nunca se cum-

plirá.”

(entrevistador): “¿Por qué?”

(pausa)

(entrevistada): “ Porquequién va a querera una vieja como yo,

y sabiendoque yo soy alcohólica, sabiendoque me gustanlas mu-

jeres, y todas esascosas,.., ami nadie inc quiere,,.

(pausa)

Yo tengo una amiga en el psiquiátrico, que llevo 15 ellos con ella,

y antes salíamosjuntas, y hacíamosel amor en una pensión, y co-

míamos fuera y todo,,.”

(entrevistador): “¿La quieres mucho?”

(entrevistada): “Muchísimo. No me hallarla sin ella.”

(entrevistador):“¿Estásenamorada?”

(entrevistada): “Si” (61)
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El “loco sabio”, corno el discapacitadoque desarrolla excepcionalmenteal-

gunasactividades,son figuras que compensanel defecto con el exceso.Es-

te génerode mecanismopsicológico fue analizadopor Goffman en su libro

Estigma (62). Compensarel defecto con el excesoea también lo que hace que

la relación entreel periodista y el entrevistador sea excesivamentepró-

xima, familiar, remercablementeamistosa,precisamentepor lo distante,

lo realmentelejano de ambas figuras en la realidad no mediada.

Algunos espaciostelevisivos,a través de le cooperaciónentre el presen-

tador y el Desviado en la búsquedade un código comunicativo enlazadocon

la figure del “loco sabio” ,llegan a hacer creer en la normalidad e incluso

en la excepcional, por lo positiva, forma de ser de la figura enónica. Tal

construcciónde sentido, sin embargo, dependede una estrechacolaboración

entre el desviadoy quien le ayuda a realizar un tipo de presentaciónpú-

blica en la que las característicasanómicas pierden peso frente a una con-

templaciónmás estilizada de le personalidadhumana, en referenciaa sus

valores humanos,su pensamiento,sus ideas morales,etc, La dependenciade

un Desviado al respectodel marco comunicativo en el que se le sitúa es

muy grandeempero, precisamenteporque el medio puede anteponera sus pala-

bras un relato retrospectivode las accioneso unadescripciónintroducto-

ria de la figura social que el Desviado encarne, El entrevistadoro perio-

dista siempre puede volver a recordar el interés de la figura anón,ica y

manejar la construcciónde aparienciascomunicativas.

En la secuenciede entrevista citada, podemosver la tendenciadel entre-

vistador a encontrar la vertientepoética, trascendental,de la figura anó—

mice, Esta dirección intimista de sus palabrascontrasta, sin embargo, con

61.—Programa“Qué sabe nadie”, día 1 de abril de 1991, enitido por Telemadrid.

El entrevistadores JesúsQuintero, la entrevistada, “Angie”,
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los aspectosmás crudamentefríos de las anomias, que saltan a escenaen

determinadosmomentosde la entrevista, y de los que el entrevistadorhace

una recensiónde estilo policial como la que hemos citado (vid. oit. 60).

En el fragmentocitado hay ademásotro rasgode interés típica de la

presentaciónde la Anomia en la ComunicaciónSocial. Lo que Goffman estu-

dió como “la etiqueta de la revelación” (63): estrategié que consiste en

presentarlos signos del defecto o estigmacomo signos de otro atributo

cuyo significado como estigmasea diverso. En la tensión centraday enfoca-

da sobre la Identidad Desviadaque el medio de Comunicacióncrea, por la

que todas las formas de expresión del medio se dirigen a la figura de la

Identidad Desviada, con un interés evidentementeoriginado únicamenteen

leAnomia, buscandocaptar toda la información posible el respectode ese

fenómeno,e incluso reclamandodel Desviado información, el Desviado puede

intentar esquivar la definición de su Identidadque el medio le exige con

una huida hacia adelante, “revelando” otras formas de Anomia en su persona-

lidad que le desplazanaun más del punto de vista estandarizadoy público

hacia su persona,y convirtiendo otro tipo de defectos, a menudode natura-

leza más contundente e inesperada, en su proteccióm frente a las exigencias

de confesión o de contricción subyacentes a su presentación en público.

Esta estrategia la denominamos“El segundopecado”: en el ejemplo san-

cionado, la mujer alcoholizadaengranatoda la explicaciónde su carrera

desviadacomo alcohólica sobre una faceta de su personalidadmás anómicao

inmoral y más indomef¶ableo inconsciente,como puede ser el lesbianismo.Al

revelar y buministrar informaciones totalmente inesperadas,el desviado

consigue tomar el control de su propia presentación,que ya no es algo co-

nocido y tipificado por el medio que presenta al desviado, sino que su

62.— Goffaan, Erving, Estigma, pág. 20
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Identidad se convierte, bajo al aspecto más siniestro o aterrorizador, en

una creación propia.

En realidad, y como Coffman observó, cuando un individuo estigmatizado

decide llevar a cabo um plan de acciónrelativo al estigmaque posee, toma

como punto de partida la informaciónque se poseey se transmiteacercade

él (64). El relato o le revelación de otras formas anómicas bajo la especie

de una forma muy concretade Desviaciónes un modo de tomar el control al

respectode esta información pública sobreel desviado. Además, tal estra-

tegia encaje con uno de los objetivos de la presentaciónsocial de la Ano—

mía, cono es el de le unificación de diversas fones de Anomia bajo un co-

mún origen, que mencionabaMichel Foucault, con las formas del mal más

neutro y general que se halle enfremtadoa la sociedad,A través de esta

figura de la revelación de imprevistaszonas anómicas en la personalidad

desviada,hallamosla idea de que “le locura entra en complicidadcon el mal,

para multiplicarlo, hacerlo más insistente y peligroso, y prestarle rostros

nuevos <65). El medio de Comunicación, en su búsqueda da un sentido para

le Anomia, se encuentraasí con una conjunciónde diversos tipos de la mis-

ma que el propio Desviado favorece. Se pone así en marchael mecanismoin-

verso y compíbaentarioal que lloward Becker sef¶alara: “cuando se trata a

una personacomo si fuera un Desviado en general,en vez de especifico, se

produceuna profecía que se cumple a si misma. Se ponen en movimiento meca-

nismos diversosque conspiranpara conformar a la personasegúnla imagen

que la gente tiene de ella...” (66).

63.—Goffnan, Erving, Estigma, pág. 122

64,—Coffman, E,, ibideiñ, pág. 64
65.—Foucault, M,, op. tít., pág. 216

66,—flechar, Howard, Outsiders, NuevaYork, Free Preasof Glencoe, 1963, cit,
en :Iatza, David, El procesode Desviación, pág. 199
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La conexión entre anomiasdiversas, entre locura y vicio, entre crimen y

desarreglomental, permite introducir valoracionesmorales diversaspara un

solo fenómeno desviado, y reacciones más o menos cargadas de reprobación

social segúnel sentido de esta identificación de formas anónicesconscien-

tes con formas inconscienteso viceversa. Estos fenómenos comunicativostie-

nen un importantecomponentede castigo social en la forma de une expiación

por confesiónde la Identidad desviada,que a través de esta revelaciónde

segundospecadospuede consolidarseen la forma de la destrucciónabsoluta

de la personasocial del Desviado. Además, la desviación en directo a tra-

vés de los medios, que revele aspectosaun más negativosde los que ya se

esperaban,refuerza la idea de que todas las anomiasatacanpor igual a

una sola estructuraracional del comportamientosocial, y terminan por ir

a parar a un sólo fenómeno social, repudiablede modo general cono el mal

másneutro. Pesea las aparienciasde objetiva relación de contacto y fwni-

liaridad del Desviado con el medio de Comunicación, el proceso de la pre-

sentación del Desviado supone forzosamente, para el mismo, y en la medida

en que éste sea conscientede ese procesoal que es sometido, una importan-

te presión hacia la negetividad, hacia él reconocimiento de la culpa, o

hacia la disecciónmás agresivade su personaa cargode la observaciónpú-

blica, y cuando menos, su Identidad interesa por sus aspectos más negati-

vos, que son los que interesen el público, no por sus capacidades de supe-

ración de su Anonia. Así pues,el Desviado tiefide e huir de tal esquemaco-

municativo, a intentar salir de la configuración comunicativa que le trae

a escena,e superarlao a sucumbir, a su manera,a las maniobrascreadoras

de sensacionesy emocionesdel medio de ComunicaciónSocial, Si el Desvia-

do es persona con un proceso autodestructivo, tal rasgo se reflejará en

la mediación, como un rasgo atipico en los esquenas coaportamenteles que el
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medio suele ofrecer en sus propuestasde Identidadesde Referenbia.

La elaboraciónde un marco expresivo peculiar paralas Anomias, su tra-

tamiento a cargo del medio, su búsquedade signos y su creación de una lisa-

gen anómica determinada, es una función que encaje con la dinámica social

que la Amonte provoca. Si los medios tienen como tarea principal definir de

acuerdo con los esquemas objetivos la realidad social, ante la Anomia, la

labor de definición y perfilado del fenómeno constituye también un centro

importante de interés: el sometimiento de un fenómeno que destruye le obje-

tividad al marco objetivo de la Comunicación Social, Precisamente, la rela-

ción del individuo anómico con ese merco preparado para interpretar y para

estilizar, para extraer de su presencia unos determinados contenidos, cons-

tituye une experiencia - interesantepara el público que presenciatal in-

teracción.

En primer lugar, el medio procedea tratar, icónica y Verbalmente, la

Desviación desde une mimesis de la misma: así, las deformaciones de la ima-

gen, los códigos marginales empleados por los periodistas para introducir

el tema, son estrategias que indican que el medio ve a tratar, desde la ob-

jetividad, un fenómeno que traspasa tal criterio en sus rasgos y aspectos.

Esta subjetividad objetiva del medio, es decir, la Comunicación establecida

con una figura que ha perdido parte de su Identidad social normal, permite

al medio, desde la objetividad, realizar una serie de manipulacionesen mi-

sesis con el fenómenodel que comunica algo. Por ello mismo, el periodista

puede mantener un tipo de conversación deteminada, excesivamente próxima

el individuo cuya Identidad estásometida a análisis, puede romper el limi-

te de la intimidad privada, puede hacer preguntes indecorosas, o que rompan

la opacidady respeto que se guarda a una Identidad no enómica.

En su actitud receptiva, el medio presta una atención absolutaa todo lo
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que puede ser sintomático de anormalidad o deformación, a todo lo que, ocul-

to tras una aparienciainsignificante, pueda tenerun cariz negativo. La i—

megen exageradamente amplificada del rostro anómico responde a esta actitud

del medio. La familiaridad absoluta, patente en el tuteo con el Desviado, o

en la identificación de éste por su nombre propio únicamente, también es un

efecto creador de distancia, pues la familiaridad ch oca, en su nivel comu-

nicativo, con la realidad de la Identidad anómala, que inspiraría en el mun-

do público no mediado una relación menos cercana. La relación entre el Des-

viado y el periodista tiene el aspecto de una relación confesionsí, y bajo

le licencie de la familiaridad, el desviado previsiblementeabrirá su mundo

personal a la conversación con el entrevistador con mayor facilidad que si

se le tratara desde la distancia, desdeel respetosocial. Además, existe el

factor ai¶adidode que a tal Identidad anómala se la puede hacercreerque

realmente existen unas actitudes amistosas o de apoyo entre ella y quien

le permite entrar en el escenariode la ComunicaciónSocial, y el valor del

medio para ayudar a la Desviación no pasa tampoco desapercibido para los re-

ceptoresy público, quienestambiénapreciarán la capacidadde esa medio pa-

re romper las realidadesaisladasde los mundos sociales, para entrar libre-

mente en las instituciones cerradas, para mantener una conversación nomnal

con los individuos más peligrosos del espectro social.

La definición de la Anomia, su perfilado en el medio audiovisual, tien-

de a provocar el surgimiento de aspectosaun más enigmáticosy misteriosos

del fenómeno. Tal resultado se obtiene cuando la cercanía comunicativa es

excesiva, cuando la atención hacia la figura anómica rebase los límites de

la observaciónnatural: es entoncescuandocualquier aspectode la Identidad

tiene, por el vacio que se crea en torno suyo, tal aspecto extraflo, Bajo

la aparienciade un mayor conocimientode la Anemia a través del medio, se
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produce, por contra, un extraflamientono ya ante los aspectosrealmenteex—

traflos de esa Identidad, sino antecualquieraspectohumano. IguaLmenteocu-

rre con el mundo privado que rodeea unamomia presentadaen un medio au-

diovisual: a través de la forma como se encareel fenómenosocial de la Ano—

mía, también se puedendeformaro relativizar parcelasimportantesdel mun-

do privado o familiar que rodeeal fenómeno, y que son vistas también desde

el extraflanientoy la puestaen cuestión,La entradadel medio de Comunica-

ción en el mundo de los papelesfamiliares o afectivos de quienesrodeana

un Desviadoes tambiénuna forma de convertir lo privado en público y ob-

servar, desdeel prisma de la Comunicaciónpública, las relacionesintimas

consecuentementerelativizadasy objetivadas.Implícitamente, la desviación

en el medio abre paso a la “traición” socialde los grados de visibilidad

de las diferentesesferassociales,y en esesentido, puede tenerun compo-

nente, para los receptores,de satisfacciónde algunosresentimientosy ren-

coreshacia ese mundo de esferasdiversamenterepresentativas.Observaremos

estos complejosprocesosmás en detalle.

Como decimos, pues, hay toda una seriede marcasque predisponeny con-

dicionan de una determinadamanera la presentacióncomunicativadel Desviado

en el medio televisivo. Sin embargo, y merced a la ideade que el medio se

abree la presenciaanóauicaen su escenario,existe la creenciamás o menos

justificada de queel medio que proporcionaa un Desviado la oportunidadde

comunicarsepúblicamentedeja a éste en total libertad comunicativapara

construir su Identidadsocial, para recuperarsu imagen, para explicarseo

pera proclamar su rehabilitación. El juego reside,pues, en comprobarhasta

qué punto esteindividuo anónico puedeadueflarsede esa situaciónexcepcio-

nal y efímera y hastaqué punto el medio puede retomaro no permitir que

se produzcaese fenóaeno,hastaqué punto tiene valor real esa construcción
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realizada en el escenario del medio y cómo, una vez terminada, la situación

del desviadovuelve a ser le de siempre.De un modo efimero y casi ficticio,

el desviado puede obtener una confianza intersubjetiva absoluta, otorgada

por el representante del medio o del público receptor. El medio es capaz

de conseguir la rehabilitación comunicativa de un individuo, pero tal po—

der estácompensadocon todasesasestrategiasde extrafianiento y distancia

que recuerdancontinuamentela realidad imutable de la Desviación Social.

Así el medio puede jugar con la esperanzahumana y social ante el fenómeno,

y volver con crudo realismo, o con su merco bien definido como anómico, a

la situación inicial ante la momia: “~Qué notablel —dicen—. En algunos

aspectoses ustedexactamenteigual a un ser humano” (67). Esta expresión

recogidapor Coffman de un estigmatizadoencajeexactamentecon ese juego

de niveles de acción y representación comunicativa que los medios realizan

ante tal figura anómala, juego que termina donde empezaba,

La verdaderanaturalezade la Desviación, los hechosobjetivos que sub-

yacena la presentacióncomunicativade una Identidaddesviada,son refe-

rencias siempre presentes en los medios audiovisuales.Recordarlasaccio-

neso los verdaderosrasgosde la Momia sirve para introducir esa figura

en la Comunicaciónsocial, o para concluir tal presentación,y tal defi-

nición negativadel individuo está siempre en poder del periodista,del

conductor del programa, que desde el momento en que rompe los códigos natu-

rales de la información periodística está ya indicando algún factor anó-

malo en la Comunicación Social, indicando que se va a producir un juego

representativo con el fenómeno de la desviación Social,

En realidad, desdeel recuerdo o desdeal marco que antecedee ilustre

la Desviacióncomo fenómenorealmentenegativo, al desviadose le impone

un tena, un código de expresión,desdelos cualesha de construir su Iden—
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tidad comunicativa. Intentar superartal definición de si mismo que ya exis-

te en el medio, conseguirsuperarla imagennegativa a través de la Comunica-

ción Social, es un desafioque el medio planteaa ese individuo, precisamente

porquees una estrategiacomunicativabásica, cono aquí hemos estudiado:la

superaciónde la negatividadque linita y condicionea la Identidadindivi-

dual, hacia la construccióndel signo de la Identidad(vid. PartePrimera de

estetrabajo), Así pues,una estrategiadel medio, ante la DesviaciónSocial,

consisteen sometera tal fenómenoa una seriede constriccionescomunica-

tivas, hacerlehablar de lo que no quiere o como no quiere, y ofrecer, cono

productocomunicativo, estejuegode posibilidadesde dominio del papel

en la interacción,que tiene un gran poderde atracciónde la atención pú-

blica, pues el medio sueleconseguirque la Identidadamónica se expresea

su pesaro que soportealgún tipo de dominio del medio sobre ella.

La definición objetiva de la desviaciónea también unaestrategiade

juego, no solamenteparael individuo anómico, sino para el espectadorque

presenciael espectáculode la Identidad sometidaa la Definición de la si-

tuación, ya real ya comunicativa,a la raElexividad de su presentación,

siesipreproyectadadesdeel pasado, desde los aspectosrealesde la Momia,

y siempre en dirección a esa realidad, a los hechos mismos,

La estructuraretrospectiva,por la cual en la presentacióndel Desviado

se le suelesituarante su propia carreray su propia imagen social, es

central en estos medios audiovisuales,quepuedenmanejarlos niveles de

representaciónde un modo tan flexible. Al Desviado, pues, se le sitúa fren-

te a su imagen socialy se le otorga la posibilidad deexplicarla o alterar-

la redefiniéndosefrentee la misma, como si tal actividadpudieraalterar

los resultadossocialesde esa carrera,ytambién se le prestale ocasión

de remodelar estaimagen pública variando su sentido, En realidad, el marco
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del medio puede estar, a su vez, negando tales posibilidades, simplemente

con esa maniobra de cercanía absoluta, según la cual “todas las defonnacio—

nes, en cámara o fuera de ella, se atribuyen automáticamentea la persona-

lidad defectiva, mientras que si la persona “normal” se encontrare en difi-

cultades parecidas, los hechos no se considerarían sintomáticos de nada en

particular” (68) segúnobservaciónde Coffman.

La presentacióndesviadasuele seguir, en cuantoa la retrospecciómy

retroproyeccióncomunicativa,un esquemabásico. Al Desviadose le sitúa

en el punto final de un procesoanónico,y se le pide que explique, que

narreo que interprete ante las cámarasel valor de esoshechoso factores

que son públicos y notorios. En realidad, estemodo de presentaciónsuele

impedir directamenteque el Desviadopueda explicar o revalorizarsu Iden-

tidad de una maneraverídica, que puedasalirsede ese marco cerradosin

permisodel entrevistadoro periodista. En muchasocasiones,interesaver

“cómo mientey con qué destrezalo hace” frente a lo que es incuestiona—

blenentenegativo, como tambiénel simulacrode acción sobre la realidad

que el medio de Comunicaciónpropone:

—En imagen apareceun primer plenode un individuo de mediana edad,

de apariencianormal. La cámarase detiene, la imagen es ahora una foto

fija del individuo mencionado,quemantieneuna sonrisacm la boca.El

encuadrees muy próximo, un primerisimo plano. Suena la voz en off del

periodista, sobre la foto fija del individuo;

“Me encontrécon estehombre. Se llamaAníbal Raúl Gonzalez. Los

medios de Comunicaciónapenaslo recuerdan.9tedan ten lejos aquellas

67.— Goffman, Erving, EstiRma, pág. 26

68,— Goffmen, E., ibídem, pag. 27
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nochesde principios de los aftos 60, en que una sombra armadacon un marti-

llo se introducía en las cesascon el propósito de robar, y asesinabaa

martillazosa sus víctimas, a los infelices que teníanla desgraciade des—

pertarseen sus camas y descubrirque les estabanrobando. Hace ya tanto

tiempo, quecuestacreerque estehombre sea aquel terrible loco del mar-

tillo que sembró el pánico en la noche argentinay tuvo en jaquea la

policía”
—Se disuelvela foto fija. Aparecela imagen en movimientodel indivi-

duo, estavez con el nombre sobreimpresoda “EL LOCO DEL MARTILLO”. La en-

trevista comienza. (69)

En esteejemplo observamosclaramentela presentaciónde la Momia por

unaestructuranarrativaretrospectiva.Tel mecanismotiene varios sentidos.

La Desviaciónes tanto el final de una carreramoral, que superaya las po-

sibilidades de inserción o reinserción social, cono el origen o la causa

por la cual la Identidad desviadase convierte en un objeto público. Los me-

dios suelen recomponerle historia de la desviación desdesu final o punto

más critico, y a la vez iniciar en pantalla una presentaciónde una Identi-

dadque abocaa ese origenanómico. El yo público que un Desviado se crea

en un medio estábasamemtadoen la irrecuperabilidadde su Identidadsocial

normal. La destrucciónrepresentativade un yo enómico, que llega hasta

impedirle el control de su propia expresión, la creaciónde su contextoper-

sonal o el dominio de su propia imagen, es o aparenteser una construcción

de su Identidad. El medio refuerza,a travésde estemecamismo,le fuerza

de su acción comunicativa,capaz de superarlo negativoy de crear, siquie-

ra efimeramente,una Identidadsocial normal para lo anormal,

La estructuraretrospectiva,la exigenciade una ilación, de estilo do-

cumental o de estilo confesional,de la carreradesviada,tiene el valor de



— 358”

resaltar los aspectosmás negativosde la anomia, sobre los que se vuelve

o de los que se parte, y presentarasí un esquemade juicio sobre la bio-

grafíade un individuo. El medio buscaasí crear le sensaciónde realismo

de su presentación,no olvidemosque la expresiónde la negatividedconsi-

gua realismoen la expresión. Al traer de nuevo a la visión pública le con-

moción del fenómenoanémicoel medio expresaaspectostrágicos, insupera-

bles, de esa anomia, aun cuandose pretenderacionalizary esquematizaren

una estructuracausalo explicativaesa fenómenoextrafio, bajo la idee de

que todo puede explicarseo recionalizarsepare ampliar sus dimensiones.

Este juego, de modo subliminal, conducea la inversiónda los valoresde

lo racional y lo irracional, pues por muy coherente y convincente que sea

la defensadel desviadoante su propia carrera moral, lo verdaderamenteim-

portante, lo expresivo y lo que, al fin y al cabo, queda en la realidadno

mediada, es la Anonia sin justificación posible, con sus aspectostemibles

o trágicos, y el activo punto de vista objetivo y racionalizadordel medio

queda como una simple estrategiaexpresiva.Los medios, a través de la

manipulaciónde los niveles de representación,hacenverídico el procedi-

miento legal del reino fantástico de Lewis Carrolh Primero condena, vere-

dicto después.

Tal y como recogeDavid Matza al respectode ciertas desviaciones,en

el medio público los desviados sienten “la sensación de que los otros espe-

ran una justificación de lo que comúnmentese consideracomo una triste

suerte” (70). En el medio de ComunicaciónSocial, y a través de la presión

informativa sobre la Identidadanónica, estanecesidadde explicacionespa—

69.— “Qué sabe nadie”, día 1 de abril de 1991, emitido por Telemadrid.

7O.—itatza, David, op. cit., pág. 54
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ra lo que no las tiene es una función social que el medio realiza en el lu-

gar de la propia comunidadsocialo en nombre de los individuos partícula’

res. La momia, el fen~meno que rompe incluso el ordeny el sentido raciona-

lizado de la vida cuandoirrumpe en la vide privada de los individuos, es

así obligado a respondera ese sentido racionalizadoque los medios imponen

y legitiman absolutamente,Hasta lo irreparable,hastalo irracionalmente

au±odestructivo,tiene que tener un orden, unaestructurade causay efecto,

que se simula en la retrospecciónnarrativade la desviaciónsocial. Y es-

ta demandade coherenciay de causalidades transmitidaal Desviado, en una

función socialque exige la confesión,es decir, la reconstrucciónconscien-

te y racionalizadade lo puramentemaligno, le reducciónde la voluntad

perversaa los términosde la razón, que es superior, en el esquemaobjeti-

vo, a tal voluntad.

Ésta tambiénes una función de castigo social para el desviado. El eti-

quetado público de Desviado, la desprovisiónde la intimidad, de la distan-

cia de Identidad, la obligación de defenderseaun ente la propia imagen pú-

blica, la retrospeccióny repeticiónde lo anómico parauna Identidad, son

formasde castigo sobre estafigura asocial. Como Coffman estudió, despro-

veer a una Identidadde susmarcasea un nodo social de control de lo ané-

mico (71). Existe ademásla idea, muy arraigada en la historia social, de

que quien ayuda a un Desviadotiene también derechoa ejercer un castigo

sobreesa individuo. En 1773, como seflala Foucault, se pedía incluso a un

“débil de espíritu” el arrepentimiento(72>. Em 1607 se pedía que los mise-

rables,a travésdel apartamientosocial, pudieranencontrar “ la vida,

la ropa, un oficio y un castigo” (73). Esta tendenciasocialno ha desapare—

71,—Goffman, Erving.Internados, Ensayos sobre la situación social de los

enfermos mentales. leed. 1961, Buenos Aires, Mmorrortu, 1988 pp, 25 y se,
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do de los difusos términos del presentesocial. Si en los medios de Comuni-

cación la DesviaciónSocial recibeun tratamientoespecialmentecuidadoso,

también tal tratamientopreferente,en su conversióndel sujetoanómico en

objeto de la comunicación,esun cierto modo de castigo moral. El interna-

miento físico se transponesimbólicamenteen el internamientocomunicativo

del desviadodentro de une imagen de si mismo que él no maneje, en la re-

clusión que suponeel no poder dominar los temasde conversación,el per-

tenecera un grado de representaciónen realidadefímera, breve y estiliza-

da sin consecuenciasen la realidad, o el convertirseen un fantasmasocial

y simbólico, aisladodel mundo real, haciael cual surge un interés en rea-

lidad superficial, o espectacular,creadopor el medio de Comunicacióny

pertenecienteel medio, no al mensaje,

En al ejemplo último, apreciemostambiénel juego con las impresionas

del telespectadorcreadaspor el propio medio, La contradicción patenteen-

tre una imagen individual inofensiva y el clima de suspenseque la foto fi-

ja introduce, es una estrategiapor la cualel medio estáya indicando

que lo que se ve no es lo que parece.La expresión“cuesta creerque este

hombre” introduce la intriga, el asombroprovocadoante unos rasgoshumanos,

el extraflemiento,por proximidad absoluta,haciael individuo, que como

en una ficción cinematográficase vuelva más y más siniestro cuantomás

natural aparece.Es el propio punto de vista del espectadorel que intro-

duce tales cambiosviolentos acercade sus propiasimpresiones,y el juego

sublíninal con la visión objetiva estápresemteen ese tipo de presentación,

El espectador,por tanto, es el que cambia, ayudado por las marcasde

descréditoy sospechacreadaspor el medio, su punto de vista teóricamente

único por objetivo. La nagia del medio de Comunicaciónestáasí en quien

72.— Fouceult, Michel, op. cit,, pág. 181,. vol. 1
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mira, no en quien emite. Este manejo de las impresiones creadas en el espec-

tador es uno de los grandes valores comunicativos, o reputados como tales~

del medio de Comunicaciónaudiovisual, Por virtud de esasposibilidades de

cambio continuo de sentido y nivel de representación,el medio audiovisual

mantiene, como decíamos, una actividad comunicativa de cooperación con el

espectador, cuya pasividad es sim embargo la base que peralte al medio mos-

trar la relatividad del sentido de los signos que emplea y establecer el

criterio objetivo como necesidad comunicativa básica, El juego con lo que

se puede creer y lo que en verdad es, con los límites de representación a

travós del criterio objetivo, redunda en un reforzamiento del poder del me-

dio para establecer en exclusiva una norma expresiva y comunicativa a la

que se atenga el espectador. La imagen fija, la ausencia de imagen, la som-

bra informe o el fantasma” de la Desviación son fornas de presentación icó—

nfra del tema que ahuyentan lo subjetivo hacia el mundo bien perfilado de

la objetividad.

Esta disposición signica, además, significa tambión la necesidad de una

clarificación de la Anemia por parte del medio, El Desviado en el medio así

condicionado, que en su aparición y presentación discursiva no resulta tan

feroz, más bien todo lo contrario, indica que el medio domina los aspectos

más oscuros y temibles de la naturaleza humana. Al Desviado se le convierte

en un individuo normal, incluso en un filósofo o en un moralista, gracias

al propio poder del medio pera establecer una escena objetiva y natural. En

las entrevistas, implícitamente está acordada una ficción de normalidad y

naturalidad entre el desviado, el entrevistador y los espectadores, ilusión

que confiere al Desviado su derecho de conunicarse, de ser próximo al medio,

73.—Eoucault, M., op. ch,, pág. 96
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incluso la capacidad para alterar la realidad de su Identidad a través de la

acción comunicativa. Pero esto no es sino convención representativa, y la

situación comunicativa en el medio es puramente irreal, pues la situación

del individuo desviado no cambia en absoluto en la escenareal.

Del mismo nodo, todas las palabrasdel Desviadoy toda su presentación

en el medio tiendena explicAr lo antecedente,la Anonia, los hechos incon-

trovertibles y de naturalezatrágica, remiten a la Anomie esencialque da

pie, y concluye, todo interés por la Ligare. La presentación desviada es una

ilusión también de racionalidad para lo que se acepta y lo que interesa como

no racional, como ilógico. El reinsertado, por ejemplo, se aparece como al-

guien a quien ya no le importa relatar abiertamente su carrera anémica, al-

guien que presenta un nuevo aspecto social pero que sigue dependiendo, para

su interés público, de la Anomia que ya no le afecta, y que ha conseguido

reconducir la misma bajo el control de su Identidad social, y comunicativa.

La ilusión de normalidad es en realidad un requerimiento social, como ex-

plica Goftman: pretendernosque el modo de actuardel individuo estigmatizado

nos diga que su carga no es opresiva, ni que el hecho de llevarla lo dife-

rencia de nosotros: al mismo tiempo, debe mantenersea una distancia tal que

nos asegureque no tenesmosdificultades en confirmar tal creencia” <74>.

De modo que la ilusión de la normalidad relaciomal entre Desviado y

entrevistador, así como las marcasaterrorizantes, suscitadotasdel suspen-

se o de la emociónsubjetiva, funcionancomo dos mecanismoscomplementarios

que tienden a reforzar el valor del medio como agentecomunicativoy social.

Veamos ahora un ejemplo en el que la pretensiónde normalidad en la situa-

ción comunicativa,por su excesivo pesoen la presentaciónrealizadapor el

74,— Coffman, E., Estigma, pág. 144
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conductordel programa> indica paradójicamente la presenciade formasan.5—

micas. El periodistano excusela creacióndel interéspor la crudezao du-

reza de las imágenesquese van a exhibir. Sin embargo,quiere dejarbien

claraslas motivacionesde tal exhibición de imágenesamónicas:

Vernos a hablarlesde adopciones.Pero de adopcionesun pocomás difí-

ciles de las habituales.Todo el mundo que quiere adoptarun miRo quiere

adoptarun nUlo rubito, precioso,guapísino,en perfecto estadode salud,

y eso es algo absolutamentelógico y normal, Perohay muchosmiRas que tie-

nenalgún tipo de problema, que estánlegaLmenteen disposiciónde ser adop-

tados, pero que por algún tipo de circunstancia,problemasde salud, alguna

malformaciónfísica o psíquica, pues resultaespeciaLmentedifícil de adop-

tar. Nosotroshoy les vamos a contar unas cuantashistorias, les vamos a

mostrar unos cuantoscasos,y quieroque quede claro por qué lo hacemos:

porquea lo largo de nuestravida profesional nos hemoscasi, juramentado

hacerunavez al afio un programaasí. Porque cadavez que hemoshecho un

programaasí ha habidoun niflo de esteestilo queha sido adoptado.Aunque

sólo sea por eso mereceríala pena, Les vamos a contar historisquevan a

demostrarqueel asuntono es desdeluego un pastelitode natay frese: es

difícil. Y quienes toman esadecisióntoman una decisióndifícil. Pero al

¡mismo tiempo, vamos a podermostrar que los millos con una dificultad física

o psíquicaque son adoptadosen una decisióndifícil mejorande una forme

extraordinaria.Y nosotros,por tanto, hoy unavez mAs, y ya son muchaslas

vecesen nuestravida, queremosque un programade estanaturalezasea una

incitación abierta,descarada,al conocimientode fórmulas de adopciónque

se estánabriendo,y una incitación sobre todo a la solidaridad, aunquese-

pamos que es una propuestadifícil. Peronos pareceun compromiso, cuando

sabemosque hay muchosnUlos que si no se hacencosasasí nadie va a racor—
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dar queestánesperandouna adopción. Sabemosqueel asuntono es, como di-

go, fácil. Peto para quienesvean en esteprogramay en programascolmo éste

una intenciónmelodramática,insisto; la intención es dar a aconOcer, 51>1k’

píamente, fórmulas queexisten, presentarlescasosque demostraránqueno es

fácil, pero que demostraránque merecela pena, por si alguien se anima, y

si alguien se anima, ~iabremoscumplido un sf10 mAs con nuestropropósito. En-

tendemosque es muy difícil y bastasalir a la calle y preguntarlepara cer-

tificar, por otra parre, lo obvio:” (75>.

En esta estructurade presentacióndiscmzsivade un tema relacionadocon

las Momias, apreciamosla función de concienciasocial queel medio de Co-

municación tiene, función que justifica la durezao crudezade su forma de

exhibición de la anonia, continuamenterecordadaen esteejemplo, bajo el

eufemismode lo “difícil”. El medio es el acicatede una concienciasocial

sumida en las representacionesda la vida cotidiana. Por tanto, puedemostrar

realidadesanónicasindividuales que corsnocionensí espectador,Talesefectos

son, segúnel presentadordel programacitado, fornas de atraer la atención

social hacia el. fenómeno amónico. Ese rescatede la Amomia, desdesu olvido

u omisión social, desdesu confinamientoo marginación, llevado a cabo por

el medio, está matizado por el carácter muy estilizado de les presentaciones

comunicativas de la Anomia, por el juego de su representación,a medio cami-

no entre lo real y lo ficticio en muchas ocasiones, y por el carácter even-

tual de esespresenciasanémicasen los medios comunicativosEnel último

ejemplo, sin embargo,nos hallamos ante un factor que complica necesariamente

al sentidoy el valor de la manipulaciónde la momia, como es el factor de

la musen. El periodista, ante la exhibiciónde anordasinfantiles, ,matize.

¡muy cuidadosamentesu posturay la del medio, pues si unamanipulaciónicóní—

ca o verbal se da sobre una Identidadtandesprovistacorsunicativamentey tan



— 365 —

protegidasocialmentepor los individuos, cono son los millos, el medio puede

entrar en un campomuy criticable por los espectadores,

Las Anormias adultas, sin embargo, son más vulnerablespara la mediación

social. A un individuo anémicose le puede presentaren un encuadrede cá-

mara distorsionador,puedemanipularsesu imagen a través de calificativos

sobreimpresos, puede indicarse, en off, aspectos de la Identidad más priva-

da o personal al tiempo que se ofrece su imagen pública, o puede producirse

un distancianiento por excesiva proximidad, una sugestión de anormalidad por

un exceso de normalidad en el discurso o entrevista con esa persona, Tal

dirección de la presentación anémica, como decíamos, tiende a crear en rea-

lidad distancia,inexplicabilidaddel fenómenoanémico, el surgimiento

de los rasgos más irracionales del comportamiento personal.

De estamanera, el juego representativodel individuo anémico en el medio

de Comunicaciónes la culminaciónde una tendenciacomunicativasocialque

buscacomunicarnegatividady convierte tal estrategiaen una interacción

entreel medio y el espectadorfrente a un terceroobjectualizadoe incluso

ridiculizado en la interacción. Este juego tiene unos valoressubconscientes

de gran importanciapara la personaindividual que presenciaesa estrate-

gia: el dominio del medio sobre el individuo sirve al individuo espectador

para satisfacersus propias tensionesque van a cristalizar en la comunica-

ción de negatividad. Felix Valbuena, en aplicación de los juegos psicológi-

cos de Erie Reme a la actividad periodística, menciona el juego del “Defec-

to: Hay periodistas especializados en este juego, No se encuentran tran-

quilos hastaque no hanencontradoel defecto en una persona,flueha de le

charla entreperiodistasse basaen proveersemutuamentede una tranquilidad

negativa. En muchos casos también, es el presupuestoque hay quedejarsenta—

75.rrf¶aqui los jueves’, día 9 de mayo de 1991, emitido por Telemadrid. El
presentadores Iflaqui Cabilondo.
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do para poder racionalizar procedimientos no éticos. Una vez sentado que una

persona tiene un defecto insuperable, todo vale” <76>

La estrategia interactiva del medio según la cual éste es un escenario

donde la atribución de una deteminada Identidad al individuo condiciona su

realidadvital y su vida pública armoniza con profundos mecanismos psicoló-

gicos individuales. La televisión, como cualquierescenamediaday pública,

puede ser un espacio donde se destruya o se construya una Identidad personal.

La idea de que la imagen es una “cárcel’ para el individuo desviado, el do-

minio de las apariencias sobre la realidad individual, la manera como el

desviado se presenta ante su propia imagen deformada, son elementos muy atra-

yentesy grandesestrategiasde recupernciónde un interésnegativopor la

acción comunicativadel medio. Hay una imagen siempre frecuenteen las emi-

sionesacercade las Anomias en institucionescerradas:la cánara se sitúa

exactamenteen el marco de la ventanaenrejadade unaprisión, o sobre una

ventana que da al patio de un hospital psiquiátrico, o al final del pasillo

que conduce a estos lugares de reclusión. Dos ventanas, o dos marcos, se

superponen en esa imagen, creando un símbolo; la ventana de la imagen televi-

siva o fotográfica y la ventanareal desdela que el desviado ve el lugar

en el que vive. El espectadorpercibe esa identificacién: el medio público

también es un marco cerrado,en cuyasredespuede caer la Identidadindivi-

dual. El medio es también una institución, un mundo ordenado con capacidad

normativa al respecto de la Comunicación. La “peligrosidad” del medio pú-

blico se convierte en un espectáculo para quien no sufre su poder, pero bo—

plicitarnente, se sabesusceptiblede ser manejadopor esteentecomunicativo,

pues lo que se presenciaes cómo cualquier tipo de personalidades manejada

por ese espaciepúblico.

76.— Valbuena, Felicisino, op. cit., pág. 21
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El medio masivo que expresasu propio poder y convierteen contenidoco-

municativo los aspectosnegativospara la Identidadde esepoderde control,

o del poder de las instituciones y de los mundos sociales, esté comunicendo

negatividad del sistema a través de un eficaz sistema de Comunicación Social.

Es en ese sentido en el que afirmábamosque los medios de ComunicaciónSo-

cial cohesionan los mundos socialesde un modomasivo precisamenteal des—

vincular: de los mismos, y la comunicaciónmasivageneralizaformas de re-

presentaciónque puedenteneren común el rechazoo la disgregacién,y que

tal contenido, en capas sociales donde el resentimiento acheleriano esté en

marcha, puede constituir un conocimiento compartido.

Si en un medio social se presencia el poder de las instituciones para

vulnerar aspectos de la vida privada, de la Identidad individual, o del sen-

tido subjetivo de la integracién social, el medio puede estar generando, en

esas capas sociales en las que la estructura de la Comunicación no esté

suficientementeafirmada, un segundotipo de Comunicación,un tipo negativo,

el resultante de la idea según la cual a través de la objetividad comunica-

tiva y la aparente logicidad del sistema social se puede atacar o daflar a

la propia sociedad y sus elementos, y bajo la licencia social de lo institu-

cionalizadoea posible presionar a los individuos y realizar acciones ne-

gativas bajo la aparienciade un seguimientocorrecto de las convenciones

normativasy comunicativassociales.

Ese tipo de comunicaciónextiendela negatividadde les estructurasdel

comportamientosocialy es un tipo de representaciónque vacíade sentido

los signossocialesy los signos subjetivose individuales, crasun lengua-

je del vacio socialy de la desconfianzahaciaesa estructurasocial repre-

sentativa.A través del juego con los niveles de representación, el medio

puede comunicarsocialmentela mentira social, bajo la apariencia,además,
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de que éstees el tipo más eficaz de Comunicación,y adenáses un tipo de

Comunicaciónatenidoa la accióninformativa y al criterio de la objetivi-

dad. Si, como afirmaba Otto Sperling, los individuos suelen generar senti-

mientos de culpa personalpor su propia inconformidadcon las reglassocia-

les (77), en ese procesode la ComunicaciónSocial que se muestradominado-

ra del individuo y relativizadoradel sentido social pueden satisfacer esos

sentimientosde culpa, no olvidemos queun nodo de castigarse a sí mismo es,

socialmente,castigara los demás, La destructividadpuede ser, de estemodo,

el mensajecomunicativopor excelenciade una estructuracomunicativaque

buscaautojustificarsecontinuamenteen sus Lomas de actuacióne imponer

incluso sus criterios como normas de acción social.

La DesviaciónSocial comparece en el medio audiovisual, y ante el espec-

tador, como ante un jurado imparcial anteel que se desplieganlas pruebas

y evidenciasde una posible condenasocialy también comunicativa.Tal apa-

riencia, según la cual la IdentidadDesviadadebeprocedera su propia de-

fensa, es sin embargo ficticia: la condena o el rechazo social no dependen

de los medios ni de los espectadores, y la prueba de ello es que el desvia-

do que aparece en el medio lo es ya y no dejaré de serlo por su presentación

en público. Lo que los medios consiguen mostrar, aparentando esta capacidad

para alterar la realidad social, es esa realidad inamovible y a menudo trá-

gica de la Anomia en sociedad, la expresión, muy realista, de los aspectos

más negativos del mundo social.

Hay unaincongruenciabásicaen la representaciónmediadade los proble-

mas sociales.Dichos problemas,como son las carrerasnegativasde los Des-

viados, a través de una aproximaciéna las mismas son estilizadasy distan-

ciadasde la realidad social, Un medio de masas es un bien social y un ser-

vicio y en su naturalezade tal conviertecualquierrealidadque transmite
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en un medio para una finalidad comunicativa, y no en un fin en si mismo.En

muchas ocasiones, la creación de una conciencia trágica a través de un medio

de Comunicación es en realidad una estrategia de evasión, una oferta posible

para satisfacer los intereses variados de los espectadores, y para mantener

la atención de éstos. Muchos espacios de presentación de la Anomia no son

entendidos o asimilados como reales o verídicos, pues si así fuera los es-

pectadores no podrían manteneruna actitud distendidaante los mismos, ni

recibirlos en sus tiempos de ocio o descanso, ni a las horas de la comida.

Lo ,aismo ocurrecon la representacióndel dolor, la destruccióno la muer-

te: implícitamente,hay unaactitud psicológica,que es la quemueveel

interés frío por estos fenómenos, que sirve para distanciar de le realidad

estos productos de la mediación social. Los individuos presencian y acce-

den a la visión de esos fenómenos negativos, luego no los padecen, pueden

ver y por tanto superar tales trances. El medio que ofrece ese juego psico-

lógico domina a la misma realidad, peroa le vez, muestrao sugierecómo

esa realidades indomeflable,y en el juego de creenciao no creenciaen

el poder de la visión objetiva los individuos entran en un interés incons-

ciente por ese fenómeno.

Como decirsos, es ese juego con lo que es real en un sentido o en otro,

con lo que reaLmente afecta o no al individuo, los diversos niveles de re-

presentación y cómo estos niveles alteran la conciencia humana lo que se he

convertido en el juego comunicativo por excelencia. Ésta no es sino una for-

ma de Comunicación retórica, puestoque le acción comunicativa se simula

al omitir niveles de Comunicación más primarios: los miedos y terrores in-

dividualesparecensuperadosen una actitud que sólo se sostiene porque si-

gue recurriendo,aunquede nodo totaLmenteinconscientey desvalorizado,a

77.— Sperling, Otto,”Psychoanalytic aspects of bureaucracv”, en Nerton, R,,

op. cit,, pág. 264.
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las basessubjetivas, irracionales o no lógicas de la Comunicación primaria.

Pero vamos a profundizaren al mundo de la Desviaciénquelos medios de Co-

municacióntransmiten.
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VI!

El mundo de la DesviaciónSocial en la Comunicaciónaudiovisualmasiva

De cuantasobservacionesvenimos haciendoal respectode la presentación

de la Desviación Social en el medio audiovisual, se deduce una idea importan-

te para entender cómo actúa este medio y cuáles son los factores que le han

convertido en el ¡sAs aceptadosocialmente:el medio de Comunicaciónaudiovi-

sual es un medio que juega con la distancia y la lejanía que para los espec-

tadoresentraRacomo mediacióncomunicativa,peroque juega también con la

distanciaen el sentido de sus representacionesy céno esossentidosdiver-

sos de sus mensajes afectan o mo a la conciencia de los espectadores.

La DesviaciónSocial, fenómenoextrañoa la sociedad,omisible en muchas

éreas sociales, aparece en el medio con una proximidad absoluta, con una fa-

miliaridad que marca , paradójicamente, el extrañamiento, lo irreal, lo

ficticio de esa presencia en el medio. El Desviado es tratado por el medio

de un modo mimético, se le imita o se le remada en la transmisión icénica o

verbal que el medio realiza. Tal acercamientoes sin embargo, señalde una

distancia, de una toma de control, por partede la mediacióncomunicativa,

sobre esefenómenoque los medios puedenacentuaro disminuir en sus dimen-

siones, que pueden encasillar o hacer inocuo, o convertir en espectéculo

de interéspdblico. Sobre el fenómeno revulsivo de la momia, el medio se

desvía también, se subjetivizay hace así distantetal tipo de emisión para

el espectador.Un fenómenoque porturba gravementelos escenariosde la vida

social es así dominado por la representación audiovisual, capaz de convertir

los aspectosmás dramáticosen objeto de una conversacióndistendidao de

haceranecdóticala carreranegativade un Desviado, segúnal marco o el

nivel de sentido que el medio propongapara tal interacción.

La Desviaciónen la ComunicaciónSocial es un fenómeno n¡uy¿diversode
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la Desviaciónen una escenasocial no mediada. Por esa razón, el medio con-

cede al individuo desviadoel poderde comunicarse,de expresarlibremente

su personalidad.Hay una cierta ficción de basecomunicativaen el hecho

de tratar con “naturalidad”, sin dramatismo o sin reparos,a figuras como

el asesino,el delincuenteo el psicópata.El hechode tratar con plena na-

turalidadu objetividad a un individuo anómico permite al medio, o a su

representante,introducirse en el mundo personal,incluso intimo, de la

desviacióny sacara la luz de la normalidadlo más anormal o extrañode

la figura desviada.Bajo la estructurade la objetividad las curiosidades

más insanas,como los aspectosmenos comprensiblesde una figura humana,

son satisfechosy exhibidos:

(periodista):“ Cadamañana,cuandola Levo—dope comienzaa actuar, la

cabezade Lilian Tike se balanceesin control de un lado a otro.

¿C6mo se encuentraestanaflana?

(entrevistada):”Bien, bien”.

(periodista):‘¿Qué tal le resultapeinasecuandosu cabezase nueve

de esa manera?”

(entrevistada):“No estámal. Bota de un lado a otro”.

(periodista>: “¿Cómo se las arregla, si bota de un lado a otro?

(entrevistada):”tntentoseguirla, aunqueme cuestamucho,

(periodista>: ‘¿Qué clasede cosasno puede hacer cuandoestáasí7”

(entrevistada):”Lo único que no puedo es hablar bien y oir bien, Puedo

vestirme, utilizar las manos, todo estárelajado, Puedo estarde pie, puedo

sentarme,..

(periodista>: ‘¿Cómo se lasarreglapara leer?”

(entrevistada>:%felasarreglo. Mis ojos van al papel y mi cabezalos

sigue’.
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(periodista): “¿Susojos van al papel?”

(entrevistada):“Sí, puadomantenerlos ojos en una cosa aunquemt

cabezase mueva.

(periodista): ‘¿no le resultadifícil?”

<entrevistada):“Oh, si, leo poco a poco” (78)

La curiosidadobjetiva del medio justifica la penetrante,y a menudoin-

discreta,mirada del entrevistadoro periodistasobre la realidadanémica.

La Anonia, tanto en la institución cerradacomo en el medio comunicativo, se

sometea una observaciónqueprofane su intimidad y escrutasus aspectos

más privados. Se trata, en muchoscasos,del precio a pagarpor estaconce-

sión de un espaciopúblico para su expresiónqueel medio le hace al Desvia-

do. El periodista suele enmarcaren la naturalidad, las más intimas o priva-

das cuestiones:

<periodista): “Lleva usted26 silos en la cárcel. 26 aflos sin tocar

a una mujer.

(entrevistado): “Sí.”

(periodista): “¡Eso es tremendo¡”

(entrevistado): Según, Porque el ser humano es un animal de costum-

bres. A todo se acostumbra. Quizá, los primeros tiempos, usted se desespere,

pero a la larga por más que se desesperetiene que aguantarlo.”

(periodista): “¿Pero le parecea ustedjusto?”

(entrevistado>:“Sí”.

<periodista): “¿Usted no pide clemencia?”

(entrevistado>: “No” (79>

78.— Documentos TV, día 17 de abril de 1991, programa emitido por TVE 1,

titulado: “Despertares”, sobre laenfernedad del suello”.

79.— Qué sabenadie, día 1 de abril 1991, Telenadrid.
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En realidad, y aunque sometidas a un esquema en el que el desviado pa-

receofrecer la imagen de si mismo que desea, las preguntasque se le hacen

y la conversaciónque con él se mantienevan más bien dirigidas a satisfacer

la curiosidadde los espectadores.La desviacióncomo espectáculoestáes-

condida bajo la pretensión de una relación cercana, a,mistose, que entra

con crudaindolencia en la personalidaddel desviadosocial:

“¿Te cuestavivir?”

“¿Piensasque tu vida ha sido un fracaso?”

“¿Recuerdasalguna situaciónque te resulteahoraestremecedora?”<80).

El valor de la Comunicaciónestádetrásde la aceptación,porel desvia-

do, de cualquier tipo de Comunicaciónqueel medio comunicativole proponga.

Se presuponeque tiene unos valores positivospara la personaanémica, y

precisamente,por ello, esa Comunicaciónpuede ser muy negativapara el ,úis—

mo. Este verdaderointerrogatoriopolicial que ahoramostramosfue realiza-

do por un reporteroa un presidiario espaflol enfermoen el penalde Lun—

gancho<Perú>:

¿Cómo se llama usted?
¿Qué enfermedadtiene?
¿Ya le diagnosticaronsu enfermedad?
¿Cuáles la razónpor la que le han detenido?
¿Porqué razón?

¿Ustedes peruano?
¿Dóndeestásu familia?
¿quéprofesióno qué actividadesdesarrollabausteden Espafla?
¿Porquévino ustedal Perú?
¿Cuántosgranosde cocaínale encontraronencima?

¿Ustedes traficante?” <81>

80.—Preguntasextraídasde la entrevistaen el programaQué sabanadie, día

1 de abril de 1991, emitido por Telenadrid, a la alcohólica “Angie”
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En las entrevistasen profundidad, el periodista puede cambiar su papel

y el tipo de relación frente al desviadode una manera radical. Así, de

adoptarun papel casi paternalista,o jugar a la amistadinstantáneacon el

desviado,puede pasara un papelde juez o distanciarseen la lógica de la

objetividad. La transición entreestasactitudesse realiza aumentandoal

máximo grado la proximidad, de modo que finaLmente la naturalidadabsoluta

se convierta en algo extrañaúienteanómalo:

“¿Quésientecuandose mira al espejoy ve que su cabezase mueve?”

<entrevistada>:“No miro”. - 2.

(periodista>: “¿Y quiereusted seguiradelante?”

(entrevistada>:”Eso es lo peor. Quieresseguiradelante,Todo lo demás

sigue, pero tus pies no quierenmoverse.Algunas personasintentanayudarme,

se cogendel hombro. Me ayudan,pero mis pies no se mueven, ahí se quedan.

Si espero un rato, a vecesme recupero.Antes me caía haciaatrás, pero

ahorame inclino hacia delante, Me pongu a rezary ocurre algo. Los pies se

mueven.Puedohacerlo”

<periodista>: “¿Sepone a rezar?”

<entrevistada>:“Si. Funciona

(periodista): “¿Cómo reza?”

(entrevistada>:“Digo: Oh, seflor, ayúdame” (82>

En realidad, bajo la intenciónde mostrar las aspectosanómaloade la perso-

nalidaddesviada, lo que el medio suele llevar a caboes el juegocon los

aspectosnormalesde la Comunicaciónque son convertidos, por virtud del

tena amónico, en elementosextrañosy enigmáticos.En realidad es la norma-

lidad absoluta,elevadaa una observaciónsupernormal,lo que produce el

efecto de la Anomia. La figura htsmama, rodeadapor una preconscienciade lo

extraño, por el misterio o la deformaciónque se le supone, cuandoexpresa
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sus aspectosmás naturales,los convierteen las formas más ilustrativas de

la anormalidado el absurdo,del terror o de la irracionalidadhumana. Pero

esteprocesoafectae interesaespeciaLmentea los espectadores,y no al

Desviado, quien es únicamenteun instrumentoque permite que la Comunicación

expreseel vacio de sentido vital o socialcomo contenidode su mensaje:

EstherPrigalí no duda que la Levo—dopa le ha hecho la vida ¡más

llevadera:

<habla la entrevistada):“Piensoen mi, Piensoque, sin su ayuda, no

podría vestirme, ni ir al lavabo. Sabe, es terrible.,, terrible cuandono

puedes ir sola al lavabo” <83).

(periodista):” ¿Cómo demostraba que era feliz?”

<entrevistada>: “¿Cómo demostraba que era feliz?, Paseaba, y podía

bailar, podía cantar, era muy, muy feliz” (84)

<periodista>:” Cuando tiene un día bueno, ¿ cómo se siente?, ¿en qué

piensa?”

<entrevistada>: “No me gusta contarlo, pero se lo diré, Pienso en lo

que haré cuando vuelva a casa, a dónde tendzd que ir. No, rio soy muy feliz,

pero ésos son los pensamientosque me vienen a la cabeza”,

(periodista>: “¿Y cuandotiene un día malo?¿¿Enqué piensa?”

<entrevistada):“Intento pensaren las cosasen que piensoen mis días

buenos”. <85>

81.—El vuelo de la aventura,día 2 de abril de 1991, emitido por Telenadrid.

82,—DocumentosTV:”Despertares”,día 17 de abril dc 1991, emitido por TVE 1.

83.—DocumentosTV:”Despertares”, Sección de entrevistaa una psicópatacon
la enfermedad del suello.

84.—Documentos TV:”Despertares”. Otro fragmento.
85.—DocumentosTV: “Despertares”. Idem.
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Este juego con la normalidadbajo el marco de señalesanémicaspermite

observar, con un interéspositivo o negativo, según los maticesde cadacaso,

cómo se manifiestael mundo individual sometido a una intersecciónsemiótica

del mundo de los medios de Comunicación:así, tal mecanismoproduceinforma-

ción o centrael interésen aspectosmuy cotidianosy próximos a la vida in-

dividual privada, que son contempladosfuera de su natural contexto, bajo la

perspectivade la objetividad, y por tanto, que son resaltadoso destacados,

lo cual, dadasu natural omisión para el individuo que los conocey compren-

de, hacede estoselementosalgo novedoso.

Esta contemplación,queincita evidentementea la curiosidad,por ver des-

de otro ángulo social, aisladoso convertidosen objetos públicos, elementos

y situaciones,así como individuos pertenecientesal mundo de la vida indivi-

dual o personalhace pesarpor accióncomunicativa aspectosde la realidad

social que en realidadya son conocidos.La Comunicaciónse construyeaquí

por la omisión del sentido simbólico de ese mundo interconectadorepresenta—

tivamentede lo privado a lo público, tal y como estudiaGérardXmbert (86).

Hay otro dinamismo creadopor la figura anónica en el medio de Comunica-

ción social. Se tratadel juegocon el fondo y la figura, y las variaciones

de estos dos elementosen la presentacióndel mundo desviado. Enprincipio,

la figura desviadaes reputadacomo el centro de atenciónde la emisión co-

municativa, Sin embargo, enel sentidode la ñpresentación,que, como deci-

mos, buscael extrañamientocomo forma de confluenciacomunicativa,esta

figura estásituadaal margende la representación,en la periferia del senti-

do de estaemisión, que tiendea aglomerarel todo social normal frentea

86,— Ia,bart, Ctrard,”Publicidad/nrivacidaden la prensaespaflolaactual: la

intimidad a debate”, El Escorial, Cursos de Verano de la UniversidadCoe¡plu—

tense, curso “La informacióna debate”, del 9 al 13 de julio 1990 (en prensa>.
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la figura que por exclusióndefine a ese todo social. Esa dinámicaes posi-

ble precisamentepor la complejidadque en el medio audiovisualtiene la ex-

presión con o sin verdaderosentido comunicativo. En la pantalla televisiva,

la inexpresívídadde un rostro que ocupa el objetivo absolutode la observa-

ción, la Identidadcéntricaperoincomunicativao insulsapor eseexcesivo

enfoquepuede tener la aparienciade una exhaustividaden el tratamientode

esaIdentidad, y en realidad,desviarla atencióno el interéshacia aspec-

tos impersonaleso endocéntricosde la Comunicación;un segundomensaje,de

interacciónentreel medio y el espectador,sobre la naturalezahunanay su

reflejo en la estructuraobjetiva, o quizássobre la distanciay la inconnni—

caciónque se creacon ese aparenteacercamientotan absoluto, puede tener

lugar.

Comúnmente,el desviadoes invitado a relatar detallesde su desarrollo

vital y social en una estructuranarrativaretrospectivao en un retrato

de su vida actual.Así, surge lo quepodemosconsiderarcomo el mundo natural

del desviado, que normalmente,y por el carácterde estapresentaciónpura-

mentediscursiva, estácompuestopor elementosy situacionesnormalesdentro

de la atmósferade unaanomia patente.

Es entoncescuandolos aspectosmás naturalesde la Vida o de la Identidad

desviada,que son presentadosen un esquemacomunicativopropio de una Iden-

tidad normal, comienzana revelar sus aspectosmás ilógicos o aterradores.

Esta posicióndel desviado, situado, como dice Foucault, “en el interior del

exterior, o en el exterior del interior, posición altamente simbólica que

llega hastanuestrosdías” <87> la observamosen los ejemplossiguientesde

introducción de la figura desviadapor descripciónde sus aspectospropios:

87.—Foucault, klichel, op. cit., pág. 25, vol. 1
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“Con 50 años,Lilian tice todavía puede haceralgún trabajito que otro

en el hospital. Llevaba unavida normal hastahace 20 años,cuando sintió

un tembloren la piernaderecha:

(habla la enferma>: “Los tembloresse fueron haciendopeores.Se ex-

tendieronal lado izquierdo y bajaronpor el lado derecho. Pude trabajar

hasta1964. Tenía mis hijos y la casa,pero tenía que luchar para poder cui-

dar de ellos. Al final ya no podía atenderla casa” (88>.

“A los 30 años,Lola Rossinslcy eraun ama de casallena de energía.

6 ellos más tarde, en el hospital, rígida y casi sin habla, escribió: “estoy

acebadaNo hay nada que hacer” ,<89>

“Una noche de 1926 Sylvia Schneidarsoñó que erauna estatuade piedra,

Por la mañana, la pesadillase había hecho realidad. Igual que Lola y Li—

lían, eravíctima de la más extrañeenfermedadde nuestrostiempos” <90)

Al contemplardesdeel horror de la Anomia los rasgosdel mundo de la

vida, éstos se conviertenen eje de la observacióndel espectedor.Suvalor

normaLmenteomitido se acentúa.Apareceel temory la relatividad de cual-

quier forma de comportamientohumanonormal. El espectadoraccedea unavi-

sión trágicadel mundo cotidiano, relatadopor personasque simbolizan tsr.—

bien dicho mundo, como son los familiares:

“Entre los enfermosestadaEd Weinthal. Su madre nos relata cómo cayó

enfermo:

(habla la madre):Acababade terminar el bachillerato. Un día llegó a

casay me dijo: “No puedocerrar la mano derecha”.“¡Mira cuántoslibros

llevasí,No me extraña,seguroque se te ha quedadola mano dormida”. Dijo,

“No, hace ya dos semanas,perono quería inquietaros”. Entoncesempecéa

88, 89, 90.— Fragmentosdel programaDocumentosTV: “Despertares”,día 17
de abril de 1991, emitido por TVE 1.
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correr de un médico a otro. Tardaron7 aflos en descubrir lo que le pasaba.

Tenía entonces22 aflos, creo que 22 ¿o 23?, 23. Trabajó durantedos años co-

mo bibliotecario en la Universidad, Le empezóen el lado izquierdo. Pedí una

excedenciapero fue el fin de su carrera. Le cuidé durante23 abs, y tuve

que traerlo aquí porquese caía y no podía levantarlo” (91>.

El papel del allegadofamiliar del Desviadoes objeto de una curiosidad

absolutaen estetipo de presentacionesde la Anomia en el medio televisivo.

Tal figura nos presenta,objetivadasanteel medio y dominadaspor la tragi—

cidad de la Anorda, las relacionesy los aspectosnaturalesdel mundo privado

del núcleo interpersonal.Hay un cierto interéspor comprobarcómo pasanai

medio público lea funcionesde proteccióny amparode estos núcleosde pape-

les, y por comprobarcómo la Momia atacadirectamenteal mundo de la vide.

Es en esa,n,ndo microgrupaldonde reaLmentenacenlos conflictos sociales,

donde se desarrollaen primer lugar la “sensibilidadhacia la sinraz6n”, en

palabrasde Foucault (92>. Comprobarla destrucciónde un mundo familiar

puede ser un mecanisnoque refuerceel valor del medio coironicativo social,

que se instala precisamenteen el Centro de ese espaciosocial, y que por

tanto, amenazao puede amenazarsu sentido y valor. Con estemiedo incons-

ciente y con la comunicaciónde valoresnegativosal respectode la familia

el medio juega a disgregarese núcleoy a unificarlo a la vez en la Comuni-

cación de negatividad:

<habla la esposade un ex—drogadicto>: “ Le di una oportunidad,se

fue a Narconor, estuvocinco meses, volvió otra vez, nos hemos separadopor

culpa de la droga, ahoranos hemos vuelto a juntar, me he quedadoen estado,

a ver si con eso cambia.,.” (93).

91.—DocumentosTV:”Despertares”,día 17 abril 1991, TVE 1.

92.—Foucault, M., op.cit., vol. 1, pág. 146
93.—Crónicaen ne~ro:”Enganchadosa le polida”, día 6 de abril, Antena 3 TV.
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A pesardel conceptoobjetivo de las funcionesfamiliares, que en una

presentación en la ComunicaciónSocial puedenaparecerdañadaspor la Ane-

mia únicamenteen los aspectosmás materiales, lo que la exhibicióndel fe-

nómeno anémico en el mundo familiar evidenciaes que la Anomia rompe tam-

bién el sentidode los papelesen ese mundo familiar, rompe su privacidad,

la relacióndirecta e inmediataentremiembros de familia, y en el campo

de la observaciónpública ese deterioropor distancianientoobjetivo entre

los miembros de la familia, provocadopor el problemaanémico, interesa

excepcionaLmente,porquebajo la aparienciade unas relacionespróximas e

incluso de apoyoo cooperacióncon las anorsias,los espectadorespuedenper-

cibir el deteriorode las relacionesinterpersonales,la negatividadbajo

la estructuraobjetivadade la familia~

“Ya te digo, mira, mi mujer, mi mujer ya no sabedóndemeterseel mene—

daro. A mí, el mes pasadofue, lo que tenía en la carterapara echar el mes

fuera, porque yo soy pensionista, y yo cobro muy poco, y yo tengo que entre-

gar dinero en ni casa.. .entonces, lo poquito que a mi me quedaba para el

mes, me lo quitó. Hasta que un día le dio el mono en mi casa, y ahí me en-

teré yo de que estaba enganchado. Yo creía que se habí a puesto salo, le di

leche fría, la devolvió, y entonces a la madre y a ni nos cogió allí y nos

dijo que eso, que es que estaba enganchado a la heroína. Y de eso hace

tres años o más~

<agentede policia>:”Son pequeñosrobos lo que hace,para susinistrarse

el dinero...

<padre del drogadicto): “Yo la verdadesque mo lo sé, porqueanoche

telefonearona cesade aquí de la comisaria, y nos dijeron que le trajése-

mes algunaropa y un par de bocadillos. Se le trajo, y un paquetede tabaco,

Y hasta ahora no me he enterado qué es lo que ha hecho” (94>.
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Se superponenasídos distancianientos,el auténtico,que se produceen el

entorno familiar antela Anemia, y el provocadopor la mediacióncomunica-

tiva que forzosamenteconlíeva una objetivaciónde esemundo familiar. Esa

comunicaciónestablecidaconvierte lo comúm en algo peligroso u oscuro, y

es el lado nunca observadodel mundo socialcotidiano el que se convierte

en un Centro de interés, bajo la creenciaen la virtud de la Comunicación

objetiva, de la racionalizaciónde estasestructurasde la vida social, que

a su vez abrenpaso a la Comunicaciónde lo negativo,del terror, como par-

te equilibradorade esa esquemade valores.

El medio de Comunicaciónsocial convierte también en espectaculareso

excepcionalesen su interéscaracterísticasdel mundo social que normaLmen-

te aparecenomitidas en la Comunicaciónno mediada; la enfermedad,la muer-

te o la miseria humana, de las que se huye en la comunicacióninterpersonal,

y en la construcciónsubjetivadel sentido social, son recobradaspor los

medios bajo la etiquetade lo no común, paradójicamente:

“Esta noche, DocumentosTV lea ofrece un excepcionalreportajeen el

quepodránver al verdaderoy auténticodoctor Oliver Sackstrabajandocon

sus pacientes,Podránconocer mucho más acercade una dé las más extrañas

enfermedadesque ha padecidoel hombre” (95>.

Convertir estos factores negativos de la vida personal o social en

elementos de un interés único supone también, psicológicamente,un distan—

ciamiento ante los mismos, El propio interésgeneradopor estaexhibición

de negatividades un interésque nacede la omisión o de la inconsciencia

ante la misma, y que en la contradiccióninterna entre lo conocidoy lo

que no se quiere conocer surgepara anular aun más el verdaderovalor que

94.—Crónica en negro:”EnRanchados a la policía”, día 6 de abril de 1991,

Antena 3 TV.
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tal exhibición tiene para los individuos. Esta dinámica, quees puramente

interna y psicológicaindividual, va parejacon la dinámicapor la cual lo

anémico se intenta ver en la normalidad, para crearasí un ¿mayor efectode

anormalidad.Veamos unos ejemplos de presentación“natural” de la anemia

por drogadicción:

“Yo empecépor curiosidad, ¿no?,porquea los quince aflos, a les 16

años, yo lo tenía todo, era un chavalito, teníami noto, mi chavalita, te-

miami trabajo.., pero a mí me faltaba algo, y yo buscabaotra cosa, y la

encontré•en la heroína, yo creía queera la heroína,pero la heroínaes

una ruina.,,” (96>

Empecé, pues porquees lo mismo que un dulce, ¿no?, tú ves a unaper-

sona que estácomiendo un dulce con muchas ganas,y dice que estáel dulce

muy bueno, entoncestú dices, pues eso lo tengoqueprobaryo, entonceste

vas a la pasteleríaa comprarteel pastel, te lo comes, y está tela de bue-

no, y al día siguiente pues vas y te compras otra vez el mismo, y al día

siguienteotra vez, y otra vez, y otra vez, y así hastaque ya no puedes

dejar de comer pasteles” (97)

La tragedia, la nostración de lo negativo, bien a través de uma estrate-

gia sugerentecomo la ficción de normalidad, o bien directamenteen su ex-

presióndirecta, es fundamentalen el esquemade la Comunicación Social.

Por ejemplo, mostrar la tendenciaindividual hacia la autodestrucciónes

uno de los espectáculosde mayor valor revulsivo que contrastacon la filo-

sofía social, vehiculadapor los medios de Comunicación,que da por senta-

da> de un modo racional o lógico básico, la innata búsquedadel bien perso-

nal mArino. Igualmente, el impulso del éxito, es subliminalr¿entecaricatu—

95.—Documentos‘IV:”Despertares”, día 17 de abril de 1991, TVE 1

96,—Crónicaen nene:“EnRanchadosa la policía”, día 6 de abril de 1991,
Antena 3 ‘IV.
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rizado en el desviado o en el reinsertado, en emisiones en las que se juega

con los principios de la lógica social que se consideran tan obvios que no

son comúnmente cuestionados. La Comunicación Social vuelve así sobre sus

propias basesy en esa función comunicativarecuperael valor de lo que es

irracional de lo que no respondeal esquemageneralde comportamientora-

cional:

“Me hundió, une hundió mucho, yo ahí empezaba ya, yo estaba enganche—

dito, pero no tanto, cuando le pasó eso a mi hermano, ya me tiré yo a matar

también, yo tuve unadepresiónmuy grande, y yo quería estaral lado de mi

hermano siempre, yo, él muerto, y yo decía que tenía que estar con ni her-

mano, porque yo estaba muy unido a él, y me tiré a matar” <98>.

“Mi familia estabaya amargada,yo ya robándolecosas,lleguéa ro-

barle dinero a ni suegra,un dineral, mi familia lo tenía todo perdido, to-

do lo que tenía, todo el oro que tenía, la caja donde tenía todo el dinero

yo la cogía, y la rompía, y... enfin, siempre estaba mi madre, ni abuela,

todos llorando, ni hermano me metía mano, siempre, me pegaban, y yo no po-

día seguir asi,¿no?, yo no sabia lo que hacer, ¿no?” (99>.

La estructuranarrativaretrospectivade la carrera desviadaconstruye,

como explicábamos en la Primera Parte de este trabajo, un signo de Identi-

dad activo en la Comunicación. En estos ejemplos de narración trágica de

la carreradesviada,el medio de Comunicaciónnos muestra la construcción

efímera y convenida, de una figura desviadaque puedecontarel fenómeno

de la autodestrucción y que supera, siquiera sea en el mareo de la Comuni-

cación objetiva, ese fenómeno. El presentepdblico al que abocala narra-

ción de la carreraautodestructivaes sin embargo también una ficción co-

municativa. Y así tenemosotro juego con la distanciade sentidoy valor

de la Comunicación queesconde, tras su aparenteinnediatez, formas sublí—
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minalesde Comunicaciónde negatividad.

Las limitaciones del espaciotelevisivo, sobre todo de naturalezatempo-

ral, constriñena la Identidaddesviadapara queen poco espacioexprese

y sea capazde crearuna imagen de sí mismo que escapea la predefinición

como anémica. El carácterefímero y siempre cambiantede las seccionesde

la emisión televisiva refuerza la sensaciónde ficción comunicativapara

un espectadorque ante los visibles, continuos cambiosde dimensión, senti-

do y valor de la emisióncomunicativa , distiendesus propiasactitudesde

crédito y confianzacomunicativos.Ante las configuracionesde le Comunica-

ción Social en el medio audiovisual,sigueprimando la capacidadtécnicay

expresivadel medio para cortar, cambiar, hacerfrágiles, relativas o

ficticias las figuras de su comunicacióny convertir lo real enun objeto

sometido a esascapacidadesde orden comunicativoracionalizado.

Los medios de Comunicaciónaudiovisual,pesea reivindicarunafunción

de responsabilidadcomunicativasocial y reclamar la plenapotestadpara

crearel sentidode susmensajeso señalaréste, transmitenpor contrauna

Comunicaciónqueno aumentael grado de responsabilidadsocial, sino más

bien contribuyea evadirsede la misma, por un cierto exorcismode las for-

mas de negatividadque son convertidasen espectáculo,o que son sometidas

al marco de distintosniveles de sentido y de juego con los mismos que el

propio medio es capazde crear. La Comunicaciónaudiovisualtiendea gene-

rar estabilidad,distensiónen su comunicacióncon los espectadores,porque

indica siempreuna distanciamediadora,organizadoray relativizadora

encamadapor el medio audiovisual, un medio que, como los propios sentidos

del ser humano, puedeengaflarseo engañar , y que en esto superaa esos

miamos sentidos.

97.— Cronicaen neRro: “Enanchadosa la policía”, día 6 de abril 1991, Ax’—
tena 3Tt
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tina marca de ficción comunicativa básica en la presentación de la Ano—

mia es esa estructuracircular por la cual el Desviadono puede dejar de

serlo por la acciónde la ComunicaciónSocial, no puede,aunqueel medio

icónico creeesa sensación,salir de su internamientoo de su posición ex-

céntrica en el mundo social,no puedesuperara la realidad en su presenta-

ción de Identidad comunicativa. La creencia, sugerida por el medio> en la

a menudo idílica relación entre Desviado e interlocutor del medio, o la

búsqueda de los valores supranorales o filosóficos en la figura anémica

son en realidadpropuestasde ilusión socialque los espectadoresacogen

por su interésdespegadodel realismo, por su valor lúdico, y por la curio-

sidadde comprobarhastadónde puedemantenerseesa convencióncomunicativa

y cómo en deter,ainadomomento se rompe ante la realidad,

Hay en esteaspectode la ComunicaciónSocial con la Miosis un factor

tambiénde castigo social. Tanto la excesivaproximidad que se mantieneso-

bre la intimidad del Desviado, como los efectosde una objetivación fría

o escrutadora,así como la ficción comunicativapor la que la actitud so-

cial se acercay aprecie los valoresde la Miosis,puedenser Interpretadas

como formas de ejercer un dominio y un castigo a la figura anémica, a la

que no se le concedepropiamenteun estatusde realidad, y que puedeser

meramenteun objeto del discurso de la Comunicaci’5n audiovisual. Es un

98.—Crónicaen negro: programatitulado “Enganchadosa la policía”, día 6

de abril de 1991, emitido por Antena 3 TV.

99.—Crónicaen negro: “Enganchadosa la policía”, día 6 de abril de 1991,

Antena 3 TV. Ambos fragmentospertenecena la narraciónde la carrerades-

viada de dos drogadictos en fase de rehabilitación, recogidas en directo

por un periodista.
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mecanismo da castigo social basado en el modo de tratamiento de la Identidad,

del mismo modo que el hecho de que el Desviadose vea obligadoa suministrar

una cantidadde información acercade si mismo, tanta más, como nota Coff—

man, cuantomás se desviede lo deseable<100): “sólo el no tenernadaque

ocultarda el derechoa manteneralgo en reserva”<101>, La estructuraju-

dicial de la presentacióndel Desviadoen el medio público tambiénes un mo-

do de castigo social, pues el individuo desviadopuederesultaratacadopor

su propia imagenpública, y puede incluso convertirmeen el culpable de

tal ataque,y éstaes una dinámicapsicológicaposible dentro de tal esquema

comunicativo. fundamentalmente,el espectadorpercibe cómo un individuo,

es decir, como un símbolo de la individualidad, sucumbeal marco de sentido

del medio, o cataliza formasde relaciónnegativa,yen ese sentido,el

desviadopuede ser la figura de la expiaciónde las fallas socialesque el

propio individub percibe,el centrode una negatividadque los propios es-

pectadoresprecisanexteriorizar de algúnmodo.

Hemos hablado de otra marca de ficción comunicativabásicaparacon el

Desviadoque es el chocantegradode familiaridadcon el que su figura es

tratadapor el medio. En las entrevistas,el desviadotiene únicamenteun

nombrepropio, como si sobrara conocerle.Es, efímeramente,alguien de la

casa> a quiense trata de tú, o por su apodo, con quien se cenversaconven-

cionalmente,a quiense le puede incluso gastarunabroma. Hay varios men-

sajesposiblestras de estaactitud del medio, En primer lugar, la ficción

de una relaciónde proximidadpara conseguiralgúntipo de información es

unaprácticasocial consideradacomo negativa: tratar a una personacomo

l0O.—Goffman, E, ,Estifiuaa, pág. 81

l0l.—Goffman, E,, ib., pág. 82
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st constituyera un fin en si mismo para convertirla en un medio para otro

fin. Al observar el espectador esta misma figura, este teatro de afectivi-

dades convertido en el centro de la Comunicacióncolectiva,los valoresne-

gativos de las relacionessocialesse convierten en un mensajeofrecidopor

el medio, controlado por el mismo también. Por otra parte, el espectador

puede extraerde tal exhibiciónuna serie de conclusionesque le conducen

al escepticismo comunicativo, y que le refuerzan en la idea de que las re-

laciones comunicativas sociales son farsas ocultas que han sido desveladas

por el propio espectador, La agudeza de este descubrimiento y su valor nega-

tivo o destructivopara la actitud comunicativase convierte,empero, en

el acicatede la ComunicaciónSocial. En tercer lugar, el Desviadovolun-

tario, el individuo que se autodestruye,es un individuo a quienen muchos

casosla farsa de las relacionessocialesha servidode máscarapara ese

procesode propiadestrucción.El medio puede así exhibir tambiéncómo las

relaciónesaparentementeestrechasentreun entrevistadory un desviado

encubren el vacio, la negatividad. Este sentido de parábola moral de la

presentación del desviado será quizás el más oscuro de todos.

El presentador,o el periodista, no tiene lazo social o afectivo algix—

no con el individuo anónico. Sin embargo,el medio simula que tal lazo,

en ocasionesconfesional,ha sido creadopor virtud de la Comunicación.El

medio se permite así crearuna situaciónaislada de la realidadsocial, un

terreno de nadie en el que los lazos entre individuos surgencomo partede

la fantasíacomunicativa. Estafantasíagarantiza una comunicaciónsin

compromisoscon el desviado,una libre creacióncomunicativadel medio, en

la que el grado de confianzasignifica también grado de dominio sobre el

individuo anémico, gradode irrealidad y de manipulaciónque puedeconsti-

tuir, como decimos, un modo de castigo social sobre esa Identidad,
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De estamanera, el Desviado es tratadocon una proximidadque le impi-

de encubrirsecompletamente,y como afirma Coffman, estaactitud familiar

o incluso amistosale adviertede “que no debeaceptarplenamentelas ac-

titudes negativasque los demástienenhacia él” <102), pues es la posibi-

lidad imaginativa abiertade una revalorizaciónde su Identidad lo queen-

tra en cuestiónen ese tratamientocomunicativo. Incluso, tambiénla acep-

tación de un cierto gradode concienciade su propia aonia tiene la fina-

lidad de acercaral contactosocial la figura desviada,porque, al decir

de Goffman sobre la presentaciónpública de los negros, “éstos tienenque

actuarcomo payasosfrente a la raza blanca“superior”, para que el hom-

bre blanco no se sientaatemorizado” <103).

Al final de la presentacióndel Desviadoea la emisión audiovisual,el

individuo anónico vuelvea quedarprivado de la capacidadcomunicativa

queel medio le ha otorgado. Esta vueltaa la situación inicial no impide

quemuchaspiezascomunicativascentradasen la Desviaciónesténpresidi-

das por la estructurade la renovacióno de la recuperacióndel Desviado.

Los medios audiovisualestienden, al reflejar la situaciónanémica,a ex-

presartambién la imagendel progresoy el avance, y la Identidaddesviada

es accesibletambién porquese consideramás o menos conscientementeque

tiendea superarla Anomia, o que ya la ha superado.De otro modo, la Co-

municaciónSocial con esafigura que no esteen vías de mejorar no seria

moralmentelícita para los medios. Sin embargo, la idea deque esa situa-

ción progresivaes en realidaduna ilusióm, es decir, la ccsswmicaciónde

lo trágicopor el cambio de sentidoy valor del mensaje,si es moralmente

aceptable,o cuandomenosno puede condenarseten claramente.

102.— Coffman, E., Estima, pág 130
103,— Goffman, E., ib., pág. 131
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(habla el conductordel programa>: “Decía el comisario que tan importan-

te es deteneral autor de un delito cono ayudar a un chaval que lo necesita.

Uno asegura,que es más importantelo último, pero no hay dotacióneconómi-

ca, ni siquiera una casamunicipal para cuartel generalde los que quieren

engancharsea la policía pera descolgarsede la droga. Ni siquiera la proxi-

midad de las eleccionesmunicipalesmueve las conciencies, Al fin y al ca-

bo son pocos los votos. El de Crónica en negro se inclina por ofrecerlesel

sábado que viene otro apasionantereportajeen el que trabajanya nuestros

colaboradores”(104)

Este último ejemplo nos sirve para ilustrar un último aspectode la

presentaciónde la Desviaciónen el medio televisivo, Los medios de Comuni-

caciónmasiva siguenconstituyendopor si sismos, y así lo publicitan y re-

piten continuamente,la evidenciade la Comunicaciónautónoma,formadora

de realidades,dominadorade la referenciay de la misma Identidadcomuni-

cativa. Esa capacidadesencialde la Comunicación,que le viene, como expli-

cábamosen la Primera Partede este trabajo, de activar el crédito y con-

fianza representativoscapacesde instruir el sentido de la Comunicacióny’

de transfonaarde esemodo la realidado adaptarsea la misma sigue siendo

el valor más preciado en los medios de ComunicaciónSocial. Éstos indican

sus capacidadespara transformar,modificar> la realidadmisma a través

del cambio de sentido, del grado de concienciaque creen en los espectado-

res. En realidad, la posibilidad tecnológica de llevar a caboesosprocesos

sigue siendouna forna de magia simbólica weberiana,de fórmulasy prácticas

que, segúnNorbert Elias, hacenposible ocultar o desterrarde la conciencia

los terrores, inseguridadeso vulnerabilidadessociales(105>. Dominar la

104,—Crónicaen negro:”Enganchadosa la policía”, día 6 de abril 1991, A 3 TV,

105,—Elias, Norbert, La sociedadde los individuos, Barcelona,Península,
1990, pág. 97
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imagen, el signo de la e—videnciaabsoluta, superalos propios poderesdel

crédito comunicativo, y ésa es la primicia de la Comunicaciónaudiovisual,

que intenta extraerde ese poder objetivo todassus consecuenciasen la

Comunicaciónsocial. Por otro lado, el medio audiovisualno se resigna, y

menos ante la figura de la Anomia, pura realidadhumana o social, a ofrecer

su magia simbólica> sus marcasde ficción que libaran todaslas actividades

imaginativas. El medio permite a los espectadoresjugar con los esquemas

de sentidoy gradosde representaciónque en su plenoaccesoa la realidad

puede crear también, el medio puede dar forjas a los “fantasmas”sociales,

como dice JeanDuvignaud <106), puede constituir un escapeantela reali-

dad, al confundirrealidady productoartificial, lejaníay proximidadab-

soluta, accesibilidad y fantasía, objetividad e intersubjetividad. Se trata

de recuperarpara la Comunicaciónobjetiva los valorespropios de la Comu-

nicación intersubjetiva.La Desviación, afrontadaen los medios de masas

audiovisuales, sigue siendo un símbolo para el individuo, para la sociedad

que es reflejada por la propia Anomia, un valor trascendentalo la imagen

del horror que es domeñadapor la razón. Una figura representativaque

viene a resaltar la importanciadel medio capaz de acercarsea ella, da

manejarlao de relativizaría, de extraerde ella valoree Interesantespara

los espectadores,de convertirla en espectáculosocial. La anemiaes una

Identidadcomunicativaque permite el juego a tres de la interacciónaudio-

visual, entreemisor,”objeto”y receptor,y es tambiénun foco de accesoa

la subjetividadautorizadadesdela objetividad, Es la figura que, por no

ser creíble en el contextode la ComunicaciónSocial como bien público,

incita al juego con el crédito comunicativoque se otorga a su presentación,

en el espectadory en el mismomedio, Y también, la AromAs es un aglutinan-

te social, ante la misma, los individuos que se piensana sí mismos como
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no demasiadonormalesse conviertenen individuos comparativamentenormales,

la Afonía pone de manifiestola existenciade las normas socialescomunica-

tivas y construye, por exclusión, una imagendel resto socialqueacentúa

sus valorespositivos. La Desviación,como la objetividad comunicativa,

abre el espaciode la subjetividad sin límites, de la comunicaciónde los

aspectosnegativos de las relacionesinterpersonalesautorizadospor lo

que es la desviaciónabsolutade la norma o lo que se reputecomo la norma

misma de la Comunicación.



— 393—

VIII

Psicopatologíasy Desviacionesen un periódicode referencia

En el proceso que va desde el surgimiento de lea medios audiovisuales a

su consagracióncomo medios socialespreponderantes,otrasformas de la Co-

municaciónSocial realizan también una serie de cambioscon vistas a su

adaptacióna esasnuevasformasde acción comunicativay a la recuperación

de un interésdiverso y competentecon el de los medios audio y visuales.

El periódico es quizás el medio comunicativosocial que más ha buscado

superarde uno u otro modo a la comunicaciónaudiovisual,particularmente

la televisiva. Esa búsqueda se dirige al hallazgo de nuevas dinámicas ínter—

activas entre los lectores y la prensa, de la oferta de un producto que su-

pera, si caba, la capacidadaudiovisualpara jugar con la objetividad, de

un cuidadosomanejo del lenguajey de los códigosrepresentativosque aun

centray dispone en torno del propio medio, de su publicitación, toda Comu-

nicación posible, por encima, creemos, de la capacidadde los medios audio-

visualespara crear o simular Comunicación.

Pensamosque las mismas limitacionesmaterialesde la Comunicaciónpor

la prensahan servido, en un muy cuidado procesode manipulación,para que

estemedio, en teoría más limitado, supereen sus capacidadesrepresentati-

vas a la misma televisión. Y quizás el ejemploclave seael uso de la foto-

grafía en la prensafrente a la Imagen del medio audiovisual.

La fotografía tieneunas posibilidadesde expresiónmuy diversasy muy

concretasfrenteal poder de la imagen filmica, y en mucho. casos,unas po—

sibilidadesque han sido bien aprovechadaspara superaral mismo juego con

la imagenen movimiento,

La fotografía, en particularde la momia, en un periódico de referencia

como es EL PAIS,cumpleuna misión estructuralmuy capleja~compensael ex—•
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cesivo pesode los signos escritosy su carácterno icónico ni mimético de

la realidadobjetiva. El contrasteentreescriturae imagenes mucho más

marcadoque el de la voz y la imagen.Mahospolos del contrastesalenasí re-

forzadosen su unificación en la prensa.La fotografía en la prensa,frente

al código de la escritura, se convierte en el valor de la objetividad, de

la imagende verdad, y tiene un ingredientede conmocióno choquesuperior,

pensamos,al de la imagen en el medio audiovisual,puesdestacasobro un

fondomenos similar a ella y llama inmediatamentela atencióndel lector.

Tales capacidadesde atracciónse basanen las posibilidadesde la foto-

grafíapara aislar y contrastarsobreun fondo icónicamentadesdef¶able.Pe-

ro también por las posibilidadesde la fotografía para aislar el instante

fotográfico, congelarel tiempo o la movilidad de las figuras querepresen-

ta y descubrir, de ese modo, aspectos de la realidad no accesibles a través

de la filmación continuao incluso de la observaciónvisual humana.

La fotografía en prensaos ademásun modo de comunicacióncapazno sólo

de congelarel tiempo y ofrecer el instantereveladorqueno seriaaccesi-

ble incluso ni al ojo humano, sino tambiénde estilizarlo, de ofrecer, por

ejemplO, perspectivasextraflassin que la mediaciónde la cámaradestaque

excesivamente,de trucar, sin necesidadde manipular, y a través de la au-

senciade una terceradimensiónqueel movimiento puedeindicar,unefecto

icónico aparentementenatural.

La foto haceúnico lo que estárodeadode otros elementos, individualí—

za y crea, al enmarcar,un entornopara sus figuras, dota a las figuras de

resonancia,crea lo céntrico con lo queno lo es, y a la vezhace extraflo

lo perceptibleal captar y aislar un instanteimperceptible,particulariza

la realidadsometiéndolaal hieratismo. La luz, el enfoque,el acercamien-

to, la excesivaamplificaciónde lo naturalconvierte a lo natural en algo
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enigmático, susceptiblede un análisismucho más profundo que el que puede

derivarsede la observacióndel movimiento y del espaciosin límites. La

fotografía orienta la visión del lectorde un modo más radical quela lisa—

gen en movimiento, simplifica el espacioy es capazde presentarsin pers-

pectiva lo queno estáen unamisma perspectiva.De estemodo, y con la

legitimación que suponeel uso de la imagen da la verdad y de la evidencia,

la fotografía en prensadesdibuje los términosde la realidadobjetiva y

juega con los lectoresa establecerun criterio objetivo de observaciónque

el propio periódicoestablece.

La imagen de la Anomia, como ocurríaen el medio audiovisual, supone

la necesidadde ofreceruna imagen natural de lo antinatural,una imagen

coherenteabsolutamentecon la incoherenciamisma, y así, de igual modo que

en el medio audiovisual, la fotografía se abre lógicamentea la libre es-

tilización, a la subjetividad en su enfoque, a la distorsión, a la visión

irregular quees propia de la Momia. El lector halla en la fotografíade

lo anómico una mayor libertad del propio periódico paracaptar la propiana-

turalezahumana, presencialos lenguajesdel cuerpo, los aspectosmás pri-

vadosy ocultos en la imagen pública, y ese tratamientosubjetivo estájus-

tificado por el tema mismo que se trata y entra aunen la clasificaciónde

lo atenidoa las reglasde la objetividad, de la Comunicaciónracionalizada.

La momia, en un medio cuyo principal valor es el de ofreceruna Comuni-

cación racionalizadaen grado máximo, tiene, tanto icónica como verbalmen-

te, una función equilibradoray de compensaciónfrente al culto a la obje—”

tividad: supone la entradaen el periódicode todo lo sub3etivoy todo lo

irracional. Así, conformemayor es la presióndel propio periódicoa la

aplicacióndel esquemaobjetivo de información, más contundentesy centra-

les van siendo estasformas de escapea lo racional o a lo objetivo que
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se presentan en el medio periódicamente, en un proceso iterativo y en oca-

sionesredundanteque nos indica la necesidadpara esemedio de contarcon

estasfigurasde la Anomia.

En general,puede decirseque la política comunicativadel medio prensa

y más aun de otros medios masivossin periodicidadmarcada,essingularmente

repetitiva. La Comunicaciónbuscalo rítmico, lo regulary lo idéntico,

reforzandolas impresionesque crea. Las seriesde Informacionessobre las

Anomias agotanesosfocos de interésen unos desplieguesquedisminuyen la

cantidadde información escrita peroque motivan la constanteaparición de

unamisma imagende Anomia en fotografíaquemo decrece,sino quealtera

susdimensionessin correlacióncon el desarrolloinformativo. Lo mismo

acontece con los titulares, cuyo impacto se mantiene a lo largo de las se-

ríes de información como si de plenas novedades se tratare. Ofrecemos, en

este sentido, la secuencie de informaciones que el periódico El. PAIS desa—

rrolló en un mes con sus correspondientes apoyos icónicos, apoyos icónicos

que por su importancia y contundencia se mantuvieron continuamente en esa

secuencie infornativa, y que tienen un valor propio, no relacionado, si

no a modo de justificación de su aparición, con las informaciones de que

provenían. En estassecuenciasicónicas bombeadasconstantementepor el

medio escrito el periódico rindió culto a la conmociónno ya propiamente

informativa sino a la creadapor la Imagende lo extraflo, de lo antinatural,

a la diferenciaexagerada,a la imagensimbólica de la locura confrontada

con el propio mundo, ordenadoy racionalizadodel periódico, y al valor

que esa imagen subversivatiene en el espaciodel periódicoque juega a

respetaro no suspropias reglas de concienciacomunicativa.

El tratamientode choqueicónico que la apariciónde la Anomia motiva

en un periódicoes un sublenguajepor el que estemedio exhibe, legitimado
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por la mediación técnica que crea lo objetivo, toda una serie de conceptos

en teoría prohibidospara un medio rigurosamenteracional; lo Irrisorio, la

desnudezhumana,el interésmorboso, lo monstruoso, la muerte, el terror ha-

cia el ser humano1 hacia la enfermedad.La Desviaciónmental, las psicopato—

logias, producenun efecto de alternanciay de reforzamientoda lo que Gé—

rard Inbert llama “ej poder performativodcl periódico’
0 (106), es decir, la

demostraciónde la capacidaddel periódico para Imponer, a través de su ac-

ción comunicativa,un ordeny un sentido adecuadoa la realidad.

Las conductaspaicopatológicastienen, coniunicativamentehablando,una

influencia conmocionanteque paradójicamenterefuerza el valor y el senti-

do racional de la realidadhumanaque el periódicoestablece.Em realidad,

se trata de dos extremosque se atraenmutuamente.La tn,agen de la Locura,

potentementeamplificada en el periódico, se complementacon la orgamización

racional del sentido del nundo que el periódicoofrece, Induce, por repul-

sión incluso, al lector a requerir explicaciones,control de esa realidad,

dominio de lo aterrorizante,y así lo hace el medio
0La subjetividad tiene en

el periódico un valor tan agresivoque necesariamenteprecisa que el pro-

pío medio sometaa su esquemade tratamiento racional esa agresividadsub-

jetiva. Y es el propio lector quien ve cuestionadasu subjetividad, quien,

a través de la figura anómica, sonetidaa una violación de su Identidad, de

su intimidad o de su naturalezasiente tambiénun extraf¶amientohacia su

propia persona,hacia la subjetividad, y la sustracción,por el periódico,

de su propia capacidadpara discrIminar lo que se atiene a razóny lo que

es repelible. Es su propio papel comunicativoel que se pone así en cuestión.

Éste es uno de los factores esenciales de la presentación de las Ano—

1060—Imbert, Gérard, y Vidal fleneyto, J., op. cit., pág. 26
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mías en el periódico U PAÍS. Quizésel último mensajeemitido por estene—

dio hagareferenciaa sus propios criterios comunicativos: el lector que ac-

cede a su lectura tiene siempre presentelos criterios informativos del pe-

riódico, y lee cómo son aplicados, cómo son trasgredidos.el propio perió-

dico es el centro de sus mensajes, porque a la vez que aplica-esos esquemas

comunicativos,los proclamacomo válidos, hay una reflexividad continua

del propio medio haciasi mismo que estáligada a esa consagraciónde la

acción comunicativaque los medios da Comunicación Social pretenden,en de-

trimento de la Comumicación no mediada, a la que sustituyen e incluso des-

valorizan0 En el juego con el lector, al respectodel valor comunicativo

de su propia acción,reside una de las interaccionesbásicasque mantienea

la prensay al individuo unidos, en unarelaciónno siemprepositiva: no

es infrecuenteel casode individuos que compranun periódico que les día—

gustaprofundamentey con el que intersubjetivannentese peleana diatiOr ‘Tal

es la intensidady las connotacionesde esa peleaque los lectoresno

puedenromperabsolutamentesu interacciónnegativacon la prensa.

Fundamentalmente,es el criterio de la independenciacomunicativa,de

la objetividad periodística, el que es continuamenteproclamadoy planteado

por estemedio de Comunicación0Por razones bien concretas, como hemos veni-

do explicando a lo largo de esteestudio~ la conductay la representación

objetivay empírica se caracterizanpor poneren marcheun abundantedepó-

sito de crédito y confianzacomunicativos,depósito tan excesivoque anula

incluso la necesidadde una confianzao créditootorgadospor los agentes

de la Comunicación,y los productos de la accióncomunicativaracionaliza-

da de esta manera no son ya productos comunicativos, sino realidades autó-

nomas, con un poder de coerciónincluso sobra la misma Comunicación.Los

individuos que entran en un procesointeractivo con un medio que ostenta
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la innecesaríedaddel crédito y confianzacomunicativos se hallan ante una

contradicciónpatente.Otorgan plena confianzaformadorade representacio-

nes a ese medio, pero tal acciónno es reconocidapor el inedia, es incluso

negadacontinuamentepor el mismo’ El individuo particularno es reconoci-

do como un agentecooperadoren la creaciónde los mensajes,sino que su

papel0 en aparienciaal menos, es el de valorar pasivamenteese flujo de

Comunicaciónautónoma e independiente,recibir el resultadode la aplica-

ción de la Comunicaciónracionalizada. Tal papel atribuidoal receptorde

esaComunicaciónSocial puede confundirle, como decíaflostoievski, pero no

convencerle.Y en el juego por el que bajo la aparienciade la objetividad

se generanlenguajes tácitos con el lector> bajo el culto a los hechosy

a la razón informadorade los mismos se escondenformas de cooperaciónen

la creaciónde esos signos, los medios, y en particular la prensa,que

reclama para si el tipo de ComunicaciónSocial más riguroso y serio de

acuerdocon la razón, definen y redefinencontinuamentesus relacionescon

los individuos, sus teóricos progresossobre la acción Comunicativa.

El periódico realiza así importantesmanipulacionescomunicativas.Pero

el rasgo característicode estaestrategiano es la manipulación, conmin al

cabo a toda accióncomunicativa,sino la omisión de la manipulaciónquese

realiza, la acción comunicativadesvirtuadasegúnla cual la intersubietí—

vidad carecede valor activo reconocidoen la Comunicación;los hechos

se imponen por si mismos a los individuoa,queasí lo deciden. La Comunica-

ción parecesostenersesin el necesarioapoyo individual del lector0 desa-

fía a éste con verdaderaarrogancia,,parecedarle leccionesal respecto

de cómo se debe interpretar o mostrar la realidad. Al tiempo, se requiere

tácita y profundamenteuna complicidad secreta,un interésescondidou ocul-

to que es valorado siempre negativamente,en esamisma condena,por exage—
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ración, de la subjetividad, de lo plenamenteirracional. Ello explicaque

por nada objetivo que pretendaser, el discursoperiodísticohace interve-

nir una realidadde tipo imaginario: ya sea en la fotografía que, paradóji-

camente, puede procedermedianteuna “sustracciónde realidad’, ya seaen

el tratamientoespecíficode un tenaque entroncacon el imaginariocolec-

tivo” (107). Este juego, por otro lado, tiene un interéssuperior al de la

directa y violenta expresiónde la irracionalidad, que realiza la prensa

de tipo sensacionalista.En estaretórica objetivade fondo dudosamenteob-

jetivo hay una doble moral que tiene un mayor interésque la amoralidada

secas.Es una actividadcomunicativaque encajamejor en ese procesosocial

generaldel surgimiento de una Comunicacióndel vacio de las formas prima-

rias comunicativas0del surgimiento de sublenguajescuyo sentido es el va-

ciado del lenguajenatural o la comunicaciónde negatividadbajo un lengua-

je formal legitimado socialmente,y la omisión del valor de la acciónComu-

nicativa como objetivo directo de esosgrandesprocesoscomunicativosglo-

bales, cuya coherencia reside en la negación del sentido de esa acción Co-

¡minicativa y la conversión de esa hallazgo en el mensaje por excelencia

del mundo social.

Este juego, en realidad secundariamente comunicativo, hace del medio

periodísticounaorganizacióncomunicativaque continuamentecultiva su

propia definición de lo situación comunicativa, que hace de la forma como

analiza la realidad su contenidode fondo. Ese es tambiénel sentidode la

presentaciónde la Anemia en un periódico como B¿ PAÍS~ la imagen anémica

recibeun tratamientoformal muy concreto, es también un recursoestilistí—

co, con sus signos y marcas, que no se reduce, en su aparición, a tenas

estrechamenteligados a la misma, sino que acechaa otro tipo de informa-

ciones, de Identidadesde referencia, y que sirve o puede servir de gancho



para captar el interés del lector. La Desviación no es únicamente interesan-

te coso fenómeno en si, sino que su entrada en el medio significa una serie

de variaciones en lo que se consideralegitimo objetivamentea la hora de

establecerla Comunicación por parte del periódico: si en la prensasensa-

cionalista se da unamezcolanzade órdenes simbólicos diversos, con las

consecuenciasde inversiónmoral en esamezcolanzade áreasde sentido so-

cial, en la prensade referenciase produce0 a travésdel fenómenoobjeti-

vado de la Anomia, unamezcolanzade interesescreadosdesdegénerosdiver-

sos de observación,incluso desdecódigosdiversosde expresión,con las

connotacionesmorales que puede tenerel uso de unos u otros. El periódico

sin embargopuntualizabien que esel contenidode sus mensajes,y no la

arbitrariedad de su propia postura, lo que motiva la entrada de la subjeti-

vidad en su marco de Comunicación. Vamos a entrar en el tratamiento tanto

verbal como icónico que caracterizaa la desviaciónen el periódicomencio-

nado.
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Ix.,
Los códiRos de tratamiento de la Momia en EL PAÍS y el tratamiento

de sus códíRos

,

El despliegue fotográfico de la Anomia en el periódico EL PAÍS, en el

que nos detendremos cón in¿yor atención en seguida, esta ínttroamente rela-

cionado con la función esencial del periódico al respecto de los códigos

lingilisticos que empleay a través de los cuales estemedio Interacttlacon

sus lectores de muy diversas maneras.

Principalmente,la atribuciónde un código de expresiónobjetivo, veraz

y sobre todo pertinente en cada caso es la función por excelencia que desa-

rrolla este medio, junto a la referencia icónica o fotográfica que, por sus

peculiares características aquí seflaladas de descubrImiento de lo impercep-

tible> de captación de un nivel de realidad no accesible al propio imdivi—

duo humano, y sus grandes posibilidades de manipulación de la realidad ha-

ce precisa la función de establecimiento de un punto de vista objetivo dic-

tado por el periódico en su uso de la expresión verbal.

La atribución de un valor organizado y de una lógica a la subjetividad

de la Momia cuando entra a formar parte de un medio como el periódico Eta

PAÍS se realiza con el. juego de lenguajes, o de clases de lenguaje, que el

periódico lleva a cebo de una maneracontinua. Fundamentalmente,estejue-

go de códigospertinentesen cada casose realiza setialando,por partedel

medio, la distanciao la proximidad que el medio mantieneparacon las pro-

pias palabrasqueemite. Esta estrategiapennilte mostrarleal lector cómo

el periódico realiza un control de su propia expresión concediendo a los

códigosque use su pleno permiso para expresarla realidad, e particularí—

i07r~ Vidal Beneyto, José, e Imbert
0 Gérard, op. cit0, pág0 Un
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zándolos,haciéndolosajenosal periódico, distanciándoseen fin de los mis-

mos, el periódicodefine, por exclusión, su propio punto de vista0 Una doble

mediación, la queva de la emisióncomunicativaa la reflexividad da esa

emisión, realizaasí la tareade remarcary subrayarla actividaddel medio

periodístico.

El uso de las comillas de um modo plenamentevariable, de la cursiva, el

juego con los términos que se atribuyena retóricasde mundos de sentido so-

cial, contrastadoscon la expresiónverazde la realidadque en cadacaso

el periódico dictamine, la distanciafrente al propio lenguajeempleado,

que en muchoscasosno es identificable con la nrvoznn del periódico,eauna

actividadque EL PAÍS desarrollacontinuamente.Estemedio se distanciain-

clusodel lenguajetipificado como periodístico,de lo que el lector pudie-

ra pensarque es el naturalmodo de expresióny organizacióndel medio,

creandoasíuna impresiónde doblez, de control absolutode los mensajes

por el periódico, y sobretodo, de inteligencia que domina y se adelanta

siempre a la propia valoracióndel lector. El mismo periódicoentrecomille

sus ladillos y subtítulos cuandoarriesganconvertirseen excesivamente

sensacionalistas—vid, fig. 3 • el titulo “Almacén de Locos’, o fig.l0 , el

ladillo “Sistema caótico”, o fig. 4 , el ladillo “Decimonónico
0—. Las

adjetivacionesexcesivamentesubjetivastambién son entreconiiladas,y el

periódicoostentaasí un cuidado por la pulcritud de su criterio que llega

a lo irracional —no se entrecomillanexpresionesqueal lector, segúnel

criterio de EL PAÍS, le pareceríansusceptiblesde entrecoanillarse,y si

se hace al respectode expresionesque no necóitaríantal marcadistancia—

dora—. Una vez creadoun ordencasi ininteligible o indiscerniblepara el

lector, abstrusopor excesivamenteacentuado,el periódico como órganode

control, como entidadestilística, es ya imprescindibleen esa Comunicación
0
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El lenguajeen ej periódicoEL PAÍS se atiene a lo que podríamosllamar

una polifonia negativa: su lenguajees todos los lenguajesy metalenguajes

posibles, pero no es ninguno de ellos. La veracidaddel medio radica fre-

cuentementeen la propiedadcon quedefine unasituación,no en la situación

misma0 Así, una Imagen contundentejustifica un lenguajecontundentedentro

de los códigosestilísticos de EL PAÍS:

‘HORROR EN EL PSIQUL&TRICO DE LEÓN: ENFERIdOS ATADOS MA Y NOC~

Y ELECTROCHOQUESSIN nqESTESIA” (108>

Este tipo de códigosde fría crudezaes también típico de los pies de foto,

en los que el medio, ante la imagen de la anomia mis o menos espectacular,

se ve también obligado a emplearun lenguajecrudamenterealista:

“Un enfermo yacedesnudoy atadopor la nufleca a su cama en el

Hospital SantaIsabelde León” (109>.

Las palabrasal pie de la foto confirmanal lector que aquelloque ve en la

Imagen estéplenamentebajo el control del medio. Este tipo de lenguaje

contrastacon el código pacudocientifico que el propio medio puede emplear

tambiém en el tratamientode las anonies:

“135 MIRUSVALIDOS EXIGEN A LA COMUNIDAD VIVIENDAS PROTEGIDAS

SIN BARRERAS ARQUITECTÓNEAS” (110).

En unamisma serie informativa sobre las condicionesde los enfermosde un

Hospital Psiquiátrico,al medio pasóde la demunciade los lenguajesemplea-

dos por esa institución para calificar la situaciónde los enfermos, len-

guajesque caricaturizaentrecce,illándolosy convirtiéndolosen eufemismos

frente si. propio código del medio, al hallazgo final de su propio código

adecuadoparadefinir la situacióm, un lenguajeligeramentemás institucio-

nal:

108.— EL PAÍS, jueves 13 de junio de 1991, pág. 1. Vid. fig. 7.
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“UN INFORME OFICIAl. CONFIRMA ELECTROCHOQUES SIN COONTROL Y

MALOS TRATOS EN EL PSIQUIOÚ’RICO DE LEÓN” (111).

En la primera entregade estaserie informativa, el centrode interésperio-

dístico, al margendel propio contenido de la información, era establecer

cómo el periódico podía denunciarel uso de eufemismos, de expresionespseu—

docientificas por partedel director de esa institución psiquiátrica. ante

lo que para El País constitufa una muchomSs clara realidad:

“El psiquiatra Juan Clérigo Delgado, director del hospital,

reconocióa EL PASE que hay enfermosque “ necesitanun control, una sujec—

cción mecánicahastaque la medicaciónhaga efecto”, aunque rechazóel tér-ET
1 w
317 347 m
375 347 l
S
BT


mino “atar”, y puntualizó que la “sujección dura tan sólo unos minutosy

trata de evitar que se destrocenlas sillas” (112)

El periódico es el dirimidor de la autenticidady pertinenciade los

lenguajesque se usan. Así, este nismo lenguaje pacudo-científicoo médico

puedeser, en otra información diversa, el código perfectamenteveraz y

legitimado de expresión, el cual se respetaplenamenteen la ausenciade

cualquier marca de distancia o relevancia parael mismo:

“La admisiónen el Centro está precedidade un exhaustivo

estudio médicopaicopedagógico,al que siguen otros de maneraperiódica a lo

largo de su estancia,dependiendode la evolución personal de cada niflo y

sus tratamientos específicos” <113).

Cuando el periodico asume y apoya una realidad institucional, mi lengua-

je también se institucionaliza, busca las expresionesprofesionalesdel

campo social de que se trate, los códigos científicos o médicos
0 Por contra1

cuando es la institución del periódico la que se enfrenta a una institución

lO9roEL I’/s.fS, viernes 14 de junio de 1991, pág. 26, fig. 3
110.—El PAIS.miércoles8 de mayo de 1991, ~5~a 1 SuplementoMadrid,



— 413 —

determinada,el periódico se distanciadel lenguaje institucionalizado, lo

entrecomíllay contraponea códigosde expresiónmás crudos. Por ejemplo,

en la serieinformativa acercadel psiquiátrico de León, el periódicobuscó

todaslas formas posiblesde expresarsu denimciade lo que entrecomillaba

como “terapia electroconvulsiva”
3 denominándolo“electrochoquessin control

0’,

o “electrochoquesa pelo’ (cursiva>, “electrochoquessin anestesia0,etc.(114).

Es, por tanto,la consideraciónde un código determinadopor el medio co-

mo el lenguajemás veraz frente a otros lenguajeslo que constituyeuna es-

trategiaque dinamias la lectura de susmensajes,pues la cambianteconside-

ración del lenguajeempleadoes también un mensajeque se superponeo que

subyacea la mera transmisiónde información. Esta ponderacióncontinuade

la pertinenciay grado de adecuaciónde cada elementocomunicativoempleado

por el medio introducesiempre la misma imagendel periódico que se refleja

a si mismo y busca un tipo de interaccióncon el lector, más o menos tácita,

al respectono de lo que se comunica, sino de cómo se le comunica, y si se

puede o no se puede comunicarde una determinadamaneraun contemidodeter-

minado. Como estas variaciones son, además, muy grandes, el medio más bien

impone al lector su propio poder para deterroinarlo que es o no pertinente

en sus códigosde expresión,y por esastan cambiantesposturasestilísti-

cas del medio el propio individuo no tiene otra alternativaque atenersea

lo que el periódico dispongaen cuantoa su lectura y su modo de lectura de

una información determinada.Es imposible predecircuál serS la postura

y el tratamientoexpresivode un periódico como EL PAO!S en unagranvariedad

de tenas ahí reside partedel interéspor ese medio, quecreaopinión y

111.— EL PAIS,viernes 12 de julio 1991, pág. 22, vid. fig. 6

112.— EL PAIS, jueves 13 de junio de 1991, pág. 30, vid fig. 3

113,— EL PAIS,martes25 de junio 1991, articulo titulado “La Larga Lucha por
la inserción”, pág. 8 SuplementoEducación.
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sobre todo crea su propia competencia discursiva como la opinión más válida

a la que puede llegar el lector0 El distanciamientode los propios códigos

empleados abre, desde la conciencia de un control objetivo por el medio1 ese

espacio de expresión a cualquier nivel de lenguaje. A través del entrecomi-

llado el periódico puede emplearvulgarismos, puedeser contundenteen su

expresióno puede contradecirsus propias normas expresivas,y todo lo que

está expresado en el periódico llega sin embargo de igual manera al lector.

Cuandoel periódicodenuncie,o toma un papel activo en el campo de que se

trate, creaguerrasda lenguajes
0,convierte en códigos específicoslo que

en otros momentos trata como lenguaje general, crea ironía, o falsedad

encubierta.Así, un tecnicismopuede ser unamentira, una expresióncolo-

quial, un síntoma de anormalidad:

“EL LELE: r~ Soy tonto, pero no gilipollas”, dice esta personaje

consideradocomo una institución en el Pozo del Tío Raimundo”(ll5>

Las connotacionesusualesdel lenguajeque el lector conoceno aciertana

ser las mismas connotacionesque el periódicootorga a los lenguajes.Hay

un mecanismo de inhibición del poder del lector para determinar el verdade-

ro sentido de las palabrasque lee en el medio, en favor de la capacidaddel

medio para crear un sentido determinadoa las palabrasimpresas~El lengua—

ja común sufre también un extrafiamiento, se hace relativo, se dif’tnina en

su claridad, y es el medio el que encuadre su valor o su sentido en su pro-

pía ordenación de lenguajes y estilos. Las expresiones vals comunes, setiala—

das en el medio impreso, representanalgo caricaturizeblee incluso desde—

fiable para el discurso periodístico. En la ficción de formalismo expresivo

de EL PAÍS el lector no puede identificarsecon su propia forria de expresar—

se, y dse es también un acicate para su lectura:

114.—EL PAIS, jueves 13 de junio, viernes 14 de junio y viernes 12 de julio
de 1991, vid. figa. 3 ,4 y 6.
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“Sehora, no le importaría echarseuna foto con el Lele, ahí,

Cli la esquina.

¿El Lelsí? No, no.

¿No conoce a el Lele?

No,no. o. ¡Ah, pero si es el Lele! ¡Cooflo (cursiva) qué guapisimo

estásLele0 Pero,..¿Y si me ve mi marido en la foto contigo?.Bueno, bueno,

me la echo, pero pronto, que se me queman las lentejas” <116).

El periódico hace de lo coloquial algo extraflo a su espacioexpresivo.

Del mismo modo, sustrae el lenguajesin contextoaparenterelevante,al

contexto descubierto, al sentido desvelado por el mismo periódico en su tra-

tamientode la realidad. Este juego interactivo tiene graninteréspara el

lector. Seria imposible identificarsecon un tratamientode los lenguajes

que cambiacontinuamentesu posturaante los mismos, y quese define, fun-

damentalmente,por exclusiónde todosesoscódigoscreados.Como decíamos,

la voz del periódico no es ninguna de todas las fornas de expresiónque

recoge. El periódicoes fundamentalmenteuna mentalidad, una entidadsupe-

rior a los lenguajesquemaneje, una abstracciónque es capazde superponer-

se a su propio productocomunicativo.

Si algo caracterizaa la presentaciónde las Anomias en un periódicoco-

mo EL PAÍs es el rítmico tratamiento de estas figuras, que cadacierto tiem-

po saltana las páginas del diario. Cuandono es una cadenapropiamente

periodísticala que origina la remanenteaparición de la figura anónica,

como en el casoaquí resanadodel Hospital Psiquiátrico leonés, la anosila

surge en una separata de infonnación especializada ( suplemento “Marginadol

publicado el jueves 14 de marzo de 1991 dentro de la serie “Tas de Nues-

tra Épocas, o es el tema de una serie de descripcionesperiodísticasde tin-

te costumbrista(la sección“Ovejas Negras”, publicadaentreabril y junio
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de 1991>. fundamentalmente,estetipo de publicacionespermite al medio in-

troducir con coherenciala imagen de la Momia en grandesdesplieguesfoto—

gráficos, con mis consecuentes valores de introducción de la subjetividad

entre los textos y las páginasimpresas0de la sensaciónvariantey contun-

denteque la foto de la anomia crea.

El carácterangularqueapreciábamosen la imagenaudiovisualde la ane-

mía, la distorsión, la sombra, la estilizacióny los encuadresno conven-

cionalesson tambiéncaracterísticosde la foto de la anomia en el medio

impreso0 Se repiten, los aspectosseflaladospara la imagen audiovisualde

la anomia: la figura del Desviadointroducela crítica a la imagendel “yo”0

que es una individu.aeio5nborrosa, que muestra seflalesincomprensibleso ab

surdas: es comón, por ejemplo, en la presentaciónirónica de la anomia, su

enfoque agigantado, él enmqueÑculiar o ÑThtéricso - del rostro<Vid.

fig. 2 ), el primer plano distorsionsdor(vid fig. 5), el juego de luces

y sombrasque indica misterio (fig. 1). La “estulticia facial
0, es decir>

la imagen centraday agigantadadel rostro humanoque mantieneexpresiones

extraflaso incoherentesconel texto en que se inscribe <la sonrisade los

desviados,en las fig, 2 y 8) siguesiendo un elementoimprescindible en

la función de la Comunicaciónen prensade extraflamientoante lo h,moanopa-

ra reforzar el valor de la racionalizacióncomunicativamasiva.

El medio, de esta modo, se muestra capaz de conjurar los signos de la

desviación,de lo irracional o del lado oscurode la naturalezahumana y al

ejercer sobre esas figuras un control deformante, que exorta a la plena ex-

presión de la anomia en su presentación impresa, ‘ hace del medio unaen-

tidad que superaal propio desviadoen sus capacidadesde exhibir lo anor-

mal y extraflo y de ordenaro crear la imagende la sociedady sus límites.

Esta función del periódico es lo que Imtoert llama el ‘.papel socializador
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del conflicto, capaz de resolver simbólicamente la anomia social” (117). El

periódico, por un poder negativo sobre la Comunicación anónica, es capaz de

entrar en contactocon ella, de ordenary asunir su expresión,de desdibu-

jar o relativizar lo que se puede consideraranómicoy lo que no, y remitir

siemprea una visión del conjunto socialdelimitadapor el propio periódico>

en unaoperaciónpor la que lo normal quedaexcluido, y definido así, de

las páginasdel periódico.

El individuo normal, tal como es deteminadopor esta función del pe-

riódico, es todo aquel quepueda leer y comprenderlas realidadeshumanas

queel periódicoexorciza, y con las que no se identifica, de las que se

distingue. La prensadel tipo de EL PAIS tieneasí una importanterelación

con la socializacióne integracióndialéctica que estudiábsmosen la Se-

gunda Parte de este trabajo (vid, cap. U). El extrafiamientocomo basede

una inicial confluenciade opiniones llega al límite de que el medio con-

vierte al ser humano, al representarloen sus páginas, en un ser del que el

lector se puede distanciar.

Uno de los rasgosdiferencialesde la presentaciónde la Anomia en el

periódico EL PAÍS es lo que llamamos la “mudez’ del desviadoen su presen-

taciónen la prensaescrita,Si 1-os medios audiovisuales,como hemosvisto,

se prestanal juego da interaccióncon el desviado, bienque redirigiendo

su Comunicación,moldeándola o linitóndole, el medio periodísticode refe-

renciacarecepor completo de ese valor de la desviacióncomo interlocutor

social: el desviadoes una presenciamuda en el medio escrito0

115.— EL PAÍS, día 27 de abril de 1991, serie “Ovejas Negras’, suplemento

de Madrid. Vid. fig. 8

116.— EL PAÍS, día 27 de abril de 19910 fig. 8
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EX desviado aparece con un gran peso icónico en la página impresa, pero su

Identidadcomunicativaes prácticamentenula, únicamentees un objeto del

discursosocial, da pie a que los conglomeradosprofesionalese institucio-

nalca
0 a que las instituciones, o los colectivos médicos o sociológicos,

ofrezcan explicaciones para el fenómeno, informes procedentes de entidades

del mundo racionalizado de la sociedad0o incluso que el mismo periódico

entre a calificar y a investigar el fenómeno, La función correctora de

las anomiaspor racionalización de su existenciaes en el periódicoabso-

luta.

Del mismo modo, el Desviadoabreel periódicoa lo que llamamosla ‘oex—

presión irracional”, es decir, a la comunicaciónno verbal, sino corporal0

a travás de la mirada, el lenguaje del cuerpo, a todas aquellasformas de

la expresión incontrolada, sin espacioracional de desarrollo0 Es común,

por ejenplo, que sea la figura de la desviación la que introduce un desor-

den controlado en el medio racional del periódico, mostrandoformas extra—

has de vestir, impropias de la comunicaciónpública formal (los desviados

aperecendesnudos,en bata, en pijama). Un mensaje acerca de la diversa

organización simbólica de los mundos semióticos sociales ‘escapa” así

del periódico, pero estos mensajesno tienen~ categoríade tales, no son

consideradosvoluntarios en el emisor periodístico. Lo irracional, o lo

animal humano> estánde este nodo siempre presentesen un medio que por el

contrario pretendealejarse definitivamente de esasLonas de Comunicacióp,

surgiendoasí una comunicaciónaubliminal, no aceptadapor el. periódico,

con el lector0

En realidad0 la desprovisiónde una capacidadde control de su propia

expresión personal para el desviado no es sino un reflejo de la actitud so—

117«Imbert, Cárard, y Vidal Beneyto, J~, op. oit0, pág. 29
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cial que como afirros Guillermo Renduelles“niega la capacidad para la con-

ducta comunicativadel desviado” <118) y “recalca la especificidadde un es-

pacio diferenciadopara la anorwoalidadpsíquicaentendidaéstacono la vion

lación de las normas sociales” (118). El internamientoy aislamientosocial,

el espacioespecíficoy cerradoo mudo, la incomunicaciónque transmitela

imagenicónica de la desviaciónen un medio como EL PAÍS son traducciones

a la ComunicaciónSocial de esasmismas actitudes sociales. En el organiza-

do mundo sectorial de un periódico> la imagendesviadaestéencerradaen su

mudez, es incomprensibleo absurda,se sitúa ante la plena observaciónde

todos, no conservalas barrerasde la Intimidad (vid0 Liga0 2 y se), salta

a la páginade prensa como si estuvieraencerradaen el mismo: las rejas,

tanto comunicativascomo reales(vid, fi8. 9) mantieuienal Desviadoen una

ubicaciónsimbólica similar a la que tiene o ha tenido en el mundo social

real.

Véase, como ejemplo, el montaje fotográfico en el diario EL PAÍS del día

8 de mayo de 1991, en el que el medio realiza un juego de simulación del

aislamiento de una mmijer inválida (vid. fig. 10). El Foto—drama”, la foto-

grafía que crea y a la vez exhibe la distancia o el aprisionamientode un

Desviado es un géneroen>’ común en esteperio5dico. En la fotografía msencio—

nada, las barreras realesy físicas que aislan e impiden a la figura su

accesoal primer plano se hacencoincidir con el puntode vista del objeti-

yo fotográfico. El efecto dramáticoes mayor, porquede nuevo das barreras>

la real y la del medio, comunican distancia e inaccesibilidaddel individuo

humano hacia el contacto directo, pero también,hacia el propio medio de Co-

municación, con su amenazantepoder para ooaprisionarrr al individuo en su red,

ll8.—Renduelles0 Cuillenno,”Un rechazo suave”, en EL PAÍS, 14 de mayo de 1991,
pág. 6 supí. “Temas de NuestraEpoca”
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El texto no puede tener más resonancias: o~ esto es como estaren una jaula,

porque no puedo salir a la calle a no ser que me bajen en volandas”, asegura

esta mijar de 44 aflos que vive con su marido y sus dos hijos” (119).

Al recogery expresar, bajo la aparienciade una racionalizacióny de

la consecuciónde un puntode vista más elevado,cono es el del medio de Co—

m’jnicación social, estasmismas actitudessociales negativas>el periódico

estáde nuevo jugando con sus propios principios de acción social y plantean-

do al lector la cuestiónde cómo la Comunicaciónmasiva puede ser negativa

y muy negativa
0 puede comunicarónicamentenegatividad e inmovilismo, pero

al mismo tiempo se vende y se valora como una consagraciónde la Comunica-

ción cualitativamentesuperior, como la culminación del dominio por la razón

de los aspectosmás negativos da la existenciahumana. En la contradicción

entreese recurso a la negatividad comunicativay la aparentesubltraación

de la acción comunicativadetentadapor el medio, los lectoreshallan un

interés de tipo negativo también. La figura desviada,a pesarde la aparente

mejora en su tratamiento social a través del medio, que al fin y al cabo

comunicaalgo sobre ella, puede seguir siendo, como hastaprincipios del

siglo XIX, la imagen nostruosa,lo que merece ser exhibido, el espectáculo

por excelenciaque comnpensael excesivoculto a la razóny a les luces, un

culto que no acabade fructificar,

El medio, pues, domina la anemia, cuya impotencia expresivay tragicis—

mo indecible refuerzan la función explicativa del periódico, su capacidadde

controlar y racionalizar esosfenómenos.La explicación autorizada, la des-

cripción médica o periodística, acompaflansiempre a la figura luapactantede

la anonie en la prensa. El medio muestrasu poder objetivo, y el poder de

119.—EL PAÍS, miércoles 8 de mayo de 199111 pág0 1 Supí. Madrid, fig0 10
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la propia sociedadpara controlarose fenómeno. El periódicono sólo es el

órganocapazde delimitar los extremosde la sociedady de jugar con esa

imagen cambiantede lo que constituyeel resto social por exclusión, sino

que también es una “pantalla” protectorapera el lector ante la Anomia, pues

anteel valor revulsivo de esa imagen el periódico ofrece sus propios crite-

rios de orgamizaciónonde explicacióndel fenómeno, en las palabrasimpresas.

En estesentido, son detectablesmanipulacionesimportantespara produ-

cir un efectoadecuadoque una el texto y la imagenen la búsquedada la

conmocióny su controladoefectocm favor del discurso del periódico0 Por

ejemplo, el día 1 de junio> dentro de la serie “Ovejas Negras”; apareceun

reportajesobre una drogadicta,en el queel subtítulo del mismo da como

noticia o dato de impacto la juventudde la chica. La edad de la protagonis-

ta del reportajesin embargo no es tan infantil —17 aflos—. La confusión

puede crearseal leer el subtítulo como frase de actualidady pesarpor al-

to el verbo en pretérito: “Con doceaños,esta“yonqui
0 teníael hígado

cristalizadode beber, y con 14 empezóa atracar” <120). Es tambiéncurio-

sa la interacciónentre diversasnoticiasque se da en la página impresa

del periódicoel día 8 de sayo, en el que la foto correspondientea una

información situadaen la partesuperior de la página> quemuestraa una in—

válida en silla de ruedas
0anteunaescalera,conectacon otra infornación

en la parte inferior de la página, titulada “AYUNO POR CINCO ESCAIOflNES”

<121), Siendo las dos infonroacionesmuy diversas,elperiódicosin embargo

crea un sulxnensajepor el que el efectodramáticode la fotografía es aun

mayor: puedepensarseque la inválida ni siquierabajapara comer. Un ter—

120.— EL PAÍS,sábado 1 de junio 1991, pá8. 6 Madrid, fig. 9

121.—EL PAÍS, miércoles 8 de mayo de 1991, pág0 1 Hadrid, fig. 10
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cer casode la búsquedaconscientedel periódicopor impactar a través de

la presentaciónicónica de las Amontas lo constituyela recuperaciónde la

fotografíade dos enfermaspsiquiátricas,que data de 1989> parailustrar

una información acercade un informe internacionalsobre la psiquiatríaen

Espai¶a, que aparecedl viernes24 de mayo de 1991(122). La foto nos ofre-

ce unaperspectivaangularsuperior de dos mujeres en batay zapatillas

quemuestranextraflas posturasy la rarezade un gestofacial captado ins-

tantáneamentepor la cámara.Evidentemente,el interéso el apoyoque la

fotografía mencionadapudieratenerparael texto es nulo, La exhibiciónde

la imagen paicopatológicatieneotro valor y otro sentido en la página1

La normalidad social que garantizael contactoentreel lector y su pe-

riódico tiene, de estemodo mencionado,un carácternegativo,por exclusión.

Las figuras humanasque aparecenen la prensason en multitud de casos fi-

guras anónicas.Lo natural, los rasgoshumanos,el cuerpo o la cara humana

se presentanen el medio público como cosas anormales,bajo el signo de lo

extraflo, de lo relativo. Podríamosdecir que un periódico como EL PAÍS es

en realidadun espacioanónicoque sin embargodicte las normascomunicati-

vas para una masa de lectores”normales”0unidos por lo que no son, aglome-

rados anteuna enormecantidadde fenómenosanormalesque en definitiva ha-

cen de cada lector un ser dnico~ y del periódico, la única emtidadcapazde

ofrecer en un”mundo de Locos’ la voz de la razón, en un inundo relativo y

da difuso sentido,lanonos y el modelo de la organizaciónracionaldel mis-

mo

La figura anónica aparecesin embargorevestidade los rasgosde la hu-

manidadpuray simple: la desnudez,la vestimentamás sencilla y próxima,

122.—EL PAÍS, viernes 24 de mayo de 1991, pág. 34n vid. fig. 11
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la ausencia de cualquier rebuscada expresión o la espontaneidad son rasgos

de esa imagen situada11 sin embargo, en la zona negativaen las valoraciones

del periódico. El desviadopuede ser, así, un símbolo del hombre de la ca-

líe, de sus rasgosvitales y de su modo de componerse.Medosprofundos

del lector haciasí mismo, rechazode su propia imagen, o de los aspectos

de su inundo de la vida puedenalimentarel interésde estaComunicaciónde

negatividadde la identidad humana,en favor de la identidaddel medio de

Comunicación,queno es humana, y por tanto> no tiene un lado oscuro, como

tambiénel interésda una Comunicaciónda negatividadal respectodel en-

torno socialdonde esossereshumanos alteradospuedenapareceren cualquier

momento, es decir, la Comunicaciónde negatividadhacia las relacionescon

los otros, puede servir paraque el lector se vincule un poco más con su

periódico a travésdel rechazodel resto social, o de tercerosasí defor-

mados,cuyos rasgosnaturalesaparecenseflalizandola Anomia social, y cu-

yas fornas de expresiónson distanciadaso directamenteomitidas en el

discursodel periódico.

Un medio comunicativocuyos principios de acción son precisamenteel

crédito comunicativodesvirtuadoen fonos de objetividad, la creenciaen

la racionalizacióncomo forma supremade representación,y toda la serie de

consecuenciasque esosprincipios producenen la concienciade los lecto—

res.jtegeasí también a comunicar, desdeel punto de vista de la racionali-

dad, las Imágenesdel terror identificadascon todo lo que no es objeti-

vo, con la subjetividad.Los miedos irracionalesa la Identidad, a la Al—

tended, a la sociedadmisma, al medio de Comunicación,subyacenen un

medio centradoen la racionalizacióndel sentidode la vida. Cualquieras-

pecto de la realidadque haya sido omitido en el procesode la consagración

de la razóncomo creenciase convierteen un objeto de una comunicaciónin—
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quietante. La inacabadaconstrucciónde la visión objetiva y racionaldel

mundo tiene sus monstruosparticularesen los aspectosmás simples y natura-

les0 pero no más lógicos, del comportamientohumano. Es precisamenteun con-

tinuo establecimientoy restablecimientode los principios de una acción

comunicativaracionalizadael eje sobre el que se sitúa la Comunicaciónen

el periódico de referencia, con todas sus implicaciones: a menudo la obje-

tivación de las relaciones interpersonales, el sometimiento de la acción

humana a los principios racionalizadoses en realidadun distanciaaooientoy

una destrucciónde esesrelacionesinterpersonales.La negatividaden la

comunicaciónpuede tener la forma de la objetivaciónde las relacionesentre

los agentesde la Comunicación,y los criterios objetivos puedenencubrir

la destructividad comunicativa. En el mundo social, la objetivación del

individuo es algo negativo: tratar a la persona como a una cosa es, social—

mente, el punto final del sentido intersubjetivode las relacionessociales.

Los medios no ignoran las implicacionessocialesde sus mensajes,no ignoran

que el dominio de la razón suele ser el dominio de la negatividad, en tér-

minos de la interacción básica humana.

Como decíamos, no es la manipulación del sentido de la Comunicación So-

cial, ni las diferentesformas de instrumentar,deformaro definir la Ano—

mia por partedel medio masivo lo queconstituyeuna importantealteraciónen

las formas esencialesda la Comunicación,sino el hecho trascendentaldeque

talesmanipulacionesno seanapreciadascomo tales, quela objetividad, es

decir, la ausenciade una mediaciónmisma, en definitiva, la inconsciencia

en la manipulaciónde la Comunicaciónseael principal principio quecon-

sagrea estos medios como los medios que realizan la más cualificada de las

accionescomunicativas.Este desplazamientohacia la inconscienciaabsoluta

del verdaderopapel de los actoresde la Comunicación,en favor de la autó—
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nona, autosuficientay preponderanteacción comunicativade los medios, que

los hace imprescindiblesy a la vez inaccesibles,es partede un procesoso-

cial por el que, segúnRon Marré, aumentaprogresivamentela “subconscien-

cia del actory de los aspectospersonalesda su propiavida en el mundo

social” (123). La naturalezabásicade la Comunicación,lo que nosotros

henosestudiadoen la Primera Partede esteestudio como el crédito y con-

fianza comunicativos.tíenencada vez un menor valor conferido por la propia

ComunicaciónSocial, y al tiempo, tienenun poder cada vez mayor y más iii-

controlado para actuar conumicativarsente, es decir> para construir signos

que no son valoradoscomo tales, para sustituir a otros signosy paramodi-

ficar al expresarla realidad> pero, al no constarcomo tal poderdel cré-

dito comunicativo, estaacción comunicativa no es realizada con plena

consciencia y valor, y se revista de negatividad.

Pensamosque es unareacciónnatural al empobrecimientoen la concep—

ción de la acción comunicativael surgimientode unaComunicaciónde nega—

tividad. Si los interesesde los lectoresvan progresivamentesiendo más

superficialesy más negativos>de un modo paralelo el valor esencialdel

papel de los lectores en la accióncomunicativa va siendomás minusvalora-

do comunicativamente0aunqueese procesotenga la forma de una supervalora-

ción de las capacidadesracionalesde los individuos y sus capacidadesde

apreciaciónde la Comunicaciónobjetiva. En realidad, cuandoel proceso

de la Comunicaciónse centreen vaciar de sentido a las formas comunicati-

vasprimarias, a invertir los valoressegún el grado de representaciónde

quese trate o a transmitir destructividadpor al valor in se de la trans-

misión misma, la acción comunicativaestávolviendo sobre sus bases,está

1
23

0—Rarrá, Ron, El ser social, pág. 238
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siendo plenamente retórica, esta reduciendo sus posibilidades de ser acción

comunicativa a las posibilidadesya existentes>sobrelas que vuelve,>’ cues—

tiona,

Los medios de ComunicaciónSocial puedendesempeflar>en lo que en apa-

riencia suponela sublimaciónde la accióncomunicativa,una función real de

consolidación del empobrecimiento de la acción comunicativa. La momia en

el medio Impreso puede cumplir una misión de presentaciónde fracasosen

los esquemasmotivacionalesda la sociedad> como explica Goffman (124). Si

los medios aprovechanesa negatividadde la anomia para convertirla por se

en un conocimientosocial compartidoque une a los agentessocialesen la

negacióno la repulsahacia los esquemasmotivacionalesde unasocieded,no

estaráncomunicandootra cosa que la destruccióndel sentido de la vida

y del mundo social en favor de su nuevo desarrollo a partir de la actividad

de los propios medios, que se presentan>en particular en cuentoal perió-

dico de referencia0como los inminentescreadoresde nuevasformas de ac-

ción social. Al tiempo, disminuyeal valor de los actoresindividuales, de

la cooperaciónpara la creaciónde los signos, de las capacidadesde los

signos paramodificar o educar a los individuos: más que leerse> los perió-

dicos se analizany desenmascaranen buscade sus sentidosy significados

más encontradoscon la basede la Comunicación. La búsquedade lo asombroso

o impactantese detienecada vez más en lo nás pobrecomunicativamenteha-

blando, en lo más simple y nimio, fomentandoel desconocimientocomo la

forma de conocimientomás certera. Las formas de atencióna los medios son

forroas de atenciónevasiva> y por tanto, no generanverdaderointerésni

amplían los interesesde la sociedad.

124.— Goffnoann Erving, Estigma, pág0 166
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CUARTAPARTE: CONCLUSIONESGENERALES

El desarrollo del presente estudio pretende ser conclusivo en cada uno de

sus puntos, presentandode modo especificolas ideas y explicacionesque se

derivan para cada aspecto de la relación entre la Comunicación y las forrroas

de Negatividad y Desviación Social. Esto no impide que surjan una serie de

conclusionesderivadasde una consideraciónen conjunto,así como de la re-

lación entre las conclusionesespecíficasentresí. Consideramosque la re-

lación entre Comunicacióny Anemia gira en torno a los siguientespuntos:

1

El concepto de Acción Comunicativa proporciona una base de estudio aplicable

a las más diversas diiroensiones de la realidad comunicativa, social y cultu-

ral. Hemos seguido esos principios básicos en el cotejo de observaciones

sobre los signos, la interacción, la capacitaciónexpresiva individual, en

el estudio de las estructuras culturales y sociales humanas, en las inves-

tigacionessobre su construccióny sus formas de integración, y en la Co-

municación Social a través de medios. El juego con le Negatividad y en ge-

neral, una estructura dialéctica, es común a todas estas dimensiones de es-

tudio, Un mecanismo general de ficción humana, visible en la Acción Comunica-

tiva, es estudiable y útil para clarificar tan diversas dimensiones,

2

En términos generales,consideramosque todo estudio sobre cualquier forma

de Comunicación en la sociedad moderna debe centrarse en un proceso esen-

cial: la importancia creciente de la identificación entre Comunicación y
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Racionalidad. Esta identificación se traduce en fenómenoscomo los seflala—

dos a lo largo del presente estudio: la base de todo valor comunicativo y

en la mayor partede las fornasde Comunicación,esla certidumbreracional,

la evidencia empírica o la denostrabílidad lógica; el básico crédito o con-

fianza comunicativos actúan de una forma extrema
0 y sin embargo, dentro de

las formasde Comunicaciónmodernas,no poseenun valor claro o positivo;

pensamos que este cambio de enonno importancia y complejidad en la concep-

ción de la Comunicaciónes condicionantedel mayorvalor suadidoo extrín-

secoque las formas de ConunicaéiónSocial buscanen detrimentodel valor

intrínsecode la Acción Comunicativaque pierde profundidad,significado y

medida para todos los individuos.

3

El estudio de la Identidad Comunicativa en dimensiones textuales o discursi-

vas muestracómo la Negatividad de la Identidad es parte esencial de la

construcción de la Identidad en las más mínimas unidades de expresión. He-

mos explicado eme fenómeno recurriendo al concepto de crédito o confianza

comunicativos0 actitudes básicas capaces de crear la representatividad, ia

coherencia y los efectos retroactivos en todos los signos. La Negatividad

y el crédito signico estápresenteen el mundo cultural y social también:

son sin embargodetectablesprocesosinteractivos y socialesen los que

los agentesde la Comunicaciónno accedena la Negatividadpara construir

signos y comunicarse,sino que puedenconstruirsignos y conunicarsepara

crear o construir Negatividad.El valor extrínsecode la Comunicaciónracio—

nalmente motivada refuerza esos procesos en muy diversos aspectos.
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4

Conforme aumenta el valor extrínseco de la Comunicación> particularmente en

los Medios de la ComunicaciónSocial, se produceuna mayor inconscienciade

los agentesy actoressociales con respectoa Sus accionescomunicativas.

Así0 la Negatividaden la Comunicaciónconservay creael interés, peroun

interésno vinculado a la subjetividad de los agentescomunicativos,En los

Medios de ComunicaciónSocial de las sociedadesavanzadasesa inconsciencia

al respectodel valor intrínsecode la Negatividaden la Comunicación0vía,

nc favorecida por la presunciónde objetividady racionalidadde la Comuni-

cación, como los valores máximos e indiscutibles, pasivos, de la acción co-

municativa. Surgen así, en unaComunicaciónque suple su unidireccionalidad

con muy activas propuestas de interacción con los receptores, fenómenos de

enormeImportancia: los diferentesniveles de representacióno de sentido

de los mensajesen los medios afectana la concienciade los receptores,se

generaninteresesno reconocidospor la propia mediación, se interactúacon

los receptoresal respectode cómo se les comunicanlos mensajes11perono

sobre los mensajes0y sobra todo, surgenformas comunicativasque tienenpor

finalidad desproveera la Comunicaciónde su sentido o valor, que hacende

esta finalidad un objetivo comunicativoo un conocimientocompartido.

5

Desde una perspectiva cultural, la Identidad Comunicativa está ligada a la

expresiónde la acciónmoral0 La tJogatividad, la Retroactividad,las formas

del crédito o confianzacomunicativosen la IdentidadcatAn relacionadoscon

connotacionesmorales determinadas.El cambio en la concepcióndel individuo

y de la personahumanaafecta a las relacionesestrechasentrevalor moral
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y signo de Identidad, entre formasde Comunicacióny principios morales

como el bien incondicional y la voluntad pura. La Identidad comunicativa

se ve afectadatambién por la presuposiciónracional, como particularmente

es visible en el estudiode que es objeto en el campocientífico, y como

de un modo más especificose observaen Su aparición y modos de construcción

y valoraciónen el procesode la ComunicaciónSocial.

6

Desde el estudio bésicodel signo y la semiosis ilimitada, es posibleobser-

var las raícesde la construcciónsocial de sentido y un procesode enorme

importancia quecaracterizaa las formasde la Comunicacióninteractivay

Social: la destructividadcomunicativa. Por tal, entendemostodas las for-

mas de Comunicaciónque partiendode situacionescomunicativastienenpor

objetivo reducir el valor y sentido de la Comunicaciónen su conjunto. For-

man partede esacategoríalos códigossemicomunicativoscomo los medios

poder y dinero, las formas comunicativas que tienden a significar el yací o

de los lenguajes primarios y a buscar la coherencia global de esos lengua-

jes en contenidossimplificados a las operacionesde la racionalidad—el

culto al individuo, al máximo bien personal, el utilitarismo, etc—
0Tales

procesospertenecensin embargoa la categoríade formas de Comunicación,

y sonvaloradospositivamente,sea cual seamu resultado, si aumentael

valor extrínsecoy objetivo de la misma. A su vez, estos fenómenos deterio-

ran la relaciónde la Comunicacióncon la existenciahumana y su valor co-

mo solución prelógica interpersonala la misma.

Entendemospor Acción Comunicativala actividaddel créditoy confianzaco—
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nunicativos, es decir, las actitudes humanas ligadas a la construcción de

los signos, de su coherenciay su representatividad,y no ligadas a otros

fines. La evidencia,desdeestaperspectiva,no es sino el productode la

accióncomunicativaque crea la máxima representatividad,al punto de anu-

lar la necesidadde la misma acción del crédito y confianza.La acciónco-

municativa es, como acción> continua y siempre inicial, no basada en bases

temporales,progresivaso deductivas,Si la acción comunicativaexcedalos

límites del crédito y confianzacomunicativos,deja de ser aceiónr Si los

efectosdel crédito y confianzase desvinculande los mismos, la Comunica-

ción no constituye ya la comunión de intereses,aspiracionesy deseosa tra-

vés de un sólo instrumentode uso común e intercambiableentre individuos.

Esto se traduce en un empobrecimiento de las acciones comunicativas, en una

pérdidade valor de los lenguajesy signosy en la satisfaccióndel carácter

activo de la Comunicación de un modo negativo para la misma o de un modo

puramenteformal y material.

8

La basecomunicativadel créditoy confianza comunicativosunifica los va-

rios niveles de la accióncomunicativa;en el nivel discursivo, en el nivel

interactivo, en el nivel social y en el nivel de los medios de Comunicación

son estudiables los mismos fenómenos: la definición de la situación comuni-

cativa, la construccióndel sentido social, la elaboraciónde un grado de

realismo en la emisión mediadade la ComunicaciónSocial y la construcción

del signo son fenómenossimétricosy equivalentesen cadanivel comunicativo.

El dinamismo y aperturaimaginativa que el crédito o confianza introducen

en la construcciónde los signos es tambiénel motor del juego interactivo

entre individuos, con sus papelessociales,entre colectividades,en el ori-

gen del mundo social. Ese dinamismo y apertura contiene también la Negatí—
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vidad. Las formas de crédito constructor de coherencia son neutras, pueden

ser positivas o negativas.Ese procesoes tambiénesencialparaentenderen

qué se basa la interacción entre medios y receptores en la Comunicación So-

cial.

9

La formación de la persona, la integraciónsocial y el mundo de la Sociedad

son procesosde naturalezacomunicativa.Los medios de la ComunicaciónSo-

cial han captadola importanciade ese hechoy en sus interaccionescon los

receptoresmantienenun diálogo al respectode la naturalezacomunicativade

todasesasrealidades.Así, la Comunicaciónentremedios y receptorescons-

tituye un continuo replanteanoientode la naturalezacomunicativadel mundo

social0 los medios proporcionancontinuamenteuna imagenreflexiva del mun-

do socialy del mundo individual. En el carácteromisivo que la construcción

del sentidosocial semiótico conlíeva,los medios hallanun filón de dinamis-

mo comunicativo0 por el cual lo natural y común del entorno social puede

convertirseen objeto de atenciónpública, si se presuponesu logicismo y

no su naturalezaprelógica representativa.La generacióndel interéspdbli—

co puederesidir únicamenteen estejuegode actitudeshacia la construcción

social de sentido. La figura de la Desviación Social viene a servir de lími-

te de representaciónen la función de los medios de crearo reflejar la ima-

gen social. Al tiempo, la Desviaciónpermitemostrar las capacidadesde los

medios para manejar, controlar y dominar comunicativanente la realidad0 por

encima incluso de las institucionessociales.La atracciónhacia los medios

es una atracción hacia el poder formador de realidades de la Comunicación.

lo

El Desviadoque apareceen los medios de ComunicaciónSocial es esencialjuente
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un recursotemático y formal utilizado paramostrar las funcionescomuni-

cativasy socialesde los medios. Estasfuncionesson el objetivo de la Co-

municaciónentremedios y receptores0y hacenreferenciaal valor racionalí—

zador de los medios en la organización social, de la que son base esencial.

El medio de Comunicación Social propicia una imagen de la Desviación pre—

ponderantementeopaca, inexplicable y negativa, y al tiempo, muestrael pa-

pel organizatívo, lógico y máximamenterepresentativode su propiafunción

social ante la Desviación.

11

La ReferenciaAnómica es central en todos los procesosde le Comunicación

en la sociedad.Culturalmente, la IdentidadAmónica tiene un valor fundacio-

nal en la construccióncolectiva de cada sociedad,La ejemplaridady la

desviación son la base de los valores socio—culturales de cada colectivi-

dad. Socialmente,la integraciónde los individuos se basaen la diferencia,

disociacióny desviación,al tratarmede procesoscomunicativos,en los

que se interactúacon los limites de la situacióncomunicativa,Comunicatí—

vamente. la Negatividadde la Identidadactiva el sentido de la misma, crea

la coherencia de ese signo. En los medios de la Comunicación Social las

Anoraies definen, por exclusión y oposición, los términosde la Comunicación,

la imagen de los actores sociales,los papelescomunicativos.Seflalan las

normas socialesy comunicativas,y son la evidenciade la función de repre-

sentaciónsocial que los medios reclamancono suya. Las Anemias inmanentes

siguen conformandoel sentidode todaslas IdentidadesReferenciales,mien-

tras que las Anonias definidasy objetivas conformanel sentidode la Coana—

cación de la que estánexcluidas. La Anomia, la figura de la discontinuidad>

es vital en la continuadefinición del signo Sociedad,que creaal expresar

su realidad misma.
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12

La Anomia es, en el Medio de ComunicaciónSociflín un recursocomunicativo,

destinadoa plantearcuestionesde límites de sentido de la construcción

socialcomunicativa, de la misma ComunicaciónSocial, a favoreceruna retó-

rica del Medio sobre sus propios discursosy sobre su poder. Por ello tmis

mo, la Anonia en los Medios reduce al producto sensacional toda preocupa-

ción socialo concienciaquepudiera justificar su apariciónen los mismos,

reconduciendo y legitimando estasdiversasactitudesde los receptores.

La figura desviada, individualizada,aislada0de rasgosgrotescoso aterra-

dores, o meramentesimbólica, contribuye a desdibujarla naturalezay rea-

lidad de la Anomia tal como fue definida iniciala,ente0 Su Impacto en al

Medio es intenso, y por tanto, más bien provoca la evasiónque la atención

profunda y concentrada0Bajo la aparienciade un enfoquedirectísimoy muy

concretose impide la percepcióncontrastaday se enceguece,más que ilus-

trar0 la atención hacia la Anomia, La imagen de la Desviación, dentro de un

esquemaobjetivo, juega con los límites de la observaciónhumana, y convier-

te los aspectosmenos interesantesdel fenómenoen aspectosenigmáticos,así

como los rasgos de la naturalidad en rasgos amorales. Tal proceso deja sin

tratamientolos aspectosmás sintomáticosde las Desviaciones,y abundaen

la inexplicabilidade incomprensibilidaddel, fenómeno. Ante estaconducta>

el propio Medio puede estardefendiéndosefrente a procesosde Comunicación

negativa o amónica que genereen su acciónpública: formasdestructivasde

Comunicación que construyen lenguajes del vacio de sentido, que contaminan

áreas de sentido social relativizándolas, la retracción del crédito y con-

fianza comunicativos en favor de sus opuestos, y bajo la apariencia de una

acción comunicativa demostrada, etc.
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13

Los Medios de ComunicaciónSocial conservancomo basede su discurso con los

receptoresel poder de la Acción Comunicativapara sustituir, modificar o

producir al expresar la realidad. Tal base comunicativa pasa a ser tácita

y se reviste de un valor negativo si los Medios proclaman una no ingerencia

en el crédito y confianzacomunicativosen virtud de la objetividad comuni-

cativa. Esta contradicciónmarcael eje del diálogo profundo entre medio y

receptor: la DesviaciónSocial en el Medio de Comunicaciónes tambiénuna

figura que muestrael valor del crédito comunicativoa la Identidad0 la

aperturade la misma a la acción comunicativa,y cómo la objetividad puede

constituir tácitamenteun castigo social para la Momia; los mecanismosde

la Retroactividadcomunicativa, la Profecíaque se cumple a si misma, es

decir, el poder de la certezasubjetiva para construir las evidenciasde

lo real,sonnúcleos de atención propiciados por los Medios ante las Desvia-

ciones> con las contradiccionesque conllevan: las posibilidadesabiertas

en la Acción Comunicativa para alterar la realidad de la Desviación, y la

clausurade las mismas de acuerdocon la racionalidad,y sus juegos aprecia-

bles de interacciónentre individuosr Un ejemplo de los mismos es la parado-

ja de que una defensapor distanciamientoantela Anonia puedeaparentar

ser un acercamientoobjetivo.

14

La acción comunicativa es el único tipo de actividad en la que la Negativí—

dad es la base de una relación de sentido. La lengua es también el único

instrumentode poder quees asumido por quien es dominado. La basede la

construccióndel signo conlíeva la omisión del objeto o de otro signo ante-

rior. El mundo del sentido social se construyeen la interseccióny omisión
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de sus componentesy niveles. La negetividad, la mixturaviolentadaunos

niveles de sentido sobre otros es un procesono forzado de construcciónco-

municativay de construcciónsocial positiva. Esta naturalezade la Comuni-

cación relacionadacon la Wegatividadestápresenteen la relaciónentre

los Medios de Comunicación Social y’ sus receptores. Las formas negativas de

interacciónentreambospolos no son infrecuentes.Bajo la teórica aplica-

ción correctade formasde Comunicaciónobjetiva puedenestarpresentesese

tipo de interacciones.

15

Los medios de ComunicaciónSocial se ven Impelidos a mostrar y evidenciar

el carácter activo de sus funciones comunicativas. Este carácter activo ha

cristalizadoen unaserie de fenómenospropios a los Medios: la simulación

de la acción comunicativa, en procesos en los que, aprovechando el contacto

y condicionesinherentesa la situacióncomunicativa.secuestionael valor

o el sentido de la misma, de los papelescomunicativosy de las estructuras

del sentido social. Es igualmenteuna operaciónretórica de los medios el

cambio de enfoque y connotaciones de las situaciones comunicativas, de los

elementosmás comunesdel mundo personaly social. La presentaciónde la

Desviaciónen los medios masivos perteneceen gran partea ese aspectode

la ComunicaciónSocial: tal figura abre la Comunicacióna procesosde día—

tanciamienroy extraflamientohaciala figura humana en sus aspectosmás

comunes. La Comunicación masiva, bajo principios racionainente justificados,

tiende a fomentar la unicidad de la relación con el receptor frente al res-

to social, frente al individuo genérico. La búsquedade lo novedosobasada

en lo no novedoso, el extraflarsiento como objetivo comunicativo, son también

procedimientos empleados para presentar la Desviación Social,
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16

Ante la DesviaciónSocial, como anteotros asuntossociales, los Medios

intensifican sus labores de cambio constante de niveles de representación,

de definicionesde la situacióncomunicativay sus implicaciones,de esta-

blecimiento del grado de realidaddel productocomunicativo.Los receptores

aceptan e interactúan con los medios en sus propuestas de sentido referentes

no al contenido, sino al mensaje comunicativo, creado por el medio
0 Tales

juegos suplen la verdaderaimplicación de receptoresy medios en la acción

comunicativa. La presentación de la Anomia es así un mecanismo evasivo de

los Medios frente a la realidad social y frente a la misma Desviación, fun—

danentaflmente porque los Medios utilizan esa figura para interactuar con

los receptores al respecto no de la Desviación, sino de la realidad comuni-

cativa compartida por receptores y medios.

17

Es un fenómenode interés propio la proliferación de las ReferenciasAnó—

micas en la construcción de las Identidades Referenciales en las ficciones

y narraciones de los Medios, particularmente en los medios audiovisuales.

La inversión moral de la Identidad de Referencia según el grado de ficción

o el marco creado por la mediación es un tipo de operación reflexiva en

Comunicación muy abundante en los productos comunicati~’os no objetivos.

La Comunicación Social objetiva se relaciona directamente con este tipo de

operación comunicativa reflexiva, y mo activa0

18

La Anemia en el mundo social es un fenómeno que rompe la coherencia omisí—
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va de su construcciónde sentido0 que seflala, por reducciónal absurdo y por

vaciado de sentido> las fornas de construcción de las reglas del comportamien-

to social normal, que son reglas representatívas,no lógicas. La Desviación

Social como fenómeno para el mundo social significa la ruptura de su senti-

do y de su objetividad. Una manera de afrontar tal fenómenoes precisamente

reaccionar al mismo como frente a un ataque,no sólo contra la coherencia de

la construcciónsocial de sentido, sino contra los individuos integrados

que tienen, como así lo muestra el fenómeno anómico, en el orden social y

en su pervivencia,unfuerte respaldopara sus propias Identidadespersona-

les. Tales reaccionesson, a su vez, fornas de A.nomia, cuando la defensade

las reglas de conducta socialesencubra accionesdestructivasde su senti-

do y valor.

19

La Imagen de la Anomia en los Medios de Comunicación Social es una imagen

excéntrica, temáticay espacialmente>que sine para delimitar la normali-

dad social, y que, cuando un medio mantiene una interacción dinámica y re-

flexiva entreéste y. los receptores,puede llegar a hacer delmedio un

espacioanómico excluido del cual sehalla únicamenteel receptor, y por

supuesto,elMedio mismo. Además de reforzaruna estrategiacomunicativa

masificadora por la unipersonalidad de los papeles comunicativos, este me-

canismoacentúael poder del Medio como creadorde las normas comunicativas,

de las imágenessociales.El Medio es el único entecapaz de ofrecer una

imagen representativade la sociedad,Anomia incluida, y de jugar con

ese diseflo representativo. El Desviado sigue ocupando un lugar en el inte-

rior y en el límite de la sociedad reflejada en la imagen audiovisual o en

la configuraciónsectorial de un periódico, sigue prestandopersonalidady
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dotando de realismo al conjunto social, tanto como una presencia muda y

expresiva irracional (periódico EL PAíS), como en su forma de “Loco sabio”,

el modelo de sometimiento de lo asocial a un mundo social sublimado (medios

audiovisuales).

20

Dos tendenciascontrapuestasconducenlas actividadesde los medios en cuan-

to a la presentación de la Desviación Social: una que busca los aspectos

más aterradores, inexplicables y distantes del fenómeno, y otra que busca

una imagen de las Amontas cono fenómeno sometido al control comunicativo del

propio medio y como producto de la mediación misma. La primera tendencia se

encuadra en un tipo general de Comunicación Social que bajo la apariencia

de una situación comunicativa objetiva y bajo una dirección observadora

hacia la realidad social,convierte, por su misma intensidad, a la realidad

social en algo enigmático, distante y lejano a la mediación social
0 La Co-

municación que tiene por objetivo producir como contacto lo que en realidad

es distancianiento o extraflaniento y que replantea continuamente sus bases

de acciónes el modo más abstractode ese génerode operacióncomunicativa.

En ese sentido, el desviado es la imagen del terror o de lo irracional, la

subjetividadqueahuyentahacialos esquemasobjetivos de observaciónhuma-

na. La segundatendenciamuestrael sometimientode la Momia a los ritua-

les comunicativos, estilizando o exagerando sus rasgos hacia lo onírico o

ficticio, andando su poder revulsivo o expresivo social gracias a la pro-

pía “desviación” comunicativa del Medio. EL Medio convierte así a la perso-

na anóeica en objeto de la mediación bajo una apariencia de total apertura

comunicativa a dicha persona, y muestra el dominio y control del fenómeno

por el Medio mismo, a través del juego con el nivel de realidad creado y
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manipulado por el Medio.

21

Amte las Anemias, los Medios de Comunicación crean ficciones comunicativas

de aperturay normalidad1 cuyo sentido último es precisamenteseflalar la

capacidad comunicativa del Medio para modificar las realidades sociales y

hacer propuestasinteractivasa los receptoresen el juego con la definición

de la situación comunicativa. La mediación, para marcar su presencia y po-

der comunicativo, puede jugar con el marco de sentido de sus mensajes, rom-

par éste o cambiarlo, puede jugar con una Identidada unaaparenterehabili-

tación comunicativaparavolver luego a la realidadsocial. El juego espe-

culativo del medio con sus receptores piada sustituir la acción comunica-

tiva con formas más o menos retóricas o pasivas de la misma, puede satisfa-

cer destructividadescomunicativasgeneradaspor resentimientosocial, etc.

El Medio de Comunicación Social publicita su propia labor comunicativa al

mostrar los efectos de sentido o las sensaciones que es capaz de crear en

su oferta al público como servicio o bien social. El simulacro de acción so-

bre la realidad, que suele acompaflara la presentaciónde la DesviaciónSo-

cial, es un foco de interés público, pero más negativo que positivo. La

Identidad del desviado en el medio, construcción efímera y relativa, marcada

por las formas anómalasde tratamiento—excesivamentefaniliares— es en rea-

lidad unaficción comunicativa o cuandomenos Implica la privación del con-

trol de la situacióncomunicativade esa Identidad.

22

La momia en la ComunicaciónSocial es una clave para iniciar en esosme-

dios un tipo de interaccióncomunicativapasiva, en la que el distancianien—
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to es el objetivo de una actividad que aprovechalas condicionescomunicati-

vas. Así, los Medios, al tratar las Anomias, crean el distancianiento al

respecto de los aspectos más comunes de la Identidad personal, de los entor—

nos familiares y mundos de sentido social. En esas operaciones, la proxinided

comunicativa adquiere un valor negativo. tos receptores observan cómo pasan

al medio público elementos del mundo privado, y acceden a una Comunicación

sobre la naturaleza de la construcción social del sentido, que es represen-

tativa y se anula en la objetividad. La destructividad comunicativa puede

concretarse en observar cómo los individuos reaccionan ante esa pérdida de

sentido de las estructuras y mundos de sentido social, y que esto constitu—

ye un espectáculo público, algo de lo que el receptor puede distanciaras y

juzgar. El carácternegativode formasde relaciónsocial comunicativaes

así mostrado en el Medio masivo. La Anomia da paso a formas anónicas de Co-

municación Social, valoradas positivamente desde un enfoque objetivo o fác-

tico de la acción comunicativa.

23

Los Medios da Comunicación, pese a reivindicar ante la Momia un. función de

creación de responsabilidady concienci, social, presentan en general una

conductaqueno aumentael grado de responsabilidadsocialde los receptores,

y contribuyen, de un modo mayoritario, a aumentarel grado de rechazosocial

y la evasión de responsabilidadesante la Desviación. La ComunicaciónSocial

de la Desviación es en muchos casos un simulacro de acción sobre la realidad

y un simulacro de Comunicación Social también, en el que el juego con el

sentido de los mensajes constituye el centro de la producción y actividad

comunicativa
0 La distancia mediadora, organizadora, la presencia del Medio

de ComunicaciónSocial es el fin de unaComunicaciónque generadistensión,

pasividadcomunicativa0Desde un punto de vista general,el desviadoenel
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Medio es el ejemplo único, la excepción que seflala las condiciones positi-

vas del resto social no desviado, y sobre todo, las condiciones positivas

del proceso de la Comunicación Social.

24

Seria recomendable el estudio de los fenómenos de destructividad comunica-

UÑa en la Comunicación Social: cómo la relación entre los Medios y los re-

ceptores no es forzosamenteuna relación de aceptacióny apoyomutuo, sino

de aceptación de fonsas negativas de Comunicación, en virtud de la racion.—

lización del valor de la Acción Comunicativa. Mo es la manipulación y su

amoralidad posible, sino el desconocimiento de la manipulación bajo razones,

y su doble moralidad, el proceso que está generando muchos modos de interés

en los Medios de la Comunicación Social. Ese proceso se enmarca en el más

general surgimiento de formas comunicativas que vacían de sentido a la Comu-

nicación, de sublanguajes creados sobre la negación de los lenguajes comu-

nicativos, cuyo valor es el de conseguir desproveer de valor a la acción

comunicativa, Este objetivo puede plantearse en los grandes procesos de la

Comunicación Social.
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